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I / APORTACIONES DE LOS AGUSTINOS A LA FILOLOGIA 
DE VENEZUELA 

1. ESTUDIOS DE FILOLOGIA Y ETNOGRAFIA ENTRE LOS AGUSTINOS 

Las culturas de algunas tribus de Venezuela, adoctrinadas por los 
Agustinos, estaban a punto de pasar al sarcófago del olvido, por lo 
que ha sido necesario hacer una mudanza en la investigación histórica 
para salvar algunos restos lingüísticos y etnográficos dignos de ser 
tenidos en cuenta. Se está produciendo un cambio profundo en la 
sensibilidad histórica con el desplazamiento del estudio hacia cul­ 
turas aborígenes. Hoy no interesa sólo la vieja visión mediterránea 
de los fenicios, egipcios, griegos y romanos, sino también otras cul­ 
turas como la azteca, maya, chibcha, la de los pueblos bárbaros Y 
hasta las de los denominados salvajes. 

A la filología clásica grecorromana, que ha tenido hasta el presente 
demasiado favoritismo, hay que añadir una filología y etnografía 
pluralizadas y cosmopolitas. La cultura del siglo XX y los actuales 
medios de comunicación permiten conocer el enlace que existe entre 
algunos idiomas euro-asiáticos y las lenguas de América del Sur. 
Esta materia despertó gran interés a partir del Padre Agustín J. 
Barreiro, como luego veremos, al hacer en 1910 un Estudio psico­ 
lógico y antropológico de la raza malayo-filipina desde el punto de 
vista de su lenguaje, que luego procuraba comparar y relacionar con 
las de México, incluso de Venezuela: caribe, sáliva, chiricoa, betoya, 
ayrica, jirara, achagua, etc. No pudo completar su estudio compa­ 
rativo y esperaba que otros Agustinos lo continuasen en las regiones 
adoctrinadas por In Orden de San Agustín. 
a) Interés de algunos cronistas Agustinos por la filología. En las 

viejas crónicas de los Agustinos en América, como las ele los Padres 
Antonio de la Calancha, Bernardo Torres y Juan Teodoro Vázquez, 
hay restos interesantes sobre antigüedades indígenas del Perú, Audien­ 
cia de Quito, Nuevo Reino de Granada y Chile: usos, costumbres, 
supersticiones, religiones, idiomas, etc. Las referencias a Venezuela 
son escasas. Se lamenta alguno ele estos cronistas de no haber reci­ 
bido la información pedida sobre los conventos de Venezuela, sus 
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doctrinas y misiones, donde había a finales del siglo XVI y durante 
el siglo XVII "sujetos famosos en letras, virtud y gobierno, cuyas 
vidas y heroicas acciones no se relatan por no haber tenido. parti- 
culares relaciones de ellas"+,- - • 
Las aportaciones de los Agustinos a la lingüística y etnografía 

de Venezuela son modestas y carecen de estudios especiales hasta 
el presente. No quiere esto decir . que no hayan tenido algunas 
colaboraciones valiosas e interesantes en la filología de los distintos 
pueblos que adoctrinaron durante tres centurias a lo largo y ancho 
de Venezuela, especialmente en el macizo andino, cuenca del Lago 
de Maracaibo, Llanos de Barinas, Apure y Meta. Son dignos . de • 
alabanza y gratitud los doctrineros que, para hacer de catequistas, 
aprendieron el idioma indígena y compusieron catecismos, gramá­ 
ticas y vocabularios en lo qne durante la Colonia se denominó 
Nuevo Reino de Granada y Capitanía de Venezuela. . . 
b) Idiomas y Etnografía por el Padre Pedro Fabo • Campo. -En 

1911, antes de que se desgajara completamente la rama de la 
Congregación de Agustinos Recoletos (Descalzos) del árbol frondoso, 
añejo y multisecu1ar de la Orden de San Agustín (Agustinos Ermi­ 
taños, Observantes o Calzados) el Padre Fabo del Corazón de 
María publicó un interesante trabajo, titulado Idiomas y Etnografía 
de la Región Oriental de Colombia, donde hace una relación docu­ 
mentada sobre las aportaciones lingüísticas de los Agustinos en 
Casanare, Apure, Meta y Orinoco. Hay referencias también a las 
aportaciones de los Agustinos en México, Andes Venezolanos y la 
Guayana. Reproduce, como apéndice de su obra, una colección de 
artículos folklóricos, versos llaneros, andalucismo y canciones del 
Arauca vibrador, que había publicado anteriormente en la Revista 
España y América". • 
El Padre Fabo fue uno de los primeros que, con su andadura por 

los Llanos de Colombia y Venezuela, abrió camino en las enma­ 
rañadas selvas de la filología y etnografía de las naciones indígenas 
adoctrinadas por los Agustinos en el Nuevo Reino de Granada. 
Al ser destinado a la misión de Arauca a mediados de junio de 
1896, comenzó a recoger palabras de labios tunehos,. achaguas, 
sálivas, etc. Investigó la literatura de los . Llanos y comprobó • In 
influencia que la región del Apure (Venezuela) ejerce en Cnsanarc 
(Colombia). En su opinión, "Casanare y Apure en todo son idénticos, 
o mejor expresado, son una misma cosa partida por el río Araucn" 3, 
Acompañó, como capellán, a la Expedición mixta de límites entre 
Venezuela y Colombia. Sufrió el destierro cuando estaba ni frente 
de la misión de Manare (Colombia) pasando a Venezuela. Durante 

1. A. DE LA CALANCHA y B. DE TORRES, Crónicas Agustinianas del Parí. 
Edición, introducción y notas por el Padre M. MERINO I (Madrid 1972) 86. 

2. P. FABO, "Poesía popular de la región de Casanare": España y América I7 
(1906) 174-180 y 331-339. 

3, P. FABO, Idiomas y Etnografla da la Región Oriental de Colombia (Barce­ 
lona 1911) 212. 

8 



su estancia en Ciudad Bolívar y en los Llanos de Venezuela recógi6 
una colección de romances y cantares llaneros, que envió posterior­ 
mente para su Romancero a D. Ramón Menéndez Pidal, gran 
filólogo del castellano, con· quien le vinculó una cordial amistad. 
Su colección de romances llaneros sobre los toros coleados del 
Hato de Santa Rita, la trova a Juan Bobo, la guacharaca y San 
Fernando de Apure, narra y canta las alegrías y tristezas de la 
vida, del amor, la naturaleza, flora y fauna con versos a raudales 
tenuemente matizados con los colores del espectro solar en medio 
de una música vaga, monótona y rítmica del cuatro, las charrascas 
y maracas. Durante su exilio en Venezuela, tuvo el Padre Faba la 
suerte de asistir a esas reuniones inolvidables en los hatos llaneros 
bajo copudos árboles, que crecen en los patios de las casas y en 
los esteros. Describió ceremonias religiosas, bailes y otras mani­ 
festaciones de la vida civil, donde menudean las libaciones de 
chicha y aguardiente, que fomentan la idiostenia de la inspiración 
y surge la tonada en castellano o en idioma indígena con agudeza 
y donaire sin faltar los versos improvisados o espontáneos sobre el 
m:ismo tema como saetas andaluzas. Las estrofas se agregan tomando 
pie del último verso y reflejando el alma llanera, tuneba, andina, 
zuliana o de barlovento. Aunque inició un estudio comparativo de 
las lenguas indígenas del Apure y Casanare, siguiendo las orienta­ 
ciones del Padre Agustín Barreiro, con vocabularios y leyendas indí­ 
genas en tunebo, achagua y sáliva, dejó incompleta su obra porque 
la obediencia religiosa le destinó a puestos de gobierno como Defi­ 
nidor General y Cronista de la Orden. En sus escritos hay referencias 
históricas a Venezuela que le honró en reconocimiento de sus valiosas 
aportaciones con el título de Miembro Correspondiente de la Aca­ 
demia Nacional de la Historia. Su libro Etnografía e idiomas de la 
región oriental de Colombia trata también del Apure venezolano Y 
estudia los entronques que hay entre la lengua sáliva y las demás 
del Llano aclarando algunos nexos entre éstas, la chibcha, la goagira 
Y otras de México. Tiene algunos datos interesantes sobre los Agus­ 
tinos, que han cultivado las disciplinas lingüísticas. 
c) Primeros Agustinos que conocieron idiomas indígenas. El pri­ 

mer Agustino, que arribó a las playas americanas en Venezuela, fue 
el Padre Fray Vicente de Requejada en 1527. Tomó parte en la 
expedición de Fedorman durante los aíos 1530 a 1531 por los 
Estados Falcón, Lara, Yaraeuy, Portuguesa y Barinas. Acompañó 
más tarde Pderman hasta el Nuevo Reino de Granada donde 
asistió a la fundación de Tanja, el 6 de agosto de 1589, y aprendió 
el idioma chibchn ndoctrinnrido n los indios de Simaí, Foacá y 
Coromoro (Colombia)', ' 

4. F. CAMPO, Historia documentada de los Agustinos en Venezuela durante la 
época colonial. Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia 91 (Cara­ 
cis 1968) 7-20. Archivo de la Academia Boyacense de la Historia, Tunja, vol. 
7, Protocol. fol. 16-20, donde se encuentra su testamento, 

9 



En 1533 llegan a México siete Agustinos, entre los que se en­ 
contraba el Padre Agustín de Coruña, autor de un catecismo en 
idioma mexicano. Según testimonio del Padre Fray Juan de Grijalva, 
en el año 1534, los Agustinos cristianizaban a los nativos de Tlapa 
y Chilapa "conforme al doctrinal de Fray Pedro de Gante, en el 
entre tanto se acaba el que estaba haciendo el carísimo hermano 
Fray Agustín de Coruña">, 
En el capítulo provincial de 1560 fue presentado a los Padres 

capitulares un opúsculo titulado Doctrinal fácil para enseñar a 
los indios en español y mexicano, que el eminente bibliófilo Padre 
Gregario de Santiago Vela consider6 distinto del catecismo "Doc­ 
trina cristiana", cuando lo más probable es que se trate de una 
misma obra, hoy por hoy, desconocida °. 
El Padre Agustín de Coruña fue Obispo de Popayán (Colombia) 

desde 1565 hasta 1589, por lo que buscamos diligentemente en los 
archivos de esa ciudad, donde conseguimos algunos documentos sobre 
él, pero ningún dato sobre el catecismo, que podría servir no poco 
para el estudio del método utilizado. 

Apenas 50 años después de la conquista de México, nos encon­ 
tramos con un catecismo del Padre Juan de Medina, editado en 
México, el 1575, en la lengua de los indios de Michoacán: Doctrinalis 
fidei in Michuacanensium Indorum linguam, que contiene no so­ 
lamente enseñanzas doctrinales acerca de la fe, sino también un 
compendio de observaciones meteorológicas para atraer la atención 
de los indígenas'. 
En 1551 se establecen los Agustinos en el Virreinato del Perú, 

fundando la Provincia de Nuestra Señora de Gracia del Perú, que 
se extendió a los pocos años por lo que hoy es el Ecuador, 
Colombia y Venezuela (Nuevo Reino de Granada) donde se pusieron 
en comunicación con el Padre Vicente de Requejada, cuyos bienes 
pasaron en parte a la Provincia de Nuestra Señora de Gracia, San 
Miguel de Quito y su convento de profesión re1igiosa en Zaragoza 
(España)ª. 
Uno de los fundadores de) convento ele San Agustín de Quito, 

Padre Frav Gabriel de Saona en 22 de ju1io de 1573, junto con los 
Padres Fray Luis Próspero Tinto, Fray Jerónimo de Guevara y 
otros, promovió la fundación del convento de San Agustín en Santa 
Fe de Bogotá que, una vez obtenidas las licencias pertinentes, tuvo 
lugar a once días del mes de octubre de 1575, encomendando 
a la Orden de San Agustín muchos pueblos y doctrinas del Nuevo 
Reino de Granada con idiomas distintos, donde "puso ministros 

5.J. DE GRIJALVA, Crónica da la 0rden de San Agustín en las Provincias de 
la Nueva España (México 1624) fol. 19, col. 1. 

6. G. DE S. VELA, Ensayo de una Biblioteca Ibero-Americana de la Orden de 
San Agustín II (Madrid 1915) 157. 

7. P. FABO, Idiomas y Etnografía, 78. G. DE S. VELA, Ensayo... V (Madrld 
1920) 345. 

8. E. TERAN, Convento de San Agustín de Quito (Quito 1973) 8-12. Archivo 
del Convento San Agustín da Bogotá (ACAB) 36, Protocolos, fol. 2-8. 
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idóneos que hacían mucho fruto en los indios y daban grande 
ejemplo a los españoles. . . Había crecido tanto en· pocos años esta 
viña del Señor, que en el Capítulo Provincial, que se .celebró en 
Lima, año 1579 -según testimonio de los Padres Calancha y 
Torres- pareció conveniente usar la facultad que esta Provincia 
tenía de poder elegir Provinciales de Provincias que se fundasen 
de nuevo, en cuya conformidad el Definitorio de aquel Capítulo 
nombró primer Provincial de la Provincia de Quito a su fundador 
el Maestro Fray Gabriel de Saona, con subordinación a ésta del 
Perú" 8. 

El mismo Padre Saona se había introducido con otros tres re­ 
ligiosos en lo que iban a ser provincias de La Grita, Mérida y 
Maracaibo, y entonces se denominaban Provincias del Espíritu Santo, 
según consta en Real Cédula del día 29 de julio de 1580: "El Rey 
a la Audiencia del Nuevo Reino de Granada que no impida a Fray 
Gabriel de Saona de la Orden de San Agustín y a otros tres reli­ 
giosos de la misma Orden residentes en aquella tierra al entrar 
en las provincias del Espíritu Santo a entender en la doctrina 
de los indios, antes los favorezca teniendo licencia de su prelado" 10• 
Estos religiosos conocían el quechua y el chibcha, que no les servirán 
para la región de Mucuchíes donde se hablaba un idioma o dialecto 
distinto, denominado Mucuchí o Mocochí. 

d) El Padre Bartolomé Díaz aprende el idioma de los Mucuchíes. 
El Padre Bartolomé Díaz a finales del siglo XVI se fue a vivir con 
los Mucuchíes, que huían de los españoles, logrando fundar el pueblo 
de dicho nombre. Según escribió Monseñor José Manuel Jáuregui, 
"aprendiendo su idioma, viviendo entre ellos, haciéndose a sus 
costumbres e inspirándoles confianza, logró disipar el terror que la 
vista de sus destructores y enemigos les causaban" ", . 
Este religioso Agustino ha sido puesto como modelo de los mi­ 

sioneros españoles dentro de la Literatura Venezolana por Mariano 
Picón Salas: "Entre el indio y el conquistador se suele erguir 
como árbitro el misionero. Es, por ejemplo, el misionero Agustino 
Bartolomé Díaz, quien aprendiendo la lengua de los indios moco­ 
chies negocia con ellos, vence su terror y permanente estado de 
guerra en que vivían con los españoles; les construye un templo 
bajo la advocación de Santa Lucía e injerta en In festividad de esta 
virgen y en In del Corpus, ritos y danzas de los aborígenes, que hasta 
el presente marcan el calor y tipicidad de tales fiestas en el pueblo 
de Mucuchfes, Estado Mérida" ", 

Cuando por primera vez visité Mucuchíes en 1957 en busca de 
documentos y noticias sobre los Agustinos doctrineros, tuve la opor- 

9. A. DI LA CALACHA y B. DE TORRES, Crónicas Agum. II (Madrid 1972), 
424. 

10. AGI, Santaf, 540, fol. 7. 
11. J. M. JAURBGUI, Apuntas Btadlticos del Bntado Mkida, 2 edic. (MEri­ 

da 1948) 28.29, Este autor tuvo en sus manos manuscritos de Agustinos 
12. M. PICON SALAS, Lituratra Venezolana (México 1952) 16. 
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tunidad de encontrarme con el señor Rafael Salas, denominado 
~omunmente. el "Coronel de Mucuchíes". El me proporcionó algunos 
informes valiosos sobre el Padre Bartolomé Díaz, un ejemplar de 
El Lápiz de D. Tulio Febres Cordero (primer volumen con 50 nú­ 
meros y anotaciones marginales) y. otros datos interesantes publi­ 
cados por el doctor Julio C. Salas sobre los Agustinos en Mucuchíes. 
Un buen ciudadano de Mucurubá, que en aquella época hacía de 
cartero y sacristán, me prestó un Libro de la Cofradía de la Purísima 
Concepción de Mucurubá (manuscrito), iniciado en 1698 por el 
Padre Pedro de Barahona, buen conocedor del idioma de los Mu­ 
cuchíes y Mucurubás, a los que procuró adoctrinar también en 
castellano porque era utilizado por muchos de los habitantes de 
Mucurubá y sus caseríos en ·las reuniones de la cofradía, según 
consta en dicho manuscrito 13• 

2. METO DO CA TEQUISTICO Y CATECISMO UTILIZADO EN VENEZUELA 

El método catequístico utilizado por los Agustinos en Venezuela 
tanto en las doctrinas como en las misiones se basaba principalmente 
en la obra de San Agustín De catechizandis rudibus (Catequesis de 
los ignorantes) escrita hacia el año 400. Un. diácono cartaginés 
llamado Deogracias estaba agobiado y preocupado por una serie 
de problemas como cansancio, sequedad, hastío y desaliento por la 
repetición de la misma doctrina y escasez de rendimiento. El Obispo 
de Hipona, respondiendo a una carta de este diácono, le comunica 
sus experiencias personales con gran celo pastoral y r.. recomienda 
tanto para enseñar a los adultos como a los niños una especie de 
narración didáctica haciendo agradable la docencia mediante diá­ 
logos acomodados a las condiciones de los catecúmenos. Después de 
una especie de introducción o exordio para poner a los oyentes 
en estado favorable se ha de exponer la doctrina en una narración 
concluyendo con una exhortación final, donde se deben recoger 
las ideas principales del discurso y algún estímulo moral para mover 
la voluntad. Se ha calificado este método "didáctico expositivo" para 
enseñar deleitando, proponiendo como tema central la historia de 
la salvación desde la creación del mundo hasta la venida de. Jesu­ 
cristo, su Iglesia y el fin de los tiempos ". Este método fue seguido 
también por otras órdenes religiosas. . 
a) El método agustiniano en las Indias Occidentales: Los pri­ 

meros Agustinos, que llegaron a América, utilizaron el métodc ~de 
San Agustín propuesto en el De catechizandis rudibus para ensena 
a los indios adultos e) catecismo o los rudimentos de la doctrina 
cristiana con las verdades fundamentales antes de administrar el 
bautismo y los otros sacramentos. Así tenemos al Padre Vicente 

13. 
14. 

F. CAMPO, Historia documentada, 64.66. El Libro da la Cofradla de la Pu­ 
rísima fue devuelto a Mucurubá (Edo. Mérida) en 1972.. u a+, Er. 
F. Campo, "La Catequesis Pastoral en el De catechiandis rudibus" 
tudio Agustiniano (E) 7 (1972) 105-127. 
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de Requejada quien, con ocasión de celebrar la Navidad en di­ 
ciembre de 1580 entre los nativos de Acarigua, bautizó a centenares 
de indios adultos y jóvenes con una instrucción breve semejante 
a la propuesta por San Agustín al ingresar en el catecumenado "", 
Ha estudiado A. Etchegaray Cruz la influencia de San Agustín 

en los primeros. catecismos americanos con resultados muy positivos. 
El catecismo de Fray Pedro de Córdoba (Dominico) titulado Doc­ 
trina cristiana para instrucción de los indios por manera histórica 
en lengua española y mexicana (México 1544) tiene influencias di­ 
rectas o indirectas del De catechizandis rudibus. Corregido y aumen­ 
tado por Fray Domingo de Betanzos y especialmente por Fray 
Juan de Zumárraga se imprimió en Sevilla el año 1548 de acuerdo 
con la doctrina de la Biblia y Santos Padres, especialmente San 
Agustín, como puede comprobarse en los sermones 34 y 35 sobre 
el significado del bautismo y la historia de la salvación siguiendo 
los delineamientos propuestos por el Obispo de Hipona. El Padre 
Fray Bartolomé de las Casas para sus teorías sobre la evangelización 
y. San Francisco Javier· para las misiones del Oriente utilizaron la 
doctrina y método de San Agustín ". 

b) Estudio de la lengua de los indios. En la Ley 30 del Lib. I, tít. 
6 de las Leyes de Indias, donde se recogen varias Reales Cédulas 
de Felipe II de los años 1578, 1580 y 1582, se ordena que "los 
sacerdotes clérigos o religiosos, que fueren de estos reinos a las 
Indias, o de cualesquier partes de ellas, y pretendieren ser pre­ 
sentados a las doctrinas y beneficios de los indios, no sean admi­ 
tidos si no supieren la lengua general, en que han de administrar, 
y presentaren fe del Catedrático que la leyere, de que han cursado 
en la Cátedra de ella un curso entero, o el tiempo que bastare para 
poder administrar y ser curas" "7, En cumplimiento de esas dispo­ 
siciones y para que los doctrineros Agustinos conociesen la lengua 
muisca o chibcha, que se consideraba como general o matriz e? el 
Nuevo Reino de Granada, se estableció una cátedra de dicha 
lengua en el convento San Agustín de Bogotá, a In que debían 
asistir todos los sacerdotes que pretendiesen ser nombrados doctri­ 
neros, siendo profesor a partir del . año 1582 el bondadoso Padre 
Fray Francisco de Orejuela 18• El primer catedrático de muisca fue 
G. Bermúdez en 1581. 

15. 

16. 

17. 
18. 

N. DE FEDERMAN, Hinoria indiana, tr. por J. Friede (Madrid 1957) 
45.-46.-· 
A. ETCHEGARAY CRUZ, "Saint Augustin et le contenu de la catéchese pr 
tridentine":_Re._des_ Enuder Auguniíiiener 1I (1965) 277.-290; J._SALV 
DOR Y CONDE, "La doctrina española y mejicana en 1548": Misional 
Hispánica 8 (1946) 329-338. 
Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias I (Madrid 1791) 45. 
J. PEREZ GOMEZ, "Apuntes para la historia de In Provincia Agustiniana 
de Nuestra Señora de Gracia": Archivo Hit6rico Hispano-dgus. (AHHA) 
19 (1923) 329; Apuntes Históricos de las Misiones Agustinianas en Colom­ 
bia (Bo¡ori\ 1924) 121. Cf. A. LBE LOPEZ, "Gonzalo Bermídez, primer ca­ 
tedrtico de la lengua general de los chibchas": BHA, 51 (1964) 183.217; 
J. M. PACHECO, Los Jenits en Colombia I (Bogotá 1959) 37-38. 
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El curso de lengua indígena solía durar dos años. Antes de ser 
enviado el religioso a una doctrina sufría el examen sobre la lengua 
indígena de los indios, que iba a doctrinar. El tribunal examinador 
era nombrado por la Real Audiencia, Virreyes o Gobernadores, 
según las Leyes de Indias, que ordenaban a los Superiores de Ordenes 
la remoción "de los religiosos que no supieran la lengua e idioma 
de los indios en la forma que está dada y pongan otros en su lugar". 
Esta misma orden se mandaba también a los Arzobispos y Obispos 
para que la hiciesen ejecutar ", Entre los Agustinos, además del 
examen de lengua indígena, se exigía capacidad en praxis cate­ 
quística, que comprendía una moral práctica con "Casos de con­ 
ciencia" y modos de hacer el examen preparatorio antes de la 
confesión según un formulario denominado "Confesionario". En la 
formación de los religiosos Agustinos se utilizaba también la obra 
De doctrina christiana de San Agustín. El problema de la lengua 
indígena se complicaba cuando, al lado de la general, existían hasta 
diez lenguas como sucedía en los Llanos de Casanare y Apure ". 
c) Variedad de catecismos y de criterios. A la gran variedad 

de idiomas se añadía una diversidad de criterios y catecismos según 
las distintas corrientes teológicas, por lo que el Concilio de Trento 
mandó que se hiciese un catecismo para uso de toda la Iglesia 
Católica, lo que efectivamente se ejecutó y es conocido con el nombre 
de Catecismo Romano, aunque luego se hicieron traducciones y 
resúmenes según las distintas diócesis, regiones, idiomas, etc. Los 
Capítulos Provinciales de las Ordenes religiosas, Concilios ameri­ 
canos y Consejo de Indias procuraron unificar y controlar un poco 
los catecismos, que antes de ser impresos debían someterse a los 
censores, junta de teólogos y examinadores del idioma correspon­ 
diente %, 
Había gran diversidad de opiniones y criterios sobre si era mejor 

enseñarles el español a los nativos para adoctrinarlos con mayor 
exactitud la religión cristiana según lo recomendaba la Ley 5' Lib. I, 
tít. 13 de la Recopilación de Indias, o por el contrario, se seguía 
capacitando a los doctrineros y misioneros en el conocimiento de ]as 
lenguas indígenas. Lo cierto es que algunos doctrineros, haciendo 
grandes esfuerzos, procuraron traducir en los toscos y cortos moldes 
de las lenguas aborígenes un resumen de los principales misterios 
de la Religión Católica. Compusieron también algunas pláticas en 
idiomas indígenas con escasez de términos y locuciones, utilizando 
a veces vocablos españoles para salvar lo sustancial y suplir lagunas 
lingüísticas. Aunque existía la imprenta en las capitales de . los 
Virreinatos y en otras ciudades importantes, resultaba más fácil Y 
asequible el uso de manuscritos, que se iban corrigiendo y aumen- 

19. Recopilación de Layan, Ley 4, lib. 1, tit 13, I, 95.96. 
20. J. PÉREZ GOMEZ, Apunies Histórico1, 116-119. 
21. Concilio de Trento, ses. 24, c. 4 De rform. J. D. MANSI 33 (Gran 1961) 

159; M. LUCENA SAMORAL, "Las lenguas aborígenes neogranadinas entre 
1602-1606". Boletín Cultural y Bibliográfico 12 (1962) 1556.1560. 
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tando con la introducción de variantes porque algunas palabras no 
eran bien pronunciadas o entendidas. La cultura occidental de 
Europa no era compaginable con la mentalidad indígena siendo 
necesario acudir a rodeos y comparaciones más o menos inteli­ 
gibles, que disgustaban a los censores. 

Los Agustinos procuraron enseñar el castellano tanto a los hijos 
de los conquistadores como a los de los indígenas en la Villa de 
San Cristóbal en la última década del siglo XVI. En los primeros 
años del siglo XVII eran bastantes los nativos de San Cristóbal y 
doctrinas cercanas, que sabían el castellano según consta en algunos 
informes de los años 1600 a 1608". En algunas doctrinas río abajo, 
en el río Táchira, Mucuchíes, Aricagua y otras de la Provincia de 
Mérida era imprescindible a los Agustinos el conocimiento del idioma 
de los nativos, que solía ser distinto del Chibcha hablado por los 
Chinatos, Guásimos, etc. 

d) Catecismo utilizado por los Agustinos en sus doctrinas y 
misiones. Los primeros Agustinos, que adoctrinaron en los Andes 
y Llanos de Venezuela, ante las urgentes necesidades de evangelizar, 
improvisaron soluciones, como otros clérigos y religiosos, conten­ 
tándose en algunos casos con decirles a los indios el Pater noster, 
Ave María y Credo en latín o en castel1ano. Utilizaban un intérprete 
para hacer pequeñas explicaciones cuando no conocían el idioma 
indígena. Solían poner en alto la cruz con solemnidad ante los 
ojos de los indios, como de hecho lo hizo el P. Vicente de Requejada 
a la salida del sol o al anochecer con un crucifijo que aún se conserva 
adosado a una columna de la Catedral de Tunja (Colombia). Los 
Agustinos tuvieron éxito en sus primeras doctrinas por lo que, el 
16 de noviembre de 1555, la Audiencia de Lima informa que los 
religiosos de San Agustín "entienden en la doctrina y conversión • 
de los naturales y van haciendo fruto en ella, así en esta ciudad 
(de los Reyes) como en los pueblos de indios donde tienen casas" ". 
En las doctrinas del Nuevo Reino de Granada debió utilizarse 

por algunos Agustinos el catecismo del Padre Agustín de Coruña, 
Obispo de Popayán, mientras otros seguían los catecismos de los 
Concilios Limenses o copias, que se iban haciendo conforme al 
Catechismus ex Decreto Concilii Tridentini ad Parocos Pii V, edi­ 
tado en Roma en 1566. Su sistema de doctrina y asentamiento de 
indios era el establecido o puesto en práctica por el Presidente del 
Nuevo Reino de Granada D. Andrés Díaz Venero de Leyva y el 
Arzobispo Fray Juan de Barrios (1553-1569) de acuerdo con las 
Reales Cdulas de Carlos V y otras normas de las Leyes de Indias. 
Se recomendaba In vida civil, poHtica y cristiana en forma comu­ 
nitaria, que debían hacer los indlgenas acogidos al beneficio de 

22. Arcbivo Nacional da Bogotá (ANB) Mis. 16, fol. 810.815. CÉ. J.E. VI­ 
VAS, Breve historia del Tlchira (San Cristóbal 1947) 4. 

23. R. LEVILLB, Audiencia de Lima I (Madrid 1922) 38. 

15 



reducciones o pueblos con comodidad de Iglesia y régimen doctrinal 
bajo toque de campana , 
Algunos doctrineros Agustinos del convento de San Cristóbal, 

como los Padres Alonso de Torregrosa, Rodrigo Téllez de las Peñas, 
Alonso Ramírez y otros utilizaban entre los años ele 1604 a 1608, 
un Catecismo Chibcha, que muy probablemente es el del Padre 
Vicente Mallol, para adoctrinar a los indios Chinatos. Táribas. Ca­ 
pachos, Cúcutas, etc. Este catecismo había sido compuesto en'1603 
por el Padre Mallo} en lengua chibcha o mosca, según informa el 
mismo autor: "Para que los doctrineros de mi Orden, sin escrúpulo 
Y salvo los errores comunes que en esto hay, puedan enseñar la 
doctrina cristiana a los naturales, que son de su cargo, hice un 
Catecismo, reduciendo al lenguaje de los indios los artículos de 
nuestra fe, con una instrucción y forma de administrar los sacra­ 
mentos, y algunas exhortaciones generales, para que adoren y re­ 
conozcan a nuestro Dios y no a los ídolos, y esto por término 
fácil y que no cause horror a los mismos naturales, evitando el 
rodeo con que antes se enseñaba, no sin escrúpulo y compañía de 
muchos errores, y por ser corta la lengua, decían era preciso aquel 
método" z+ 
Hay un testimonio elocuente del Padre Francisco de Orejuela, 

maestro consumado y profesor en idioma chibcha sobre el Padre 
Vicente Mallol y su catecismo ante la Real Audiencia: "Sabe este 
testigo que ha hecho un Catecismo muy elegante y provechoso, para 
enseñar a los dichos naturales (del Valle de Ubaque y Ubaté) a ser 
cristianos, acomodado con su lenguaje y capacidad y por términos 
muy breves y pulidos, por entender este testigo la lengua de los 
indios; con el cual y un mediano discurso que tenga cualquier doc­ 
trinero sacerdote, será fácil enseñarlo a los dichos naturales, en que 
tiene por cierto será Dios Nuestro Señor muy servido y se hará 
mucho fruto en la tierra" 28 
Tanto del Padre Vicente Mallo) como de su catecismo chibcha 

se tratará después más ampliamente clarificando una copia de las 
que utilizaban los Agustinos para adoctrinar a los Chinatos y otras 
tribus cercanas a la Villa de San Cristóbal. En 1619 el Padre Gaspar 
de Párraga exigió a los doctrineros que enseñaran a los indios de 
sus doctrinas el Catecismo (del Padre Mallol) a la vez en su propia 
lengua y en la castellana, según el texto abreviado del 111 Concilio 
Limense ". 

24. 

25. 
26. 

27. 

Cf. Recopilación de Indias, Ley, 1%-4, tit. 3, lib. 6, vol. II (Madrid 1791) 
207-208. 
ANB, Conventos 44, fol. 831-832; Miscel. 16, fol. 809-815. 
D. MUCIENTES DEL CAMPO, Centurias Colombo-Agustinianas (Bogotá 
1968) 44.. 
ACAB, 6, fol. 89-100. EI Visitador General Padre Pedro Marique insiste 
en que _"todos _los doctrineros tengan en su poder las constituciones sinod!" 
y demás mandatos de los Señores Arzobispos y Visitadores", vol. 6, fols 
100-101; algo sobre esto hay en vol. 11, fols. 13-118. • 
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3. GRAMATICA, DICCIONARIO Y CATECISMO EN LENGUA SALIVA 

En las bocas del Meta y cuenca del Orinoco estaban los sálivas, 
que· fueron adoctrinados por los Agustinos, autores de un catecismo, 
gramática y vocabulario. Eran de carácter alegre y tranquilo, aman­ 
tes de la agricultura, la pesca y la navegación. Durante algún tiempo 
fueron adoctrinados también por los Jesuitas, como el Padre Manuel 
Román a partir del año 1725. 
a) Gramática hallada por el Padre Fabo. El fecundo historiador, 

misionero de los sálivas y notable literato Padre Pedro Fabo Campo, 
en sus investigaciones sobre la filología y etnografía en los Llanos, 
tuvo éxito al hallar en la Biblioteca Nacional de Bogotá un manus­ 
crito con una gramática sáliva confeccionada o al menos copiada por 
los Agustinos descalzos que, a finales del siglo XVIII, tenían a su 
cargo las misiones del Meta. 
El Virrey, José de Ezpeleta y Galdeano, en cumplimiento de una 

real orden· de 21 de octubre de 1789, para satisfacer los deseos del 
sabio José Celestino Mutis y de la Emperatriz Catalina II de Rusia, 
pidió al provincial de los Agustinos Recoletos (descalzos), Clemente 
Pez de San Francisco Javier, con fecha 11 de febrero de 1790, 
un diccionario sáliva, que alaba el Padre José Gumilla en su Orinoco 
ilustrado, junto con el arte en dicha lengua y un pequeño catecismo 
en el mismo idioma. Tanto la gramática como e] vocabulario, al ser 
pedidos a la misión de los Llanos del Meta (1790), fueron copiados 
por los Agustinos en el pueblo de San Miguel de Macuco (Colombia). 
El Padre Fabo narra así el hallazgo de la gramática sáliva: "En 

mis pesquisas históricas y bibliográficas no pude averiguar el pa­ 
radero del diccionario. . . mas, por gran consuelo mio encontré la 
gramática sobre la misma lengua, que ha reposado inédita hasta 
hoy y que a la estampa, tal como la hallé, doy ahora, sin hacerle 
modificaciones ni correcciones algunas, bien que incompleta, por 
cuanto en la paginación original fáltale al manuscrito la primera 
hoja. Deduzco que este volumen, así como también otros, que tienen 
relación con nuestro archivo y biblioteca de Provincia, fue a parar 
un tiempo a la biblioteca del eruditísimo literario D. J. M. Vergara 
y Vergara, a juzgar por las iniciales suyas puestas en la. primera 
página, y que al pasar su biblioteca privada a la Nacional aportó 
esta gramática manuscrita" 14 
La gramática, en forma incompleta por faltarle el primer folio, 
fue publicada por el Padre Fnbo como un capítulo de su obra 
Idiomas y Etnografía con este encabezamiento, que parece en el 
manuscrito utilizado: Arte de la lengua sdllva "según el método más 
fncil a que se pudo reducir e] idioma después de muchas correccio- 

28. 'P, FABO, Idiomas y Bm. 21, CE. AGI, Indif. General 1342, Cuad. C., fols. 
1-2. 
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nes fho. en este pueblo de San Miguel de Macuco en 16 de julio 
de este presente año de 1790" 29• • 

La gramática sáliva, enviada por el Virrey a la Corte, se encuentra 
junto con el diccionario y catecismo en el Archivo General de 
Indias • La copia de Bogotá coincide con la de Sevilla, que es 
más completa y, . según podrá comprobarse en el texto que pre­ 
sentamos, no hay variantes salvo algunas erratas de los copistas. • 
b) Diccionario sáliva. El Padre Fabo no logró conseguir a tiempo 

el vocabulario utilizado durante la Colonia y se limitó a colocar, 
delante del texto de Ja gramática, la siguiente carta . dirigida a) 
Virrey José de Ezpeleta y Galdeano: 
"Excelentísimo señor: • 
En cumplimiento. del superior orden de V. Excelencia en 11 de 

febrero próximo pasado, he solicitado el Diccionario de la lengua 
Sáliva de que hace mención el P. Gumil1a en su Orinoco ilustrado; 
y no hallándolo en la Librería, ni Archivo de este Convento, he dado 
providencia para que los Religiosos Misioneros de los Llanos remitan 
cuanto antes el que hubiere, y de que usan cuando se ofrece lugar 
con los Indios para sacarlos de los montes, y conseguido lo pasaré 
a manos de V. Excelencia. 
Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de V. Excelencia 

muchos años. Colegio de Agustinos Descalzos de la Ciudad de Santa 
Fe marzo 10 de 1790. 
Excelentísimo señor. 
De V. Excelencia humilde Capellán, Fray Clemente de San Javier 

Prol. de Agust. Recs." ". 
En lugar de este diccionario, cuyo texto ofreceremos en un estudio 

posteriormente, el Padre Faho publicó un Vocabulario Sáliva por el 
Padre Jesús Martínez de San Agustín (1872-1953). Este religioso 
era natural de Valladolid y estudió en Monteagudo (Navarra), donde 
profesó en 1889. Ordenado sacerdote en 1894 fue destinado a Co­ 
lombia, permaneciendo en Bogotá hasta 1896, en que fue enviado 
a las misiones de Casanare: Orocué, San Jacinto, Tamá, Nuncia y 
Manare, de donde salió para Venezuela con motivo de la Revolución 
Liberal. Había iniciado sus estudios de lengua sáliva en 1897 com­ 
pletando su Vocahulario en Ciudad Bolívar y Trinidad. Tenía tam­ 
bién una gramática, que no llegó a publicarse, pero que junto con 
el Vocabulario pasó_ a manos del famoso jurisconsulto y amante de 
filología doctor Pedro M. Arcaya. Esto originó una confusión po! 
parte de D. Manuel Segundo Sánchez al hablarnos en su Bibliografía 
Venezolanista de una gramática y vocabulario sáliva del referido 
Padre Martinica (Martínez), confundiendo a un autor moderno con 

29. Ibid. 131-167. 
d• 1 13"2 C 1 C e 1 1 3c Anc-riormentc tenl11 la slg- 30. AGI, Indif. Genral 0., uad. o ,o s. , 

natura: estante 144, cajón 6, leg. Á vitrina 63. 
31. P. FABO, Idiomas y Emn. 131. 



el del manuscrilo del siglo XVIII, cuya copia estaba en poder de la 
familia del doctor Arcaya ", 

E] vocabulario sáliva del Padre Jesús Martínez es más completo 
y tiene mayor número de palabras con notas sobre la pronunciación 
de algunos sonidos, sin embargo, faltan términos importantes, que 
se encuentran en el diccionario sáliva del siglo XVIII. 
c) Catecismo sália. Tanto la gramática como el vocabulario 

están en función del catecismo breve, que contiene el modo de per­ 
signarse, Padre Nuestro, Credo, Salve, Mandamientos de la Ley de 
Dios, Mandamientos de la Iglesia, Sacramentos, Confesión y lo que 
pudiéramos considerar propiamente catecismo integrado por 21 pre­ 
guntas y respuestas. Al final del catecismo está el acto de contrición 
como en el catecismo achagua y tunebo. El texto castellano utilizado 
en. casi todos estos catecismos fue fijado a finales del siglo XVI por 
algunos Obispos y Sínodos. Fray Agustín de Coruña hace mención 
en una carta dirigida al Rey desde Popayán el 27 de julio de 1567 
sobre las Constituciones del Sínodo de Popayán de 1555 y la escasez 
de clérigos para enseñar a los indios la doctrina cristiana en su 
idioma y en la lengua castellana según lo había establecido Don Juan 
del Valle, primer Obispo de Popayán y protector de los indígenas ". 
Estas medidas proindigenistas son puestas en práctica por Don Juan 
de los Barrios en el Sínodo de Santa Fe de Bogotá del año 1556, que 
señala la necesidad de enseñar la doctrina a los indios por la 
Cartilla Castellana. Durante el gobierno espiritual de Luis Zapata 
de Cárdenas se publica un Catecismo en 1576 para introducir en su 
archidiócesis las normas del Concilio de Trento y dar una mejor 
organización a las doctrinas, en las que proctlró ir sustituyendo 
progresivamente a los religiosos por clérigos ". 
El catecismo sáliva coincide con el catecismo achagua en el 

número de preguntas y respuestas. incluso en el contenido. Era 
semejante también al catecismo tunebo utilizado por los Agustinos 
salvo algunas pequeñas variantes. No aparece en el manuscrito del 
Archivo de Indias, junto al catecismo sáliva, la Breve instrucción 
para catequizar a los adultos en lo necesario para recibir el bautismo, 
que acompaña al catecismo achagua y ha sido publicada por el Padre 
José del Rey ", 
d) Autor o autores del manuscrito. La copia ele la gramática 

sáliva, vocabulario y catecismo, que se encucnlmn en el Archivo de 
Indias, fue hecha por los Agustinos, misioneros de Casanare, cuyos 
nombres, según el Pnclrc Fnbo, "no podemos redimir del olvido, 
aunque sí reconocemos que fue corregido y con la í1himn mano 

32. 
33. 
34. 

35. 

G. DE S. VELA, füm,yn, 11, 375-376. 
AGI, Quito 78. 
J. M. GROOT, Historia eclesiástica y civil de Nueva Granada (Bogotá, Bi­ 
bliotcca de Autores Colombianos, 1953) 719.734, péndices 3 y 4. 
J. DEL RIY FAJARDO, Aportes Jesuíticos a la Filología Colonial Venero­ 
lana II (Cracs, Universidad Católica Andrés Bello, 1971) 198.-203. 
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retocado por el P. Provincial, Fray Clemente de San Javier, uno de 
los religiosos más eruditos de Colombia de aquellos tiempos, amante 
del esplendor de las misiones y de muy grandes impulsos para todo 
progreso" 36• 

Más que el Padre Clemente Pez Pinzón de San Francisco Javier 
intervino en la copia del manuscrito el Padre Fray Pedro Luna Rico 
de la Trinidad, que se encargó de los indios sálivas de San Miguel 
de Macuco en 1767 al salir los Jesuitas y murió siendo Provincial el 
23 de febrero de 1789, antes de terminarse de hacer la copia ". 
Es probable que el autor o coautores de la gramática, vocabulario 

y catecismo sean Agustinos y Jesuitas. Aparecen entre los Aportes 
jesuíticos algún catecismo y confesonario; que posiblemente son de 
Agustinos. Tanto los religiosos como los clérigos se aprovechaban 
del material lingüístico preexistente en sus doctrinas y lo perfeccio­ 
naban o complementaban. 

4. GRAMATICA HISPANO-GOAHIVA Y OTRAS APORTACIONES 

La invasión muisca hizo que algunas tribus· sálivas se mezclasen 
con otras goahivas, de donde resultaba que mientras unas tribus 
hablaban una mezcla de sáliva-goahivo y castellano, otras solamente 
entendían el sáliva o el goahivo, como sucedía en San Juanito 
(Tagaste) y en la desembocadura del Meta. Todavía hasta finales del 
siglo XIX y mediados del XX subsistían tribus en los Llanos de 
Casanare, Apure y Orinoco, que hablaban solamente goahivo, sáliva, 
achagua, etc. 
a) Gramática de los Padres M. Ferndndez y M. Bartolomé. Para 

atender a ]os guahivos o goahivos del río Pauto, Santa Rosalía, 
Guiloto y otras poblaciones de Ca sanare y Apure, a finales del siglo 
XIX los Padres Agustinos (Recoletos) Manuel Fernández Delgado 
de San José (1865-1941) y Marcos Bartolomé de la Soledad (1866- 
1941) escribieron una Gramática ':ispano-goahiva, fr~to de muchas 
jornadas de paciencia y constancia. Durante tres años (1891-1894) 
fue necesario convivir miserablemente en compañía de los goahivos, 
con los que al principio no podían hacerse en tender ni aun por senas. 
Sin maestro, que enseñase o supiese dar alguna explicación, estos 
Padres fueron aprendiendo directamente el idioma de los goahivos 
hasta hacerse entender perfectamente comprendiendo la. estructura 
gramatical del dialecto goahivo. Para formar el vocabulario llenar?"} 
primero muchos folios, que fueron corrigiendo hasta termi""}, ,' 
obra en 1895. Ese mismo afio, el Padre Marcos Bartolomé viaj 

36. P. FABO, Idiomas y Emnog. 25. 
da la inla de Nuestra Señora ds 37. E. AYAPE,_ Fundacionn 9 Noticiar la Pro"!", 

la Candelaria I (Bogotá, Lumen Chrisi, 1950) 1 • 
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Bogotá, donde la publicó con el título de Ensayo de Gramática 
Hispano-Goahiva 38• 
Este ejemplo fue imitado a principios del siglo XX por el Padre 

Fray Martín Vargas de la Consolación, autor de unos Apuntes del 
Idioma Piapoco confeccionando un vocabulario y haciendo ver un 
enlace íntimo entre el piapoco (piaroa) y el achagua • 
b) Opiniones de R. J. Cuervo y P. de Sanctis. El gran filólogo 

R. J. Cuervo, entre otros grandes elogios, escribió lo siguiente: 
"Felicito de corazón a los autores de este importantísimo Ensayo 
de Gramática Hispano-Goahiva, que continúa las gloriosas tareas de 
tantos y tantos misioneros quienes, al mismo tiempo que se han 
consagrado a evangelizar los pueblos salvajes, han hecho a la filología, 
a la etnografía y a la antropología los más eminentes servicios" 40 • 
En Roma, el sabio profesor Pedro de Sanctis, después de haber 

leído la Gramática Goahiva hizo este comentario: "La dificultad 
gravísima de la carencia absoluta de documentos escritos del dia­ 
lecto goahivo, y la falta de signo a1guno representativo de los sonidos 
vocales o de las palabras, ha sido superada, gracias a la paciencia 
de los Padres Candelarios, y la lengua que hasta ahora existía sola­ 
mente en la boca de los salvajes, está hoy escrita con caracteres 
latinos, bien entendida y puesta en relación como una lengua 
europea... El libro de los Padres Fernández y Bartolomé está 
dividido en tres partes: Analogía, Sintaxis y Prosodia, las tres ricas 
~e doctrma, de_ exposición fácil y clara. Siguen un apéndice que 
tiene. algunos diálogos familiares en español y en goahivo. La obra 
termina con un bien nutrido diccionario de la misma lengua" ". 

Sm fonógrafo y sin preparación filológica, demostraron los auto­ 
res tener gran talento para deslindar las partículas de yuxtaposición 
e interposición, clasificar los elementos del lenguaje y deducir verbos, 
adverbios, etc. 
A c) Colaboración • del Ilustrfsimo Fray Nicolás Casas Conde. 
a]} jParece el nombre del homijde obiseo Ncolis Casas 

- Junto a los Padres M. Fernández y M. Bartolomé, es 
coautor de In 

1
Gramtftica Goahiva y autor de la introducción, donde 

se dpresentad os delineamientos del plan de trabajo, "fruto de los 
%]";P@,,2 '%velos escribe el Padre Casas qge nos ha costado 
e ¡s u 10 el idioma de los indios gonhivos. . . En honor a la verdad. 7,"} 8jpJo hacer as concienci lo que se ha hecho, no proce­ 
"% ± prera, ni dando fe y crédito al dicho o noticia de un 
n quier mdio o semi-indio; no: hemos examinado con la detención 

38. 

39. 
40. 
41. 

%;; {}?}?2,}z y M. Aro1o. iuoe e Guia _ieie.ce.Ei 
Memoria }}5,%res.cadiirios._ 1895) Xrv. 225 • ct R. UrrRAGo T., 
(Bogotá, """"gráficas d la Provincia de Nuestra Señora de la Candelaria 
• VXRG!in9s Recoletos, 196) 221-222. . 
Nira. Sra. dS,1 Apuntes del Idioma Piapoco": Boletín de la Provincia de 
P, PAB, ¡,/ Candelaria de Colombia '(BPC) II (1924) 427-445. 
iid, 2,' <]"m«s y ti. 26. 
drid 1908j '¡; C SALAS, Emogulla • Hitora de Tierra Firme (Ma- 
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posible cada palabra, depurado su verdadera significación y sentido 
etc." 42• Otro de los promotores de esta obra fue el Beato E. Moreno'. 
El Padre Nicolás Casas, el más experto en lengua goahiva, quiso 

quedar en el anonimato como sus hermanos mayores, autores del 
Arte o Gramática en Achagua, Sáliva y Tunebo con sus respectivos 
vocabularios, que conocía y le eran familiares. Su humildad fue 
premiada con el título de Obispo Titular de Adrianápolis y Vicario 
Apostólico de Casanare en 1896 sucediendo al Ilustrísimo Señor Fray 
Ezequiel Moreno. Lamentablemente sus ocupaciones pastorales no 
le permitieron realizar un sueño que anunciaba al final de la 
introducción de la Gramática Goahiva: hacer lo mismo con el Sá­ 
liva, el Piapoco y el Tunebo para lo que esperaba tener auxiliares, 
cooperadores e imitadores, mientras se lamentaba de la desaparición 
de la lengua de los Muiscas y algunos dialectos. Merece la pena 
transcribir eJ último párrafo de la introducción hecha por el Padre 
Nicolás Casas del Carmen: "Si Jo que ya murió no puede volverse 
a la vida, ¡a salvar Jo que queda! Aún quedan por las riberas de 
los ríos algunos miembros de las antiguas tribus que llenaban los 
montes y bosques de Casanare y San Martín, las riberas del Orinoco 
y las lagunas del Sarare. Quedan también por esos inmensos llanos 
que bañan el Napa y el Guaviare; también los hay en las vertientes 
de los Andes y por la Goajira. Conque ¡haldas en cinta, y a salvar 
de] naufragio esos restos! ¡Aún hay tiempo: dentro de poco será 
tarde! 1 
d) Aportaciones del Padre Agustín Barreiro y del Padre L. 

Espinosa. El consejo de] Obispo N. Casas fue seguido por los Padres 
A. J. Barreiro y Lucas Espinosa, que han promocionado en el siglo 
XX el estudio sobre las lenguas americanas. 
El Padre Agustín J. Barreiro comprobó que en las Islas Carolinas; 

Marianas y Palaos se hablaba un idioma centroamericano, lo cual 
divulgó en su estudio El origen de la raza indígena ele las Islas 
Carolinas, donde analizó filológicamente algunas lenguas de América 
del Sur como e] Quechua, el Pano, el Guaraní,. el Cumanagoto (Ve­ 
nezuela), el Sáliva (Colombia y Venezuela), etc., comparándolas 
entre sí y con otras de México afines a los idiomas mayalo-poli- 

• 44 nes1os • 5, l, la Filol '. lega En un artículo sobre Los Misioneros lspañoles y la titologa a1e 
una serie inmensa de autores, trabajos sobre lenguas americanas Y 
sus relaciones. Cita entre los idiomas y dialectos del Caribe el 
Sáliva, Chirica, Jetoya, Ayrica, Ghayma, Jirajara, Aehag"y,,??} 
rura y otros, sobre_los que se proponía hacer _un cstudio o?P""" ' 
su carácter morfológio- y cómo deben clasificarse siguiendo cl me 

¿,, 5] bi Jusvit s sol, Padre Lorenzo Hervás todo iniciado por el sario 1esuita cspan0s, ' 

42. 

43. 
44. 

M. FERNANDEZ y M. BARTOLOME, Ensayo de Gran. V.VIII (Introduce­ 
ción). 
Ibid. XII. Cfr. G. DE S. VELA, Ensayo, I, 638-644. ¡,, +drid 
A. J. BARREIRO, Origen de la raza indígena de las Islas Carolinas (Madrid 
Asilo lle Huérfanos del S. C. de Jesús, 1920) 56.111. 
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y Panduro, creador y fundador de la Filología comparada a quien 
dedica el siguiente elogio: "el Catálogo de las lenguas de las naciones 
conocidas y numeración, división y clases de éstas según la diversi­ 
dad de sus idiomas y dialectos, es un monumento de valores múlti­ 
ples, que sobre inmortalizar a su autor constituye un timbre de 
gloria preciadísimo para los misioneros. Sin los informes de éstos, 
sin • el material filo]ógico impreso y manuscrito que nos legaron, 
Hervás hubiera fracasado en su empresa o no la hubiese acometido. 
Gracias a dicho material ha podido constituirse la Filología compa­ 
rada y extender sus dominios de una manera prodigiosa" ". 
Elogia también el Padre A. J. Barreiro la admirable bibliografía 

del señor Conde de la Viñaza y reproduce un texto de su obra para 
confirmar su aserto sobre el· influjo del Cristianismo en la formación 
y progreso de la Filología comparada, tal como lo había demostrado 
ya Max Miiller en las Lecciones pronunciadas en la Instituci6n Real 
de la Gran Bretaña (1861), porque miles de religiosos tuvieron que 
aprender las lenguas_ peregrinas y bárbaras, que se hablaban en 
los diversos pueblos, para. llevar la palabra de Dios, como en 'un 
nuevo Pentecostés, hasta los últimos confines de la tierra ◄e. 
Uno de los Agustinos, que mayores aportaciones ha tenido en el 

siglo XX a la Filología de las lenguas del Orinoco y Amazonas, es e] 
Padre Lucas Espinosa, misionero de !quitos (Per{1), durante 18 años 
(1920-1938). Siguiendo las orientaciones ele los Padres A. J. Barreiro 
y P. M. Vélez, se dedicó de lleno al estudio de los dialectos del 
Tupí completando una obra titulada Los Tupí del Oriente Peruano ", 
donde hace una investigación comparativa del Kokama, Kokamilla 
y Omagua. El libro consta de tres partes: 1" Lingüística. 2° Etnográ­ 
fica. 3t• Apéndices y vocabulario. Entre los apéndices hay un .Cate­ 
cismo en Lengua Omagua de origen jesuítico y algunas cuestiones 
lingüísticas. En España continuó su trabajo con la pericia de un 
orfebre ele los idiomas pio_jé, koto y orejón pnhlicando en 1955 el 
primer tomo de Contribuciones Lingüísticas y Etnográficas del Ama­ 
zonas "%, 

Después ele colaborar en algunas publicaciones con )os Padres 
Capuchinos Marcelino de Castellví y Cesáreo. de Armellada inte­ 
res1tndose por las lenguas indígenas de Venezuela, me orientó en In 
planificación y desarrollo de este trabajo, lo mismo que el Padre 
José del Rey Fajardo S. J. 

'16. 

A. J. BARREIRO, "Los Misioneros cspioles y la Filología" AHHA 36 
(1931) 333. Ya en 1910 hbí publicado su Estudio psicológico y atropo- 
lógico de la raza malayo-filipinas desde el punto de vista del lenguaje. 
C, DE LA VIADA, Biblioer fía arpaiiola de las lenguas idigenas de 
1mrica (Madrid 1892) 6-7. Cf. A. J. BARREIR0, "Los Misioneros esp." 
333-334. · • • DD 
l. ESPINOSA. Los Tupl del Oriente Pcrano (Madrid 1935) 206 p.. 
L. ESPINOSA, Contribuciones lingüísticas y etnográficas sobre algunos pue­ 
blos indígenas del Amazonas peruano I (Madrid, C. S. I. C, 1955) 602 p. 
Tiene ya preparados otros dos volúmenes. E] Padre Ismael Barrios recogió 
plabras y frases de los Witotos, Vacacuchos, Tupí etc. 
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II / AREA GEOGRAFICA ADOCTRINADA POR LOS 
AGUSTINOS EN VENEZUELA 

1. LOS CONVENTOS CENTROS DE APOSTOLADO INDIGENISTA 

Los Agustinos adoctrinaron en Venezuela casi toda la vasta región 
comprendida en los actuales Estados Andinos, Táchira y Mérida, 
parte de la cuenca del Lago de Maracaibo en el Estado Zulia, al­ 
gunos pueblos del Estado Harinas y cuenca de los ríos Apure, Arauca 
y Orinoco compartiendo su obra apostólica con clérigos y otras Orde­ 
nes religiosas como. Capuchinos, Dominicos, Franciscanos y Jesui­ 
tas. Después del Padre Vicente de Requejada, que acompañó a Fe­ 
derman en su expedición de 1580-1531, llegan otros Agustinos en 
la segunda mitad del siglo XVI procedentes del Perú, Quito Y 
Nueva Granada internándose por el Valle del Espíritu Santo de la 
Grita en 1574 1. 
Antes de fundarse los conventos de Agustinos en Venezuela, exis­ 

tieron doctrinas, cuya atención requería de centros o casas, de don­ 
de salían los religiosos para hacer sus trabajos apostólicos y a donde 
retornaban para reponer sus fuerzas corporales y espirituales. En 
1576 tenían los Agustinos algunas doctrinas en el Nuevo Reino de 
Granada ascendiendo a finales del siglo XVI a 36 el número de 
doctrinas, de las cuales 16 estaban en Venezuela 2• 
a) Convento agustiniano de Mérida y sus doctrinas. El Conven!0 

de San Juan Evangelista de Mérida, fundado en 1591, subsistió 
hasta 1821. Aún se conserva en el Registro de la Ciudad de Mé­ 
rida el contrato entre Don Juan de Milla y los Agustinos para cons­ 
truir la fábrica de la Iglesia en 1595 junto con el croquis de la 
fachada del templo, que subsistió hasta 1958 3• 
En 1590, cuando los Agustinos hacían los preparativos para cons­ 

truir el convento en Mérida, estaban al frente de cuatro doctrinas: 
Mucuchíes, Aricagua, Tabay y Páramo de la Cerrada. A éstas se 
unieron las de Mucurubá, Torondoy, Estanques, La Sabana, Laguni­ 
JJas, Jají, El Ejido, Valle de los Alisares o de Carrasco y otras en el 
VaJJe de la Paz de Aricagua. Después de la muerte del Ilmo. Fray 
Luis Zapata de Cárdenas en. 1590, se acentuó el proceso de susti­ 
tución de clérigos por religiosos en las_doctrinas _con problemas 
económicos o lingüísticos, porque los religiosos solían ser buenos 
lenguaraces y eran ayudados por sus conventos. Cuando había. cléri­ 
gos suficientemente preparados, se inicia~~ el proceso de secu~­ 
rización de las doctrinas. Así en una provisión del 10 ele marzo e 

1. J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 9-14; AGI, Sanaf, 540; AHN, Div. 169- 
170. 

2. F. CAMPO, Hitoria doc. 19-20; D. MUCIENTES, Centurias, 33-22,_, 
3. 4rcbivo, Hiu4rige a. l4 _Provinia de _Muna+ AHPM),_ y3,9,,};"}#}%' 

Protocolos, II, fols. 143-144. Está publicado en el Boletín del Archivo 
da Mérida I (1943) 9-11. 
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1593 se dice: "Por cuanto habiéndose poblado agora nuevamente 
en la ciudad de Mérida un convento de San Agustín y le dimos 
y señalamos cuatro doctrinas en el distrito de la dicha ciudad para 
que los religiosos del dicho convento las sirviesen y doctrinasen en el 
entretanto que hubiese clérigos que las sirviesen, y no más; des­ 
pués de lo cual, algunos clérigos sacerdotes, hijos patrimoniales, 
nos han pedido que ellos quieren ir a servir las dichas doctrinas 
y curatos, lo cual aunque de derecho lo pudiéramos hacer, por ser 
suyas y pertenecerles de derecho, hemos tenido a bien de dar y se­ 
ñalar al dicho convento dos de ellas: la de Tabay y la del Páramo 
de la Cerrada" ". 
Del convento de Mérida llegaron a depender 6 y hasta 8 doctrinas 

con unos 16 caseríos o poblaciones, que tuvieron también temporal­ 
mente los clérigos y otras Ordenes religiosas como las de los Domi­ 
nicos y Franciscanos. En 1593 Mucuchíes y Aricagua habían pasado 
a los clérigos, siendo devueltas a los Agustinos en 1597 junto con 
Lagunillas y otras poblaciones. Fray Pedro de Soto se encargó de la 
de Mucuchíes; Fray Antonio de Vadillo pasó a la de Lagunillas 
y- fray Diego Navarro a la de Aricagua 5• 
Entre los conventos de Venezuela el más importante fue el de 

Mérida, que comenzó con 4 religiosos y llegó a tener hasta 12. En 
él se estableció noviciado y escuela de Gramática, Artes y Teología. 
b) Doctrina de Mucuchíes y Mucurubá. Anteriormente se hizo 

notar que el Padre Bartolomé Díaz, después de convivir con los 
indios de Mucuchíes y de aprender su idioma, logró reducirlos a 
vivir en paz con los españoles: los indios querían defender sus pára­ 
mos andinos y su paisaje, algo encantador. Escritores, hijos de 
Mucuchíes, como el Cardenal José Humberto Quintero, han exaltado 
las bellezas de esta región, el misticismo de sus montañas con sus 
frailejones, con su tapiz de vida exuberante y apretada contra las 
arrugas de la tierra, de los páramos austeros y de las empinadas 
montañas, con sus leyendas y sus atracciones. Comparando Venezuela 
a una hermosa dama, serla "excelsa corona de su frente, la Sierra con 
sus cinco enormes diamantes de fulgores eternos" 8• 
En 1597 Mucuchíes comprendía a los indios de Antón Añez, Antonio 

de Aranguren, Antonio de Monsalve, Juan de Carvajal, Capitán Mi­ 
guel de Trejo, Antonio de Gaviria, Capitán Pedro Carda de Gavina, 

6. 

J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit. 234. 
T, FEBRES CORDERO, Dcadas da la Hitoria de Mérida (Mérida, EI Lápiz, 
1930) 177.189, donde se transcriben algunos documentos del Archivo Ecle- 
siístico de Mérida. AHPM, Protocolos, J-K, fol. 191v: "El 9 de junio de 

1595, Fray Juan de Villalva, Prior del monasterio de San Agustín de Mérida, 
en su nombre y en el de In congregnción, otor¡n poder ni Padre Fray Juan 
Velasco, Prior de Santa Fe, a Juan Gómez Garzón y al Procurador General, 
para pedir ser amprados en las doctrins que el dicho convento tiene provei­ 
das y cobrr todas las cantidades que se le deban, en especial la adecuada por 
don Francisco Maldonado. C. A. MILLARES CARLO, Protocolos del siglo 
XVI. Fuentes para la historia de Venezuela (Caracas 1966) 114, n0 429. 
J. H. QUINTERO, Diurros I (Caracas, EI Compis, 1950) 230. 
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Mucuruá (hoy Mucurubá) de Juan Sánchez y Doña Isabel de Be. 
cerra, y Cacute de Remando de Alarcón 7• 

Mucurubá, que al principio dependía de Mucuchíes, llegó a for­ 
mar una doctrina aparte y comprendía en 1655, siendo doctrinero 
e) P. Pedro Bonilla, buen lenguaraz, a Cacute, Escaguey, Mucupiche, 
Mucunoc, Mucurá, Pueblo de la Sal, indios de Tabay de Diego 
de la Peña y Mucuyno. A Mucuchíes pertenecían en ese mismo 
año los indios de Mocao y Mucumitao, Mosnachó y Mucuxunta, 
cuyos nombres aún subsisten para denominar a los lugares donde 
estuvieron dichos indios o caseríos 8• 
En Reales Cédulas del 7 de febrero de 1786 y 22 de marzo de 

1788 puede apreciarse cómo trabajaban los Agustinos en Mucuchíes 
y Mucurubá y el aprecio que los indios les tenían. Hay muchos datos 
sobre su población, número de habitantes y diezmos, que ascendie­ 
ron en 1786 a "mil setenta y nueve pesos y dos reales y medio, 
s:endo su población de 1.300 almas: las novecientas de indios 
y las cuatrocientas de españoles. La de Mucurubá de 670 almas: 
520 de indios y 150 de españoles, y ascendían sus diezmos a dos­ 
cientos cincuenta y cuatro pesos" 9• Esta situación holgada econó­ 
micamente hizo que fuesen apetecidas por clérigos estas doctrinas, 
pasando a ser curatos con arreglo a las leyes del Real Patronato; 
aunque los Agustinos las reclamaban para sostener su noviciado y 
convento de Mérida, donde había cuatro o cinco religiosos dedicados 
a la cura de almas. Estas doctrinas pasaron definitivamente a los 
clérigos en 1788. Tabay, que fo,·mó una doctrina con Mucupiche y 
Mucurumote, se convirtió ya en cmalo en el siglo XVII. 

c) Doctrina y misión de Aricagua, Mucutuy y Mucuchachí. En 
1597, la doctrina cJel Valle ele la Paz ele Aricagua estaba integrada 
por los indios de Gonzalo García de la Parra, de Gerónimo Izarra, 
Felices Francisco Montoya, Garcí Martín, Sebastián Lazo y otras 
encomiendas como las de Mericao de Doña Isabel Becerra, Andrés 
Calvillo Marquina etc. Además de los indios Ginos, que martirizaron 
a algunos Agustinos, formaban parte de la doctrina de Aricagua, los 
indios de las encomiendas de Don Juan Pérez Dávila y Don Diego 
Peña en Mucntuy, Mucnchachí y Bailadores (Campo Elas) ", 

A mediados del siglo XVII aumentó la doctrina con los indios 
de las encomiendas de Francisca Ospino, Alonso Ruiz y Francisco ele 
Altrve, cascríos de Chaquentá y Canaguá etc. Llegaban los Agus­ 
tinos hasta las poblaciones de Mucuñó, Acequias y San Jacinto su­ 
pliendo temporalmente a los Dominicos 11• En Pueblo Nuevo dejnron 
los agustinos en 1802 una imagen de Santa Hita. 

7. T. FEBRES CORDERO, Décadas, 177.178. Mucurubá significa lugar de las 
parchas. 

8. AGI, Escribanía Je Cámara, 835 C, 10, fols. 1-64; 14, fols. 22-79. 
9. AHPM. Conventos de Agustinos, d exp. 10-11. CÉ, F. CAMPO, Iit. doc. 59. 

10. T. FEBR!:S CORDERO, Dócadar, 177-178. 
I1. F. CAMPO, Hit. lo. 75.85; AGI, Escribanía de Cámara 836 B, Crp. 28, 

fols. 1-47. 
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El doctrinero visitaba los caseríos por temporadas explicando en 
las • encomiendas y pueblos, donde se encontraba, el catecismo en 
castel1ano y en idioma indígena a los muchachos por la mañana 
y por la tarde. Todos los doctrineros eran buenos lenguaraces y, 
los domingos y fiestas, daban catecismo a los mayores rezando las 
oraciones en castellano y en lengua de Jos indios. En la primera 
mitad del siglo XVII, el doctrinero de Chama colaboraba con el 
del Valle de Aricagua. En 1675, al celebrarse el Capítulo Provincial, 
se deja al Padre Provincial facultad para elegir un doctrinero de 
Aricagua "apto e idóneo para predicar y explicar el catecismo a 
los gentiles de esa región", que en el Capítulo siguiente de 1678 
van a ser considerados como doctrina y misión, siendo nombrado 
el Padre Sebastián de Herrera "doctrinero y misionero de Aricagua" 12• 
A partir de esta fecha, los doctrineros de Aricagua hasta 1816 
serán Prefectos de Misión. En 1681 es nombrado doctrinero v misio­ 
nero de Aricagua el Padre Félix Carlos Bonilla, quien el afio 1682 
viaja a Homa obteniendo de la Congregación de Propaganda Fide 
el título de Prefecto de Misión de los Aricaguas, Aliles y Aratomos 
en las Provincias de Mérida y Maracaibo 13• 
El Padre José Antonio Mendoza fue nombrado Prefecto de Ari­ 

cagua en 1776 y al año siguiente, por concesión del Rey, organizó 
una especie de reducción con 237 indios (hombres, mujeres y niños) 
a los que gobernaba el cacique Nicolás Mal donado. Les dio una 
legua de tierra para sus labranzas a los cuatro vientos tomando 
las medidas desde el cerrojo de la Iglesia. Tan bien organizada tenía 
la misión que recibió muchos elogios en la visita del año 1792, con In 
particularidad de que el Padre Visitador, al examinar a los indios 
en la Doctrina Cristiana, sólo unos pocos pudieron conteslar en 
castellano, pues la mayoría hablaba el idioma indígena. Ordenó el 
Visitador que, de acuerdo con las Reales Cédulas, se hiciere In 
enseñanza catequística en la lengua ele Castilla, rogando a las autori­ 
dades civiles procurasen ayudar y rodear de prestigio ni fiscal. Tanto 
se identificó el Padre Mendoza con los Aricaguas que los organizó 
militnnnenle tomando parte en In guerra de la Indcpendencin 
a favor de los patriotas por lo que figura entre los libertadores de 
Mérida ", 
d) Doctrina de Lagunillas y La Sabana. La doctrina de Lagu­ 

nillas estuvo atendida por los Agustinos a finales del siglo XVI y 
principios del XVTI comprendiendo a los indios ele la Quebrada dc 
Villalpando, Jají, Iricuy, La Sabana y el Potrero. Lagunillas y el 
Ejido, se convirtieron pronto en parroquias, haciendo on 1827 de 

12. Archivo General de la Orden d San Agustín (AGOSA) 24, fols. 814.825. 
13. Archivo de Propaganda Fido (APF) Américn Meridional, Roma l, lols. 27- 

28. 
14. J. PREZ GOMEZ, Apuntes hist. 250.253; CÍ. Bolethn del Ar«h. Hito. de 

Mérida 18 (1945) 96-103; T, FBBRIS CORDERO, Clave bis6rica de é­ 
rida. Obras completas, 4 (Bogotá-Mérida 1960) 20, donde aparece un Pa­ 
dre José Mendozu como Cura de Bailadores; pero era Dr, y Presbítero se­ 
culr, 
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párroco de Lagunillas el Padre Pedro Bonilla del Rincón. La doctrina 
de Chama tuvo mucha importancia en el siglo XVII y sus doctrineros 
se internaban hasta Tovar y Bailadores, donde se encargaron los 
Agustinos de un hospicio en 1644, que duró poco tiempo, com­ 
partiendo las actividades con Agustinos Descalzos y Franciscanos. 
Pronto se convirtió en centro de la doctrina el pueblo de Santo 

Tomás de Villanueva de La Sabana, donde se edificó una casa y 
el doctrinero tenía el título de Vicario ". 
"En 1597, por el mes de septiembre, el Deán Don Lope Clavija, 

Gobernador del Arzobispado, en Sede Vacante, concedió a los 
Agustinos la doctrina de Lagunilllas, en que entraban los indios de 
la Quebrada de Villa]pando; Jají, de Andrés Varela; Iricuy, de 
Diego de Luna; La Sabana, de Francisco López Mejía, y los indios 
del Potrero, de Francisco López de Mejía? "". Uno de los descen­ 
dientes del señor López de Mejía, que hacía de prefecto en 1967, 
me enseñó el lugar donde estuvo la residencia de los Padres Agustinos 
y la Iglesia con la imagen de Santo Tomás desfigurado haciendo de 
San Pedro. Aún hoy en día, las comunicaciones desde la Trampa 
hasta el Potrero son deficientes. Se llega a La Sabana partiendo 
de Lagunillas desde la famosa laguna de Urao por un camino 
agrio, tortuoso y serpeante, que se pierde entre las cumbres hasta 
llegar a la Trampa, desde donde se baja hacia la feraz Sabana, 
atravesada por un río, con un clima fresco y una ganadería abun­ 
dante. Esta doctrina era pingüe económicamente y no presentó 
dificultades en cuanto al idioma, porque los indios hablaban· el 
dialecto mucunchí con influencia chibcha, que solían aprender los 
religiosos antes de ser enviados a las doctrinas. Los pueblos de 
esta doctrina pasaron al clero secular en la primera mitad del 
siglo XVIII"7. 

2. CONVENTO DE SAN CRISTOBAL Y SUS DOCTRINAS 

Para poder atender mejor a las doctrinas de los Táribas, Capa­ 
chos, Guásimos, Cúcutas, Teocaras y Zimaracas, se funda el con­ 
vento de San Agustín en la Villa de San Cristóbal el afo 1593 des­ 
pués de vencer una serie de dificultades jurisdiccionales y económicas. 
En 1601 habfa en el convento cuatro religiosos, que ayudaban al 
párroco de la Villa de San Cristóbal, supliéndole en sus ausencias. 
Atendían una escuela al lado de la Iglesia, dedicada a In Virgen 
de Chiquinquirá, donde enseñaban el catecismo y la gramática 
todos los días a los hijos de los españoles y de los indios. El 15 de 
enero del año 1604, al girar la visita provincial el Padre Vicente 

15. J. PEREZ GOMEZ, "Doctrinas y Misiones" AHHA 24 (1925) 325.326; 
F. CAMPO, Hit. do. 89-100. 

16. T. FEBRES CORDERO, Década±, 177. 
17. F. CAMPO, Hin. doc. 91-93; AGI, Escribanía de Cámara 835 B, fols. 17.40 

y 115-118. Se dejó esta doctrina en 1718 por un ataque de los Motilones 
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Mallol, deja constancia de que los religiosos Agustinos se dedican 
al • sostenimiento del culto y cuidado de los enfermos, haciendo al 
mismo tiempo de doctrineros y maestros. Como el convento, hecho 
de prisa y con tapia pisada, tenía deficiencias, ordenó que no se 
construyese nada sin hacer plano y modelo conforme arquitectura. 
Para las doctrinas recomendó su Catecismo Chibcha, del que pudi­ 
mos conseguir unos folios en Táriba y Guásimos "". 
a) Doctrina de Tdriba y la imagen de Nuestra Señora de la 

Consolación. Antes de la fundación del convento de San Cristóbal, 
hacia el año 1574, dos religiosos Agustinos con un cuadro de la 
Imagen de la Consolación atravesaron el río Torbes e iniciaron 
el adoctrinamiento de los Táribas laboriosos y pacíficos. Construye­ 
ron una pequeña ermita y tuvieron que retirarse ante una invasión de 
los Guásimos, dejando el cuadro de Nuestra Señora de la Consola­ 
ción, que se renovó el 15 de agosto de 1600 según documentos 
hallados en Mérida. La imagen es anterior a 1575, pues aparece 
sin la correa o cinta, que se unió a la devoción de la Virgen de la 
Consolación el 15 de junio de ese mismo año con la Bula de Gregario 
XII Ad ea ex paternae caritatis. Esto se confirma con el siguiente 
testimonio de Juan Flórez de Ocariz en sus Genealogías, editadas por 
primera vez en 1674, donde se dice: "Nuestra Señora de Táriba, 
apellidada así por el valle en que está, que es un llano deleitoso 
y fecundo, · tierra templada, convecina al río que desciende y 
pasa por la Villa de San Cristóbal, abundoso en pescado y de ella 
distante una legua. Habrá cien años, de uno de los primeros con­ 
quistadores de su distrito hubo esta santa Imagen una pobre mujer, 
que asistía en el campo, y en su poder empezó a obrar maravillas 
y el primer milagro, y ha continuado otros muchos y los prosigue. 
Ahora ochenta años, en el sitio donde comenzó a darse a conocer con 
beneficios, se le fundó Iglesia frecuentada de distintas partes. Es 
de pincel, en tabla, que estando rajada por medio y trasluciéndose, 
se ha cerrado, sin rastro ni señal de haber padecido. Está la Virgen, 
Madre de Dios con el Hjo en los brazos y unas himparas en lo 
alto. Estaba deslustrada de modo que no se podía reconocer bien la 
pintura y milagrosamente se renovó por sí, que parece acabada 
de pintar; y para descubrir sus numerosos milagros era necesario 
mucho papél" , 
Por orden del Dr. Juan Ibnñez de Iturmendi, se encargó de 

hacer la historia de la renovación y los milagros con una relación 
auténtica el Padre Fray Diego de Mirabal en 1654 siendo doctri­ 
nero de Guásimos. Ese mismo año hacía también de capellán de la 

18. 

19. 

J. PEREZ GOMEZ, "Convento de San Cristóbal" AHHA 24 (1925) 37.-44; 
P. CAMPO, Hit. don. 105.-108. La parte castellana coincide con el Cate­ 
cismo utilizado por los Agustinos en Mucurubá y Chipaque (Colombia). 
J. FLORBZ DE OCARIZ, Genealogías del Nuevo Reino de Granada (Ma­ 
drid 1674) 186. Se ha reeditado posteriormente en Bogotá 1955. Cé. F. 
CAMPO, La Virgen de la Consolación en Veneruela (Maracaibo, La Co­ 
lumna, 1958) 24-25; R. M. ROSALES, La Virgen qe alumbró una Hito. 
ria (San Cristóbal 1967) 10-26 y 53-54. 
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ermita de Nuestra Seora de la Consolación y era Vicario Pro­ 
vincial, Definidor y Visitador Eclesiástico de la provincia de Pam­ 
plona. Entre los milagros se narran dos curaciones milagrosas de 
Gaspar Ortiz y Juan Díaz, que habían sido heridos con flechas en­ 
venenadas de indios bravos denominados chinatas (probablemente 
se trate de los motilones) 20 • 

. Antes de 1626 se había establecido en Táriba la Cofradía de la 
cmta o correa de Nuestra Señora de la Consolación cuya ermita 
andando el tiempo se convertiría en una esbelta basílica. Aunque 
la atendían los Agustmos, durante el siglo XVII dependía de la juris­ 
dicción de los curas de la Villa de San Cristóbal. Hoy es la Patrona 
de los Andes Venezolan_os, especialmente del Estado Táchira, donde 
se le tiene mucha devoción , 
b) Doctrina de Guásimos (actualmente Palmira). Los Agustinos 

se dedicaron al adoctrinamiento de los Guásimos desde finales del 
siglo XVI. No se les nombra doctrinero. hasta el año 1627, en que 
se encargan las familias Colmenares y Parada de las encomiendas 
de los Guásimos y Capachos. En 1630 estaba de doctrinero el Padre 
Luis Jover, Jo cual quiere decir que para esa época ya vivían 
en comunidad algunos indios Guásimos al lado de los encomenderos. 
Se conserva la lista de doctrineros Agustinos en Gmísimos hasta 
el año 1778 22• 

Se establecieron los Guásimos en forma <le pueblo el año 1642, 
siendo doctrinero el Padre Fray Dionisia Velasco, que atendía 
también a los Capachos. Para esa fecha integraban la doctrina de 
Guásimos los indios de Az,ía y Sirguará del Capitán Don Cristóbal 
de Areque, los indios de Quinimarí de Diego Jaime de Parada, 
los de Barhi/las, los de Tríriba, Simaraca y Tate (estos tres últimos 
de la encomienda del Capitán Francisco Fernández de Hojas, uno 
ele los testigos de la Helación Auténtica), los de Tucapé de Agustín 
Hamírez, los de Oriquena del Capitán Isidro Jaimes, los indios de 
Tamuco del Capitán Juan de Angarita. los de Tamunocó, Sirgua Y 
Cania del Capitán Juan López del Hío, los de Teucara de Alonso 
Hamírez de Andrade, los de Lobatera de Francisco Liranzo, los de 
Tonono del Capitán Antonio Urrego, los de Chururí del río abajo 
de Diego Sánchez Vera, los de Cucunabeca de Juan Borrego, lQs 
de P11ríheca y Jírnjaro de Hodrigo ele Parada, los de Borotá ele 
Juan Zambrano (oro testigo ele los milagros de Ntra. Señora de la 
Consolac:iém), los de Carapo de Cerónimo Colmenares (que presen­ 
ció la rcnovac:iém ele la Imagen) y los de Mocoipo y Guaramlto del 
Capitán Rodrigo Sánchez de l'arada. Todo cslo no lo nlendln un solo 
religioso sino que colaboraban los demás Agustinos del convento ele 

20. 

21. 
22. 

D. DE MIRABAL, Interesante Relación Auténtica de la Devoción _a la Imd 
gen de Ntrua. Sra. de la Consolación de 'Tiriba. Edie. por el Pbro. M. I. BRl­ 
CF.ÑO <San Cristóbal 19-17) 17-22; F. CAMPO, La Virgen_de la Cons,_%" 
Ven. 41-45. Cf. J. LEON ROBUSTER, Un libro para la Historia (S. Cr" 
té6bal 1969) 293-300, donde hay algunas inexactitudes históricas. 
R. M. ROSALES, La Virgen que «l. 34.42. J. PEREZ GOMEZ, "Misiones y doctrínns", AHHA 24 (1925) 326.327. 
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San Cristóbal. El Visitador Don Fernando de Saavedra recomendó 
a los encomenderos y especialmente a los Agustinos doctrineros 
ya en 1627 que procurasen reducirlos a vivir en poblaciones para 
que acudiesen a misa y fuesen adoctrinados. En 1642 se reconoce 
su labor porque habían fomentado "la paz y buena conformidad de 
los unos para con los otros, porque estando juntos y poblados, se 
puede tener mejor cuenta de e1los para todo lo que se ofreciere y 
se ayuden en sus necesidades, y se cuiden de oír misa y ser 
adoctrinados y hagan chozas, huertas, siembren y planten sus árboles 
frutales y las semillas y legumbres, para que con sus frutos tengan 
sustento seguro, y se ruega y encarga a ]os curas doctrineros de 
cada doctrina que por su parte ayuden y fomenten este intento" 2.1_ 
Hablaban el chibcha y aprendieron pronto el castellano. 

A mediados del siglo XVII, la doctrina de Guásimos era una de 
las mejores y podía sostener. a varios Agustinos, que reedificaron 
la Iglesia a mediados del siglo XVIII recibiendo felicitaciones de los 
visitadores de la Orden y del Arzobispo de Santa Fe de Bogotá 
"por su labor doctrinal, por el buen estado de los libros, por lo bien 
que llevaban las cofradías, aseo del templo y buen ejemplo que 
daban a los feligreses" 24• 
Cuando en 1750 se trató de relevar a los Agustinos por curas se­ 

glares, se opusieron los vecinos, reconociendo la buena atención y 
servicio espiritual prestado por los Agustinos, que alternan con curas 
a partir de 1775 y dejan esta doctrina al cerrarse el convento de San 
Cristóbal en 1794. Se cambió el nombre de Guásimos por el de 
Palmira en 1869 • 
c) Doctrinas ele Capacho y Ctícuta. Desde la fundación del 

convento de San Cristóbal, los Agustinos atendieron a los Capachos 
y Cúcutas. En la visita del año 1608, el Licenciado Vicente Gironés. 
delegado por el Arzobispo Bartolomé Lobo, tomó declaración jurada 
ni Regidor y encomendero de la Villa de San Cristóbnl, Mn~tm 
Cárdenas, que contestó lo siguiente: "Que ha visto que los frailes 
conventuales han servido la doctrina de Tamuco y sus anejos y 
acuden con cuidado al servicio de In dicha doctrina, ndministrnndo 
los Santos Sacramentos, y así mismo ha visto que han servido al­ 
gunas veces la doctrina de Capacho y Cicuta, antes de que fuese 
proveída a los clérigos" 28• 

23. A. FERRERO TAMAYO, Elogio de Palmira (San Cristóbal 1963) 31-38 
donde publica alunos documentos originales, que reposan en ln Notaría Pri­ 
mera del Circuito de la Ciudad dc Pamplona (Colombia). 

24. Archivo Parroquial de Palmir.a (Guísimos) Iib, 1 Matrimonios, 16 de mar­ 
zo de 1759, En este Archivo y en el de Táriba pude conseguir algunos folios 
de inventarios, Catecismo utilizado por los Agustinos parcinlmente mutilado 
Y sobre la Relación Auténtica. 

25. R. CAMPO, Hit. doc. 149.155. 
26. ANB, Sal6n de In Colonin, Mis. 16, fols. 810-815. CÍ. J. PBREZ GOMEZ, 
puntes hist. 159-161, donde figura la lista de los doctrineros Agustinos 
en Cicuta desde 1634 hasta 1651. 
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Todavía en 1657, los Capachos eran atendidos por el Padre Luis 
Jovel, adoctrinando también a los Peribecas. En 1657 estaba en 
Cúcuta el Pbro. Juan Durán; pero hasta 1653 habían estado los 
Agustinos, siendo nombrado en 1651 como doctrinero de Cúcuta el 
Padre Juan Serrano de Avila. Junto con los Cúcutas atendieron los 
Agustinos en 1634 a los del pueblo de las Batatas, Bochalema y 
Chinacota. En el siglo XVII los Cúcutas estaban vinculados a la 
Villa de San Cristóbal 27• 
En el siglo XVIII se vinculará Cúcuta a Pamplona jurisdiccional­ 

mente mientras en lo espiritual y comercial seguirá unida a San 
Cristóbal hasta la separación de la Gran Colombia. En el siglo XX, 
los Agustinos Recoletos volvieron a encargarse de· parroquias, que 
durante la Colonia habían sido atendidas por sus hermanos de 
hábito, como Palmira, Borotá, Táriba, etc. 

d) Doctrina río abajo y misión de los Tunebos. Los • Agustinos 
adoctrinaron desde el convento de San Crist6bal, siguiendo el río 
Torbes abajo hasta el Uribante, varias doctrinas, a donde no. que­ 
rían ir los clérigos. El mismo Martín Cárdenas, anteriormente citado, 
en su declaración de 1608 testifica: "Habrá tiempo de dos añ9$ PS? 
á • • ro m s o menos que los encomenderos que tienen encomien as 
b · b d ' • sus en- a a10, uscan o sacerdote que fuese a hacer la doctrina a , .¡le 

comiendados, no hallaron sacerdote que quisiere ir 5i%9,"},,¿"< 
llamado Fray Bartolomné _Araujo conventual. Y despu5_ ??:,,2,a 
que así mismo fue al_ dicho_ río abajo a hacer, la !ge,á 
Rodrigo Téllez, Prior del dicho convento, y _les ha oido 
han bautizado y catequizado muchos indios" 28• A ustino<; 
Desde San Cristóbal y Pamplona se internaron algunc¡5 ;blaci6n 

en los Llanos llegando a Curbatí, Pedraza, San Miguel Yd .ª PDomingo 
de Arauca. En la rcgi6n de los Llanos estuvo el Pa 1Ge dualito 
V 1 • de 'uas 'ela, quien tuvo una aventura amorosa con una 117%%, 
siguiéndole hasta Pueblo Nuevo y Bailadores en el ano 1sí 

T • Carcas, 
Desde las doctrinas de Quebrahonda, Tabuco, equia, on los 

Ten y Sabanalarga se pusieron los Agustinos en contacto c ezueln 
indios Tunebos, que ocupaban lo que hoy es frontera entre Ven tieron 
y Colombia llegando hasta el Apure y Casanare, donde g9"%P",e­ 
has doctrinas con los _Agustinos Descalzos. Se creó la,/"%,{ as 
fcctura de los Tunebos con asiento en el caserío de 10

~ del 
veces y otras en Aguativa (Colombia) desde los primeros anodesde 
siglo XVIII. Se sabe el nombre ele los ilustres religiosos, qtt digni­ 
el 21 de setiembre de 1729 hasta 1818 fueron honrados con :•ivestre 
dad de Prefectos de Misión entre los Tuncbos: Padres ~}aneo, 
Hidalgo, Tomás de Arce, Silvestre Hidalgo (28 vez), Fli , c6- 
Cayetano G6mez, Juan Heredia, Francisco Zapata, Cayetan 

27. AGI, Escribanía de Cámara 834 B, fol. 18. AGOSA 24, fol. 693. 
28. ANB, Misc 16 fol. 813-815; F. CAMPO, Hin. do, 107. 
29. ACAB, 49, fol. 567-570. 
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mez (2° vez en 1776), Juan Heredia (2 vez) Santiago Barrera y 
Francisco Pez, ' 
Todavía en 1840 se nombró Prefecto de Aguativa y los Tunebos 

al Padre Lector Fray Domingo Ortiz. Las noticias que se tienen de 
sus actividades son escasas principalmente a través de las visitas 
e informes oficiales. Tuvieron algunas haciendas de ganados como las 
demás misiones de los Dominicos y Jesuitas. El Padre J. Rivero ha­ 
blando de las reducciones de Chita y Morcote tiene frases elogiosas 
para los religiosos Agustinos a los que califica de "ejemplares" en el 
adoctrinamiento de los indios en 1659 31• · • 

EI Padre José Pérez Gómez, que revisó pacientemente el Ar­ 
chivo del Convento San Agustín de Bogotá, logró reunir pocos datos; 
contentándose con decirnos sobre la lengua que había gran variedad 
de idiomas y dialectos en esta región, donde además de Tunebos 
había Sálivas y Achaguas. Sobre gramáticas y catecismos solamente 
hace referencia al Catecismo del Padre Vicente Mallol: quizá fue 
traducido al Tunebo por otros Agustinos. En 1800, el Padre San­ 
hago Barrera solicitó ayuda del Virrey en vista de las grandes difi­ 
culta des y de algunas informaciones deficientes. Hace saber al Vi­ 
rrey que apenas ha logrado construir 15 casas, en las que hay 30 
indios Tunebos un poco embrutecidos y salvajes. A pesar de sus 
excursiones por aqueIIas inmensas llanuras y montes no ha podido 
conseguir educar más indios a vivir en población porque les gusta 
andar errantes. Quería construir un convento donde educar a los 
nmnos y apenas si recibió la cantidad de 500 pesos. El caserío por 
él fundado reéibi6 el nombre de Aguativa. Contiguas a los Llanos 
de San Martín y San Juan, en las márgenes· del Casanare y Apure 
tenían los Agustinos cinco o seis reducciones. A la muerte del 
Padre Barrera siguió con los Tunebos el Padre Francisco Páez, 
quien permaneció hasta 1818 "sufriendo toda clase de privaciones 
Y demostrando poseer un espíritu religioso tan recio y varonil como 
el de su antecesor" ", 
En 1840 se nombró Prefecto de la Misión de Aguativa (Tunebos) 

al Padre Fray Domingo Ortiz. También los Padres Agustinos Des­ 
calzos misionaron entre los Tunebos, Sálivas y Achaguas durante 
e) siglo XVIII continuando la obra de los Padres Jesuitas y la de 
sus hermanos de hábito. Después de mediados del siglo XIX, con la 
Restauración de In Provincia de la Candelaria, vuelven los Agustinos 
Recoletos a las Misiones de Casanare y Apure con el gran Ap6stol 
Fray Ezequiel Moreno y un buen número de religiosos de la Orden 
de San Agustín. Todavía n finales del siglo XIX, los Agustinos 

30. 

31. 

32. 

J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bi. 109-110. AGI, Indiferente General, 3068, 
donde hay un informe del Padre Juan Bautista González y Actas del Capítu­ 
lo Provincinl de 1776 nombrando Prefecto de las Misiones de los Tunebos 
ni Padre Cayemno Gómez. 
J. RIVERO, Historia de las Misiones de los Llanos da Casanare y da los 
ríos Orioco y Meta (Bogotá 1883) 7. Hay otra edic. Bogotá 1956. 
J. PBREZ GÓMEZ, Antes bkm. 113-115. 
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Calzados y Descalzos formaban una misma Orden. La escisión no 
se consumará hasta 1912. Algunos de estos misioneros, como los 
Padres Jesús Martínez, M. Bartolomé y Pedro Fabo, se preocuparon 
por la filología y etnografía de los Tunebos y otras tribus indígenas ". 

3. CONVENTOS DE GIBRALTAR Y MARACAIBO CON SUS DOCTRINAS 

Los Agustinos de los conventos de Mérida y San Cristóbal, si­ 
guiendo el curso de los ríos Chama, Catatumbo y Zulia, llegaron 
hasta Gibraltar, donde procuraron fundar una casa, como centro de 
misión y procuración, porque allí llegaban los barcos procedentes tt 
España y Maracaibo. El convento estaba fundado para el afo 16l+, 
en que fue quemado por los indios Quiriquires, Aliles y Eneales, sal 
vándose milagrosamente el Cristo de la Iglesia de los ~gustinr 
denominado de Gibraltar. Al quedar la imagen en Maracaibo, se la 
denomina hoy Cristo de Maracaibo y recibe culto hasta en la Catedral 
de Sevilla. El madero de la cruz fue llevado a Mérida, donde se 
veneró durante muchos años en la Iglesia del convento de San Juan 
Evangelista de dicha ciudad, denominada luego La Tercera o de San 
Agustín 34. 
El convento de Gibraltar, parcialmente reedificado, fue recibido 

oficialmente de nuevo, como casa fundada, en el Capítulo Provmn­ 
cial celebrado en Cali el año 1601. Gracias a la actividad del Padre 
Juan Ramírez y a la colaboración de los Agustinos de Mérida con 
tinuaba la reconstrncción de este convento en 1606. 
a) Doctrinas dependientes del convento de Gibraltar. El Padre 

Fray Ildefonso Hamírez, considerado el apóstol ele Gibraltar, por­ 
gue _logró reducir a algunas tribus belicosas de aquella región €9"""?' 
los Quiriquires, Eneales y Aliles, fomentó el sistema de réduccio"j 
en haciendas a orillas ele los ríos Chirurí y Torondoy. En la haciend 
de Chirurí se formó la doctrina del mismo nombre. Sobre esta hr 
cienda, _donde había una especie de reducción semejante a las e j 
los Jesmtas, se cn<:uentran algunos informes en el Archivo Genera 
de Indias Y. en el del convento San Agustín de Bogotá ". 

Desde Gibraltar atendieron los Agustinos a Chirurí, Torondoy ' 
otros caseríos Y doctrinas a orillas de los ríos San Pedro y Snnta 
Ana, en cuyo valle tenían una hacienda. También debían de tener 
otra Junto a lo que hoy es San Antonio de lleras. En cada uno e 

33. E YAPE Pudione 251-.252. c. salo «anal _de tu_Provincias 4 !", 
Sra. de_ la Candelaria en Colombia (Barcelona 1920) 37.64; Boletín 
Provicia_de _la Candelaria _(BPC vol.2 (1924) 147-12y 314-31%, 4. 

34. P. SIMON, Notiias Historiales da la Conquista do Tierra Phrme_o " 6p 
dias Occidentales, Parte I, not. 7 cap. 17 (Bogo 1882) 373.374, ,, {l 
LA CALANCHA, Crdnia Moralizada do la Ordan do San Agustín " 
Perd, 1ib. 1, cap._37 (Barcelona 1639) 721.722. fols. 

35• AGI. Escribanía de C4mara, 833 C. Caad. 17, fol. 88.89, ACAB 51, 
307.308 y 324-332." " • ' • 
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estos lugares había una pila de bautizar: así se explica que en Gi­ 
braltar hubiese en el siglo XVII hasta 16 pilas de bautizar con sus 
capillas o iglesias, cuyos restos aún subsisten, como los de una ha­ 
cienda cerca de San Antonio de Heras. Los Agustinos tenían 
una capilla dedicada a Nuestra Sefiora de Chiquinquirá en Gibraltar. 
En la primera mitad del siglo XVII, el apogeo de estas doctrinas 

de Gibraltar, Jo mismo que el del convento de San Nicolás de To­ 
lentino fue muy grande. Hay que tener en cuenta que los diezmos 
de Gibraltar ascendían a 40.000 pesos anua1es. Era pingüe el comer­ 
cio de su puerto con ganado y cacao procedente de los Andes y los 
Llanos ", 
b) Nuevo saqueo del convento de Gibraltar en 1614. El Padre 

Pedro Simón, en sus Noticias Historiales, narra con detalles el Se­ 
gundo saqueo de Gibraltar en 1614 por parte de los indios Quiri­ 
quires unidos a los Jiraharas o Jira jaras y a· otras naciones. Después 
de haber saqueado casi todas las casas, se había hecho un cerco 
a un grupo de hombres y mujeres en la casa del Capitán Delgado, 
entre los que se encontraba el Padre Dominico Fray Cristóbal Dá­ 
vila. "En este miserable conflicto estaba el pueblo cuando asomó por 
un alto, bien cerca de él, un religioso de la Orden de San Agustín 
llamado Fray Juan de Casiana. (Le salvó un cacique nombrado 
Camisetano, ya cristiano) diciendo a los demás que no tenía culpa; 
pues no era de aquel pueblo, excusándose también él con el Padre 
del estrago que se hacía, diciendo que había venido sin voluntad, 
sólo porque no lo mataran los demás viéndolo retirado de ellos. 
Con esto pasó el cacique por entre los indios, hasta que el Fraile 
entró en la casa del Capitán Delgado con los demás"", , 
Estos continuos ataques de los indios ocasionaron una vida Jan­ 

guida en este convento de San Nicolás: solía haber 3 religiosos Y se 
tiene la lista de sus Superiores desde 1600 hasta 1774, en que fue 
cenado por orden del Visitador Juan Bautista González. Su biblio­ 
teca era pequeña, pues apenas si contaba con una docena de 
voJt'1menes y unos seis manuscritos. Sus vasos sagrados y ornamentos 
pasaron a los conventos de Mérida y Pamplona. , 
e) Fundación ele! concento de Maracaibo. Pronto le arrebató Ma­ 

racaibo a Gibraltar la importancia marítima y comercial, por lo que 
los Padres Agustinos solicitaron permiso para fundar un convento en 
Maracaibo, que además de centro misional fuese casa de procura­ 
ci{m. El 3 de febrero de 1634, se comisionó al Padre Juan de 
Marinea que había sido Prior de Gibrnhnr desde 1627. Le acampano 
en esta comisión el Padre Juliín de Esquivel. Anteriormente ha­ 
bí estado un Padre Agustino de doctrinero_en _las inmediaciones 
do Maracaibo, de donde os llamado a Mérida el ladre Diego de 
Betaneurt, que había recorrido los pueblos de Moporo, Tomoporo, 
Lngunillns, Snnln Hita y Puertos de Altagraeia en 1629. Los Padres 
Marinen y Esquive! se establecieron en un solar donado por el 

36. R. CAMPO, Hit. doc. 164; ACAB, 5I, fol. 364. 
37. P. SIMON, Noticias Hin. 373.374. 

35 



Arcediano de Coro, Don Domingo Suárez Aponte, con el bene­ 
plácito de los Párrocos y Cabildo de la ciudad, que generosamente 
hicieron ofrecimientos de hatos, plantaciones y ganado para soste­ 
nimiento del convento ", 
Atendieron lo que hoy es Iglesia del Cristo de Aranza y en el siglo 

XVII se denominaba capilla de la Consolación. Se obtuvo el permis? 
real y el convento de Maracaibo fue recibido oficialmente en e 
Capítulo Provincial de la Provincia de Nuestra Señora ele Gracia, 
el 24 de julio de 1639, siendo nombrado Superior el Padre Fray 
Julián de Esquivel. Hicieron oposición los Franciscanos, cuyo Pro­ 
curador presentó entre otras razones las siguientes ante la Corte: 
"porque se ha entendido que los religiosos de la Orden de San Agus­ 
tín tienen una casa de hospedería de poco tiempo a esta parte en 
aquella ciudad (Maracaibo) con licencia del Arzobispo, que fuef de 
Santo Domingo y pretenden que V.M. les conceda licencia para un­ 
dar convento en ella y supuesto que por las causas referidas de. ne­ 
cesidades, si les diese esta licencia sería en perjuicio del dicehg 
convento, que hay de mi Orden de San Francisco etc." Según él, 
no había necesidad de más conventos en Maracaibo. Su carta es 
del 15 de abril de 1641 39• 

d) Doctrinas dependientes del convento de Maracaibo. Desde 
el convento de Maracaibo, los Agustinos acudían a las poblaciones 
vecinas para predicar la cuaresma y Semana Santa llegando hasta lo 
que hoy es La Canada, Dtto. Urdaneta, Villa del Rosario, El MoJán, 
Puertos de Altagracia, S. Ambrosio, Lagunillas y Ceuta. Se alaba 
su _actuación en la reducción de los indios Aratomos y de otros 
indígenas no lejos de Maracaibo en dirección a la Goagira y Montes 
de Perijá. La referencia a los Orotamos, que se alega para obtener 
el permiso de fundación puede referirse a los propiamente Aratomos 
0 a los de la Sierra por haber en aquella región minas de oro, 
como en Aricagua y Río de Oro. 
El convento de Maracaibo fue saqueado por los corsarios en 

1641 y subsistió_ aletargadamente como casa de procuración depen 
diente ?e Ménda y de Gibraltar. Aún después de 1771 hay docu 
mentación sobre esta casa, donde estuvo el Padre Manuel Rojas 
hasta 1790 para comprar provisiones con destino al convento de 
Mérida. Al morir dejó algunas deudas y acreencias por lo que s° 
originó un ruidoso pleito "°, 
En el siglo. XX, concretamente en 1951, volvieron los Agustinos 

al Estado Zulia para encargarse de algunas parroquias en La Cnfindll 
y en el Dtto. ~olivar: .San Juan Bautista de la Rosa, Tfn Juana, Las 
Morochas y Ciudad Ojeda. Anteriormente en 1899 hablan regresado 
también a Maracaibo los Agustinos Recoletos encargándose dél Hos 
pital de Santa Ana y del Leprocomio de la Isla de Providencll1• 

38. AGI, Santo Domingo, 202, fol. 5-15. 
39. Ibid. 25. 
40. AHPM, 4, exp. 8; F. CAMPO, Hit, do. 233.257, 
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A. CONVENTO DE BARINAS, SUS DOCTRINAS Y MISIONES EN 
LOS LLANOS 

En la primitiva ciudad de Barinas, llamada hoy Barinitas e incluso 
Nueva Trujillo en sus primeros años, los Agustinos iniciaron sus 
gestI~nes en 1631_ pata la· fundación de un convento porque los 
doctrineros de Aricagua llegaban en sus correrías apostólicas hasta 
los Llanos de Barinas. Se comisionó al Padre Antonio de Celi Prior 
del convento de La Popa y Visitador de la Provincia de Mérida 
para que se trasladase a Barinas e hiciese las diligencias pertinentes: 
Tuvo mucho éxito y buena acogida por parte de los vecinos de 
Barinas, que le dieron la Iglesia de San Eleuterio utilizada por los 
negros, 588 arrobas de tabaco y 478 pesos para fundar el convento 
en 1533 con las debidas autorizaciones 41• 
a) Doctrinas dependientes del convento de Barinas. Antes de 

la fundación del convento habían estado los Agustinos en Miricao 
(Pedraza la Vieja), donde fue martirizado el Padre Andrés de Arru­ 
fate en 1617 por una tribu de los indios jiraharas según testimonio 
del Padre Pedro Simón • Anteriormente, en los años 1607 y 1615, ha­ 
bía estado el Padre Arrufate de misionero en Labranzagrande y 
conocía el idioma de los jiraharas, achaguas y sálivas. Desde Casanare 
pasaban los doctrineros hasta el Apure y se comunicaban con Ari­ 
cagua y Mérida. 
Desde Barinas atendieron algún tiempo a Curbatí y San Miguel. 

Adoctrinaron a los indios panches, bumbures y mucuviches en la 
mesa de Moromoy. Los mucuviches vivían en las alturas y en lugares 
fríos ", 
"El Curato del Apure -se decreta en la Congregación Intermedia 

del 14 de enero de 1659 en jurisdicción del Gobierno de Mérida, 
no nos pertenece, pues según los documentos auténticos presenta­ 
dos por los Padres Dominicos consta con certeza ser de su pro­ 
piedad razón por la cual se les entrega inmediatamente" ", Parece 
ser que se trata de San Miguel; pero algo semejante sucedió con 
los conatos de las demás doctrinas, contentándose los Agustinos con 
ir a predicar la Cuaresma y hacer suplencias. 
b) Un Agustino en la expedición al Apure en 1651. Varios Agusti­ 

nos acompañaron como capellanes a las expediciones en los Llanos 
y ríos afluentes del Orinoco. En 165l, a instancias del Gobernador 
de Mérida, el Padre Fray Gaspar de Licona y Gamboa acompañó 
al Capitán Ochagavía en la expedición al Apure, donde fundó la 
ciudad de San Miguel de Espinosa y Calatayud. Por sus buenos 
servicios en la enseñanza de la doctrina cristiana a los espanoles e 

41. 
42. 

43. 

44, 

ACAB, 6, (ol, 183. a J. FLÓRÉZ DE 6CARIZ, Gene«loglas_ 3 (Bogotá 1955) 45; P. SIMON, 
Noticias Hin. 4 (Bogotá 1953) 302-303, 
F, CAMPO, Hit. doc. 204.205: Mucwvicbe significa _lugar frlo; nucu = si­ 
tio y 1,;,1,,' - ido, Jo mismo que Mucuches - Mucu y chix (ido). 
ACÁB, 6, fol. 310. 
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indios de la población de San Miguel, el Capitán Achagavía s~licitó 
de las Autoridades Eclesiásticas del Espíritu Santo ele. la Gnta la 
permanencia del Padre Gaspar como cura doctrinero y párroco de 
la nueva ciudad de San Miguel. 

"Yo, el Capitán Miguel de Ochagavía, hice saber el auto de ex~or­ 
to, ruego y encargo, todo él de verbum ad erbum, a su paternidad 
el Padre Fray Gaspar de Licona y Gamboa, a lo cual dijo que es­ 
taba presto a hacer Jo que se pide y que accede con toda. voluntad, 
y para acudir a su obediencia y que le conste a su prelado, tiene nece­ 
sidad de que se le mande a despachar un tanto de estos recaudos, 
para cuyo efecto se le entregan los originales, y lo firmó su patern­ 
dad conmigo, Fray Gaspar ele Licona y Gamboa, Miguel de Ocha­ 
gavia" •. 
El mismo Padre Gaspar de Licona acompañó a los soldados en sus 

excursiones por el Apure y Sarare, donde trató de establecerse u¡a 
doctrina por parte de los Agustinos y quedaba dentro de la l% 
marcación jurisdiccional de los Dominicos. En San Miguel, 176_ mdt· 
genas abrazaron la religión católica gracias al ardor y constancia del 
Padre Gaspar, quien aprendió el idioma de los indios a los que 
dejó en 1654 cumpliendo órdenes de sus Superiores Mayores. 

e) Escuela-Hospicio de Barinas. Para adoctrinar mejor a los 
niños en Barinas se abrió una escuela en el hospicio, donde ad~más 
del Catecismo aprendía a leer y escribir la juventud. Sobresalió el 
Padre Agustín Caicedo, que estuvo en Barinas de Superior desde 
1693 fomentando los estudios. Era buen escritor y amigo del Padre 
Pedro Jiménez Bohórquez, que fue Vice-Prefecto de las Misiones 
de los _Aricaguas, Aratomos (Orotamos) y Aliles. De este conven"? 
dependía una hacienda en los Llanos con el fin de atender a 
hospicio y a las misiones. 
Todavía moraba en Barinitas un anciano maestro en el año 

1960, S.A. González, quien me enseñó los restos del antiguo con· 
vento de San Eleuterio, donde daban clase los Agustinos con grato° 
recuerdos en las generaciones pasadas. En uno de sus escritos menc1o 
naba a los Agustinos 46• • 

. Estando en Harinas el Padre Agustín Caicedo, buen lenguaraz 
!nd(gcna. Y. conocedor del francés, holandés y portugués, hizo d~ 
mtermcd1ano con mercaderes holandeses (prolestantes), a qllicnc, 
vendía tabaco, caga? y ganado de la hacienda de las misiones_ 9} 
administraba el ladre l. J. Boh6rquez. Salía gran cantidad d 
ganado y cacao de los Llanos do Barinas. Al sor sorprendido_P 
el Capitán General Mateo Acosta haciendo comercio con holandeso 
(herejes), se le impuso una multa_y se le removió como Super"", 
Así salió de Barinas un promotor de su cultura y comercio, pasan 

45. 
46. 

J. PEREZ GOMEZ, "Expcdid6n ni Apure y Sarare", AHHA 24 (1922) 
175.178. . O 
S. JIMENEZ, Apuntes históricos de Durinas (Caracas, Bellas Artes s.f.) %;%, 
Cf. V. TOSTA, 'Nueva_ Trujillo de Barias": Siempre Firmas. Organo G 
rural de la Escuela Militar, 96.97 (1964) 78.83. 
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a las Islas de Curazao, donde llegó a ser Prefecto Apostólico durante 
los años 1715-1738"7, 
d) Misiones en los Llanos, Orinoco y la Guayana. Según ha 

demostrado con documentos el Padre José Pérez Gómez, los Agusti­ 
nos se establecieron en Labranzagrande, Ochica, Suame, Cohosá 
Y. Sabanalarga desde el año 1586. Anteriormente había estado el 
Padre Fray Vicente de Requejada como capellán de la expedición de 
Hernán Pérez de Quesada en los Llanos. Desde el convento de 
Tunja, fundado en 1578, salieron los Agustinos para adoctrinar a 
los Tunebos llegando hasta el Orinoco y la Guayana. Posterior­ 
mente entraron los Jesuitas y otras familias religiosas, que se alter­ 
naron en algunas doctrinas durante el siglo XVII originándose entre 
algunos historiadores una controversia sobre prioridad y actividades ". 
En 1611 estaba de doctrinero en Labranzagrande e Padre Andrés 

de Arrufate, a quien sucedieron otros Agustinos en la doctrina de 
los Tunebos, que Juego se convirtió en Prefectura misional durante 
el siglo XVIII. Una vez fundado el convento de Barinas, había 
comunicación con las misiones de los Tunebos a través de los ríos 
principalmente. 
"En el año de 1665 -escribe el Padre Eugenio Ayape-- aban­ 

donaron los Jesuitas la apostólica administración de la Guayana. 
Y la Real Audiencia, que estaba satisfechísima con el comportamiento 
de los misioneros Recoletos en Santiago de las Atalayas, pidió en­ 
carecidamente al Padre Comisario, Fray Juan Lazada de San Gui­ 
llermo, que Ja Provincia de La Candelaria se hiciera cargo del 
pastoreo de aquellos lados. A finales del citado año de 1665, se 
dirigieron a la Guayana dos celosísimos misioneros Recoletos de San 
Agustín. Uno de ellos se quedó residiendo en el castillo o fortaleza 
de los españoles; el otro pasó a vivir en una ranchería llamada Arau­ 
ca" «0 
La estancia de los Agustinos en la Guayana fue corta y por 

temporadas debido a las dificultades de la región y hostilidades de 
los filibusteros. Permanecieron en los Llanos de San Martín y Casa­ 
nare hasta después de la guerra de la Independencia. Una vez 
restaurada la Provincia de Nuestra Señora de la Candelaria y a 
finales del siglo XIX vuelven los Agustinos a las Misiones de Casa- 
nare y ni Apure. 
En 1899, los Agustinos Recoletos de la Provincia de San Nicolás 

de Tolentino se encargaron de varias casas-misionales en Upata, San 
Félix en la orilla del Orinoco, Barrancas y Uracoa, el Palmar, Callao 

47. 

48. 

49. 

B. VAN LUIJK, "El Padre Agustín_Beltrán C@icedo y Velaso, Prefecto 
Apostólico de Curazao _1715.1738": Misionalia Hispánica 17 (1960) 119- 
143. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin, 260-263. 
D. DELGADO, Excursiones por Camanare (Bogotá 1909)_17-18; J. DE RI­ 
VERO, Hi.rtori,t do las Mir. 57.58; A. DE ZAMORA. Historia de la Pro­ 
vicia de San Antonino (Bogotá 1945) 21-22; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes 
hi.sl. 100-113. E. AYAPE, Fundaciones, 139; P, FABO, Historia de la Candelaria 2 (Ma- 
drid 1914) 33. 
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y Tumeremo colaborando con los Padres Capuchinos durante catorce 
años. Dependían del Vicario Apostólico del Caroní y del Obispo de 
la Guayana, quien manifestó su deseo de que se formase en esta 
región extensa un Vicariato atendido por los Padres Agustinos Reco­ 
letos con mayor independencia, responsabilidad y garantía. En 1900 
hubo una intercomunicación entre los misioneros Agustinos de Casa­ 
nare con los de la Guayana, residenciándose en Ciudad Bolívar al 
ser molestados por la Revolución Liberal de Colombia. Se hicieron 
gramáticas en lengua Goahiva y Sáliva. El Padre Prefecto de las 
Misiones del Meta, Fray Pedro Cuervo de la Trinidad, reunió en 
1817, a requerimientos del Jefe militar de la Zona, 7 diversos cua­ 
dernos de Doctrina Cristiana en lengua Sáliva, Diccionario de la 
lengua, Práctica del confesonario, Forma de Catequizar en la lengua 
y otros manuscritos 50• 
Al establecerse los Agustinos de la Provincia del Santísimo Nom­ 

bre de Jesús de Filipinas en la Prefectura Apostólica de San León 
de Amazonas (Perú) y en Colombia a finales del siglo XIX, algunos 
religiosos se internaron por los ríos de la cuenca amazónica y se 
preocuparon por las lenguas· del Orinoco y la Guayana, elaborando 
al mismo tiempo algunos· mapas y estudios etnográficos ", 

A partir de 1951, en que llegan nuevos agustinos para fundar una 
Vicaria en Venezuela, se hacen algunas excursiones por los. Llanos, 
el Orinoco y la Guayana, resultando fallidos los intentos de nuevas 
fundaciones en esa regi6n si. • • • 

-~ 
f t 

l .5, 
51. 

52. 

40 

F. ALONSO y P. MARTINEZ, Los Agustinos Recoletos en Venezuela y 
Trinidad (Caracas 1948) 37.44; E. AYÁPE, Fundaciones, 251.252; BPC, ? 
(1924) 149; M. GANUZA, Monografía de_lus_Misiones _vivas de 4gusig 
Recoletos (Candelarios) en Colombia. Siglos XVII y XVIII, 2 (Bogot 192t 
1921) 230. Cf. F. CAMPO, Los. agustinos on la evangelizacidn da Vmnar"", 
(Caracas, Manoa, 1978) 62-112, donde se desarrolla este mismo tema m 
ampliamente y con más bibliografía. 
Misiones Agus1ini11n,u. Album Recordatorio del Cincuentenario de In Ilesa· 
da de los Padres Agustinos a Loreto (Lima 1953) 59-62. 
25 años da los Agustinos mn Venezuela 1951-1976 (Caracas 1977) 35.40. 



III / NACIONES O TRIBUS ADOCTRINADAS POR LOS 
AGUSTINOS EN VENEZUELA 

A) ACTITUDES INDIGENISTAS ENTRE LOS AGUSTINOS 

Antes de ver el catálogo de las naciones o tribus venezolanas 
adoctrinadas por los Agustinos, conviene examinar su sistema socio­ 
político de evangelización y su posición frente a las culturas indígenas. 
Las actitudes indigenistas de los Agustinos tuvieron cierta uni­ 

formidad y un método permanente en el adoctrinamiento, según 
hemos visto anteriormente de acuerdo con la doctrina de San 
Agustín en el De catechizandis rudibus. Además de las normas ecle­ 
siásticas, seguían los Agustinos la política oficial hispánica establecida 
en defensa de· los indios por los Reyes Católicos, Leyes de Burgos. 
(1512-1513) y Ordenanzas de Nueva Granada del 17 de noviembre 
de 1526, con una provisión de Carlos V, en la que se establecía la 
obligación dé llevar los conquistadores o expediciones "a lo menos 
dos religiosos o clérigos de misa en su compañía, los cuales señalen 
ante los de nuestro Consejo de Indias con información y aprobación 
de su vida, doctrina y ejemplo, como conviene al servicio de Dios 
Nuestro Señor y para la instrucción y enseñanza de dichos indios, 
su predicación y conversión" '. Esta cláusula de Carlos V se incorpo­ 
ró como parte integrante del contrato de los Belzares, de ahí que 
el Padre Fray Vicente de Requejada acompañase a Federman con el 
cura bachiller Juan Verdejo 2• • 

Dentro del clima misionero e indigenista surgieron las llamadas 
l,eyes Nuevas, cuya promulgación oficial se hizo en Valladolid el día 
4 de junio de 1543 para salvaguardar los derechos de los naturales, 
amortiguar la violencia conquistadora y utilizar medios pacíficos. 
Como los pacifistas puros eran una minoría, se siguió utilizando para 
adoctrinar a los indios sistemas coercitivos. Sin causar más daño o 
violencia que los necesarios, intervenía la presión socio-política para 
persuadir a los indios al conocimiento de la Religión Católica Y 
sujeción a los Reyes de España. Mientras algunos misioneros y doc­ 
trineros hacían sus ensayos pacifistas, la cuestión de utilizar la fuerza 
o no siguió debatiéndose un después de las ordenanzas definitivas 
de 1573 promulgadas por Felipe II. Su autor fue Juan de Ovando, 
Presidente del Consejo de Indias (1571-1575) ", 

3. 

1. D, DE ENCINAS, Cedulario Indiano. Reproducción facsímil de la edición de 
1596 por Alfonso García Gallo IV (Madrid, Cultura Hispinica, 1946) 224. 
Esta real provisión es considerada como la Carta Magna de la conquista. 

2. AGI, Justicia 56, fols. 45.46. Cf. J. DE CASTELLANOS, Hiutoria del Nuevo 
Reino de Granada I (Madrid 1886) 275, 
M, G. ROMERO, Fray Jan de los Barrios y la Evangelización del Nuevo Rei­ 
no de Granada (Bogotá, Academia Colombiana de la Historia, 1960) 401. 
Cf. A. GIMENO GOMEZ, La «cwlturacidn y el problema del idioma en los 
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a) Los Agustinos frente a la cultura indígena. Los Agustinos 
renonocieron desde el primer momento no sólo la racionalidad de los 
indios, sino la capacidad e idoneidad discutida por algunos- de 
recibir los sacramentos después de adoctrinados y previa la con­ 
versión. Las culturas y su grado de organización variaban mucho de 
unas naciones a otras. Influían el paisaje natural, medio ambiente, 
modo de alimentarse y vida, si tenían agricultura o no, su aislamiento 
y agresividad. El arte de las naciones adoctrinadas por los Agustinos 
en Venezuela era escaso. Los Mucuchíes tenían Mintoyes fabricados 
bajo tierra con piedra tosca y una pequeña entrada, donde al lado 
de ídolos de loza colocaban a sus muertos 4. 
Mientras que algún Agustino, como Bartolomé Díaz procuró con­ 

servar la cultura <le los Mucuchíes y su idioma, injertando en los 
ritos aborígenes el culto católico, el Padre Francisco Romero, de 
origen incaico, destruyó muchos templos e ídolos de los Araucas 
Guajiros por considerarlos de origen diabólico y supersticioso • _ 
Tanto los Agustinos, como los religiosos de otras Ordenes, a 

encontrarse con gran variedad de naciones y con religiones distintas, 
procuraron unificar la diversidad de idiomas con la lengua de 
Castilla, mientras imponían pacíficamente la Religión Católica por­ 
que la consideraban como la única verdadera. Se les invitaba a 
convertirse mediante el adoctrinamiento y se les apartaba de los 
cultos, idolátricos, mediante la fuerza, que ya había admitido San 
Agustm por sus buenos resultados prácticos· en la lucha antido­ 
natista: "Me he rendido a los hechos indicados por mis colegas, 
aunque mi primera opinión fue que nadie debe ser forzado a la 
um1on con Jesucristo ... pero esta manera de pensar ha sido rechazada 
no por los argumentos ele los contrarios, sino por la fuerza de los 
hechos probados" , 

Ningún Agustino dudó de la validez de la donación hecha por el 
Pa~a Alejandro VI en la Bula Inter cetera (3 y 4 de mayo de 1493). 
Juristas y teólogos de Salamanca justificaban la conquista para 
adoctrinar y el uso de las armas para defender a los· misioneros 
españoles en sus singladuras y correrías apostólicas. , 

D.ad? el car:ícter obediente y retraído de los indios, se procuro 
sustituir al cacique por el alcalde y los regidores, y a los piaches Y 
brujos indígenas por el sacerdote católico, pasando los templos pa­ 
ganos a ser iglesias católicas. El Padre Vicente de Rcqucjada como 

siglos XVI y XVII. XXXVI Congreso Internacional de Americanistas. 3 Se· 
villa_ 1966) 303-317; R. KONEÍZKE, Colecidn de documentos para la "? 
marión Soil Hiupano«americana (1493.1810) 1 (Madrid, C. S. 1, c., 1907, 
38-60; J. REAL CUESTA. Política lingiiütica en el Nuevo Reino de Granad" 
durante los siglos XVI y XVII. Symposium sobre el P. Bartolomé de Las C 
sas (Valladolid 1974) fols. 5.-25. 

4. J. M. JAUREGUI, Apuntes estad. 28-29. 
5• F. ROMERO, Llanto Sagrado da la América Meridional. Lo publica _nucv% 

mente, conforme a la cdicin milanesa de 1693, con una introducción biogrd 
fico-crítica Gabriel Giraldo Jaramillo (Bogotá, ABC, 1955) 83.94. 

"· 2}gUSTIN, iu. 3 'vicie Rziiií« , v óíárii, sic, 1951) 
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primer párroco de Tunja, se hizo cargo de la casa del Zaque 
Aquimín, en cuyo solar se edificó después el convento de San 
Agustín de Tunja '.- 
b) Agustinismo Político y colonización americana. Para com­ 

prender la colonización hispanoamericana durante los siglos XVI 
Y XVII, hay que tener en cuenta el pensamiento político y religioso 
de la España Imperial. Tanto Carlos V como Felipe II tratan de 
restaurar el universalismo cristiano bajo el concepto de la Cristiandad 
Medieval, que está polarizada por el llamado Agustinismo Político; 
colaboración • y hasta unión de la cruz y la espada, de la Iglesia y 
del Estado para formar un Imperio cristiano. San Agustín escribió: 
"Si la Religión Cristiana se entendiese como debiera, establecería, 
consagraría, reforzaría y engrandecería una República mejor de lo 
que supieron hacerlo Rómulo, Bruto y otros hombres ilustres" 8• 
Estas ideas de San Agustín, desarrolladas por el Papa Gelasio, 

Inocencia III y algunos Agustinos medievales, justificaron la Hege­ 
monía del Pontificado o Teocracia Papal. Las mismas ideas son 
defendidas por Santo Tomás de Villanueva, el Arzobispo del Imperio, 
consejer_o y predicador de Carlos V; por el Beato Alfonso de Orozco, 
predicador de Felipe II; por Vicente de Requejada, primer Agustino 
que llegó a Venezuela; por Alonso de Veracruz, Agustín de Coruña, 
Miguel Bartolomé Salón y otros Agustinos nacidos en América 
como Fray Gaspar de Villarroel, predicador del Rey Felipe IV Y 
autor del "Gobierno Eclesiástico Pacífico" ", donde defiende el Pa­ 
tronato indiano y el Regalismo apoyándose en las ideas y argu­ 
mentos del Agustinismo Político. La influencia del concepto de Gris­ 
tiandad en la colonización hispanoamericana ha sido estudiada por el 
Cardenal Hóffner con éxito ". 
Como los romanos impusieron el latín en su Imperio, los españoles 

procuraron fomentar el conocimiento del castellano, que ira su­ 
plantando a una multitud de idiomas y dialectos de los indios. 

c) Población ,¡ 111ínwro de habitantes. Al principio resultaba 
difícil saber cuántos indígenas formaban una tribu o nación, por la 
poca intercomunicación que había entre las tribus, máxime cuando 
tenían distinto idioma o· dialecto. Carecían efe historia y con difi­ 
cuJtad sabían el nombre ele su abuelo. Las tradiciones y leyendas 
se iban transmitiendo oralmente.. Entre las tribus errantes, los mi­ 
sioneros fueron formando poblaciones a las orillas ele los ríos, porque 
eran los principales medios de comunicación. A veces se ha exagerado 
la cifra del número de indios. 
Por los libros parroquiales, censos de visitas y tributos tenemos 

elatos precisos de !ns ci11dnclcs, villns y pueblos. Los censos variaban 

7 · J. PEREZ GOMEZ, "Fundación del convento de Tunja": AHHA 21 (1921) 
292.308. 

8 · S. AGUSTIN, Iplst. 138 a Mereelio 2,10 (Madrid, BAC, 1953) 135. 
9. G, DE VILLARROEL, Gobierno eclesiástico-pacifico y unión de los dos tu- 

chillos pontificio y regio II (Madrid 1738)_ 537-546. . . 
10. J. HPFNBR, Kolonialismus und Evanelium. Spnische Kolonialethik im 

soldenen Zeitalter (Trvcris, Paulinus, 1972) 83-173. 
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mucho de unos años a otros, por las pestes, guerras, h~ida ~e !f5 
indios a la selva, mezcla con los españoles,. etc. La existencia e 
libros de bautismos de blancos, indios y negros, durante la Colonia, 
nos permite tener datos exactos. Por el libro de defunciones se sabe 
que el promedio de vida entre los indios era bastante inferior al de los 
españoles. Dos doctrinas, que se pueden poner como modelo de las 
de los Agustinos, · son la de Mucuchíes, cuyo primer libro de ba:r 
tismos comenzaba en 1625 con el Padre Agustín de Uría, y la e 
Guásimos (Palmira), donde se conservaba un cáliz de 1631 perte­ 
neciente a los PP. Agustinos. Por los libros parroquiales pude com­ 
pletar la lista de los doctrineros de Guásimos desde 1630". 

En dichas doctrinas, además de los inventarios y libros de las 
Cofradías, había Catecismos en lengua indígena: Más que hacer 
gramáticas o diccionarios, les interesaba enseñar el castellano que, a 
mediados del siglo XVII, conocían muchos de los vecinos de Mu1u­ chíes y Guásimos, según puede comprobarse por los libros de as 
Cofradías, que también tienen datos sobre el número de habitantes Y 
caseríos pertenecientes a la doctrina. 
d) Lengua o dialecto de cada nación. Lamentablemente, salvo 

informes de visitas y capítulos, no se tiene entre los Agustinos estudids 
especiales sobre los idiomas ele las doctrinas y misiones, como suce. e 
con los Jesuitas. Si existió algún estudio especial durante la Colonia, 
no se conoce o no se sabe su paradero. Los libros de Crónicas con 
historia de las doctrinas y misiones tienen poco y de una maner¡ 
tan vaga, que no dan el informe preciso sobre idioma o dialecto Jª1 como a nosotros nos interesa hoy. Una excepción es la Crónica e 
Padre Grijalba sobre México. 

Algunas doctrinas y misiones como las de Casanare y el Apure, 
incluso la Guayana, fueron atendidas alternativamente por \€, 
tinos, Jesuitas, Franciscanos y otras Ordenes. Sirven las obras ás 
autores Jesuitas como los Padres José Gumilla, Lorenzo H~rd . 
y Panduro, etc. Sus aportaciones_ han sido ampliamente estudia"?%,' 
y difundidas por el Padre José del Rey Fajardo y otros autores 

Aunque he revisado casi todo el Archivo del Convento San 
Agustín de Bogotá, donde se encuentran valiosos datos 1ingüístt?3s 
Y de estadística, procuraré citar preferentemente lo que ha si d 0 
publicado por el Padre Prez G6mcz en sus Apuntes Históricos : 
las Misiones Agustinianas y en la Revista Archivo Histórico Hispan 
Agustiniano desde 1922 a 1928. 

. Para la clasificación de las lenguas y dialectos nos hemos ~~~ 
vido de la Propedéutica Etnioglotológica de los Padres Marceh 
de Castellví, O. F, M. cap. y Lucas Espinosa, O. S. A., que ofrec¡; 
un cuadro clasificador de las lenguas de Venezuela, clases Y 

:, 

:l'·: .. - r: ·.:• .. 
« .. : . 

' . ·. • ~ 

11. F. CAMPO, Hitona document. 146-149, 
12• J. DEL REY, Bio.bibliografla da los Jesuitas mn la Vana±ala Colonial (Ca 

racas, UCAB, 1974) 253-276, 
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milias lingüísticas con sus dialectos ". EI Padre Lucas Espinosa 
me recomendó este libro para solucionar algunas dificultades que 
le propuse sobre lenguas y dialectos de los pueblos de Mucuchíes, 
Aricagua, Mucutuy, etc. En los Libros de Visitas del Archivo del 
Convento San Agustín de Bogotá, no se especifica la clase de 
idioma, se habla de "lengua diferente de la general" "dialecto 
distinto", etc. ' 
Ya el Padre Miguel Jerónimo de Tolosa (Jesuita) al visitar algunos 

pueblos de los Andes Venezolanos en la Provincia de Mérida (con­ 
cretamente el de Aricagua es citado en su relación), comprobó 
que la lengua del Distrito Mérida "era general", aunque no servía 
en saliendo del Distrito Mérida ". Acompañaba el Padre Tolosa 
al Arzobispo de Santa Fe, don Fernando Arias en su Visita durante 
los años 1619 a 1624, cuando los indios no sabían aún el castellano. 
Se trata de una· "lengua general" y al mismo tiempo distinta del 
Chibcha, que era considerado como el idioma matriz. Conviene. 
pues, tener en cuenta lo que se entiende por lengua y por 
dialecto, ya que abundaban en el área geográfica adoctrinada por 
los Agustinos. Los libros de Crónicas no precisan bien estos con­ 
ceptos. 
. "La palabra lengua, en la medida en que se opone a la palabra 

dialecto, tiene mi sentido muy elástico: designa un agregado de 
procedimientos definidos y de los cuales se .. tiene conciencia en 
conjunto, o sea, con reglas rigurosamente fijas y con tradición 
literaria, como· el castellano, francés, italiano, inglés, alemán, etc." 
"Se dice que forman parte de un mismo dialecto ciertas varieda­ 

des dentro de un grupo lingüístico extendido, que en general. ofrecen 
Tasgos comunes, y que los individuos que las emplean tienen el 
sentimiento de pertenecer a un mismo subgrupo . Esto afirman 
M. de Castellví y L. Espinosa, quienes precisan todavía más el 
concepto de dialecto. Tiene dos sentidos, según ellos, esta palabra: 
"1° Lenguaje que tiene con otro u otros un origen común, aunque 
se diferencia en las desinencias o en otras circunstancias de sin­ 
taxis, pronunciación, etc. Por ejemplo, el castellano y el alemán, 
que tienen su origen remoto en el indoeuropeo. 2° Cada uno de los 
lenguajes de esa índole, que se hablan en determinados territorios 
de un Estado a diferencia de la lengua oficial del mismo. Ejemplos 
son el leonés y el andaluz en oposición al castellano". 
"Por familia de lenguas se entiende el conjunto de dialectos 

más o menos diferenciados entre sí, que se suceden o diversamente 
eº ti ' • l ' i. t. " 'ª n inan una misma lengua común mas o menos nn ·1gun • 

13. M. DE CASTELLVI,L. ESPINOSA, Propedéutica emnioglotológica y dicciona­ 
rio clasificador de lar lenguas indoamoricanas (Madrid, C. S, I. 'C, 1958) 
131-138. 

14. P, DR MERCADO, Hitorla dela Provincia del Nuevo Reino y Quito de 
la Compaila de Jesls I (Bogotá, Biblioteca de la Presidencia de Colombia, 
1957) 90. 

15. M, DR CASTRLLVI, L. ESPINOSA, Propdtica ·mn. 105.106. 
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Se hace el siguiente catálogo a manera de ensayo, por orden 
alfabético corriendo el riesgo de no ser siempre exactos, ni defini­ 
tivos porque hasta especialistas como Gumilla, Gilij y Panduro du­ 
daban a veces "" 

B) CATALOGO DE LAS NACIONES O TRIBUS INDIGENAS 
ADOCTRINADAS POR LOS AGUSTINOS EN VENEZUELA 

l. ACANAYUTOS 

Ubicación: Según los informes del Visitador Fray Luis José Por­ 
tillo en 6 de octubre de 1731, los Acanayutos estaban en las 
estribaciones de la Sierra de Perijá, hacia la parte occidental, en 
lo que hoy es frontera entre Colombia y Venezuela. Desde los 
años 1702 y 1703 en que se encargó de los Acanayutos el Padre 
José de la Concepción hasta 1731, se formaron tres poblaciones o 
rancherías con los que se hicieron bajar de la Sierra y se habían 
cristianizado: Pueblo de Jesús Nazareno en el sitio de Becerril del 
Campo, que se quemó en 1703; Nuestra Señora del Topo en el 
lugar de Maraca, y otro del glorioso patriarca San José en la 
sabana de Casaracá. Toda esta región forma actualmente parte de 
Colombia. La existencia del pueblo de Jesús Nazareno con Aca­ 
nayutos procedentes de la Sierra de Perijá antes de 1706 se cons­ 
tata por un informe del Prefecto de la Misión, Fray José de la 
Concepción, a la Real Audiencia el día 11 de enero del mismo 
año 17. Había Acanayutos también en San Martín (Meta). 

Habitantes: En 1703 eran 300 los Acanayutos que vivían en 
Becerril del Campo, cuando se quemó la Iglesia y casa misional. 
Para 1731 pasaban de 500. A partir de estos años puede saberse 
el número exacto de los Acanayutos cristianizados porque se con­ 
servan los libros parroquiales "", 
Lengua: Los primeros doctrineros, buenos lenguaraces en Chib­ 

cha, desconocían la lengua de los Acanayutos y "adoctrinaban 
con intérpretes, hábiles conocedores de la lengua castellana e in­ 
dígena" ", Según M. de Castellví y L. Espinosa se trata probable­ 
bente del idioma Malibá o un dialecto Makro-Karib ªº. 
16. 

17. 
18. 
19. 

20. 
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J. DEL REY, Aportes Jesui. 109 y 140, donde se ve cómo dudan, por ejem 
plo, sobre si el Achagua cs dialecto muipure o no. 
ANB, Conventos 6, fols. 948-967. J. PEREZ G., Ap. hin. 74 y 212. 
J. PEREZ GOMEZ, Apunt. hit. de Mi. 214.227. 
Ibid. 215. CÍ. ANB, Curas y Obispos, I, fols. 218-243, donde aparee "";; 
informe del P. Agustín García de Galavís, misionero de los Acanayuto 
1714. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Proped. 128 y 218. 



2. ACEQUIAS CÉ. Aricaguas y Mucutuyes 

3. ACHAGUAS 

Ubicación: Se expandía esta nación por los Llanos de Casanare 
y Meta, internándose por los ríos Arauca y Apure hasta cerca de 
Barinas, Mérida y San Cristóbal. Según el Padre Fabo, que les 
visitó a finales de) siglo XIX, los Achaguas formaban tribus erran­ 
tes y numerosas, que llegaban hasta el Marañón y el Yapura. "Lbs 
Omaguas, que eran una ramificación de los Achaguas, tuvieron 
demarcación topográfica en las siguientes tribus: los enaguas, que 
vivían en el Guavir, Venezu la; los yurimaguas, en el Yoruba y en 
la región de los Solimanes; los aguas, en Colombia y Venezuela; 
los cocamas, en el Ucayali inferior; los yetes, en el río Napa; y los 
tocantines, en el Tocantín" 21 Hay afinidades también entre Acha­ 
guas y Piapocos. 
Los Agustinos comenzaron a adoctrinar a los Achaguas en la 

segunda mitad del siglo XVI compartiendo y alternando su labor 
apostólica con los Jesuitas. Al vivir en vecindad los Achaguas con 
los Tunebos, Jiraras y Guahibas surgían interferencias; así, a me­ 
diados del siglo XVII, había cuatro indios Achaguas en Mocacate 
cerca de Barinas • 
Hab.itantes: En tiempos del Padre J. Gumilla no llegaban a los 

3.000 • Los Achaguas, que formaron una nación numerosísima en 
otros tiempos, a primeros del siglo XX, según testimonio del Padre 
Faba, tenían pocos representantes "encanijados e infelices" 

Lengua: El Padre Faba, siguiendo a los cronistas de la Orden de 
San Agustín, escribe que los Achaguas "hablaban dialectos del 
Maipure" 25• Coincide con el Padre Felipe Salvador Gilij (Jesuita) 
Y otros filólogos modernos que consideran al Achagua como un 
dialecto Maipure de la el. Makro-Arawak 28• 

4. ALILES 

Ubicación: Estaban situados en la desembocadura de algunos 
ríos como el Catatumbo o de Pamplona, donde tenían cusas den­ 
tro del agua en unas ciénagas. Sus poblaciones, en forma de pa- 

21. 
22, 

23. 

24. 
25. 
26. 

P, FABO, Idiomas y Rm. 107. 
AGI, Escribanía de Cimara 836 A, fol. 48. Cí. J. PEREZ GOMEZ, Apnt. 
hint, Mis. 116-119. 
J. GUMILLA, RI Orinoco ilustrado. Edición, prólogo y notas por el P. Cons­ 
tantino Bayle (Madrid, C. S. l. C., s. f.) 31S. 
P. RABO, Idiomas y Emog. 254. 
lbid. 107, 
M. DE CASTBLLVI, L. ESPINOSA, Proped. Eniog. 135 y 153. CÉ. J. DEL 
RHY, Aportas jel, 109, F. S. GILIJ, nayo de Hitoria americana 2 (Ca­ 
tacas 1965) 179. 
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lafitos, eran semejantes a Ceuta, Moporo, Tomoporo y Pueblo 
Viejo. Tenían comunicación y una especie de alianza con los indios 
Misoas, Farautes, Quiriquires, Toas y Zaparas. A todos ellos se les 
denominó por los primeros conquistadores Onotos o Enotos. 

Se llegó a establecer una ranchería de Aliles en la desembocadura 
del río Socuy (Limón), donde se aprovisionaban de sal y se comu- 
nicaban con los Guajiros...- . 
Tomaron parte junto con los Quiriquires y Eneales en el asalto 

a Gibraltar en 1600. A partir de ese año fueron adoctrinados por 
el Padre Ildefonso Ramírez y otros Agustinos, que les acompañaron 
en sus viajes adoctrinando a los pueblos de la parte oriental del 
Lago de Maracaibo ". 
Habitantes: A finales del siglo XVI había unos 800 indios Aliles 

de boga conviviendo pacíficamente con los españoles en el Sur 
del Lago de Maracaibo. Hay que tener en cuenta que desde 
pequeños les adiestraban para la navegación en canoas, mientras 
algunos permanecían salvajes",· . 

Lengua: Posiblemente hablaban Kirikí o Paraujano con vestigios 
o influencia Chibcha y Maripú. Según J. Oviedo y Baños, "la· gente 
del agua (Lago de Maracaibo) sírvese de canoas y las de tierra 
sin ellas; en el agua hay cuatro lenguas diferentes, aunque parte 
de los indios se entienden, y en la tierra hay siete lenguas en· 
comarcas de 20 leguas; con lenguas que no se entienden los unos 
con los otros si no es con intérprete; parte de ellos tienen guerra 
unos con otros" » 

5. ARATOMOS 

Ubicación: Se expandían por la Sierra de Perijá, en la parte 
Norte, denominada también Sierra de los Aratomos, llegando hasta 
el Valle de los Maqüaes y Río de Oro. Se les dio a veces el nombre 
de "Orotomos" haciendo referencia a las minas de oro que había 
en sus montañas. Los del Sur fueron adoctrinados por los Fran­ 
ciscanos. 

El Padre Julin de Esquive) alega como motivación para fundar 
el convento de Agustinos en Maracaibo el 30 de enero de 1686 
la conversión de la "nación de los Orotomos (Aratomos) copiosísima 
en oro y de grandes esperanzas de que puede ser de alguna impor­ 
tancia para el servicio de Vuestra Majestad" 30• 

27. 

28. 

29. 
30. 
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A. DE LA CALANCHA, Crónica moral. 721.-722. CÉ. AGI, Santo Domingo 
208; H. NECTARIO MARIA, Los Orlgenes de Maracaibo (Madrid 1959) 
134-136; J. PEREZ GOMEZ, "Conv. de Maracaibo": AHHA 24 (1925) 
169.-170. 
J. DE OVIEDO Y BANOS, Hioria de la Conquista 'Y Población d, la Pro· 
vineia de Venezuela 2 (Madrid 1885) 297; AGI, Indif. General, 1528. 
Ibid. 285; AGI, Indif. General 1528; F. CAMPO, Hit. do. fj177. 
AGI, Santo Domingo, 201, fol. 1. 
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La . conversión y adoctrinamiento de los Ara tomos se hizo difícil 
desde el año 1573, porque un grupo de negros del Mariscal del 
Río de la Hacha, Don Miguel de Castellanos, se sublevó y se uni6 
a ellos entre Santa Marta y Maracaibo, donde "formaron un pueblo 
muy fuerte cercado de maderas muy gruesas, rodeado con siete 
fuertes para defenderse y poder pelear contra cualquier ataque" ", 
" Habitantes: Era una nación numerosa. "En número dé unos 
15.000 se calculaban entonces (1598) los indios Aratomos, Macuires, 
Aliles, Eneales, Cocinas y Guajiros, que se extendían al Norte y 
Noroeste de Maracaibo, entre esta ciudad, la de Río de Hacha y 
Cabo de la Vela, pero en la jurisdicción de Venezuela, que entonces 
extendía sus linderos más allá de los actuales" s, 
• Lengua: Probablemente un dialecto Paraujano (cl. Makro-Ara­ 
wak) con influencias del Chibcha y del Guajiro. Conocía su idioma 
el Padre Félix Carlos Bonilla, que fue nombrado en 1681 Prefecto 
de los Aratomos, Aliles y Aricaguas ". 

6. ARAUCAS 

Ubicación: , Ocupaban, segón los informes del Padre Francisco 
Romero, que les visitó en 1691, las Sierras Nevada, Valledupar y 
parte de la Sierra de Perijá en la vertiente occidental. En com­ 
pañía del Capitán Salvador Félix Arias y de otras personas inte­ 
resadas, con los permisos pertinentes, descubrió diez adoratorios 
Y los destruyó, sacando sus ídolos, entre los cuales había tres 
dioses principales: Cabisurí, Dunama y Moatama. En su viaje a 
Madrid y· Roma en 1693 se los presentó al Rey, al Papa y a la 
Congregación de Propaganda Fide. Adoctrinó con vehemencia y 
gran celo a los Araucas, logrando el bautismo y matrimonio de 
algunos, según lo manda la Santa Madre Iglesia. Su Cacique Ré­ 
gulo (Zerueme Guáimaro) a los 80 años simpatizó con el Padre 
Romero y le ofreció muchos regalos , Muchos estaban en el Arauca. 
Habitantes: El Padre F. Romero, gran escritor y elocuente cate­ 

quista, da detalles de sus costumbres, idolatrías, número de templos 
Y modo de vestir o. de adornarse, contentándose con decirnos que 
eran "muchos" los que acompañaban al Cacique.· Por el número 
de adoratorios debían ser varios miles ". 
Lengua: Como el Padre Francisco Romero era oriundo del Perú, 

no sabía probablemente ni el idioma chibcha, por lo que utilizaba 
un intérprete, según él mismo asegura, para adoctrinar a· los Arau- 

31. 

32. 
33. 

34. 
35. 

Ibid. 193. CK. H. NECTARIO, Los Orlg. de Mar. 355; F. CAMPO, Hin. doc. 
178. 
lbid. H. NECTARIO, Los Orígenes de Mar. 363. 
B. VAN LUIJK, "EI Padre Agustín Bel." 123; APF, Scritture referite nei 
Congressi Ameria. Meridionle I, fol. 27-28. 
R, ROMBRO, Llunto Saz. 79.84. 
lbid, 85-86. Parte de c)los procedían del Apure. 
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cas enseñándoles los principales misterios de nuestra religión. Los 
templos en su idioma se denominaban Sansamarias ". Quizás ha­ 
blasen un dialecto del Malibí, Aruak o Arawak. 

7. ARICAGUAS 

Ubicación: Poblaban la región donde está el pueblo de Aricagu@ 
en el Estado Mérida. Por. ser parecida la pronunciación o escr­ 
tura, algunos autores· lo confunden con Acarigua, más importante 
en la actualidad. Los Aricaguas estaban ubicados en lo que se 
denominaba Valle de Nuestra Señora de la Paz de Aricagua. Su 
doctrina comprendía también a Mucutuy, Mucuchachí, a los indio> 
bravos Giros y temporalmente también a San Antonio de Mucuño, 
Canaguá, San Jacinto, Acequias, Bialadores (Campo Elías), Mu­ 
cupatí, etc. 
La palabra "Aricagua" significa "corriente de oro". En las orillas 

del río Aricagua, que desemboca en el Apure, recogiendo las 
aguas de las Serranías de Mérida en su vertiente • hacia los Llanos 
de Barinas, los indígenas fabricaban bolitas o figuras de oro. Don 
Antonio Gaviria explotó las minas de oro de Aricagua a finales 
del siglo XVI y actualmente se conservan monedas de oro con 
águilas en los pueblos de esa región. Los Giros formaban un pueblo 
distinto de los Aricaguas y Mucutuyes. • 
Los Agustinos atendieron esta doctrina, salvo pequeñas interrup­ 

ciones, desde 1597 hasta 1816. Temporalmente visitaron Aricagua 
los Dominicos desde 1613 hasta 1619. A veces quedaban· sin doc­ 
trinero por muerte de éste en manos de los indios Ginos, que 
martirizaron a varios Agustinos. Las vías de comunicación debían 
de ser muy arriesgadas, pues todavía en 1958, cuando visité esta 
población, solamente se podía transitar con una mula y un ba­ 
queano por un sendero, denominado camino real, que unía al 
Morro con Acequias y los Llanos de Harinas 37• 
Habitantes: En 1782 eran 642 los indígenas incluidos los indios 

Giros, que en 1776 fueron reducidos a vivir en comunidad por el 
Padre José Antonio Mendoza, Prefecto de In Misión. Los Giros 
eran 237 en total incluidos hombres, ancianos, mujeres y niños ". 

Lengua: Dialecto Mucuchí, denominado también Mocochí o 
Maripú. En San Jacinto del Morro se denominaba Mirripú y e 
Acequias Migurí de la familia Timote (Kuika), un poco influen 
ciados por los dialectos de la familia Chibcha. Todavía en 1792. 
al hacer la visita canónica el Rev. P. José Ignacio del Hincón, en 
nombre del Rev. P. Provincial Fray Agustín Padilla, fue examinando 

36. 
37. 

38. 

50 

Ibid. 82. C 
ACAB. 13, f._2; 15, É. 97. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin, 250.255;_J " 
SALAS, Biologta e Hitoriá de_Tierra Firme (Madrid 1908)71y2%,, 
ACAB, 16, fol. 166. CÉ. AHPM, 4, exp. 10-11; F, CAMPO, Hin. do • 



a 192 indios de la doctrina cristiana '.'resultando que s6lo unos. pocos 
le supieron contestar, a causa de ignorar la lengua castellana, pues 
el Padre les enseñaba en· la. indígena, que conocía a perfección» 31• 

8. BAILADORES 

Ubicación: A mediados del siglo XVI ocupaban el lugar, donde 
hoy está la población de Bailadores. Fueron nombrados así por 
los españoles, que acompañaban a Juan Rodríguez Suárez, al verles 
dar saltos· cuando peleaban, como si estuviesen bailando. Aunque 
fueron adoctrinados principalmente por los Franciscanos, en 1644 
los Padres Luis Jover y Bartolomé Donoso se encargaron de un 
hospicio junto con los Agustinos Recoletos, que introdujeron la 
devoción a Nuestra Señora de la Candelaria, mientras que los 
Agustinos Calzados u Observantes dejaron a la Imagen. de Nuestra 
Señora de Regla, que se venera en Tovar, en memoria del . Prócer 
caraqueño Martín Tovar. Hasta mediados del siglo pasado, la po­ 
blación de Tovar se denominaba Nuestra Señora de Regla dé 
Bailadores, donde se sigue tributando culto a la imagen dejada 
por los Agustinos. • Los Religiosos Agustinos estúvieron allí pocos 
años ". 
Habitantes: Era una población poco numerosa y los indígenas 

denominados Bailadores habían desaparecido para 1740 y 1744, 
en que se erige la Parroquia de Bailadores por orden del Arzobispo 
de Bogotá ", Había también un grupo de Bailadores cerca de 
Aricagua (Campo Elías). . . . . 
Lengua: Los Bailadores de Aricagua hablaban el Mucuchí o 

Mucutú, que probablemente eran los mismos que los de la Villa de 
Bailadores y lo que hoy es Tovar. 

9. BATATAS: C. Cücutas 

10. BOBURES 

Ubicación: Formaban algunos pueblos y bohíos· desde la Sierra 
de Perijá hasln cercn del Sur Oriental del Lago de Maracaibo, 
tierra adentro, donde cultivaban maíz y yuca que cambiaban por 
pescado y sal a los Quiriquires cuando estaban .en paz. 'También 
efectuaban trnnsncciones con los españoles, especialmente los Frai- 

39. 
40, 
f1. 

Ibid. 15, fols. 97 y 140; 16, fol. 166; J. PEREZ GOMEZ, Antes bit. 
251. 
Ibid. 6, fols. 244-276; F, CAMPO, Hin. doc. 94-100. 
T; PEBRES CORDERO, Clave hist. 69. A. DE ZAMORA, Historia de la 
Provincia de San Antonino, Bdic. C. Parra y A. Mesnza 4 (Bogotá 1954) 
228. • 
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les Agustinos, .·permutando maíz, ñame, batatas, yuca y casabe por 
abalorios y objetos religiosos o ropa de Castilla. Hay que tener 
en cuenta que el convento de Gibraltar, además de centro de misión, 
fue casa de procuración, donde abastecían sus necesidades los 
religiosos doctrineros de esta región e incluso de los conventos 
de Mérida, San Cristóbal y Pamplona. Esta casa de procuración 
pasará más tarde a Maracaibo, a donde llegaban más barcos de la 
Madre Patria.. . 
Los Bobures eran buenos trabajadores en las· haciendas para la 

agricultura y ganadería, siendo utilizados como obreros en las ha­ 
ciendas de los Jesuitas, que tenían una denominada "De los Bo­ 
bures": lo mismo que los Agustinos adrninist:r:aban algunas pose­ 
siones cerca de Gibraltar, en las que aún subsisten: restos de. Iglesias, 
como en una hacienda cerca de San Antonio de Heras. Los Agus­ 
tinos les adoctrinaron desde el convento de Gibraltar sin que 
llegasen a formar propiamente una doctrina agustiniana ., . 
Habitantes: Debieron formar una nación bastante numerosa 

porque solamente en el pueblo de Cumarí había 220 Bobures, que 
fueron llevados por los Belzares como esclavos"".. 
Lengua: Probablemente un dialecto del Paraujano o Kirikí 

con vestigios chibchas según los informes del Capitán Esteban 
Martín, uno de los primeros conocedores de su idioma ". Se les 
confundió a veces con los Motilones. • _ 

11. BOCHELEMÁS: Cf. Cúcutas 

12. CACUTES 

Ubicaci6n: Estaban concentrados en lo que hoy es población 
de Cacute, cerca de Mucurubá. A finales del siglo XVI formaban 
una encomienda de Hernando de Alarc6n. 
L A :. pri- os gustinos les adoctrinaron desde 1597. Pertenecieron 

mero a la doctrina de Mucuchíes y luego a la de Mucurubá 48• 
8 • dios . Habitantes: A mediados del siglo XVII quedaban aún 5 in 

Cacutes ", 

42. 

43. 
44. 

45. 

46. 
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J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hist. 229; • T. PEBRES CORDERO, Doeu,nlfl• 
tos para la Historia. Obras IV, 128-130; Dadas 2. 
AGI, Santo Domingo 206 y Justicia 56, fols. 33-34. 
Ibid. Santo Domingo 206, fols. 2-3: "Declaración de una leogua", nuinu•· 
crito original de Esteban Mardn. ' 
T, PEBREs coRDERo. puada, 1y7-178; E. CAMPO, Hi4. p .2%; 3$" ¡ 
64. Hay muchas referencias a los Cacutes en el Libro da la Cofra le 
Concepción Purísima del pueblo de Mucurubá, fol, 5.19, 
AGI, Escribanía de Cámara 833B, n° 10, fol. 25-27. 



Lengua: Como tribu de los Mucuchfes hablaban el Mukuchf 
(Maripú) de • la familia Timote (Kuika) lo . mismo que los de 
aquella región ". 

13. CANAGUAES: CÉ. Aricaguas y Mucuchachíes_ 

14. CAPACHOS 

Se expandían por lo . que hoy pertenece a las dos poblaciones 
de Capachos (alto y bajo). Ya en 1608 estaban atendidos por 
clérigos, después de haberlo estado antes por los Agustinos, que 
volvieron a encargarse de ellos a mediados del siglo XVII tem­ 
poralmente con el Padre Luis Jover 48• Tenían algunas afinidades 
con los Jirajaras, vecinos de los Chitarreros. . 
Habitantes: En 1657 eran 576 junto con los de Peribeca y 

Mocoypo. Probablemente los indios Capachos de las encomiendas 
no llegaban a 200 • Eran afines a los Anaucos y Betoyes. 
Lengua: • Seguramente un dialecto chibcba. Nada dicen los libros 

de Visitas porque no creaban problemas al tratarse del Chibcha ". 

15. CARAPOS: Cf. Táchiras 

16. CUCUTAS 

Ubicacidn: Ocupaban lo que actualmente es la ciudad de Cúcuta 
y sus anexos en la hermana República de Colombia. Durante la 
Colonia, los Cúcutas pertenecieron jurisdiccionalmente primero a 
la Villa de San Crist6bal y luego a Pamplona. Formaban una 
doctrina junto con los Batatas, Bochelemas y Chinacotas. ·rueron 
adoctrinados por los Agustinos desde finales del siglo XVI hasta 
mediados del siglo XVII. Todavía en 1651 era nombrado doctrinero 
de los Cúcutas el Padre Juan Serrano de Avila ", 

47. 
48. 

49. 

50. 

51. 

M. DE CASTBLLVI, L. ESPINOSA, Proped. Etniog. 131-132. 
ANB, Miscelánea 16, fols. 809-812; J. PEREZ GOMEZ, A.f,1mlt1s bisl. 249; 
AHHA 24 (1925) 38. 
AGI, Escribanía de Cámara 836 B, fol. 18; F. CAMPO, Hit. doc, 150-155. 
J, E. VIVAS, Breva Historia del Tdcbira, 13-18. Dependieron primero del 
convento de Pnmplonn y luego del de San Cristóbal, cuya jurisdicci6n lle- 

. gnbn hnstn Cúcut11. Hay distintos informes sobre los Capachos y su núme­ 
ro de hnbitnntes, según el censo de encomiendas que se anexaban. 
ANB (Colombia) Miscel. 16, fols. 809.812. CÉ. J. URDICIAIN, "Funda­ 
ción del Convento de San Agustín en la Villeta de San Cristóbal": Bolt1lln 
de la Provincia de San Jos en Venezuela 32 (1959) 69-74; A. FERRE­ 
RO 'TAMAYO, Elogio d Palm. 31-37. 
AGOSA, Curia Genera«licia Agustiniana FR, 24, fol. 693. 
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En 1821, al hacerse el inventario del convento de San Agustín 
de Pamplona, figuran la hacienda de MarichL y Las Lomitas de la 

. Villa del Rosario junto con otras pertenencias entre los bienes de 
dicho convento por haberse cerrado el de San Cristóbal en 1790"%. 
Habitantes: No eran muchos porque solamente se nombraba un 

doctrinero para los Cúcutas, Batatas, Bochelemas y Chinacotas, que 
difícilmente llegarían al millar "".'' 
Lengua: Dialecto chibcha denominado por algunos China to". 

17. CUCUYES, COCUYES, COCURTOS Y COCUYMAS: Cf. Chitas 

18. CURBATIES 

Ubicación: Formaban parte de una doctrina atendida por los 
Agustmos en la cuenca del río Curbatí, donde se consolidó ·_la 
fundación del pueblo del mismo nombre. Esta doctrina se expandía 
por la mesa de Morromoy, Miricao y Pedraza. A sus habitantes 
o indios se les denominaba Miricaos y Pedrazas, que fueron atden­ 
didos por Agustinos que venían de Labranzagrande, como el Pa !e 
Andrés de Arrufate en 1616. Luego fue atendida desde San Cris­ 
t6bal, Mérida y Barinas. Lamentablemente la fundación del pudbl~ 
o ciudad de San Miguel de Espinosa y Calatayud en 1651_i"° 
pocos anos como doctrina de los Agustinos que· siguieron atrave 

d • h ' en san o los Llanos desde el convento de San Juan de Sa agun 
Chita hasta Barinas 55 . . 

Habitantes: Eran tribus poco numerosas." 
Lengua: Posiblemente dialecto Tunebo-Pedraza ". Lógicamente 

debía haber vestigios del Achagua y Maripú. • • 

19. CHAMAS 

Ubicación: Se expandían por las márgenes del río Chama. Q~izá: 
no se pueda incluir_ entre los Chamas a_todas las tribus y a"?"", 
de la cuenca del Chama como pretendía el doctor Julio S. a a ' 
aunque en . parte tenía razón por la afinidad lingUístic_a. 'i.,agt1'.' 

. La doctrina de Chama c¡uedaba por debajo de Mérida y ja 
nillas en la primera mitad del siglo XVII. Su doctrinero SE'j 
temporalmente al de Aricagua en la visita a sus encomiendas, 

52. 
53. 
54. 
55. 

J. PEREZ GOMEZ, "Convento de Pnmplona", AHHA 2-i (1925) 27•28' 
J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 159-163. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propedéut. Emniog. 175. ¡g. Cf. 
J. PEREZ GOMEZ, "Convento de San Cristóbal": íñjjj 2í1g2)? á 
V. TOSTA, Cr6nica de Bacinas 1 (Caracas 1970) 106, AGI, Escrl an 
Cámara, 836 A. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propod411t. l!lnlog. 241. 



hecho de que atendiese los caseríos de indios siguiendo el curso 
del río Chama, ha dificultado señalar el sitio central del doctrinero, 
porque 1legaba en sus correrías apostólicas hasta la desembocadura, 
poniéndose en comunicación con los Bobures y Pemenos li7, 
Habitantes: Ciertamente se trataba de tribus apacibles, numerosas 

y dadas a la espiritualidad. La suposición, que hace el doctor 
Julio C. Salas afirmando que eran unos 50.000, parece exagerada 
con la particularidad de que incluye hasta los Tabayes y Ari­ 
caguas "%, 

Lengua: Idioma Mucuchí con vestigios chibchas ", 

20. CHIBCHAS (MUISCAS) 

Ubicación: Los chibchas o Muiscas estaban ubicados en gran 
parte del Nuevo Reino de Granada desde Bogotá, pasando· por 
Tunja, Leiva, Pamplona, San Cristóbal, Valle del Espíritu Santo 
de La Grita hasta llegar al Lago de Maracaibo. Formaban una 
especie de Indofeudalismo Chibcha con varias tribus, en las que 
existían dos grandes- confederaciones: Bogotá y Tunja, que habían 
llegado a sobreponerse a pueblos de lengua Kabib. Comenzando 
por el Padre Vicente de Requejada, primer Párroco y cofundador 
de Tunja, centenares de Agustinos se dedicaron al adoctrinamiento 
de los Chibchas hasta el punto de que la Orden de San Agustín 
es una de las que más doctrinas tuvo en el Nuevo Reino. En el 
Archivo del Convento de San Agustín de Bogotá hay varias rela­ 
ciones de Visitas y decisiones de Capítulos Provinciales, donde se 
hace referencia a los Chibchas, a su idioma y a la necesidad de 
conocerlo por los aspirantes a ser doctrineros, porque era conside­ 
rado como general o matriz. Se dieron clases de Chibcha en el 
convento de Bogotá, en el de Leiva, Tunja y Pamplona %. 
Habitantes: Se trata de una naci6n numerosa con varias tribus, 

que no están aún bien clasificadas especialmente en la parte Sur­ 
oeste de Venezuela, actualmente Estado Táchira 81• 
Lengua: Chibcha con varios dialectos en Venezuela como el 

Tunebo, el Tunebo-Pedraza, Dobokubí, etc, ", 

21. CHINATOS 

Ubicación: Se encontraban diseminados al Norte de Pamplona, 
Villa de San Cristóbal, La Grita y Sur del Lago de Maracaibo. 
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J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 229-256-258. T. FEBRES CORDERO, 
Décadas, 2. 
J. C. SALAS, tografla o Hin. 255-257. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propeddut. Btiog. 131. 
ACAD, 6, fols. 9 y ss. CÍ. J, PEREZ GOMEZ, Apuntes bin4, 5-6, 227-260; 
A. DI LA CALANCHA, B. TORRES, Crónicas 4gun. I, 467. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propedáut. Btniog. 173-175 CE. Cbinaron. 
Ibld. 131. 



Luego se internaron en la Sierra de Perijá. Se trata probablemente 
de pequeños cacicazgos independientes de la familia Chibc~a. Al 
caer el Zipa o Zaque, las estructuras chinacotas muy centralizadas 
cayeron fácilmente en poder de los conquistadores españoles en 
los años 1537 y 1538, mientras que grupos de Chinatos en los 
Andes Venezolanos y Sierras de Perijá fueron empresas interm1

• 
nables hasta el siglo XX. Se les llamó también Motilones. 
En la Relación Auténtica sobre la Imagen de Nuestra Señora de 

la Consolación de Táriba, hecha por el Padre Diego de Mirabal. en 
1654, se hace referencia a dos vecinos de Táriba, que fueron curados 
milagrosamente después de ser heridos con flechas envenenadas 
por los Indios Chinatas 63• •• • 
Habitantes: Se habla· de grupos sin precisar número;· ~lgunds 

de los a. China tos pacificados formaron pa,rte de la doctrina te 
Cucuta . • , es· 
Lengua: Chinato, dialecto chibcha no bien clasificado todavia ; 

22. CHIRURIES ----------------~------- 
Ubicación: Se expandían por la cordillera, donde_comienza "% 

Il,anura, cE:rca de donde hoy está la población de Chirun, Pº! e 
río_del mismo nombre hasta las orillas del Lago de Maraca""Y; 
Allí tenían los_ Agustinos algunas haciendas, que servían par% 
sostenimiento de la doctrina. Sus frutos eran bastante pmg~es 'f 
en 1657 pasaron al convento de Gibraltar, porque estaba necesitado 
Y sus religiosos atendían también esta doctrina 8'l. - •• , 

Habitantes: Eran pocos, bastante diseminados y con malas. viat 
de comunicación, que solía hacerse a través del Lago y ro Chirur 
No llegaban a medio millar", ¡r 

Lengua: Nada se dice en los informes; pero dada su ubicaci" 
hablarian 16gkamcntc el Kiriki con influencias Jirajaras y del Mo 
cochi, de la familia Timote, río arriba en los Andes Merideños 

08
• 

23. CHITAS ----------------------------- 
Ubicaci6n: La doctrina de Chita fue muy extensa y compreodill 

a tribus Tunebas, Laches, Tequias Carcasis y otras entre la CoJ; 
dillera Y los Llanos del Arauca y Apure hasta llegar a la Sierro 
Cocuy. 
63. 

64. 
65. 
66. 
67. 
68. 
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D. DE MIRABAL, Itera« Rel. 12-22; F. CAMPO, La yir_"j, 
Cons. 41-45. Cf. T. PEBRES CORDERO, D6cadas, 2; AGI, Santa .1,·e 

fols. 67-68. 233 J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hist. 162; Cf. J. C. SALAS, Bmog, o hiSI,, • % 2Zg9, i. tsPno$A,_?Re@sanie_ eio±,,172. 164 · , GOMEZ, "Convento de Gibrálar": AHHA 24 (1925) " 
AGI, Escnbanla de C6mara 835 C, cuad. 17, fols. 88-89. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propod. n,,,;og. 131-134, 



Los Agustinos se encargaron de estas doctrinas a finales del 
siglo XVI; pero era tan grande la diversidad de lenguas por la 
variedad de tribus que el Padre Fray Gabriel de Montemayor tuvo 
problemas en 1603, después de dos años en aquellas tierras por no 
conocer el idioma de los naturales. Intervino la Real Audiencia, 
accediendo a la petición del Padre Mallo], que pedía una prórroga 
de dos años para aprender dicho idioma en Labranzagrande. Ante­ 
riormente había estado el P. Fray Diego de León. 

AIH estuvieron a principios del siglo XVII los Dominicos y clé­ 
rigos, incluso los Jesuitas en su primera entrada a los Llanos desde 
1621 hasta 1628. Siguieron estando cerca y casi con interferencias 
los Agustinos. Así en 1614 era doctrinero de Tabuco el Padre 
Gabriel de Sotomayor, mientras el Padre Andrés del Espíritu Santo 
estaba en Tequia y Carcasi. En 1632 regentaba esta última doctrina 
el Padre Cristóbal de Guzmán. Aunque no fue muy grande el 
éxito de estas doctrinas por las dificultades lingüísticas, quizás 
porque también había grandes haciendas y por espíritu misionero, 
el Padre Provincial Fray Pedro de Fuentes logró hacerse mediante 
permutas con las poblaciones de Chita y Támara con sus anexos. 
A esta doctrina se unieron también La Salina, Sácama, Palmar, 
La· Capilla y EI Cocuy. Las permutas del Padre Provincial fueron 
aprobadas y confirmadas por la Congregación Intermedia del 3 
de marzo del año 1638, con la particularidad de que se elevó esta 
doctrina a la categoría de Vicaría con derecho a voto en los Ca; 
pítulos Provinciales. A la casa central de la misión se la "intitulo 
convento de San Juan de Sahagún", donde vivía un procurador 
que atendía algunas haciendas ", 
Habitantes: Se trata de una nación, que en 1621 estaba integrada 

por 762 Chitas ". Dada la cantidad de tribus y naciones, en conjunto 
eran varios miles, porque fue necesario destinar a tres o cuatro 
Padres para atenderlos. En S. Miguel de Calatayud había 176 
cocutos o cocuymas en 1651. 

Lengua: Los Chitas hablaban un dialecto Chibcha; pero los 
Laches tenían un idioma diferente de los Tequias y Cocuyos 0 

Cucuyos ", 

69. 
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J. PEREZ GOMEZ, Apunte±_ bina, 123.134. La parroquia_de Chita .l [; 
mutaron los Agustinos en 1856 por In de Facatativá cf. ACAB, 5, fols. '71- 
472. Siguieron los Agustinos hasta 1859, 
ACAB, 6 fol. 194; AGI, Santa Fe 245, según el censo hecho por Cristóbal 
Núez de la Cerda, corregidor de Chita en 1621, eran 763 almas 
J. PBREZ GOMEZ, Apunas bin. 129. CK. J. CASSANI, S. J., Historia de 
la Provincia de la Compañila de Jess del Nuevo Reino de Granada en Amé­ 
rica (Madrid 1741) 99; ACAB, 6 fols. 423.432. 
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24 ENAGUAS: Cf. Achaguas 

25. ENEALES 

Ubicación: Estaban situados en la desembocadura del río Chama 
y se dedicaban a la navegación lo mismo que los Aliles y Quiri­ 
quires llegando hasta la isla de Zaparas. Tomaron parte en el 
incendio de Gibraltar en 1600. Los Agustinos les adoctrinaron desde 
el convento de San Nicolás en Gibraltar 72. 
Habitantes: "Eran un número considerable". Se denominaban 

Onotos junto con los Aliles, Quiriquires, Eneales, etc. 73 
Lengua: Kirikí como los Quiriquires con vestigios chibchas 74• 

26. ESCAGUEIS o ESCAGUEYES 

Ubicación: Habitaban a orillas del río Escaguey cerca de Mu­ 
curubá a cuya doctrina pertenecían. Varios indios de Escaguey o 
Escaguei, eran miembros de la Cofradía de la Inmaculada Concep­ 
ci6n de Mucurubá. como puede comprobarse por el libro de actas 
de dicha Cofradía ,s. • 
Habitantes: En el año 1655 eran 118 indios Escagueis 711• 
Lengua: Eskagwey o Escaguei ", De la familia Timote (Kuika). 

27. GINOS o GIROS: Cf. Aricaguas 

28. GUAHIVOS, GUAJIVOS O GUAGIVOS 

Ubicación: Se expandían por las riberas de los ríos Meta, Apure, 
Vichada y Orinoco. Tenían sus afinidades con los Chiricoas Y 
Sálivas por la intcrcomunicaci6n de estas tribus o naciones, que 
eran distintas e independientes. Los Agustinos les adoctrinaron en 
los Llanos de Casanare y Apure, donde formaban varios pueblos 
según testifica el Padre Falo 78, 
llal1itanles: Aunque F. S. Gilij da la cifra de unos 5.000, hay 

que tener en cuenta que se trata de un cálculo general incluyendo 

72. 
73. 

74. 
75. 

76. 
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A. DE LA CALANCHA, Crónica Moral. 721-722. 
AGI, Santo Domingo 208, Informe de Juan García Montero; CE. H. NEC­ 
TARIO MARIA, I.os Orígenes de Mar. 399.- 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Probad. mniog. 134. 
ARCHIVO PARROQUIAL DE MUCURUBA, Lib. de la Cofradía de In 
Purísima Conccp. fol. 3.- 
AGI. Escribanía de Cámara 835 B, n? 10, fols. 10-65. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Probad. Rmniog. 132. 
P. FABO, Idiomas 'Y I!lnog. 9'5-96. 
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también a los Chiricoyes y Yayuros ". Para 1674 eran 300 y en 
1920 unos centenares más. 
Lengua: Guahiva {dialecto del· Maipure). El Padre P. Faba 

afirma que es difícil todavía precisar su glotología y desarrollo 
histórico, pues tiene el guahivo afinidades con el Achagua y la 
lengua Tupí del Marañón y del Yarupa. Saca ]a siguiente conclusión: 
El guahivo es dialecto del maipure y el achagua lo es también; 
luego los que son iguales a un tercero, son iguales .entre sí" 80• Al 
parangonear el guahivo y el achagua se comprueban sin embargo 
diferencias bien marcadas y definidas. 

29. GUAJIROS o Go«giros 

·Ubicación: - Estaban y están actualmente ·en--la ·Guajira colom­ 
biana y venezolana, donde Jes visitó el Padre Francisco Romero, 
uno de sus mayores defensores y admiradores: procuró adoctrinar­ 
los y destruyó algunos de sus témplos llevando los ídolos al Rey 
y al Papa para poner remedio a sus idolatrías. En su Libro Llanto 
Sagrado describe, con tanto patetismo y relevancia, la indigenciu 
y miseria de los Guajiros que en 1958 pude ver cómo lloraba una 
maestra guajira al leer el informe del Padre Romero ", Todavía 
en el siglo XX subsisten en parte los mismos problemas. 

Habitantes: Es una nación numerosa y de • naturaleza fuerte. 
Eran varios miJes. Para el año 1812, D. Anastasio Zejudo calculaba 
que había 14.960 Guajiros, mientras que D. Luis Guerrero "estimó 
la población total de Guajiros en 40.000 almas"", Hoy pasan de 
45.000. 

Lengua: Guajiro de la el. Makro-Arawak con vestigios del 
Chibcha ", 

30. GUARURIES: Cf. Quiriquires 

31. GUASIMOS 

Ubicación: Dominaban In falda de los Moricheros, 4 kilómetros 
más arriba de 'Táriba, donde )os Agustinos iniciaron su ndoctri.; 
79 . 

80. 

81. 
82. 
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F. S. GILIJ, Ensayo do Historia Americana I (Caracas 1965) 134; Cf, P. FA- 
BO, ldiamas y Etog. 30; Estado Actual de la Provincia de Ntra. Sra. de la 
Candelaria de la Orden do Agustinos Recoletos en agosto de 1920 (Barcelo­ 
na, J. Gili, 1920) 44.46. 
P, FABO, Idiomas y Em. 106.107; CÉ. M, FERNANDEZ, M. MARCOS, 
Ensayo de Grami, IX. 
F. ROMERO, Llanto S«g. 88-95. 
T, PEBRES CORDERO, Documentos para la Hit. del Zulia. IV. 260-261. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propedéun. Btiog. 117 y 184. Cf. P. 
RABO, Idiomas y Btnog. 122-130, donde puede verse la correspondencia fi- 
lológica entre el dialecto goagiro y el guahivo. • 



namiento a finales del siglo XVI. Ya estaba la doctrina formada 
para el ano 1630_con el Padre Luis_Jover. Su labor la _continuaron 
otros Agustinos hasta 1775. Aun . despues de este año siguieron 
algunos Agustinos colaborando con los clérigos a petición de· los 
Guásimos. En 1931 volvieron a Guásimos los Agustinos Recoletos 
para perfeccionar la obra de sus hermanos de hábito ". • . • 
Habitantes: Para el año 1750 no llegaban a 300 los indios 

Guásimos, de -los cuales solamente 41 eran tributarios as. • 
Lengua: Dialecto Chibcha o China to, porque. en. esa doctrina 

se utilizó el Catecismo Chibcha, que . suponemos sea • el del· Padre 
Vicente Mallo l. A él se hace referencia en el inventario del Padre 
Tomás Vargas 86• 

32. GUERIQUIRES: Cf. Qumquir.es - 
33. IRICUYES • • o 

Ubicaci6n: Se expandía por io que hoy es pueblo' de Iricuy con 
sus anexos. Eran afines a los Jajíes e indios de la Sabana con los que 
formaron una doctrina atendida por los Agustinos desde 1597 hasta 
1734, pasando después a los clérigos seculares 87• • ~ 

Habitantes: A mediados del siglo XVII no llegaban a 500,. íD 
clui_dos los de la Quebrada de Villalpando, caseríos y encomienda° 
vecinas ", • • • •• . . . • ti- 
. l.,engua: Probablemente el Mucunchí como los Chamas con. ves 

gios chibchas ". 

2- INNS (5A%ANENo$ o MUCUNMIE 
h Ubicacif»}: Residlan estos indios dóciles y laboriosos én lo q: 
oy es Jají, La Sabana, La Mesa Estanques y Chiguará. Se r 

denominaba Mucundíes o Mucunchíes. Aunque era más imP',, 
tante Jají que La Sabana, el Vicario residía en La Sabana Y te 
acompañaban uno o dos religiosos porque la doctrina era baStllD 
grande. l•ucron adoctrmados por los Agustinos hasta 1718. 

84. 

85. 
86. 

t 

87. 
88. 
89. 
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El Padre José Pérez Gómez escribió lo siguiente: "Jaji situado 
más al occidente, en la ladera izquierda de la cordillera, gozó por 
más tiempo de la administración de nuestros religiosos. como· puede 
verse en. los documentos originales de nuestra comunidad" 90• 
Habitantes: Aunque los Mucundíes o Sabaneros fueron una tribu 

numerosa, que ocupó parte del Chama y La Sabana. se. fueron 
mezclando con los españoles, de suerte que en el siglo XVIII apenas 
si quedaban 40 indios en Jají. En el siglo XVII quedaban unos 
doscientos %.. .- 
Lengua: Mucunchí, como los Chamas, de la familia Timote (Kui­ 

ka) ". Tenían influencia chibcha y aprendieron pronto el castellano. 
La familia López, descendiente de antiguos encomenderos, tenía 
algunos papeles de los doctrineros Agustinos, según me informa­ 
ron, y no pude verlos. 

35. JIRAJARAS (XIRAXARAS) : JIRARAS 

Ubicación: Ocupaban la parte oriental del Lago de· Maracaibo 
expandiéndose hasta los montes de Carora. Tomaron parte en el 
asalto a Gibraltar el año 1614, justamente cuando se acercaba al 
convento de San Nicolás el Padre Juan de Casiana para confesarse. 
Reconoció a uno de sus Caciques denominado Camisetano, que le 
pidió disculpa y permitió entrar en la casa del Capitán Delgado, 
donde se habían refugiado algunos sobrevivientes • . 
Habitantes: Era una nación numerosa. En el asalto a Gibraltar 

se juntaron cerca de mil 94. Eran afines a los Betoyes. ., 
Lengua: Jirajara o Xiraxara. Comprendía también o tenía afi­ 

nidades con el Cayón y el Ayomán de los Cayones y_ Ayamanes, 
visitados por el Padre Vicente de Requejada acompañando a Nicolás 
de Federman en 1530-1531 95• 

2é. JRARAS (GIRARAS) 

Ubicación: Junto con los Achaguas, Tunebos y Guahivos habi­ 
taban. en las faldas de la cordillera (de los Andes) y en la llanura 
(de Cnsnnare y Apure) ", Fueron adoctrinados por los Agustmos 

90, 
91. 
92, 
93. 
94, 
95. 

96. 

J. PER.EZ GOMEZ, Apuntar_hit._426. 125 
3si. iáui.@?'cisme.%?3: $] ije4, 11, 
M. DE CASTBLLVI, L. ESPI ' F CAMPO Hist, docum, 164 

sioii iy@iáu ni 3732% ¡' ji& si ji&. aj«.' 
F. CAMPO, Hit. Docum. 164-12 • ' Cé, AGI, Rc. de Cam. 835 B 
i, i ijbiiiii, ijja..ii,,$";;k" il ñükdl in#íisí ió 
fol. 5. Cf. R. FRBYTES, "Vocabulario y ..... 

J
(l9P0B7) 691-692. ~ h' I ll6 123· ANB, .Conventos 44, fols. 831- . RBZ GOMBZ, nfJNnlts u , • • 
837. 
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desde finales del siglo XVI y se internaban hasta Pedraza y Mi­ 
ricao, donde martirizaron al Padre Andrés de Arrufate ". 
Habitantes: Según el Padre J. Gumilla, los Jiraras y Betoyas 

no pasaban en su tiempo de 3.000 almas ". Por su agresividad fue 
bastante castigada la nación Jirara durante· la Colonia. 
Lengua: Aunque algunos consideran a su lengua como matriz y 

otros un dialecto del Betoye, lo cierto es· que en aquella región 
de Casanare y el Apure, donde estaban los Jiraras, se hablaban 
hasta diez lenguas distintas y la nación de los Jiraras estaba forma­ 
da por varias tribus. "Una de las gravísimas dificultades con que 
tropezaban los misioneros era la multitud de dialectos entre las 
distintas tribus"". 

37. MIRICAOS: CÍ. Curbatíes 

39. MOCONOQUES: Cf. Mucurubaes 

40. MOTILONES (DOBOKUBIES). Cf. Chinatos 

Ubicación: Estaban residenciados, lo mismo que los Chinatas, 
al Norte de Pamplona, San Cristóbal, Sierra de Perijá y Sur del 
Lago de Maracaibo. La palabra "motilón" viene de ver a estos 
indios pelados o con el pelo corto. Se trata de una extensa nación 
de origen chinato, que se confundió con los Pemones, los Bo­ 
bures, Quiriquircs o Guariquires, con los Yupas (Caribes) y tribus, 
como alguna de las ya citadas, que hablaban idioma o dialecto 
diferen te. Los Agustinos estuvieron adoctrinándolos desde el con­ 
vento de San Cristóbal y Sur del Lago de Maracaibo. Cuando les 
visité por primera vez en 1957, me di cuenta que algunas de las 
tribus denominadas por los cronistas Motilones eran de origen 
Chibcha "o... " . 
"Los Chinatos y Motilones señoreaban el Zulia hasta su des­ 

embocadura en el lago ele Maracaibo" IOI. Poco a poco se fueron 
recluyendo en lo más alto ele la Sierra de Perijá, río Ariguisá· y 
otros ríos vecinos. Llegaron hasta La Sabann y Lagunillas, cerca de 
Mérida en el año de 1718. 
Habitantes: Para el año 1810 eran 1.291 los Motilones (al menos 

eran considerados tales) pacificados en la parte Sur del Lago y 

97. J. FLOREZ DE OCARIZ, Genealoghar 1I, 45. 
98. G. GUMILLA, El Orinoco Ilus. 315; CÉ, AGI, Santa Fe 540, fols. 64-68. 
99. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hit. 121. 

100. F. CAMPO, "Los Indios Motilones": Apostolado 178 (1957) 314-315. 
CE. J. DE OVIEDO Y BAÑOS, Hit. de la Con4. I, 209. 

101. T. FEBRES CORDERO, Dadas, 2: J. PEREZ GOMEZ, Auntes hin. 229. 
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Perijá, según informe de Fray Miguel de Tudela, Prefecto de las 
misiones de Navarra y Cantabria (Provincia de Capuchinos). En su 
adoctrinamiento habían tomado parte también los Agustinos desde 
los conventos de Gibraltar y Maracaibo, lo mismo que otras Ordenes 
religiosas: Dominicos, Jesuitas, etc. En la cifra anteriormente dada 
de Motilones sólo 47 se conservaban gentiles. Algunos eran Sabriles, 
Coyamos, Aratomos y Chagues existentes en el pueblo de Piche 102• 
Lengua: Los Motilones fueron mal catalogados por doctrinerds 

agustinos, como tribus con distinto dialecto e idioma, pues mientras 
que algunos de los propiamente Motilones hablaban el Dobokubf, 
de familia Chibcha, otros eran de familia Karib, como los . Yupas 
de la Sierra de Perijá. Los Sabrile o "Japreria", según el Padre 
Cesáreo de Armellada deberían clasificarse en otro grupo. Podrían 
ser Dobokubí de familia Chibcha, división Tunebo. Entre los de la 
familia Kabib hay vestigios Chibchas 103• 

41. MUCUBACHES: Cf. Macuchíes 

42. MUCUCHACHIES 

Se expandían por la orilla del río Mucuchachf, donde había una 
mina de sal (Mucuchapí: lugar de la sal). Fueron atendidos por los 
Agustinos junto con los Aricaguas desde 1597 hasta 1816, salvo 
pequeños intervalos, como desde 1786 hasta 1791, en que hubo 
clérigos ", . 
Habitantes: Para el año 1792 había 31 casas al fado de-la Iglesm. 

Entre todos los de Mucuchachí no llegaban a trescientos '°'. . 
Lengua: Lo mismo que los Indios Aricaguas, hablaban un dialecto 

del Maripú, semejante al Mucuchí o Mirripú del :Morro 108• 

43. MUCUCHIES o MOCOCHIES 

Ubicación: Bajo el nombre de Mucuchíes o Mocochíes, se con­ 
prende una nación numerosa integrada por vnrins tribus com~ los 
Misteques, Mocons, Mosnachoes, Misiqueus, Mucubaches y Misan­ 
taes. También se incluyen otras tribus de los Pihnmos Andinos, nun- 

102. 
103. 

104. 

105. 
106, 

T. FEBRES CORDERO, Documentos para la_Hit. _del Zulia, IV, 155.., C 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propedut. Btiog. 131 y 228; C • • 
DE ARMELLADA, "Una aclaratoria necesaria": Venezuela Misionera 112 
(1948) 131.136. Los cronistas ngustinos no tuvieron ideas claras sobre los 
Motilones. 
J. PREZ GOMEZ, Apuntes bin. 255-256; AGI, Esrib. de Cim. 836 D, 
Cund. 28, 22-43. 
F. CAMPO, Hit. docum. 82. En 1758 pasaban de 190, ACAB 15, fol. 97. 
M. DI CASTBLLVI, L. ESPINOSA, Proped. Bmniog. 132.' 
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que pueden considerarse como tribus , o naciones aparte: Timotes, 
Torondoyes, _Mucuñones, etc. Ocupaban los páramos desde la mesa 
de Miserén hasta pasado el pico del Aguila ". · . 
Una vez fundado el pueblo de Santa Lucía de Mucuchíes por el 

Padre Bartolomé Díaz, la doctrina fue atendida por · los Agustinos 
desde 1597 hasta 1788. Comprendió. esta doctrina. hasta mediados 
del siglo XVII a Mucurubá y sus agregados: Páramo de la Cerrada, 
Mucubaches, Mucumba, Mucujamón, Tabayes, etc. Los Agustinos 
desde Mucuchíes atendieron también temporalmente a Timotes, San­ 
to Domnigo, Chachopo y otros pueblos de la jurisdicción de los 
Dominicos, aunque por poco tiempo, como puede comprobarse por 
los libros parroquiales ", : 
Habitantes: Habitaban en Mucuchíes el año 1785 unos 900 indí- · 

genas y 400 españoles. Se trataba de una. nación bastante numerosa 
y el censo de almas puede seguirse paso a paso por los libros 
parroquiales "%, 

Lengua: Mukuchí o Mocochí, denominado por los filólogos indige­ 
nista_s Maripú de la familia Timote (Kuika), cuando en realidad puede 
considerase también como un dialecto o subclase aparte, afín a la 
lengua Timote , 

44. MUCUNOQUES: CÉ. Mucurubíás (moconoques) y Mucuchfes (Mucuñones) 

45. MUCUNOQUES: CÉ. Mucutuyes y Aricaguas 

46. MUCUPICHES: CÉ. Mucurubís 

47. MUCURUBAS 

Ubicación: Residían en lo que hoy es población del mismo nom­ 
bre, un poco más abajo de Mucuchíes en dirección a Mérida. Esta 
doctrma, atendida como Mucuchíes por los Agustinos, compren­ 
día a Moconoque, Cacute, Escaguey, Mucupiche y otros caseríos 
indígen as como el Pueblo de la Sal de Mosnachó, distante poco más 
de una legua. Se tienen datos de estas poblaciones por el libro de 
la Cofradía ele la Inmaculada Concepción de Mucurubá, patrona 
del lugar. Fue iniciado este libro por el Padre Pedro Barahona 
en 1698 y se hace referencia a reuniones de la Cofradía en el año 
anterior, sus costumbres, nombres ele los cofrades, etc. 111 

107. 
108. 
109. 

110. 
111. 

T. PEBRES CORDERO, Dada 177.178.- 
J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 232-246; F. CAMPO, Hit. docum. 47-71. 
AHPM (ARCHI. HISTOR. DE LA PROVINCIA DE MERIDA), Registro 
Principal, Conventos IV, cxp. 10-11, donde está la Real Cédula de 22 de 
Marzo de 1788. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propeddut. Euniog. 131-132. 
J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 232-244; ARCHIVO PARROQUIAL DE 
MUCURUBA, Libro de la Cofrad. de la Conc. fol. 3. 
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Habitantes: Mucurubá tenía en 1650 alrededor de 500 indígenas. 
Para el año 1786, un año antes de dejar los Agustinos esta doctrina. 
vivían en Mucurubá y sus alrededores 520 indios y 150 españoles. 
Desde finales del siglo XVII se puede seguir año por año el censo 
de almas por los libros parroquiales 112• 
Lengua: Se hablaba el Mucuchí, dialecto Maripú de familia Ti­ 

mote (Kuika). Conocía muy bien su idioma el Padre Bonilla a 
mediados del siglo XVII, según consta en los informes de visita, pues 
llevaba casi 15 años de doctrinero confesando, predicando y ense­ 
ñando la doctrina cristiana en lengua de los indígenas. En algunos 
caseríos, como Escaguey, se hablaba un dialecto un poco distinto. 
Tanto para esta doctrina como para la de Mucuchíes se utilizaba un 
catecismo en lengua Mucuchí del que me dieron noticias Don Rafael 
Salas y un señor de Mucurub , 

48. MUCUTUYES 

Ubicación: Estaban en las orillas del río del mismo nombre. El 
primer pueblo de estos indios Mucutuyes (Mucutuy: lugar de la 
piedra) estuvo en La Veguilla, donde aún quedan algunas casas y 
restos de la primitiva Iglesia. La población cambió de lugar para 
el sitio, que hoy ocupa Mucutuy a principios del siglo XIX. Aunque 
pertenecían a la doctrina de Aricagua, cuando ésta se convirtió en 
Misión o Prefectura, tenían un doctrinero, porque debía haber 
varios Agustinos. Uno solía residir en La Veguilla y atendía a Las 
Lomitas, Mucutaray, Mocomboco, Mucurisá y San Miguel. También 
hacía suplencias en Acequias, San Antonio de Mucuñó y el Moro, 
que quedaban relativamente cerca 114• 
Habitantes: En 1657 había unos quinientos indios en La Veguilla. 

A finales del siglo XVIII, en 1782, había unas 50 casas. La mayoría 
de la población vivía en el campo al lado de sus labranzas 115• 
Lengua: Hablaban dialecto Maripú, semejante al de los Mucu­ 

chíes y Acequias, con la particularidad que en Acequias se denomi­ 
naba Migurí y en el Morro dialecto Mirrip ", Algunas ancianas de 
Acequias y Mucutuy todavía en 1957 recordaban la numeración 
indígena hasta 10 6 20. 

112. 

113. 

114. 
115. 
116. 

ARCHIVO PARROQUIAL Dli MUCURUBA, cuyos Jibros de bautismos se 
conservaban en bucen estado desde mediados del silo XVII. El primer libro 
de bautismos de Tbay comenzaba en 1639, CÉ. F. CAMPO, Hit. docum. 
59.60. 
AGI, Escribanla de Cámara 835 B, cuad. 10, fols. 76.99; Cf. J. C. SALAS, 
Btnog. e hit. 63.69. J. PiRBZ GOMEZ, Apuntes bin. 256-257. AGI, Ecrib. de Cam. 836 B, 
C. 28.-· • 
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"Voces del dialecto indígena del Morro": Bl Lápiz 3 
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49. ONOTOS: a. Aliles 

50. ORACAS: Cf. Táchiras 

51. PEDR.AZAS: Cf. Curbatíes 

52. PEMONES: Cf. Chamas. 

53. PERIBECAS 

Ubicación: Residían en la zona, que hoy ocupa la población 
de Peribeca en el Edo. Táchira. Lo mismo que la doctrina de 
Capacho y Mocoy era productiva, dejando 150 a 200 pesos al año, 
con los que ayudaba al sostenimiento de los religiosos de San· Cris­ 
tóbal en 1604. Antes de 1608 pasó al clero secular, volviéndose a 
encargar los Agustinos en 1627: en este año era doctrinero el Padre 
Francisco Jover, hermano del Padre Luis Jover ""7, 
Habitantes: Se trataba de una tribu pequeña, que no llegaba en 

1657 a un centenar de indios sometidos al plan de encomiendas 11º. . 
Lengua: Es de suponer que como los demás indios de esta re­ 

gión hablasen el dialecto Chinata de familia Chibcha. 

54. QUIRIQUIRES 

Ubicación: Las Crónicas Agustinianas colocan a los Quiriquires 
en el Sur del Lago de Maracaibo, pero debían recorrer, como buenos 
navegantes, las costas caribes por lo que D. José de Oviedo y 
Baños les ubica también en los Valles del Tuy. Los Quiriquires, él 
año 1600, saquearon y quemaron la Iglesia del convento San Nicolás 
de Gibraltar flechando a la Imagen del Santo Cristo 110• 
Hahitantes: Varían mucho las cifras de unos autores a otros por­ 

que se les identificaba o confundía también con los Onotos, Aliles, 
Güeriquires y Motilones. Se trataba de una nación numerosa 120• 
Lengua: Hablaban el Kirikire o Quiriquire de familia Karib con 

vestigios del Chibcha por lo que no sólo se entendían con las na­ 
ciones navegantes del Lago de Maracaibo de la misma familia 

117. 

118. 
119. 

120. 

J. PEREZ GOMEZ, Autey hin1. 163. CÍ. J. URDICIAIN, "Fundación del 
Conv. de la Vill. 69-74, F., CAMPO, Hit. docum. 109. 
AGI, Escribanía de Cámara 836 B, fols. 48.60, 
A. DE LA CALANCHA, Crónica Moraliz, 721-722; J. DE OVIIDO Y 
BAROS, _Historia_de la Cona., 11, 108-109 y 181-182. 
J. PERÉZ GOMEZ, Apuntes hin. 229. CÉ. 1. C. SALAS, Bmnogralla e hir. 
62-63; AGI, Santo Domingo 193. 
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Karibe, sino también con otros de familia Chibcha y ~rauca 
(Arawal) " 

55. SALIVAS 

Ubicación: Se expandían por la desembocadura del Meta y se­ 
guían por las márgenes del río Orinoco. Formaban los caseríos 
y poblaciones de San Juanito, Timaná (Colombia) y otros en el río 
Dugao. La mayor parte de los Sálivas estaban en lo que hoy es 
Colombia, donde les visitaron algunos Agustinos a finales del siglo 
XVI y principios del siglo XVII. Después de la salida de los Jesuitas 
entraron los Agustinos Recoletos, que tuvieron el centro misional en 
Macuco, Nunchia, Orocué etc. 122• 
Habitan.tes: El Padre J. Gumilla, que utilizó el Diario escrito 

por el Padre Fray Silvestre de la Orden de San Agustín, capellán de 
los soldados, afirma que los Sálivas no pasaban de 4.000 almas des­ 
pués de haber sido muy· numerosos 123• En 1936 quedaban 2.000 Sáli­ 
vas y Piapocos. 
Lengua: Sáliva. considerada por J. Gumilla como matriz de la que 

se deriva Ja Aturí con intrusión Arawak. Se conservan Gramática, 
Diccionario y Catecismo en lengua Sáliva, copiados por los Agustinos 
en el pueblo de San Miguel de Macuco en 1790 • Es afin al Piaroa 
(Piapoco). 

56. TABAYES 

Ubicación: Ocupaban lo que hoy es población de Tabay cerca 
de Mérida. Esta doctrina fue entregada de nuevo a los Agusti­ 
nos el 10 de marzo de 1593 y comprendía el Valle de Carrasco, 
Cacute, Mucuruguá, Mncupiche y .Mucurnmote. Aunque la pobla­ 
ción ele Tabay pasó pronto a los clérigos seculares, quedaron para 
los Agustinos los indios de la encomienda de Diego de In Pena Y 
otros caseríos indígenas, que se agregaron a Mucuchíes o Mucurubá. 
Los Agustinos se encargaron de la doctrina de Tabay por primera 
vez antes de 1591. At'm después de pasar Tabay a los clérigos en 
1597, siguieron los Aguslinos colnbornndo 115• 
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M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propedéun. Etiog. 134; Cf. J. C. 
SALAS, Etog. 62-63.. 
P. FABO, Idiomas y Etnog. 30-35; Cf. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hist. 
96-116; M. AVELLANEDA, Catálogo de Rel. Agunt. II (Roma 1938), 
531-532. 
J. GUMILLA, I Orinoco Ihst. 68; C. P. FABO, Idiomas y En., 64-65. 
GI, Indiferente General 1342. Cf. J. GUMILLA, El Orino Ilnu., 298; 
J. MARTINEZ, "Diccionario de Lengua Siliba": BPC 2 (1924), 147-152. 
J. PEREZ GOMEZ, Antes bis. 232, ACAB, I, fol. 177; AGI, 835 B, 
cuad. 10, fol. 138. . 
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Habitantes: Los Tabayes fueron pocos, pacíficos y laboriosos. A 
finales del siglo XVIII los indios Tabayes, que atendían los Agustinos, 
apenas llegaban a 80. La poblaci6n de Tabay era de 50 vecinos 
aproximadamente. Sus habitantes' no llegaban a quinientos entre 
indios y españoles 1%8. • 

Lengua: Probablemente un dialecto Mucunchí con influencia 
Mucuchí, dada su proximidad a Mucuchíes y Mucurubá. 

57. TACHIRAS 

Ubicación: Se expandían por las orillas del río Táchira en . el 
Valle de Corca o Táchira, que hoy da el nombre al Estado. Varias 
tribus serán comprendidas con el común denominador de Táchiras: 
Táribas, Capachos, Peribecas, Oracas Carapas, Abaroteas, Toitumas, 
Orimacos, Cúcutas, Teocaras, Tamucos, Zimaracas, etc. Sin em­ 
bargo algunas de ellas tenían su fisonomía propia y formaron d~c­ 
trinas aparte. Quizás tuviesen no s6lo costumbres, sino hasta diaÍ 
lectos distintos. De ahí que algunos lugares sigan llevando ~ 
nombre de la tribu correspondiente como Táriba, Capacho, Peri­ 
beca etc. "?7, 
Habitantes: Cada tribu era poco numerosa, pero en conjunto 

formaban varios miles de Tachirenses y solían ser Gtlinatos 0 

Chibchas, con influencia de los Betoyes y Jirajaras. 
Lengua: Predominaba el Chibcha con un dialecto que se hi 

denominado Chinato. Prueba de que entendían y se hablaba e 
Chibcha es un ejemplar del Catecismo en dicho idioma, que se 
utilizaba en Táriba y Guásimos 128• 

58. TAMARAS 

Ubicación: Residían en la falda de la sierra y a orillas del río 
Pauto. En esto coinciden los informes del Archivo del Convento San 
Agustín de Bogotá con lo que dice el Padre J. Rivera; pero difiere~ 
al considerar estas doctrinas completamente abandonadas ante 
de llegar los Jesuitas que difícilmente podían apreciar la obra reall 
zada allí por los Agustmos y clérigos desde 1586 porque, al prin 
cipio, los indios Támaras no se acostumbraban a 'vivir en poblad¡5 
y bufan por temor a represalias de los otros que permanecían so - 

126. 
127. 

128. 

F. CAMPO, Historia docum. 71. Cf. J. C. SALAS, Bmnog e hin, 241, 4el 
ANB, Miscelánea 16, fol. 810.815; CÉ J. URDICIAN, "Fundación 
con". 69-74; J. PEREZ GOMEZ, untar hin., 247." To 
Inventario del Padre Felipe Vargas, continuado por el Padre Manuel • 
más Vargas y Agustín Abreu, fol. 50.80.1te _inventario se encontré%P,,j; 
el Archivo Parroquial de Palmira. CÉ. ANB, Conventos, 44, fol. 831- " 
Miscelánea 16, fol. 809-832. A. JAHN, Los Aborlgwnií, 297-298. 

68 



vajes y errantes. Al salir los Jesuitas en 1628 volvieron a encargarse 
los Agustinos junto con otras poblaciones cercanas como Sácama, 
Chita, etc. Para solucionar el problema jurisdiccional se recurrió 
a permutas, de suerte que Chita y Támara fueron aceptadas oficial­ 
mente por los Agustinos en la Congregación intermedia de 1638 . 
Aunque el Padre J. Pérez Gómez desciende al terreno de la polémica 
histórica sobre prioridades, reconoce la obra benemérita desarrollada 
con los Támaras y Chitas por el Padre J. Dadey y otros Jesuitas ut. 
Habitantes: Los Agustinos se encontraron con tribus numerosas, 

por lo que fue necesario enviar varios doctrineros. En el siglo XVII 
los pautos y tames no llegaban a 2.000 almas. En total, según in­ 
forme del Padre Faba recapitulando y resumiendo los informes del 
Padre J. Rivero y otros historiadores, entre todas las tribus de la 
región de Casanare no llegaban a 20.000. En el año 1679 había 250 
entre Araucas y Eles, 260 Airicos, 300 Tunebos, 300 Chicoas y 
Guahivos, 350 Macaguanes, 800 Tames, 600 Pautas etc. Sin 
embargo algunos han llegado a calcular en los Llanos de Casanare 
y Apure 40.000 indios civilizados, cuando en realidad esta cifra, 
según el Padre Fabo, está duplicada 130 ••• Todos juntos eran 20.000. 
Lengua: Hablaban un dialecto Chibcha; pero, como las tribus 

vecinas hablaban dialectos o idiomas distintos, se originaron pro­ 
blemas serios para los doctrineros Agustinos en los primeros años 131• 

59. TAMUCOS 

Ubicación: Quedaban río Torbes abajo. Fue atendida esta doc­ 
trina desde el convento de San Cristóbal, visitándola especial­ 
mente los Padres Bartolomé de Araujo, Alonso Ramírez y Rodrigo 
Téllez antes de 1608, lo mismo que a Teucaras y Zimaracas. En 
1614 era doctrinero de los Tamucos el Padre Francisco de Soto­ 
mayor ", 
Habitantes: Eran tribus poco numerosas. Los Tamucos no llegaban 

a 200 19, 

Lengua: Se supone que sería el Chinata, como los Cúcutas, 
Abriacaes etc. Tenían. influencia arauca y betoye. 

60. TARIBAS 

U bicacidn: Se expandfan en una altiplanicie feraz, hacia el Noroes­ 
te de San Cristóbal, donde actualmente está la población de Táriba. 

129. J. PBREZ GOMIZ, Auntes bit. 142.147; CK. J. DE RIVERO, Hit. 
de las Mi, 57. 

130. P. FABO, Idiomas y Imn. 30. 
131. J. PBREZ GOMEZ, Apnes bit. 116-127. 
132. 1bid. 163. 
133. AGI, Escribanía de Cámara 836 C, cuad. 42, fol. 8-10. 
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Fueron adoctrinados por los Agustinos desde antes del año 1575, 
dejando la Imagen de Nuestra Señora de la Consolación de Tá­ 
riba. Después de la renovación de la Imagen pasó esta doctrina 
a depender del clero de la Villa de San Cristóbal jurisdiccionalment~, 
aunque de hecho solían atenderla los Agustinos desde Guásimos 1 • 

Habitantes: Los Táribas formaban en 1600 una doctrina poco nu­ 
merosa. Pertenecieron primero a la encomienda del Capitán Jua~ fe 
Ortega y de Juan Ramírez, pasando en mayo de 1619 al Capitn 
Francisco Fernández de Rojas, uno de los testigos de la Relación 
auténtica: "Para que en dicha encomienda los tengáis, gocéis Y po­ 
séais con todos sus caciques e indios etc." 135• 
Lengua: Idioma Chibcha, porque utilizaban el Catecismo Chib­ 

cha, que suponemos sea del Padre Vicente Mallol. Los Tánbas. 
como los indios de aquella región, hablaban un dialecto Chibcha ie• 
nominado "China to". Estuvieron de doctrineros en 1620 el Padre 
Luis Barrientos, en 1621 el Padre Francisco Vázquez y en 1624 el 
Padre Cristóbal Jover ", 

61. TEOCARAS: Cf. Táchiras 

62. TIMOTES 

Ubicación: Se expandían por el lugar denominado entre los_ i 
dígenas Mucurujún, en el mismo _sitio que hoy ocupa la pb"% 
ción de Timotes. -Tanto a estos indios como a los del Pueblo de 
Sal ~Pmango) les llevó el Padre Bartolomé Díaz la devoción a Sant~ 
~~cia. Aunque fue una doctrina de los Padres Dominicos, la ated 
iero!l temporalmente los Agustinos según consta en el Libro e 

Bautismos de 1717 131• ' • 

Habitantes: En el siglo XVIII, cuando les visitaba el Padre Agy ;% de }raso desde Mucuchfes y Mucurub4, había unos 150 i genas . '' 
. f.,engua: Hablaban el idioma Timote (Kuiba), que era común 11 .1d~ 
indígenas del Alto Motatán y valles adyacentes. Era muy paree• 
y de la misma familia que el Mucuchl (Maripú) m, 

134. 

135. 

136. 

137. 

138. 
139. 
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"%E},,g}ET7 mo st. 246, "coreo 4e so can6»»r. AH 
• • ND F. CAMPO, La Virgen de la Conol. 35; Hin. docum, 119.-126; Cf. 

(Colombra), 5cc. Encomiendas, 19 fol. 32.34. pI 
P. CAMPO, La Virgen de la Consol. 60; ARCHIVO ARZOBISPAL 
BOGOTA, Sec. Ccdula.s y Breves Pontificios , fol, 156.157. f. 
ARCHIVO PARROQUIAL DE TIMOTES, Libro 1 de Baut., fol. l, 
P. CAMPO, Hm. doc11m. 70. 
P. CAMPO, Hit. docum. 70. 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propdut. Emiog. 131. 



63. TOITUNAS: q. Táchiras 

64. TOMO POROS: Cf. Aliles 

65. TORONDOYES 

Ubicación: Estaban residenciados en las márgenes del río Toron­ 
doy, desde los páramos de Mucuchíes hasta el Lago de Maracaibo. 
La doctrina dio origen a la población de Torondoy y comprendía 
también otros caseríos como El Cocoyal y La Cuesta. En 1602 
aparece entre las doctrinas de los Agustinos y todavía en 1633 los 
visitaba el Padre Bartolomé Díaz Arauja desde Gibraltar, donde 
estaba de Superior. Para esa fecha hada de doctrinero el Padre 
Mateo de Angarita, que anteriormente en 1626 atendió a los T­ 
ribas 140 •. A mediados del siglo XVII esta doctrina pertenecía a los 
Dominicos. 
Habitantes: Para el año 1633, Jo mismo que a mediados del siglo 

XVII, los Torondoyes no 1Iegaban a 200 141. • 

Lengua: Idioma· Mokochí o Mukuchí de la familia Timote 
(Kuika); con influencia caribe y arauca ". 

Ubicación; Se éxtendía por las faldas de los Andes, desde las 
mesetas de Sabanalarga, el Piñal y Barronegro (Colombia) hasta los 
Llanos. del Apure y Barinas. Fueron adoctrinados por los Agustinos 
desde 1586, lo mismo que los Jiraras, cuyos dialectos eran distintos 
del idioma general Chibcha, por lo que en 1601 y 1603 hubo difi­ 
cultades para nombrarles doctrinero. Les adoctrinaron también 
los Jesuitas temporalmente entre 1621 y 1628, continuando los Agus­ 
tinos, cuyos doctrineros desde 1729 fueron elevados a la categoría 
de Prefectos de Misión hasta mediados del siglo XIX. Los Prefectos 
solían residir en el Pial, Guaseco (Ten) y Guatavita. Posteriormente 
han estado también los Agustinos Recoletos 143• 
Habitantes: Era una nación numerosa y andariega. Andaban 

un poco errantes, como los gitanos, con un espíritu mercantil. 
Todavía a principios del siglo XX vivían cerca de los pueblos 

140. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit. 232-233. CÍ. J. C. SALAS, Bmnogralla 
.e hin, 256. 

141. AGI, Escribanía de Cámara 835 C, Cuaderno 17, fol. 7-8; 836 C, Cuaderno 
'15, fol. 172, donde consta que al lado del río Torondoy tenían los Agus­ 
tinos algunas posesiones, 

142. M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Proped. Emniog. 131. 
143. J. PEREZ GOMIZ, Apuntes bin, 100-116. 
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civilizados, concentrándose principalmente en Cobariá y Barrone­ 
gro ", 
Lengua: Tuneba de familia Chibcha. En Venezuela se hablaba el 

dialecto Tunebo-Pedraza entre el río Margua (Colombia) y el Gutufí 1411• 
El Padre P. Faba recogió unas seiscientas palabras, que en parte 

coincidían con una lista de setenta recopilada por Ezequiel Uri­ 
coechea en su prólogo a la Gramática chibcha, y pudo compro­ 
bar "que los tunebos usaban dos idiomas, uno peinado y lindo, 
con asonancias de esdrújulos, y otro cerril y bárbaro en demasía, 
según hablaban entre sí o con los de tierra adentro, o con los ra­ 
cionales; llamándose aquel, al decir del P. Rivero, Subasque, 
y al decir de Uricoechea, Sínsiga" 148• En su opinión, las tribus etno­ 
gráficamente calificadas como tunebas hablaban varias lenguas dis­ 
tintas entre sí o mejor dicho dialectos de una lengua matriz: chibcha, 
mosca o muisca. Incluso considera muiscas o chibchas a las tribus 
que poblaban los territorios más elevados de los Andes Venezolanos 
y los Estados o provincias de Táchira y Mérida. Concluye con un 
abanico de interrogantes: "¿De dónde proviene el tunebo? ¿Del 
guahivo, del achagua, del sliva? ¿Es lengua matriz sin diferenciacio­ 
nes dialectales?. . . Más probable es que los tunebos proceden de 
los chibchas que no de los guahivos o achaguas" 147• 

67. 11JPIES: Cf. Guahivos 

68. YORUROS, YARUROS O YURIMAGUAS 

Ubicación: Habitaban en las orillas del Meta y Alto Orinoco 
como los Chiricoas y Guaivas, afines a los Guahivos. Estos últimos 
se_extendían hasta el río Apure lindando con los Guamos y otras 
tribus salvajes, que hablaban dialectos de lengua maipure. Aunque 
los Yoruros y otras tribus de los Llanos estaban bajo jurisdicción 
de los Dominicos y otras Ordenes religiosas fueron parcialmente 
adoctrinados por los Agustinos formando poblaciones como San 
Rafael. (Colombia) perteneciente a los Agustinos Recoletos "", 
. Habitantes; Se trata de tribus poco numerosas incluidas ordina­ 
riamente entre los Guahivos y Chiricoas. Después de erigido el 
Vicariato de Casanare, en el afio 1897 orden6 al Padre Nicolás 
Casas que los misioneros levantaran el 'censo del territorio. "Y se 
obtuvo este resultado: Habitantes civilizados (Achaguas, Sálivas, 

144. 

145. 

146. 
147. 
148. 
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P. FABO, Idiomas y mnog. 30-31; J. DE RIVBRO, Hitar. de las Misio- 
ner, 57-58. - 
M. DE CASTELLVI, L. ESPINOSA, Propedáu» Buniog. 131; Cf. P. FABO, 
ldiomas y Emnog. 116-118, donde procura demostrar que el Tunebo es 
un dialécto del Muisca o Chibcha. 
1bid. 116; Cf. J. DE RIVERO, Historia da las milanes, 57. 
lbid. 118. 
Ibid. 30-31; 106-107. 



Piapocos, etc.) 18.000. Salvajes· 20 000 1· L y eran muy pocos. • • • os oruros en San Rafael 
Lengua: Según el P. Fabo hablaban el id; Y •• , 

comparten los Padres M. de Castell , 1uoma 'aruro, op1non que 
de la familia del Yaruro al Sarura ¡, !','; Espinosa _considerando , um uapm, etc 150, 

69. ZAPARAS: a . .Aliles 

70. ZIMAR.ACAS: Cf. Táchiras 

149. 

150. 

E. AYAPE, Fundaciones y _not. 170. Según el Padre Fabo tanto los Sá­ 
livos, como los Pinpocos, Amorúns, Yaruros y Támudes tienen poquísima 
representod6n. CÉ. ldiomas y Bmog., 31. 
P. FABO, ldiom11s 1 81110g. 30; M. DE CASTBLLVI, L. ESPINOSA, Pro- 
pd. Btniog. 136. Según C. LOUKOTKA, el Ynruro es de la familia Chib­ 
cha, Clasification of soutb American Idian languags (Los Angeles 1968) 
233-234. En alsunos autores como C. Loukotko pueden conseguirse cla­ 
aificacioncs mais perfectas. En mais de una ocasión, aun cuando los .Agus­ 
tinos no dan uno c1Rsific11ci6n nc:c:rtado de la len,aua, se ha procurado adu­ 
cir y respetar su opinión, mbime cuando se trata de los Padres Pedro 
Fabo o Lucas Espinosa. 
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IV /A) CATALOGO B1O-BIBLIOGRAFICO DE AGUSTINOS 
DOCTRINEROS Y MISIONEROS LENGUARACES EN VE­ 
NEZUELA 1527-1827 

El elenco bio-bibliográfico de los agustinos en Venezuela durante 
la época colonial es bastante nutrido y difícil de completar, por­ 
que gran parte del Archivo y Biblioteca del convento San Agus­ 
tín· de· Bogotá, donde· reposaban antiguos códices y las Crónicas 
de la Provincia de Nuestra Señora de Gracia en el Nuevo Reino de 
Granada fueron destruidos, quemados, saqueados o robados 
durante los días 25, 26 y 27 de febrero de 1862. 

Muchos libros de la antigua Biblioteca de la Universidad de San 
Nicolás sirvieron para hacer trincheras con motivo de los duros com­ 
bates, que se sostuvieron esos mismos días entre los liberales o unio­ 
nistas seguidores del General Tomás C. de Mosquera y los conser­ 
vadores capitaneados por el General Leonardo Canal '. 

Aún quedan entre los 57 volúmenes del Archivo del convento de 
San Agustín de Bogotá valiosos informes sobre conventos, doctri­ 
nas, capítulos y registros, donde incidentalmente se habla de los doc­ 
trineros, sus destinos, licencias ministeriales y otros detalles, que 
interesan para hacer las biografías. Es necesario investigar mucho 
para conseguir poco, pues faltan hasta los Libros de 7Jrofesiones 
anteriores a 1800 y los de de/ unciones para conocer los datos más 
importantes de la vida de algunos religiosos 2. 
Tendremos en cuenta no sólo a los agustinos oriundos de Vene­ 

zue_la, sino tamh_ié_n a los que, habiendo nacido en España o en otras 
regiones de América, trabajaron en Venezuela o tuvieron alguna re 
lación con las lenguas indígenas y catequesis, hablando o escn­ 
biendo sobre ellas. En capítulo aparte se coloca a los doctrineros, 
que no fueron lenguaraces, y a sus colaboradores. 

Se incluyen también algunos religiosos, que por haber sido Pro­ 
vincíales o Visitadores, recorrieron los conventos y doctrinas de 
Venezuela influyendo en la organización de la vida religiosa, modo 
<l~. evangelizar Y llevar la economía. En sus informes y actas de 
visita se refleja el estado de los conventos y doctrinas, sus nec@ 
sidades, mov1m11:.:nto de personal y otros detalles de incalculable 
valor para dahorar la hiografla ele algunos. doctrineros y misioneros, 
De los 300 agustinos que estuvieron en Venezuela durante la 

época colonial, más de la mitad, unos 165, aprendieron una,," 
varias lenguas indígenas para ser nombrados doctrineros, segur 

1. F.CAMPO, "Notas_agustinianas _de Dionisio_Copete" EA 10(1975),_!}} 
102; _ACAB, 5, (É. 318r-350r_y 22, (f. 10r.12; j. M. CÓRDuvfz óURk 
Reminiscencias de Santafé (Bogotá 1959, 81.''' • 

2. v. CORTES, "El Archivo de San Agustín", 19.44. 
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lo exigía la disposici6n 8' del Capítulo Provincial celebrado en Cali 
el año 1601 3• • • 

El Capítulo Provincial de 1603, después de recordar la obligación 
que tenían los religiosos de conocer la lengua de los nativos para 
poder administrarles los sacramentos, establece que el Padre Pro­ 
vincial no debía darles doctrina hasta que sufriesen el examen co­ 
rrespondiente y obtuviesen la aprobación de la Orden 4. 
Luego se nombran taxativamente los religiosos, en un total de 

27, que habían obtenido el título de· confesores y predicadores en 
la Provincia de Nuestra Señora de Gracia. Para esa fecha los religio­ 
sos eran 46 sacerdotes, 4 diáconos y 11 con órdenes menores. Sus 
nombres aparecen en las actas del Capítulo Provincial de 1603 5• • 

Además del Chibcha, que era la lengua general, había otros idio­ 
mas y dialectos, como sucedía en la Provincia de Mérida y en los 
Llanos, donde existían más de diez y no se entendían unas tribus 
con. otras a no ser mediante intérprete. 
En Labranzagrande tuvo serias dificultades el Padre Gabriel de 

Montemayor, que llevaba tres años y no sabía bien las lenguas de esa 
región, por lo que la Audiencia exigió en 1604 se presentase otro re­ 
ligioso para doctrinero en el plazo perentorio de cuatro días con 
la condición de que conociese dichas lenguas. Esto no era posible, 
pues no había entonces clérigo, ni religioso que las supiese, por 
lo que intervino el Arzobispo haciendo ver la diversidad de lenguas 
de los Llanos y que el Padre Gabriel de Montemayor ya sabía 
algo de sus dialectos y podía continuar. Dictamen que aceptó 
la Audiencia ", 
Para obtener la aprobación de las autoridades. civiles y eclesiásti­ 

cas había que hacer la solicitud de examen de acuerdo con unos 
formularios, que el Padre Vicente Mallo) consignó en el Libro de 
visitas: 

"Para presentar al examen de lengua. 

A. V. Alteza digo que en conformidad con las ordenanzas de su 
Mg. y auto proveidos por esta Real Audiencia, presento y propongo 
al Padre Fray Fulano, hijo patrimonial para el examen de lengua. 
A V. Alteza pido y suplico mnnde señalar etc!''. 

3. ACAB, 6, H. 14r.-15v. 
'1 . Jbi<l. f. 21 v. 
5. Ibid. fÉ, 19r.20v. CÍ. AHHA 20 (1923), 80.81, donde cstá publicada I 

lista de los religiosos, que formaban la Provincia de Ntu. Sra. de Gracia 
en 1603. Sc debe l meritoria obra del P. José PEREZ GOMBZ, que 
reiteradamente citamos. 

6. D. MUCIENTES, Centurias, 50; ANAB, Conventos 44, (f. 831-839; J. PEREZ 
GOMEZ, Apuntes hit, 119.-120. 

7 . ACAB, 11, f, 134v. 
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Sigue a continuación otra fórmula para la presentación y colación 
de acuerdo con el Patronato Real, alegando los méritos del candidato 
y su conocimiento de la lengua para administrar los sacramentos: 

"Para colar por el real patronazgo. 

A V. Alteza digo en conformidad con las ordenanzas de su ~-. Y 
autos proveídos por esta Real Audiencia, en razón de los minis­ 
tros de las doctrinas, presento ante V. Alteza al Padre Fray Fulano 
para la doctrina de tal pueblo. Habla lo suficiente para la adminis­ 
tración de los sacramentos. (Se· puede alegar causas o motivaciones 
como éstas): Es lengua aprobada por el tal Fulano, que vio etc. 
A V. Alteza pido y suplico haya al dicho religioso por presenta1o 
para tal doctrina y colado por el real patronazgo, y que se e 
dé título en forma" ". 
Estos modelos fueron utilizados para la presentación de muchos 

doctrineros con algunas variantes y matizaciones especialmente duran­ 
te el siglo XVII en el Nuevo Reino de Granada (Colombia y Vene­ 
zuela). Los que adoctrinaron en Colombia fueron reseñados en su 
mayoría por el Padre J. Pérez Gómez. Solamente tienen una sín­ 
tesis biográfica aquellos religiosos que sobresalieron por su virtud, 
c,1encia O fama, quedando en la penumbra o en el olvido la mayo­ 
na de los doctrineros, que constituían el grueso de las comunidades. 

Al escribir la Historia Documentada de los Agustinos en Venezuela 
durante. la época colonial se han dado las listas de los doctrineros f supenores, que tuvieron a su cargo la tarea principal de evange­ 
izar a los indígenas: sus nombres pueden verse por orden alfabé­ 
tico_en el índice onomástico de dicha obra 10 
d f-1 .e.lenco, que ahora presentamos es más completo aunque no 
t etmnitivo, por lo que se irá completando en el futuro pues bastan· 
les fb1ohgraf1as son esquemáticas, faltando el lugar de, nacimientodY 
a ec a exacta de su t Libros e de/un • r 1 muer e, porque no se tienen los ir 
t• cio1nes. ~n as actas de los Capítulos Prov1·nciales que con- 1enen os nomb • d "· figu ran los re]¡., 2ramientos le los superiores y doctrineros~ ~ _ 
ción dj ]!'osos muertos durante el trienio anterior sin indica e ia, mes y ano 
Han tenido más t • 1 . . Ni tra 

$eira_de crai 4.$"%, "g "royinetas Agustinianas de ·"%%z 
de la Candelaria al ~e eru, an Miguel de Quito y Nuestra en~os 
del tiempo _de 1 ¿;}"?ar_los Libros de profesiones y Necrgl;; 
edi6ro dé a n4,} go.has docirias á nene""i 
se han conseguid I e ian Miguel de Quito en el siglo 0 San Agustín a ',"" pfeonee en el Archivo del convent 5 .O como a del Padre Bartolom Díaz y otro 
8 • Ibid. (É. 134.135 
9. y. PEREZ GÓMÉZ, Aune. 4, ¡927. 

10. F. CAMPO, Hiiá i.",723-319 y en AHHA desde 1922 has ¿ 
vns&i ií is ü9?j2,}j"os isó@vs a is is»río 
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doctrineros importantes. Bastantes religiosos pasaron de España a 
lueñes tierras de Indias, especialmente durante los siglos XVI y XVII, 
reposando sus actas de profesiones en. diferentes archivos, que han 
sido revisados parcialmente. La deficiencia de datos hace imposible 
en muchos casos elaborar una síntesis biográfica completa. Hay textos 
con estilo ampuloso de acuerdo con los cronistas. 

Se ha procurado precisar la estancia de los agustinos lenguaraces 
en Venezuela: conventos y doctrinas donde residieron para la ci­ 
vilización de tribus indígenas. Durante meses se ha revisado el Ar­ 
chivo del convento de San Agustín de Bogotá, especialmente los 
Libros de visitas y Capítulos Provinciales, comprobando los datos 
que se dan. En varios casos se han rectificado fechas y noticias 
historiales de algunos cronistas e historiadores de la Orden de San 
Agustín en América. 
En las notas se facilitan las fuentes, donde pueden confrontarse 

las citas orientadoras, en las que figura algunas veces una biografía 
más extensa. 

l. ABREGO, Juan de: 

Estuvo en Venezuela la década entre 1650 y 1660.. Desempeñó 
el cargo de prior del convento de San Antonio de Gibraltar (1651- 
1654) y atendió al mismo tiempo las doctrinas y haciendas de 
Chirurí, EI Palmar, Santa María y otras, que dependían de esta 
casa '. 
Fue superior del convento de la villa de San Cristóbal (1654-1657) 

colaborando con los doctrineros de Guásimos, Capacho, Cúcuta y 
Chinacotas. Durante su priorato se encontraba de conventual en 
San Cristóbal el Padre Diego López de Mirabal, autor de la Rela­ 
ción auténtica sobre la renovación de la imagen de Nuestra Señora de 
la Consolación de Táriba. El Padre Juan de Abrego u Obrego, como 
transcribe el Padre José Pérez Gómez, además del Chibcha debió 
conocer algo de los idiomas del Sur del Lago de Maracaibo 11• 

2. ACUNA, Miguel de: 

Son pocas las noticias que se tienen sobre este religioso, que de­ 
bió ser buen lenguaraz en Chibcha y conoció el idioma de la 
provincia de Mérida, donde se encontraba de conventual en 1681 "". 
Fue nombrado Vicario de In doctrina de La Sabana en 1684 y 
atendía también la región o doctrina de Chama. Siguió en este minis­ 
terio hasta su muerte en 1388 ", 

11. ACAB, 12, ~, 176r. 
12. AHHÁ 24 (1925) 43; F, CAMPO, Hitora doc. 11. 
13. ACAB, 17, 24r. 
14. Ibid. 13, f, 124v; J. PEREZ GOMEZ, Awntes Hit. 247; F. CAMPO, Hir­ 

toria doc, 93, 
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3. ADAME, Alonso: 

Este religioso era de origen español y pariente de Santa Teresa de 
Jesús. Sus actividades en torno a San Cristóbal desde 1606 hasta 
1610 indican que debió pasar de España a las Indias Occidentales 
a primeros del siglo XVII. Su segundo apellido era "de Ahumada". 
Fue familiar de otro agustino, Padre Juan Adame de Montemayor, 
que visitó Bailadores en el año 1643, San Cristóbal y Cúcuta en 
1644 y resultó elegido Vicario de Mucuchíes en 1663. El Padre Alonso 
Adame de Ahumada llegó a conocer el idioma de la provincia de 
Mérida ". 

4. AGUILAR, Andrés de: 

Se enconlraba en Cádiz el año 1609 esperando una oportunidad 
para embarcarse rumbo a Tierra Firme de Venezuela. Arribó a las 
playas del Lago de Maracaibo y se incorporó al convento de Gi­ 
braltar. Desde -1634 hasta 1637 estuvo de doctrinero en ·las inmedia­ 
ciones de Maracaibo y recibió las donaciones generosas de Andrés 
Parra y Juana de Acosta para consolidar la reciente fundación del 
convento de Maracaibo. Posteriormente pasó al convento de Gibral­ 
tar. Adoctrinó a los Aratomos y debió de conocer su lengua ". 

5. ALCIBIA, Cristóbal de: 

Había estudiado el Chibcha en Bogotá y regentó la doctrina de 
Mucuchíes desde 1645 hasta 1651, en que fue nombrado Definidor. 
Adoctrinó en lengua mucuchí o mocochí, que se hablaba en su doc­ 
trina. Con él colaboraron los Padres Antonio Hernández Matajudíos 
y Pedro Bonilla, que fueron buenos lenguaraces y atendían· a 
Mucurubá, dependiente de Mucuchíes, donde solfa haber un Vicario 
con uno o dos doctrineros 11• 

6. ALMONACI, Melchor: 

Después de capacilarse en la lengua chibcha, la puso en práctica 
atendiendo la doctrina de Choachí, bajo el patrocinio ele San Miguel, 

15. J. E. VIVAS, Breve Historia, 9; AHHA 24 (1925) 44; F, CAMPO, Hir­ 
toria doc. 94 y 108. 

16. AGI, Santo Domingo 201, f. 6v; F. CAMPO, Historia do. 185-189. 
17. ACAB, 12, f. 176v; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hit. 241; F. CAMPO, 

Historia doc. 63. Existen algunos informes sobre su actuación como Vicario 
y doctrinero. 
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a 30 km. de Bogotá, donde· residió desde 1685 hasta 1688. Posterior­ 
mente pasó de superior • al convento de Mérida (1690-1691) con el 
título de predicador. Desde Mérida colaboró con los doctrineros de 
Aricagua, Mucuchíes y La Sabana. A veces firmaba Almonacid ", 

7. ALVAREZ, Juan: 

Fue superior del convento de Cartagena (1601-1603) figurando 
entre los Padres, que forman la nueva Provincia. Luego acompañó 
como secretario al Padre Vicente Ma1lol en su visita a los conventos 
y doctrinas de Venezuela dejando constancia de cómo se evangeli- 
zaba a los indígenas en su lengua. . 
. Sabía bien el Chibcha y fue considerado idóneo en 1603. como 
profesor y predicador para ser enviado a regentar una doctrina "; 

8. ANGULO, Diego de: 

Figura en el catálogo de los Padres que integran la Provincia en 
1601. Después de capacitarse en la lengua chibcha, pasó al con­ 
vento· de Pamplona como superior (1603-1604) siendo comisionado 
por el Padre Vicente Mallo) para· trasladarse a la costa, que debía 
visitar desde Gibraltar a Cartagena e informar sobre los lugares 
más convenientes, donde podían hacerse nuevas fundaciones. Ya 
anteriormente se había dado esta comisión al Padre Francisco de 
Ribera sin producir el efecto deseado. , 
Después de recorrer el litoral atlántico y las cuencas hidrogra­ 

ficas del Catatumbo y Magdalena, el Padre Angulo aconsejó fun­ 
dar en la villa de Mompós a orillas del Río Grande (Magdalena) 
siendo nombrado su primer prior en 1604. Después de ser prior de 
Popa en 1611, volvió a Mompós en 1615, y fue reelegido en 
1621. 
En 1630 fue nombrado superior del convento de Gibraltar, desde 

donde atendió la doctrina de Chirurí, Nuevamente es nombrado 
superior de Monpós en 1636 y allí muere en 1648"%, 

9. ARCE, Baltnsnr de: 

• Aparece como conventual de Mérida el dia 20 de abril de 1594 
desempeñando el cargo de subprior. Ese año era superior el 

18. 

19. 

20. 

J. PEREZ GOMEZ, Aputes bint. 58; AHHA 24 (1925) 36; F, CAMPO, 
Historia doc, 41,' 
ACAB, 6, f. 210r; 11, Hf, 7-10v y 144r.149v; AHHA 20 (1923) 81 y 24; 

• (1925) 31. · 
J. PREZ GOMEZ, Aptas bint. 212; AHHA 20 (1923) 81 y 25 (1926) 
324.325; CAMPO, Hitora doc, 168. 
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• á d tos Ambos Padre Juan de Cárdenas, del que no se tienen m s a • 
hablarían el idioma de la Provincia de Mérida. ·¡bieron 
ta s a s es» osrevendo g, "%2};%¿ ""ice 

algunas doctrinas como Tabay, Lagum as Y J , 
. l 21 jaron luego . 

10. ARCOS, Alonso de: 

• d • de lengua, Después de haber cursado y aprobado sus estudios de San 
te evi4do como _doctrinero a Mérida en_ 1620,y +} P"!%lia 1e 
Cristóbal en 1627-1636. Poco tiempo despues, a ? d Bacinas 
traslada de doctrinero a Mucurubá en 1642 Y de g%,l" 1@é 
en 1642. Nuevamente es elegido prior de San Cnst a 
muriendo al año siguiente 22• 

11. ARGENSOLA, Pedro Leonardo ·de: - 
±11 %-%"e 1" " " 

6 Bartolorné Hermano de los famosos poetas y cronistas de Arag n, A, stdn do 
y Lupercio Leonardo, prof es6 en el convento de San gus 
Zaragoza el 22 de febrero de 1589 23• ., 1598 
Poco después de predicar la Cuaresma en Epila el dan}leg6 a 

pas6 al Perú y luego al Nuevo Reino de Granada, don e misio­ 
ser consumado maestro en lengua chibcha, por lo que fue codo en 
nado junto con los Padres Vicente Mallo\ y Gaspar de Alvara dado 
representación de los Agustinos, para asistir al Sínodo conrºs co· 
por el Arzobispo Bartolomé Guerrero, tomando parte entre ':oosca 
rrectores de la traducción del Catecismo Limense a la lengua 
o chibcha confiada al jesuita José Dadey". ., ,¡uno> 
EI 23 de Julio de 1607 resultó elegido Provincial y visitó "_e 

conventos y doctrinas de Venezuela. Viajó a España en 1609 Y ~nado 
s6 al Nuevo Reino de Granada en 1610. Una vez terrn re.dor 
su provincialato, estableció su residencia en España como P~6cu de la Provincial y Definidor al Capítulo General en representaci n 

19, 21. AGI, Santafé, 1250, f. 9r; N. MARIA Catálogo do doct1m•t1tos, 3 
6661. 15 
Ibid. 241; AHHA 24 (1925) 45; F. CAMPO, Historia doc. 62 Y ".' 
Archivo de a_Provincia _de_Aragón, Libro_1 da pro[eionas (Za"%$"juro 
57r A. CLAVER Y FERRER, ñiiias Hinorialar del Como!%,, ¿. Ce% P. San Agustín de Zaragoza, Ms. f. 32r, en Archivo de la Provin" j, A 
illa (Madrid); J. JORAN, Historia_ de _la_Provincia _di la Coro" 4¿s; ° 
gón 3 (Valencia 1712) 188; T. DE HERRERA, Alph11b,1t1m, ' 
DE SANTIAGO VELA, Ensayo 1, 202. 

24. M. G. ROMERO, Fray Juan de los Barrios, 245. 

22. 
23. 
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Provincia de Ntra. Sra. de Gracia. No se hizo recoleto o descalzo 
según afirman las Crónicas de la Recolección y el Padre R. Buitrago • 

12. ARRUFATE, Andrés de: 

Aunque es conocido por el sobrenombre de Arrufate, su verdadero 
apellido era Rufas, por ser hijo de Lorenzo Rufas y de Isabel 
Arias. Nació en Vitoria (Colombia) lo mismo que su hermano Lo­ 
renzo de Rufas, también agustino, cuya acta de profesión se conserva 
en el convento de San Agustín de Quito. En 1603 fue nombrado 
Procurador General , 
Además del Chibcha y el Quechua conoció el idioma de los 

Jiraharas o Jiraras, a los que intentó evangelizar. Estuvo de doctri­ 
nero en Fómeque (1580-1585) atribuyéndosele la fundación de este 
pueblo. En 1606 es nombrado doctrinero de Choachí y luego de 
Cáqueza. En 1611 pasa a Labranzagrande y en 1615 a Sotaquirá 
y Ocusa (Colombia) desde donde se adentró en los Llanos del 
Apure hasta llegar a Miricao (Pedraza la Vieja). Allí los naturales 
entraron en su aposento de noche mientras dormía en 1616 y "sin 
darle lugar a poderse levantar de la cama lo cosieron a ella a pu­ 
ñaladas y acabaron de matar a macanazos" 21• 

13. AVENDANO, Nicolás de: 

Pasó casi toda su vida de doctrinero y superior en Venezuela. 
En 1666 es nombrado doctrinero de La Sabana y en 1675 de 
Guásimos. Estando de superior en Barinas (1681-1688) visitó los 
Llanos y Aricagua. Luego de superior en Mérida (1681-1687) siguió 
preocupándose por las doctrinas de su jurisdicción, especialmente 
por las de Mucuchíes y Mucurubá, donde hizo suplencias y remansó 
los últimos años de su vida. Dio un informe el 21 de enero de 
1692 "dando cuenta de los malos tratos de que son objeto los indios 
de los pueblos de Mucuchíes y Mucurguá, que son de la Religión 
de S. Agustín y pertenecen a Mérida" 28• 

14. A VILA, José Nicolás de: 

Desde 1680 hasta 1685 permaneció en el convento de Mérida Y sus 
doctrinas como Aricagua, Mucutuy y Mucuchaclí. Junto con otros 

25. 
26. 

27. 

28. 

R. BUITRAGO, Memorias Biográficas, 757. CÉ. AHHA 20 (1923) 245. 
ACAQ, Libro 1 do profesiones, f. dv. Cf. AGI, Santafé, 242, É. 50r. Fue 
clegido también Visitador el 24 de julio de 1611; ACAB, 6,É. 60v. 
J. PEREZ GOMEZ, Aputas bit. 53 y 104; F, CAMPO, Historia4 do. 
215-216; P. SIMON, Noticias Historiales 4 (Bogotá 1953) 302-303. 

AGI, Santa/, 249; j. PEREZ GOMEZ, Apuntes bis. 248; F, CAMPO, 
Hitoria doc. 63, 92, 147 y 210. 
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religiosos otorgó un poder al Padre Félix Carlos Bonilla, doctrinero 
de Aricagua para que viajase a Madrid y Roma,. por lo que se 
vio involucrado en un proceso. Al regresar el Padre Bonilla con el 
título de Prefecto de las Misiones de la Provincia de Ntra. Sra. de 
Gracia en Mérida y Maracaibo, colaboró en el adoctrinamiento de 
Aratomos, Aliles y Aricaguas llegando hasta el Apure ". 

15. BARAHONA, Pedro: 

Después de terminar sus estudios eclesiásticos en Bogotá ~ ~dr 
prior de Pamplona (1678-1681) fue nombrado superior de Mérida 
(1681-1687). Para el año de 1684. tenía el título de Maestro. Siendo 
doctrinero de Mucuchíes y Mucurubá (1692-1703) actuaba de Visi­ 
tador y Vicario Provincial. Visitó el convento de Barinas y algudas 
doctrinas en 1697 en nombre del Padre Provincia], José Fernán. ez. 
Era muy devoto de la Santísima Virgen y en 1698 inició el Lib~o 
de la Cofradfa de la Concepción Purísima de la Virgen Maria 
(manuscrito), que aún se conserva. Junto a este libro se consigu~ero~ 
algunos folios de 1640 y 1644 en muy mal estado con referencias 
la enseñanza de la. doctrina cristiana y parte de un Cat_ecism~¡ 
Siguió ocupando puestos de. responsabilidad como superior.d . 
convento de Bogotá (1708-1711), Mérida (1718-1720) y Tunj% % 
partir de 1720 sm poder concluir su priorato porque murió el 
de setiembre de 1722 con el título de Lector Jábilad ". 

16. BARCO, Pedro del: 

na, familiar Je_otro agustino, doctrinero, de los Llanos !$,,, 
ranc,sco J • del Barco. Con el mismo espíritu y celo a post ha­ 

pasó de los Llanos a la doctrina de Aricagua Mucutuy y Mucuc 
chí, donde trabajó tenazmente enseñando cáecismo ± is id?p?? 
~n lengt!a mucuchí Y en castellano dejando constancia de 5t1 la 111 
en el Lihro de hautismos abiorto en 1758. Estuvo al frente_ d°, 
doctrina de Aricagua desde 1761 hasta 1765 en unas condiciO"{, 
paupérrimas, careciendo algunas veces de vino para celebrar 
Misa ", 

17. IlAHHETO, José: - -----=-------------~ 
Est l;. .. Aricag!" ste rel1g1oso pasó casi toda su vida en las misiones de fl.r dc.1 

porque hablaba bien el idioma de los Ginos o Giros a pnrll 

--- 
?%2. ,g3 7, 4,9, A._3gu,_ry, _ge@_cog. A4ncr,, r,_1, 1t._27?%}M 
30. n. B, 13, f. 267r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 242 y 2925 ¡,2?) 3o_r. éAPó. iris@ria fe.i.6. 
31. , 15, f. 97r; F. CAMPO, l-li.11oria doc. 8"5. 
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1741. En los años de 1749 y 1750 suplió al doctrinero de San Jacinto 
del Morro, según consta en los libros parroquiales de esos años. 
En 1751 es nombrado Prefecto de la Misión de Aricagua, siendo 
reconocida su obra en la visita realizada por el Padre Nicolás Pa­ 
redes el 18 de abril de 1760 resaltando "el amor y caridad con que 
trata a los indígenas enseñándoles la doctrina cristiana" según testi­ 
monio de los Justicias y de los 200 indios, que acudieron a la iglesia 
en Aricagua, donde residía dándoles buen ejemplo ", 

18. BARRIENTOS, Luis: 

• se· encontraba en 1616 de conventual en Sari Cristóbal consa­ 
grando su vida a la reducción de los Capachos y Táribas, de los que 
es nombrado doctrinero en 1620. Elegido superior de Mérida en 
1624 y doctrinero de Mucurubá en 1627, evangelizó a· las tribus 
Cacutes, Escagueis y Mucmguas en Mucuchí, lo cual siguió ha­ 
ciendo en Aricagua a partir de 1636. Después de pasar los meses de 
enero y febrero en Santo Dommgo, es destmado a la doctrina de 
Cúcuta evangelizando también a los Chinacotas ". 

19. BEN A VIDES, Luis: 

Aparece por primera vez en Venezuela como conventual dé Mé­ 
rida en 1603. Debió de llegar después de 1601, porque no figura 
entre los Padres que forman la Provincia. Colaboró con las doctrinas 
dependientes del convento de Mérida y deseaba adoctrinar a los 
Aricaguas para lo cúal aprendió la lengua que se hablaba en ese 
distrito. En 1606 fue nombrado doctrinero de Fómeque (Colombia) 
donde se hablaba el Chibcha " 

20. BERMUDEZ, Alonso: 

Por el año 1630 se estnblcció en In costa oriental del Lago de 
Maracaibo, figurando como conventual de Gibraltar en 1636. El año 
1637 1o pnsó en Marncaibo y las cercanías ele Palmarejo adoctri­ 
nando algunos pueblos y cnscríos vecinos, como La Hitn (Santa Ritn) 
y otros por los que pasaban las embarcaciones, que navegaban rum­ 
bo a Gibraltar, donde es nombrado superior en 1650. Llegó a cono­ 
cer el Paraujano y otros dialectos del Lago Coquivacoa ". 

32. 

33. 
34. 
35. 

ACAB, 15, f, 10r; 16, f. 32v. CÍ. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 250.- 
260; F. CAMPO, I!itoria do. 80, 85 y 211. 
ACAB, I1, É, 63r; 12, f. 103r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 247 y 
260; F, CAMPO, Historia do. 40, 69 y 84.-­ 
ACAD, 1I, fK. 7r.8r. J. PEREZ GOMEZ, Aptes hin. 54. 
AGI, Santo Domingo, 201, If. 14r-15v; ACAB, 12, f. 161r. F. CAMPO, 
Histori11 doc. 169 y 187. 
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21. BETANCOURT, Agustín de San Nicolás: 

Nació en Tunja y profesó en el convento de la Candelaria el día 
8 de setiembre de 1608. Ordenado sacerdote acompañó al Padre 
Francisco de la Resurrección en 1630 por España. En 1634 es er 
viado a Urabá para recoger los restos del Padre Alonso de a 
Cruz y otros religiosos que habían sido martirizados. Junto con el 
Padre Juan de Santa Clara escribió una relación sobre lo sucedido en 
Urabá y Darién, que fue enviada a España y se desconoce su 
paradero. Estuvo de doctrinero en La Salina (1638-1648) y en 
La Sabana (1648-1651). Luego fue conventual de Mérida y doctnneh? 
de Aricagua (1657-1659) llegando a hablar muy bien el Mucucl 
En 1663 volvió a la Provincia de la Candelaria, siendo elegido en 
1664 discreto al Capítulo General y Definidor. Actuó de VJcano 
General y se quedó en España donde· murió entre 1672 y 1673 • 

22. BONILLA, Félix Carlos: 

Después de ser doctrinero de La Sabana (1680-1682) tuvo 1!! gpoyo de algunos religiosos de Mérida, Gibraltar y Barinas,""}' je 
Padres José Nicolás de Avila, Miguel de Esquivel, Nicol" ,¡ji 
Avendano y otros para viajar a Roma pasando por Cura~0• del 
se detuvo los meses de abril y mayo de 1682 en companía • b· 
Padre Juan Zamorano. Tenía el título de Presentado y en Roma ºde 
tuvo . el de Prefecto de Misiones de la Provincia de Ntra. Sra~tros 
~rac1a _Por diez anos a partir de 1685, que le fue renovado Pºde }os 
diez años en 1695 con facultad para nombrar Vice-prefecto 

O 
de 

Ancaguas, . Ahles y Aratomos en Maracaibo y Mérida, com 
hecho lo hizo en la persona del Padre Pedro Jiménez". de 
Como Prefecto de las Misiones, se le autorizó el 15 de marzo ííB 

1692 para reclutar religiosos voluntarios en las Provincias de EsPªdel 
Y en la suya, que deseasen ir a las misiones de San Martín 
Puerto, Aricagua etc. 38• · cto 
El Padre F. Carlos Bonilla sigui6 otra nueva década de pref~rTlº 

de las Misiones hasta 1720, a pesar de algunas reclamaciones, f ectº 
la del Padre Francisco Romero, que fue nombrado también pre 
de las Misiones de Popayán y Tama ", 

la' 
36. ACAB,,_12, _t._178 _A._ Au4, 10 (1923) 232; R. BUITRAGo,_Mll. _ 

Biografiar 270 y 731; 1. Pékrz cóíírí, áíir iíi. i3s.2%,, 9 
37• APF, Sriu, _rif_I, _(É. 27.28v.44; F. CAMPO, Hiloria_ do. ,P ¡{960) 

B. VAN LUIJK. "El Padre Agustín Beltrán Ciccdo", MH ' 
119-124. 

38. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 74. 
39. AGOSA, 24, pp. 854-858. 
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23. BONILLA, Pedro: 

Fue uno de los mejores lenguaraces en las doctrinas dependientes 
del convento de Mérida. Estuvo de doctrinero en La Sabana (1607- 
1611), superior de Mérida (1611-1615), nuevamente doctrinero de 
La Sabana (1615-1624) y doctrinero de Mucurubá (1624-1627). Aten­ 
dió como suplente la parroquia del Ejido (1627-1629) y volvió otra 
vez a Mucunibá y Mucuchíes, donde permaneció hasta ser nom­ 
brado prior de Mérida en 1636, visitando el 5 de febrero de 1689 

· las doctrinas de Mucurubá, Mucuchíes, Ejido y Santo Domingo por 
conocer perfectamente su idioma. Pasó también algunos meses 
en Cartagena de Indias ". 
En 1640 es destinado por tercera vez a Mucurubá y Mucuchíes, 

donde continuaba el afo 1655 según consta en las declaraciones del 
intérprete indígena Juan Suárez durante la visita efectuada ese mis­ 
mo • año • a Mucurubá: Que el Padre Pedro • Bonilla de la Orden 
de San Agustín ha sido cura de este pueblo muchos años, el cual 
sabe la lengua de los naturales y en ella los confiesa y predica 
y enseña la doctrina cristiana y que todo el año está en el pueblo 
sin salir ", 
. Tenía el título de predicador y puso en lengua mucuchí o al 
menos complementó la traducción del Catecismo limense. De su 
época se conservan t:mos folios con referencias al idioma indígena, 
que · se están estudiando. 

24. BONILLA MOSCOSO, Pedro: 

Después de concluir sus estudios eclesiásticos en el Colegio de San 
Miguel y ser prior de Pamplona (1675-1678) fue nombrado superior 
de Otengá (1678-1681) y doctrinero de Guásimos (1681-1683). Sin 
autorización del Padre Provincial, junto con otros religiosos, dio al 
Padre Féliz Carlos Bonilla un poder para ir a Roma en 1682. Estuvo 
algunos años en la parte sur del Lago de Maracaibo, haciendo de 
superior del convento de Gibraltar (1686-1687). En 1701, como Vi­ 
cario del Padre Provincial, visitó los conventos de Mérida y San 
Cristóbal. Estuvo también de doctrinero de Guásimos (1702-1705). 
Además del Chibcha debió conocer el Paraujano. Tenía el título 
de Lector , 

25. BONILLA COLMENARES, Victorino: 

Con el t( tul o de Predicador es nombrado superior del convento 
de San Cristóbal en 1735 pasando a la doctrina de Guásimos en el 
40. J. PEREZ GOMEZ, Apuntas bit._ 241-246. 
41. AGI, Escribanla, 835 C,_n, 14, KÉ. 76r.-80v; ACAB, 11, • 61r; 12, É. 176r. 
42. ACAB,_13,_ KÉ. 180.189r__17, f. _24. J._ PERBZ GÓMBZ, Apuntas bis. 

245-249; HHA 23 (1925) 63; F. CAMPO, Historia doc. 148 y 169. 
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afo 1736. En 1748 fue elegido prior del convento de Barinas, des­ 
de donde además de visitar a: los Llanos del Apure colaboraba 
en las misiones de Aricagua, por lo que es nombrado doctrinero­ 
misionero de Aricagua, Mucutuy y Mucuchachí en 1757. Al hacer 
la visita el Padre Nicolás Paredes el 15 de noviembre de 1758 alabó 
su modo de adoctrinar en castellano y en lengua indígena, porque 
al examinar a 202 en Aricagua, 93 en Mucutuy y 191 en Mucucha­ 
chí, comprendió que sabían bien la doctrina cristiana • y. estaban 
contentos. Pudo comprobar la pobreza en que vivía el Padre Vic­ 
torino Bonilla, quien solamente tenía un ornamento para celebrar 
la misa donado por el Padre Antonio Cruz, faltándote a. veces hasta 
e] vino y otros alimentos ". • 

26. CAICEDO Y VELASCO, Agustín Beltrán: 

Nació en Bogotá en e] otoño de 1667 de una familia noble. A los 
14 años ingresó en el convento de San Agustín de Bogotá, donde 
hizo el noviciado y profesó. Estudió Filosofía en Cartagena y Teolo­ 
gía en Bogotá con muy buenas calificaciones. Una vez ordenado 
sacerdote pidió voluntariamente ir a las misiones, por lo que fue 
destinado a la cura de almas y trabajó en las reducciones del río 
Apure. Conoció también las misiones de Popayán y vio remunerado 
su primer celo con el priorato de Barinas (1693) 44• 
Era aún muy joven cuando Je nombraron superior de Barinas 

cometiendo a sus 26 años algunas imprudencias, como la de servir 
de intermediario por sus conocimientos lingüísticos con algunos con­ 
trabandistas y mercaderes holandeses, que compraban tabaco y 
café en los Llanos, donde los agustinos tenían algunas haciendas. 
Al ser amonestado y sorprendido· reincidente en su trato con herejes, 
fue destituido ele su priorato y privado del voto en el capítulo • pro­ 
vincial de 1696. Estando en Mérida, se encontró con el Viceprefecto 
<le las Misiones de Aricagua, Pedro Jiménez de Bohórquez, quien 
le propuso un viaje a Roma para hacer alegaciones ante la Congre­ 
gación de Obispos y Regulares. En. la Ciudad Eterna es bien reci­ 
bido y el Padre General le confiere el 20 de diciembre de 1697 
el título de Presentado en Teología ne suo frustrata praemio virtus 
languescat. El 30 del mismo mes, le nombra Presidente para el 
capítulo provincial de Nueva Granada, que iba a celebrarse en 
1699. A este nombramiento se añade otro en 31 de enero de- 1698, 
el de Comisario General por cuatro meses en la causa del falsif ic'ndor 
de las letras del Padre General. Recibe el exequatur reglo del Con- 

ACAB, 15, f. 97r; 10, f. 225r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 260; F. 
CAMPO, Historia do. 85, 116, 148 y 211. . 
B. VAN LUIJK, "EI Padre Agustín Beltrán Caicedo", MH 17 (1960) 
119.-134, donde se da la bibliografía existente 
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sejo de Indias con la ayuda del Padre_ Jiménez de Bohórquez y se 
embarca hacia Nueva Granada el 14 de febrero de 1699 5, 

Una vez en Bogotá sigue cometiendo imprudencias rechazando 
al Provincial electo por mayoría e imponiendo al español Padre 
Melchor Barrio, alegando la alternativa. Esto fue desautorizado por 
el Padre General y como exiliado se dirige de nuevo a las misiones, 
donde recoge dinero para viajar a Europa. No hay que olvidar que 
un viaje en aquellos tiempos costaba cerca de 3.000 pesos (más 
de seis mil bolívares). En mayo de 1710 se. presenta al Consejo 
de Indias alegando en su favor la alternativa_ y pasa a Roma, donde 
aparece • como Definidor de la Provincia de Portugal en el Ca­ 
pítulo Generalicio de 1711. Después de viajar por Europa se en­ 
rumba hacia Curazao, donde tenía muchos amigos y el 30 de julio 
de 1715 fue nombrado Prefecto de la misión de ésta y demás islas 
holandesas. Allí permaneció el resto de su vida, dejando una labor 
y huelJa indeleble en Curazao, ya que puede "considerársele como 
el que inició, en gran escala, su cristianización" 48• • 

Además del español, chibcha, holandés, italiano, portugués y fran­ 
cés hablaba algunos idiomas de los Llanos que utilizó para el 
contrabando con herejes, protestantes y judíos. Después de su 
muerte en el verano de 1738, a la edad de 70 años, se le inició 
un expediente ante la Inquisición. Entre sus obras se conserva el 
libro Animadversiones adversus decretum Cardenalis de Tournon 
(Villafranca-1713) que aborda el tema ·candente de los ritos chinos; 
Defendió que debían aprovecharse algunos ritos indígenas, su et­ 
nografía e idiomas para lograr una evangelización más completa 
y una conversión más auténtica. Su mentalidad se asemeja a la 
ele un teólogo posterior al Concilio Vaticano II con una apertura 
ecumenista ", 

27. CALDEIRA. Lorenzo: 

Se encontraba de conventual en Mérida el año 1637 dedicado a 
la cura de almas y ayudando a los doctrineros de Mueuchíes. Ari­ 
cagua y La Sabana. Era difícil conseguir suplentes para . Aricagua. 
a donde se iba por un camino o vereda real que pasaba por el Morro 
con ·curvas peligrnsfsimas ni borde de profundos barrancones como 
los denominados El Peligro )' Ln Nariz: por allí todavía en 1958 
tenían miedo hasta los baquianos cuando las patas de las mulas 
empujaban cascajo y piedras rodando por profundos derrumbes de 
quinientos metros hasta caer ahajo ni cníión, que sin·c de lecho a 
un río embravecido, afluente del Chnmn. Hay un sendero por 

4'.5. 
46. 

47. 

Ibid. 122-123. • - 
C. PELICE CARDOT, Curazao Hispdico. Antagonismo flamenco-español 
(Caracns 1973) 399. 
GI, Caraca±, 207; F. CAMPO, Historia do. 207-211; J. PEREZ GOMEZ, 
Apuntes hin. 261-263; G. DE SANTIAGO VELA, Ensayo, I, 485. 
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Mucubají, con páramos llenos de peñascos, mucho más largo Y frío. 
De ahí que las visitas a Aricagua en el siglo XVII fuesen: raras. 
Después de recorrer los páramos andinos, el Padre Caldeira fue 
nombrado superior de los conventos de San Cristóbal en 1641 y 
Gibraltar en 1642, donde abundaba el calor y los mosquitos. Poste­ 
riormente atendió la doctrina de San Miguel de Choachí (1654-1657). 
Además del Chibcha se familiarizó con el Mucuchí 48• 

28. CAÑIZARES, Martín de: 

Estuvo de doctrinero en Mucurubá (1639-1640) utilizando el Ca­ 
tecismo en lengua mucuchí dejado por los doctrineros anteriores. 
Elegido definidor y procurador de la Provincia de Gracia, viajo a 
Madrid para hacer excepciones o alegaciones ante la Corte contra 
las pretensiones del Padre Francisco de la Resurrecci6n, promotor 
de la escisión candelaria. Terminada su misi6n en Madrid volvió ~e 
conventual a Mérida en 1648 colaborando con los doctrineros e 
Mucuchíes, La Sabana y Aricagua. Posteriormente evangeliz6 a los 
aborígenes de Choachí (1654-1657) %. 

29. CARDOSO HOME, Lorenzo: 

Naci6 en Bogotá, donde tom6 el hábito agustiniano y cursó los 
estudios eclesiásticos. Ejerció el ministerio de doctrinero en lo)s 
Llanos del Apure, Labranzagrande, Ochica, y Sotaquirá (1624-16~~' 
superior de Tunja desde 1632, y de la Candelaria 1636. Elegi 0 
Provincial en 1639 visitó los conventos y doctrinas de Venezuela, 
aceptando en 1644 la donación _de un hospicio en Bailadores heCh" 
por el Licenciado Bartolomé Carrero. Autorizó a varios religioso 
establecerse en Tenza, Carcasi y Simití, próximos a los Tuneb@?; 
para radicarse _en esas localidades y desplegar mejor la activid 
misional, que daría origen posteriormente a una Prefectura · 

30. CASIANA, Juan de: 

Se trata de unos de esos religiosos que se embarcaban voluntaria, 
libre y esporádicamente, a veces sin él permiso de sus superiores, para 

48. 

49. 

50. 

ACAB, 12, f. 132r,J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hi4. 58, AHHA 2 
(1925) 43; F. CAMPO, Historia doc. 115 y 168. , J. 
ACAB, 12_ ~. 161r; G. DE SANTIAGO ' VELA, Ensayo, 1, 603.6023 ¿4, 
PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 8 y 243; AHHA 26 (1923) 3225 

CAMPO, Historia doc. 69. » 
ACAB, 12._±. 118±. Visitó Aiiagua_c 1640. Ct. J. PEREZ _GOME,fo 
tes bis. 123, 268 y 276; F. CAMPO, Historia do. 99.100; L. CAS 
LARA, La Grita una ciudad, I, 170, 
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ir a evangelizar las Indias Occidentales. El Padre Casiana aportó 
en el Lago de Maracaibo, donde se encontraba adoctrinando a una 
población distante de Gibraltar como seis leguas en el año 1614. 
Cuando se dirigía al convento para confesarse, se encontró con el 
saqueo de los Quiriquires y Giraharas, cuya lengua comprendía y 
hablaba; pues entre los que se acercaron para matarle, se encontraba 
el cacique Camisetano, a quien el Padre había adoctrinado en su 
idioma, por lo que salió en su defensa y colaboró para que se 
salvasen los que aún quedaban con vida en la casa del Capitán 
Delgado, la única que sobrevivió al incendio de Gibraltar. En las 
mismas circunstancias que el Padre Casiana se encontraban otros 
cinco o seis religiosos Agustinos en las cercanías de Gibraltar. No 
admitidos oficialmente en la Provincia de Nuestra Señora de Gracia. 
trabajaban como huéspedes, teniendo por ley fundamental la del 
amor y la salvación de las almas, lo que les llevaba a aprender 
idiomas indígenas y a exponer su vida para adoctrinar a las tribus 
o naciones del Sureste del Lago de Maracaibo y de la Gran 
Ciénaga ". 

31. CASTILLO, Gaspar del: 

Elegido superior del convento de Mérida se preocupó desde 1615 
de las doctrinas dependientes de su _jurisdicción: Mucuchíes; La 
Sabana, Aricagua, etc. Como la doctrina del Valle de Nuestra 
Señora de la Paz de Aricagua carecía de doctrinero procuró aten­ 
derla, pues rara vez era visitada por los Padres dominicos desde San 
Jacinto. Es probable que haya muerto en el viaje o en una escara­ 
muza con los indios como mártir, sin que se tenga noticia de su 
regreso. En la visita realizada en 1616, figura ya como superior el 
Padre Custodio de la Saca, dándose los nombres de los doctrineros 
de Mucuchíes y La Sabana, haciendo la siguiente referencia sobre 
Aricagua: "La doctrina del valle de la Paz no tiene doctrinero por 
estar aquella tierra y sus naturales alzados y de guerra" ", 

32. CASTRO, Diego ele: 

Después de terminar sus estudios en Bogotá y con el título de 
predicador, es nombrado superior de Gibrnltnr en 1728, atendiendo 
las doctrinas de Chirrí, El Palmar y otras dependientes de este 
convento. En 1727 pasa de doctrinero a los Llanos, donde perma­ 
necerá el rosto de su vida recorriendo las doctrinas de Chita, La 

51. P. SIMON, Noticias Historials I (Bogotá 1882) 373-374. CÉ. F. CAMPO, 
Historia doc, 164, 

52, ACAB, 11, f. 62r; F. CAMPO, Hitoria doc. 40. 
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Salina, Támara, Ten, etc. Hacer la travesía por estos pueblos resultaba 
difícil y peligroso; porque desde Chita a la Salina había ocho horas 
de camino por entre montañas y precipicios, cuyas vertientes en 
dirección Sureste miran a los Llanos de Casanare, desde donde 
pasó el Padre Diego de Castro hasta el Apure venezolano fami­ 
liarizándose con las lenguas indígenas de esa región $3• 

33. CASTRO, Francisco de: 

Era español y se. embarcó en Cádiz el 14 de febrero de 1699 
con los Padres Agustín Caicedo, Pedro Jiménez de Bohórquez y 
Melchor Barrio, también español, arribando a Maracaibo a mediados 
de mayo. Mientras el Padre M. Barrio aspiraba a Provincial apoyado 
por el Padre A. Caicedo en virtud de la alternativa y fracasaba, el 
Padre F. de Castro se dedicó a la evangelización de algunos pueblos 
venezolanos como Mucuchíes (1703-1705) y Guásimos (1705-1708). 
Hablaba el Mucuchí e imponía pena de azotes a los que no oyesen 
la misa dominical. Fue elegido superior del convento de San Cristóbal 
(1714-1715) y volvió a ser doctrinero de Guásimos, donde murió el 
31 de octubre de 17218... .•• •• 

34. CELI, Antonio: 

Nació en Tunja y profesó en La Candelaria el año 1610. Después 
de ordenarse sacerdote y teniendo en cuenta sus buenas cualidades 
se le nombró superior del convento de Leiva (1624-1627), Mérida 
(1627-1630) y Popa (Cartagena) en 1630. 
En 1633 se le comisiona para la fundación del convento de 

Harinas, agradando tanto a sus habitantes, que pidieron tenerle como 
superior vitalicio, lo cual prohibían las Constituciones de la Orden. 
Allí permaneció siete años fundando una escuela para enseñar a leer 
a los niños. realizó mucho apostolado entre los negros y visitó a las 
tribus indígenas de la mesa de Moromoy y otras cerca de la actual 
Barinitas, donde estaba el convento. Para sacarle con honores de Bari­ 
nas, se le nombró superior de Bogotá en 1640 tomando parte como 
literato en jurados de certámenes sobre poeslas. Lamentnblcmente no 
se tienen noticias de los libros, que recordaban viejos maestros de 
Barinitas. Se hace mención de su muerte en el año 1648, como nno 
de los difuntos del último trienio ", Conoció la lengua do los Llanos. 

ACAB, 10, f. 200r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hit. 133 y 156; F. CAMPO, 
Historia doc. 169. 
AGOSA, 36, p. 398; ANB, Conventos de «untinos, 9, f, 123r.128r; F. 
CAMPO, Historia doc. 116; J. PEREZ GOMÉZ, Apuntas bis. 242 y 249. 
ACAB. 6, f. 11r; 12, f. 158r; F. CAMPO, Hintoria do. 40, 195.200. 
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Se conserva el contrato de fundación. del convento. de Barinas • re­ 
dactado por él y algunos informes sobre las donaciones recibidas. 

35. CERRADA, Sebastián: 

Ejerció el priorato del convento San Agustín, en Bogotá (1696- 
1699) dando un poderoso impulso a ]os estudios y excitando el 
entusiasmo por las misiones y doctrinas, dentro de un ambiente 
favorable debido a un Breve del Papa Inocencio XII, del 24 de 
abril de 1694, con la autorización para erigir en el mismo convento 
de Santafé de Bogotá o fuera de él, una Universidad que se Ha­ 
maría de San Nicolás de Bari, con título de Colegio de San Miguel, 
donde pudiesen graduarse los individuos de la corporación. Algunos 
de sus alumnos con el título de Bachiller, Licenciado, Maestro y 
Doctor pasaron a las doctrinas y misiones· de Venezuela. El mismo 
Padre Sebastián Cerrada estuvo de Visitador en 1703 y doctrinero 
de Mucuchíes en 1705. Durante nueve años, además de cumplir 
fielmente con la catequesis, procuró aprender la lengua mucuchí 
Y fomentó el desarrollo y actividad de las Cofradías de Animas y 
del Santísimo Sacramento, dando realce a la solemnidad del Corpus 
Christi y fiestas de San Benito, y Santa Lucía con las danzas típicas 
de los aborígenes. Estuvo de doctrinero en Mucuchíes hasta 1715%, 

36. CONTRERAS, Manuel: 

Probablemente es uno de los que acompañaron al Padre Jerónimo 
de Escobar en 1584 desde España al Perú, quedándose· en el Nuevo 
Reino lo mismo que el Padre Sebastián del Campo. 
Nombrado doctrinero de Gámeza y Tuta en 1585 y Taba en 1586, 

aprendió la lengua chibcha, siendo considerado en 1601 y 1603 
como uno de los capacitados en idioma indígena para ir a las 
doctrinas. Fue destinado al convento de San Cristóbal, después de 
adoctrinar a los Chipaques, en 1612 y nombrado superior en 1615 
preocupándose de la evangelización de los Táribns, Cnpuchos y 
Chinatos. En 1627 cs elegido prior de La Candelaria y en 1636 
doctrinero de Sáchica. Murió en 1639"7, 

37. CRUZ, Antonio: 

Nació en Santafé de Bogotá y fue ejemplar· desde su juventud 
por el recogimiento y entrega al estudio. Aumentó considerablemente 

56. J. PEREZ GOMEZ, Ates bin. 242 y 292; AHHA 21 (1924) 49; F. 
CAMPO, Historia doc, 63. 

57• ACAB, 11, f. 45r; J. PIREZ GOMEZ, Aptos bl. 18, 25, 93.94; F. 
CAMPO, Hitria do, 29, 40, 115 y 204. 
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la biblioteca del Colegio de San Miguel, del que fue Rector (1741- 
1745) y (1757-1761). Prior de Bogotá (1745-1749) y Provincial (1753- 
1757), visitó los conventos y doctrinas de Venezuela, interesándose 
por las Misiones de Aricagua y su lengua. Donó un ornamento y un 
Cristo, que aún se conserva como patrón de Aricagua. Esa hermosa 
imagen de casi dos metros preside la vida espiritual del Valle de 
Aricagua y goza de justa fama-de milagrosa por los muchos favores 
que constantemente prodiga a sus devotos. Es fácilmente desmon­ 
table de la cruz y sus miembros son móviles para facilitar y simular 
el Descendimiento del Cuerpo del Señor el día de Viernes Santo. 
El Padre Cruz murió después de 1771 en el Colegio de San Miguel 
con el título de Maestro y fama de sabio ", 

38. CUERVO, Pedro de la Trinidad: 

Nació en Lenguazaque (Cundinamarca) y· profesó en el convento 
de La Candelaria el 4 de septiembre de 1783. Realizó sus estudios 
eclesiásticos en el Colegio San Nicolás de Bogotá y se ordenó en 
1791. Dos años después se le envió a las Misiones de los Llanos, 
concretamente a Guanapalo (Colombia) donde estuvo por espacio 
de 10 años visitando también el Apure. Luego siguió adoctrinando 
en Santa Rosa, Macuto y Pore. Al verse en peligro durante la 
Guerra de la Independencia, por sus simpatías con los realistas o 
españoles, se refugió en Tunja. En el año 1816 fue nombrado Prefecto 
de las Misiones y Vicario Provincial de los Llanos para reparar los 
daños sufridos. En 1817 estando en Pore dedicado a su ministerio 
sacerdotal fue detenido por las tropas patriotas y desterrado al 
Puerto (le San Salvador de Casanare, donde se Je despojó de los 
baúles, que contenían su Archivo y papeles, entre los que figuraban 
diversos cuadernos de Doctrina Cristiana, Arte de la Lengua Sáliva, 
Forma de catequizar en lengua (indígena), "Confesi6n de la fe y 
otros que tenia sobre el mismo asunto" 69. 
Fue defendido por el Padre Juan Nepomuceno, agustino recoleto, 

uno de los próceres patriotas condecorado con la Cruz de Boyacá, 
y siguió no s6lo trabajando en las Misiones, sino ocupando también 
otros cargos importantes en la Provincia Candelaria hasta que 
murió en Bogotá el día 10 de febrero a las doce de la noche del 
año 1841, de ahí que algunos historiadores pongan la fecha de su 
muerte el 11 de febrero. No se sabe el paradero de sus manuscritos, 
que debían tener datos muy valiosos sobre los idiomas de los 
Llanos. Conocía a perfección el Sliva. 

58. ACAB, 15, É. 97. CK. G. DE SANTIAGO VELA, Ensayo, II, 172; J. 
PEREZ GÓMEZ, Apuntes hin. 292; J. E. RIVAS, Un Teroro mn la Mon- 
taña, 103; En el Valle de la Paz, 8. . 
R. BUITRAGO, Memorias Biográfica, 522-526; E. AYAP, Fundaciones, 
252; M. GANUZA, Monografla de las misionas vivas candelarias 2 (Bogotá 
1921) 230; BPC 2 (1924) 149. 
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39. CUETO, Agusún de: 

Terminados los estudios y capacitado en la lengua chibcba fue 
nombrado Vicario _de La Sabana, donde fomentó la devoción a 
Santo Tomás de Villanueva. Atendió también los pueblos de Jají, 
Incuy y El Potrerq llegando hasta El Chama durante los años 
1648 y 1651. Fue destinado a ]a doctrina de Chita (1651-1654) y 
elegido prior del convento de Mérida en 1657. Aprendió el Mucuchí 
y siguió dedicado al ministerio pastoral hasta su muerte entre 1686 
y 1688"%.- 

40. DAVILA, José: 

Se encontraba de conventual en Mérida el año 1675 y en 1678 
fue nombrado Vicario de La Sabana, adoctrinando también a los 
pueblos anexos a esta doctrina.·. Además del Chibcha, que practicó 

h
con los Chinatas siendo conventual de San Cristóbal (1681-1683), 
ablaba el Mucuchí como doctrinero de Mucurubá desde 1684. Fo­ 

mentó la devoción a la Inmaculada Concepción y adoctrinó a varios 
. caseríos dependientes de la doctrina de Mucurubá, como Cacute, 
Escaguey y Mucujún explicando el Catecismo en casteJlano y en 
idioma indígena hasta 1688 en que muere", 
En el Libro de la Cofradía de la Concepción Purlsima de ·Marfa 

en Mucurubá se menciona su. buena labor y la de otros doctrineros. 

41. DIAZ, Bartolomé: 

Profes6 en el convento de San Agustín de Quito el 2 de julio de 
1596. Sus padres, según atestigua el acta de profesión, eran vecmos 
de Lolei de Algarbe , Terminados los estudios teológicos Y ordenado 
de ,sacerdote pasó a Venezuela antes de 1601, pues aparece en el 
catalogo de los Padres que integran ]a nueva Provincia. Entre 1600 
y 1603 con impetuosidad juvenil, siendo conventual de Mérida, se 
fue con los indios Mucuchfes: Aprendiendo su idioma Y v1

':
1endo 

con ellos, haciéndose a sus costumbres e inspirándoles confianza, 
logró disipar el terror que la visitn de sus destructores Y enemigos les 
causaban %, 

60, 

61. 

62. 
63. 

.ACAB, 12, f. l 76r; 13, {. 124r; J. PEREZ GOMEZ, Apwntes bit. 133 
y 246; F. CAMPO, Historia doc. 41 y91. • 
ACAB, 13, f. 3r.; 14, f. 24r; j, PBrz GoMEZ, Apuntes bin. 244 y 247; 
F. CAMPO, Historia doc. 41, 69 y 92. 
ACAQ, Libro 1 d, pro/1sio111s, E 26v. • 
J. M. JAUREGUI, Apuntas Bstadiico±, 28-29, donde se dice que el P. 
Barrolomé Dfaz vivió entre los Mucuchfes de 25 a 30 4ños en total. Cf. F. 
CAMPO, Hitoria doe. 48.49. 
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El 2 de enero de 1604 se le da licencia para ir a San Cristóbal 
y una de sus doctrinas, bajando río abajo· para adoctrinar a los 
indígenas (China tos) a· donde no quería ir nadie, según testimonio 
del. Regidor de San Cristóbal, Martín de Cárdenas. en 1608. Siguió 
en la región del rio Torbes hasta 1611, en que volvió de conventual 
a Mérida, colaborando en el adoctrinamiento de los Mucuchíes en 
su propia lengua, por lo que debió iniciar la traducción del Cate­ 
cismo limense o del Padre Mallo! al Mucuchí. En 1615 viajó a 
Cartagena y en 1617 a Bogotá, regresando en seguida a Venezuela. 
Desde Mérida pasando por Mucurubá, Mucuchíes y Santa Apoloniá 
o Torondoy llegaba el Padre Bartolomé Díaz hasta Gibraltar, donde 
se encontraba de conventual en 1630 y llegó a ser dos veces superior 
(1633-1636) y (1636-1642). Además del Mucuchí y el Chibcha se 
familiarizó con los dialectos del Sur del Lago de Maracaibo. Pasó 
a Bogotá como confesor y sacristán en 1648. Su labor filológica y 
misional es puesta corno modelo en la Literatura Venezolana por 
Mariano Picón Salas ". En 1651 continuaba en Bogotá; de donde 
regresó a Mucuchíes poco tiempo antes de morir. 

42. DIAZ, Diego: 

Era natural de Quito y profesó el día 4 de mayo de 1587 en el 
convento de San Agustín de dicha ciudad, donde cursó sus estudios 
eclesiásticos con rango universitario; porque en 20 de agosto de 
1586, Sixto V autorizó la fundación de la Universidad de San Ful­ 
gencio, que funcionó en el mismo convento de San Agustín como 
Colegio _de Santa Catalina Virgen y Mártir. Después de laborar 
vanos anos en la Provincia de San Miguel de Quito, animado pro­ 
bablemente por el Padre Bartolomé Díaz pasó a Venezuela llegando 
a ser superior de Barinas y conventual desde 1648 hasta 1651. 
Fue nombrado doctrinero de Mucuchíes en 1657 trabajando en la 
evangelización de las tribus de los páramos andinos durante unos 
tres años. Llegó a ser buen lenguaraz en lengua mucuchí y perma­ 
neció en Mucuchíes hasta su muerte hacia cl año 1660 %, 

43. DUEÑAS, Lucas de: 

En el año de 1651 se encontraba en el convento de San Agustín 
de Bogotá, como diácono terminando sus estudios teol6gicos. Des­ 
pués de algunos años de práctica pastoral y con el título de predicador 

64. 

65. 

M. PICON SALAS, Literatura Venezolana, 16. Cf. F, CAMPO, Historia 
doc, 140 y 168. 
ACAQ, Libro 1 de profesiones, f. 7v; ACAB, 12, f. 16lv; J. PEREZ 
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fue elegido superior de Barinas en 1666 preocupándose por las 
doctrinas de los Llanos y la situación de los negros, principalmente 
los esclavos, que en número de tres o cuatro fueron protegidos por 
los agustinos y trabajaban como colonos en las haciendas de los 
conventos de Barmas y Gibraltar. Sabía el Chibcha y se familiarizó 
con los idiomas de los Llanos, porque estuvo de superior en Otengá 
desde 1681 hasta 1684 en que pasó a Leiva. Fue doctrinero de 
Chita en 1688 y superior de Tunja en 1696 hasta 1697 68• 

44., ERASO, Agustín Manuel de: 

Conventual de Mérida en 1737 y subprior en 1737, llegó a ser 
superior del mismo convento en 1741. En 1747 es destinado a la 
doctrina de Mucurubá, atendiendo al mismo tiempo la de Mucuchíes 
Y llegando hasta Timotes. En 1759, como sabía la lengua mucuchí 
fue, enviado a la Misión de Aricagua para hacer compañía al Padre 
Jose Barreto. En 1761 volvió a a doctrina de Mucuchíes, donde 
permaneció hasta 1776, en que fue nombrado Lector en Sagrada 
Teología par dar clases en el convento de San Agustín de Bogotá Y 
hacer al mismo tiempo de examinador 87• 

45. ESCALANTE GARCIA, José Antonio: 

Profesó en el convento de Bogotá el día 3 de diciembre de 1801. 
Terminados los estudios y ordenado sacerdote fue enviado a la misión 
de Aricagua, donde aprendió el idioma de los nativos con el Padre 
José Antonio l\fondoza, a quien sustituyó en 1814. Desde 1812 a 
1814 atendió también la parroquia de Ejido firmando las partidas 
como Bachiller. Estuvo Juego de cma intermo de San Jacinto del 
Morro desde 1817 hasta 1819. 
Al ser llevados varios corislas estudiantes de Teología al convento 

de Mérida, porque había allí relativa calma durante la Guerra de 
la Independencia, fue nombrado catedrático de Teología Moral 
obteniendo el título de Doctor, con que firmara en años pos- 
teriores. 
Por sus conocimientos y experiencia fue invitado por el Obispo 

Rafael Lasso de la Vega a los Sínodos celebrados en 1817, 1819 y 
1823, asistiendo solamente a las sesiones del ult 11110, mientras !tncm 
de cura interino de Mucuchachí (1822-1825). Una vez secularizado 
por haber sido cerrado el convento de Mérida continuó trabajando 
como clérigo en el Morro desde 1826 hasta 1827, en que paso a 
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ocupar como Rector la parroqnia de Tabay, donde murió el 27 de. 
febrero de 1846, según consta en el Libro de defunciones de ese 
año, que se conserva en el Archivo Arquidiocesano de Mérida. 
Ultimamente se ha logrado una copia del Catecismo que utilizaba 
para adoctrinar a los indígenas junto con las Constituciones Sino­ 
dales ", 

46. ESCAMILLA, Nicolás de: 

Se encontraba de conventual en Mérida desde 1696 hasta 1704. 
en que fue destinado como teniente de cura a Mucurubá. Aprendió 
la lengua mucuchí y trabajó afanosamente para fomentar el culto 
a la Inmaculada, según consta en el Libro de la Cofradía. Estuvo 
de doctrinero en Mucuchíes desde 1717 hasta 1721, pasando a la 
Misión de Aricagua para evangelizar a los Giros. En 1731 se 
encontraba en San Jacinto del Morro y el resto de su vida lo pasó 
en el Valle de Aricagua, donde debió de morir 69• 

47. ESCOBAR, Ilustrísimo Jerónimo de: 

"A este singular varón -escribe el Padre B de Torres- la 
imperial ciudad de Toledo le dio patria en Castilla,· una familia noble 
de ella le dio sangre, y nuestro convento viejo de Lima el estado 
religioso año de 1566. Era de natural apacible, de costumbres reli 
gosas y en su mansedumbre natural se albergaban como en nido 
propio de virtudes. Señalábanse las suyas entre las de aquell~s 
grandes religiosos, que todos eran perfectos. Estudió Artes y Teolo~lll 
y aprovechó mucho de ellas. Tivole ocupado la obediencia muc~1~~ 
años en la conversión de los indios de Pacasmayo, que son de ofiel 
pescadores y de natural indisciplinable como rudos peces. Y ha 
~ien1o tendido f_elizmente la red evangélica y hecho copiosa pes.en 
de ~ mas, le ~nvió la obediencia a los Reinos de España a negocios e importancia" 7º. 
Desde_ Madr!<l acompañó al Obispo de Popayán, Fray Agustfn 

de Coruña hacia el Nuevo Reino de Granada en 1578, costeando el 
Rey Felipe U los gastos del viaje, Desde Popayán se dedicó 

68. 

69. 
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recorrer la diócesis para escribir su Relación antes de 1582. Visitó 
también Venezuela 7, 
Volvió de nuevo a España, donde recogió más religiosos volun­ 

tarios a fin de evangelizar el Nuevo Reino o Tierra Firme, saliendo 
de Sevilla en octubre de 1584 junto con el Padre Jerónimo de Avila 
y 23 religiosos. Parte de ellos se quedaron en Venezuela. Aprendió 
el Quechua y el Chibcha. Felipe II le presentó para Obispo de 
Nicaragua en 1592 muriendo en Cádiz después de consagrado y antes 
de tomar posesión de su diócesis ", 

48. ESCOBAR, Jerónimo de: 

Nació en el Nuevo Reino y ya en 1683 era doctrinero de Choachí, 
pasando en 1684 a la doctrina de Bojacá. En la visita del 2 de 
septiembre de 1697 aparece como superior del convento de Mérida. 
Fue también superior de Bogotá en 1705 con el título de Maestro. 
Posteriormente regentó las doctrinas de Busbansá (1712-1717) Y 
C6mbita (1719-1730), llegando a ser Prefecto de las Misiones de 
los Acanayutos de Valledupar el año 1757. Su jurisdicción se ex­ 
tendía hasta la Sierra de Perijá, donde además del Chibcha se 
hablaban lenguas caribes. Elegido superior de Tunja en 1763 murió 
en dicha ciudad en 1767 7, 

49. ESQUIVEL Julián de: 

Fue nombrado prior de Pamplona (1611-1615) y visitó en 1614 a 
San Cristóbal. Estuvo de superior en San Cristóbal desde 1621 hasta 
1628 y conventual de Mérida desde 1634. Además del Chibcha cono­ 
ció algunos dialectos del Lago Coquivacoa. Se encargó con el Padre 
Juan de Mariaca de la fundación del convento de Maracaibo. Al tener 
oposición por parte de los Padres franciscanos, alegó como razón 
la necesidad dé religiosos para adoctrinar a los Aratomos y alg"%; 
otras tribus cercanas donde había mucho oro. Logró el apoyo . e 
Cabildo y de los párrocos de Maracaibo por su buena colaboración 
especialmente durante la Cuaresma y Semana Santa, ya que al faltar 
predicadores era necesario ir a buscarlos en Gibraltar o Riohacha 
como había sucedido anteriormente. Recibió muchas donaciones 
Y se obtuvo la autorización real para un convento prometedor, 
recibido en el capitulo provincial el día 24 de julio de 1638 en el que 
se Je nombra ni Padre Esquive! por superior. Las fundadas esperan- 
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zas se vinieron abajo cuando dicho convento fue saqueado en 1641 
y el Padre Esquive} huyó para salvar su vida. La última mención que 
se hace de él es en 1642 74• 

50. FERNANDEZ RICO, José: 

Después de ejercer la cura· de almas en las doctrinas de Boj acá 
(1681-1684) y Cbita (1684-1687) se dedicó a la docencia recibiendo. • 
el título de Maestro. En 1694 fue elegido prior del convento de 
Bogotá y en 1696 Provincial, visitando las doctrinas y conventos 
de Venezuela en el año 1697, dando amplias informaciones sobre 
cómo enseñaban el Catecismo en algunas doctrinas, como Aricagua 
y Mucuchíes, utilizando la lengua de los indígenas. Ese mismo año. 
el 23 de diciembre, puso en práctica la Bula de Inocencia XII. 
nombrando profesores y alumnos para la Universidad de San Nicolás 
de Bari. Posteriormente fue párroco de Bojacá (1702-1711) y nueva­ 
mente Provincial en 1711 dando gran impulso a la Universidad 
y a las Misiones ". 

51. FIGUEROA BETANCOURT, Diego de: (BETANCOURT DE 
FIGUEROA) 

Era hermano de Agustín de Betancourt y nació en Tunja, pro­ 
fesando en el convento de Nuestra Señora de La Candelaria, el 
15 de febrero de 1615. En 1629 se encontraba de doctrinero en 
las cercanías de Maracaibo, en lo que hoy es Santa Rita y Ambrosio 
(Cabimas) llegando hasta los Puertos de Altagracia, cuya advocación 
fue fomentada por los agustinos, lo mismo que la de La Consolación. 
EI 28 de abril del mismo año es llamado por sus superiores a fin de 
que se traslade al convento de Mérida. ConocÍá el Chibcha y algunos 
dialectos del Lago de Maracaibo. Poco después, en 1637 se intern6 
en los Llanos de Casanare junto con el Padre Gabriel del Ronquillo, 
a quien sucede como doctrinero en 1688, llegando desde Santiago 
de las Atalayas hasta el Arauca y el Apure, donde se encontraba en 
1639. Elegido Provincial en 1642, murió haciendo la visita ni pueblo 
de Boza , 

52. FUENTES, Pedro de: 

Nació en la ciudad de Mérida y era hijo del Gobernador de 
dicha provincia y hermano del Padre Rodrigo Tllez de las Peñas, 
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también agustino merideño. Elegido doctrinero de Fúmeque en 
1598, para el año de 1603 era buen lenguaraz en la lengua de los 
Chibchas, siendo considerado apto por el tribunal examinador. Estu­ 
vo de doctrinero en San Miguel de Choachí, desde 1603 hasta 1606 
y de Chipache desde 1606 hasta ser nombrado superior de Bogotá: 
en 1609. Volvió a ser elegido prior de Bogotá en 1627 y Provincial 
en 1633. En el año 1635 visitó su ciudad natal de Mérida, el convente. 
y doctrinas, preocupándose por el método y trabajo de los doctri­ 
neros. Murió el 2 de abril de 1642 n. 

53. GALLEGOS, Hermano Francisco: 

Nació en Almaguer, Departamento de Cauca, en la antigua Go­ 
bernación de Popayán, y profesó en el convento San Agustín de 
Quito el 15 de diciembre de 15S8 78• 
Recibió las órdenes menores y así permaneció el resto de su vida. 

pidiendo voluntario para· hacer compañía al Padre Bartolomé Díaz 
en la reducción de los Mucuchíes. Desde 1601 hasta 1603 fue 
conventual de Mérida pasando la mayor parte del tiempo en Mu­ 
cuchíes. El 16 de diciembre de 1603 se encontraba de conventual 
en San Cristóbal, de donde volvió a Mucuchíes para ayudar al 
Padre B. Díaz, enseñando a los indígenas de los páramos el modo 
de cultivar la tierra y sembrar el trigo. Hablaba bien el Mucuchí 
y adoctrinaba a las tribus Mocoas, Misteques, Mosnachos, Misiqueas 
y Mucubaches con gran facilidad y alegría. Su nombre era recordado 
por las antiguas generaciones, porque lo mismo que el de otros 
doctrineros subsistió· en la iglesia de Mucuchíes hasta principios 
del siglo XX sobre la lápida de su tumba. Tanto el señor Rafael 
Salas como el Cardenal Quintero recordaban haber leído su nombre 
y el del Padre Bartolomé Díaz entre las tumbas de los agustinos, 
que fueron enterrados en la iglesia 79• 

54. GALVIS, Joaquín: 

Por deficiencia de los libros de profesiones y defunciones, se 
conoce poco de su vida. Estuvo de doctrinero en Támara (1748- 
1750) ·tratando de adoctrinar a los Tunebos, Sálivas y Achaguas. 
En 1750 fue nombrado doctrinero de G111ísimos. Hizo de secretario 
de visita a otras doetrinas y elaboró un inventario de lo que había 

77. ACAB, 6, í. 2lv. CK. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bint, 19, 22, 58, 130, 147 
y 29l; F. CAMPO, Hitoria doc, 97, 202 y 277. In julio de 1580 se 
encontraba en Burgos un religioso llamado Pedro Fuentes. Quizás sea el 
mismo, 

78. ACAQ, Libro 1 de profesiones, f. 9r, Estuvo algunos aios en Bogotá. 
79, ACAB, 11, f, 14r; F. CAMPO, Historia do. 29 52 
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en la doctrina, elevada a Parroquia de San Agatón (1750-1752). 
Además del Chibcha tuvo conocimientos de las lenguas tuneba y 
sáliva. En el Archivo Parroquial de Palmira (Guásimos) queda cons­ 
tancia de su óptima labor adoctrinando, bautizando y administrando 
otros sacramentos ". A veces figura como Presbítero J. Galavís. 

55. GARAGARZA, Juan Antonio de: 

Trabajó como doctrinero de La Salina desde 1694 y fue nombrado 
doctrinero de Mucuchíes y Mucurubá en 1703 para continuar la 
obra del Padre Pedro Barahona. Aprendió la lengua de los nativos 
y además de la Misa mensual de la Cofradía de la Inmaculada 
introdujo la costumbre de tener un funeral por los hermanos co­ 
frades difuntos. Desde 1704 hasta 1708 estuvo en La Sabana, vol­ 
viendo a Mucurubá en 1709. En la visita realizada en. julio de 1713 
se alaban sus labores catequísticas porque visitaba a los indígenas 
de Cacute, Escaguey y otros caseríos lejanos, donde se seguía ha­ 
blando aún el Mucuchí. A veces en los libros de visitas y así lo 
transcribe el P. José Pérez Gómez, en vez de Garagarza aparece 
Galagarza. Continuó como doctrinero de Mucuchíes y Mucurubá 
hasta el año de 1718, en que le acompañó algún tiempo el Padre 
Nicolás de Escamilla y también el Padre Manuel Forero, que celebr6 
las fiestas en diciembre de ese mismo año 81• 

56. GOMEZ, Cayetano: 

En el catálogo de la Provincia de Gracia del año 1771 aparece 
como Prefecto de las Misiones de los Tunebos, puesto que venía 
]ciendo desde 1769 después_de pasar_a los_Llanos hacia mediados 
el siglo XVIII. Le acompañaba en 1771 el Padre Juan de Heredia 

viviendo en las inmensidades del río Arauca donde había una· 
población con ese nombre. Por su buena labor desarrollada fue 
reelegido en 1776. En 1782 pasó a la doctrina de La Salina conti­ 
n~ando en el adoctrinamiento de los Tunebos, cuya lengua dominaba 
bien. Para adoctrinar utilizaba un Catecismo en lengua tuneba 82• 

57. GOMEZ DE ANGARITA, Francisco: 

Era conventual de Barinas el año 1693 y al ser depuesto el Padre 
Agustín Caicedo ocupó el cargo de prior. Visitaba los Llanos y en 
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1695 propuso a las-autoridades de Pedraza fundar allí si le prestaban 
ayuda para evangelizar a los Jiraharas. Quedaba aún el recuerdo 
grato del Padre Andrés de Arrufate, cuyos huesos como mártir, se 
conservaban debajo del altar. En 1697 fue nombrado superior de 
Otengá, en 1705 de Barinas, en 1708 de Mérida y en 1711 de 
Tunja. Además del Chibcha conocía algunos idiomas de los Llanos 
a donde se dirigió de nuevo en 1717, como doctrinero de Tutasá, 
permaneciendo al1í hasta el año 1726 en el que fue elegido prior 
del convento de Otengá ". 

58. GOMEZ, Leandro: 

Nada más terminar sus estudios teológicos y ordenado sacerdote 
pidió voluntario para ir a la Misión de los Acanayutos, de los que 
fue nombrado Prefecto en 1739. Su actividad misional le llevó a 
visitar también a los Aricaguas encontrándose en 1748 en San Jacinto 
del Morro. En 1749 fue elegido superior del convento de Gibraltar. 
En 1753 es nombrado Prefecto de los Aricaguas, volviendo a la 
región de los Acanayutos y Valledupar en 1755. Allí llegó a ser prior 
del convento de Río de Oro, según consta en el Catálogo de 1771. 
Los últimos años de su vida los pasó en un clima suave y cálido 
como el de Leiva (1784-1786). Además del Chibcha conoció el 
Mucuchí hablado por los Aricaguas y el idioma de los Acana­ 
yutos ". 

59. GONZALEZ, Juan Bautista: 

Perteneció a la Provincia de Aragón y tenía el título de Doctor 
en Teología cuando fue nombrado Visitador y Reformador de con­ 
formidad con la Real Cédula del 19 de octubre de 1769 para las 
Provincias del Nuevo Reino de Granada y Quito. Con autorización 
del Padre General delegó como Visitador para la Provincia de San 
Miguel de Quito en el Padre Joaquín Iserta, que era más moderado 
y prudente. El Padre González era regalista e inició la visita por 
el convento de Cartagena de Indias en 1773 acompañado de su 
ayudante, el Padre José Pericás, que comenzó haciendo de secretario 
y fue procesado, hasta el punto de ser remitido a España lo mismo 
que el Provincial, Padre Antonio León por desacato a la autoridad 
y otras presuntas faltas. Prosiguió su visita a los distintos conventos 
Y doctrinas preocupándose más por la observancia legal y el someti­ 
miento al Rey que por la auténtica vida religiosa. En Venezuela 

83. J. PEREZ GOMEZ, Apwnns bit. 80; AHHA 21 (1924) 308; 23 (1925) 
63-6d; F. CAMPO, Hitoria doc. 41 y 211.· 
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cerró los conventos de San Cristóbal en 1774, Gibraltar en 1775 y 
Barinas quedando en una situación muy desamparada las doctrinas 
dependientes de estos. centros de misión. Asistió al Concilio Pro­ 
vincial de Santafé en 1774-1775 entregando el edificio de la 
Universidad de San Nicolás o Colegio de San Miguel para que 
sirviese de Seminario Conciliar. Al lado de estos desaciertos, tuvo 
algunas cosas buenas preocupándose, según lo reclamaba el Padre 
General Francisco Javier Vázquez, en promover los estudios filo­ 
sóficos, teológicos y hasta lingüísticos; aunque probablemente él 
no se preocupó de conocer o hablar idiomas indígenas, en sus 
informes hay bastantes referencias a las doctrinas, misiones, modo 
de enseñar el Catecismo, predicación, etc. Se encontraba de regreso 
en Madrid el año 1777 para presentar informes, que llevan fecha 30 
de enero de 1782 y 9 de noviembre del mismo año 85. 
En 1778 llegó al Nuevo Reino el Visitador de los descalzos, Fray 

Francisco de la Consolación, Lector Jubilado y Calificador de la 
S. Inquisición para visitar a los Padres de La Candelaria. Se pre­ 
ocupó por las misiones de los Llanos y sus idiomas intentando cerrar 
el convento de Honda. Tanto los conventos como las misiones se 
vieron gravadas para costear los viajes y gastos de los dos visitadores. 
que pasaban de los 10.000 pesos. El Padre F. de la Consolación 
gastó 5.433 pesos. Entre sus amplios informes y en los del Padre 
González es posible que haya datos valiosos sobre las misiones y sus 
idiomas , 

60. GRANADOS, Agustín: 

Al reorganizarse las misiones en la Provincia de Nuestra Señora 
de Gracia a principios del siglo XVIII, tuvieron gran importancia 
los conventos de Ocaña, Tamalameque y Río de Oro (Borotaré). Este 
último fundado en 1659 cobró auge desde 1690 al reactivarse las 
misiones de los Acanayutos, cuyo adoctrinamiento se inicia en 1703 
por el Padre José de la Concepción al que secundó el Padre Agustín 
Granados llegando a ser nombrado Viceprefecto de los Acanayutos 
en 1737. Fomentó el culto a un cuadro ele Nuestra Señora de Chi­ 
quinquirá recorriendo el cauce de los rfos Magdalena, Zulia y 
Catatumbo. Llegó hasta los indios Bobres y pasó parle de su vida 
por las faldas de la Sierra de Perijá. Además del Chibcha se 
familiarizó con idiomas o dialectos caribes. Son escasos los elatos que 
tenemos de su actividad misional; pero ele los frutos y éxitos sc 
deja constancia en las visitas y capitulas provinciales como el de 
1757, en el que fue nombrado el último Prefecto de los Acanayutos, 
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Padre Jerónimo de Escobar. Son relativamente escasas las noticias 
que hoy se tienen de esta misión por falta de documentos como 
hizo notar el Padre José Pérez G6mez al estudiar esta Prefectura y 
la de Palma en Ocana ". 

61. GRATEROL, Rodrigo: 

Era natural de Mérida, donde se encontraba de corista en 1636. 
Terminados sus estudios y ordenado sacerdote fue enviado de doc­ 
trinero a Mucuchíes y Mucurubá en 1640. Aprendió el idioma mu­ 
cuchí y adoctrinaba en dicha lengua.· En 1648 se encontraba de 
conventual en San Cristóbal dedicado al adoctrinamiento de al­ 
gunas tribus de los ríos Torbes y Uribante. Posteriormente siguien­ 
do el río Zulia llegó al Catatumbo y hasta el Lago de Maracaibo. 
En 1669 fue elegido superior del convento de Gibraltar continuando 
su labor doctrinal desde Chirurí hasta los páramos andinos de 
Mucuchíes y Mucurubá , 

62.° GUTIERREZ, Andrés: 

Después de terminar sus estudios en Bogotá y con algunos años 
de práctica pastoral fue destinado al convento de Mérida, donde 
se encontraba en 1636. En 1639 se traslada a Gibraltar continuando 
su labor doctrinal. Como llegó a ser buen lenguaraz en la lengua 
mucuchí, en 1642 fue destinado como doctrinero al Valle de la Paz 
de Aricagua dedicándose de lleno a la enseñanza del Catecismo. 
No se vuelve a tener noticias de él a partir de 1644, por lo que se 
presupone murió en dicho año 89• 

63. GUZMAN, Cristóbal de: 

Concluidos sus estudios eclesiásticos y capacitado en la lengua 
chibcha fue nombrado doctrinero de Carcasí en 1632. Pasó de 
conventual a Pamplona en 1634 poniéndose en comunicación con 
los Tunebos. En 1636 clegido prior de Snn Cristóbal continuó adoc­ 
trinando río Torbcs abajo hasta los Chinntos y Tunebos. Colaboró 
con la doctrina de Guásimos de In que es nombrado doctrinero 
en 1644. Después de 4 años de ininterrumpido trabajo en la evan- 

87. 
88. 

89. 

ACAB, 1O, If. 31r y 227r¡ J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit. 31 y 226. 
ACAB, 12, (í. 99r y 16lv; j. PEREZ GOMEZ, Autes hin±, 243; F. CAM­ 
PO, Historia doc. 69 y 169. 
ACAD, 12, H. 118r y 133r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bin. 260; F, CAM­ 
PO, Historia dor. 84. 
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gelización de los Guásimos y Táribas murió siendo doctrinero de 
Guásimos en 1648%%. 

64. HEREDIA, Juan de: 

Terminados sus estudios y tras alguna permanencia en Otengá 
como conventual, fue reelegido superior de dicha casa en 1757 con 
el título de Predicador. En 1758 es nombrado doctrinero de Ten 
y posteriormente durante dos veces Prefecto de los Tunebos con 
residencia en el caserío del Piñal y en Aguativa. Los principales 
medios de comunicación eran los ríos afluentes del Meta y Arauca. 
En 1771 se hallaba acompañando al Padre Cayetano Gómez a quien 
sucedió por segunda vez como Prefecto. Hablaba bien el Tunebo 
y no consta dejase algún escrito en esta lengua, aunque lo mismo 
que el Padre Cayetano utilizaba un Catecismo en lengua tuneba. 
Todavía siguió con los Tunebos pasado el año 1780 91. 

65. HERNANDEZ MATAJUDIOS, Antonio: 

Estuvo casi toda su vida en Venezuela de donde era originario. 
Capacitado en la lengua mucuchí fue nombrado doctrinero de Mu­ 
cuchíes en 1630. En 1633 pasa a la doctrina de Aricagua, porque se 
hablaba la misma lengua con pequeñas variantes. Le tocó abrir 
cammo con el machete en la mano y organizar la doctrina que estuvo 
abandonada durante casi dos décadas por haber martirizado a dos 
agustinos y vivir los Aricaguas en estado de guerra. Logró reducirlos 
a vivir pacíficamente haciendo honor al nombre del Valle de Nuestra 
Señora de la Paz con páramos austeros y místicos, escarpadas 
serranías y fecundas hondonadas donde abundan las orquídeas y 
las sabrosas frutas. En 1635 es nombrado doctrinero de La Sabana 
Y en 1645 de la doctrina de Mucurubá. Ese mismo año es designado 
para ocupar el cargo de prior de Gibraltar. En 1649 hace de 
Vicario-prior del convento de Mérida. En 1651 autoriza para que 
vaya el Padre Gaspar de Licona y Gamboa al Apure en su lugar 
acompañando al Capitán Miguel Ochagavía. Ese mismo año es 
destmado a la doctrina de Mucurubá, que siguió visitando después 
de ser nombrado prior de. Gibraltar en 1657, donde fue reelegido 
superior en 1660, muriendo al año siguiente ", 

90. ACAB, 12, (É, 99 y 119r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 163, 248 y 266; F. 
CAMPO, Hitoria doc. 11$ y 147. 

91. ACAB, 16, É. 33r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hit. 109 y 156; AHHA 23 
(1925) 64. 

92. ACAB, 12, f. 118r; J. PEREZ GOMEZ, Auntes bis. 241, 243, 246 y 260; 
P. CAMPO, Historia doc. 41, 62, 69, 84, 92, 168 y 205. 

104 



66. HERNANDEZ, Pedro de Santa Mónica: 

Era natural de Tunja y profesó en el convento de La Candelaria 
el día 15 de noviembre de 1608. Más que la vida eremítica y de 
recolección Je gustaba la actividad pastoral, siendo nombrado en 
1618 doctrinero de La Candelaria. Además del Chibcha aprendió 
el idioma mucuchi, haciéndose cargo de la doctrina de Mucuchíes 
en 1624 y enseñando el Catecismo durante tres años consecutivos. 
Por sus servicios prestados y buenas cualidades lleg6 a ser Procura­ 
dor General de la Provincia 113• 

67. HERRERA, Agustín Francisco de: 

Terminados sus estudios eclesiásticos en Bogotá y con unos años 
de práctica pastoral desempeñó el oficio de doctrinero en Mucu­ 
rubá (1719-1720) aprendiendo todavía el idioma de los aborígenes. 
En 1720 fue elegido superior de Barinas visitando los Llanos y la 
doctrina o misión de Aricagua, adonde fue destinado en 1738 porque 
sabía el idioma mucuchí. Posteriormente se le nombró superior de 
Gibraltar en 1745 y de Mérida en 1753. Tanto en Mérida como en 
Gibraltar procuró mejorar material y religiosamente los conventos 94• 

68. HERRERA, Sebastián de: 

En 1651 estaba en Curbatí y en 1658 se encargó de la doctrina 
de Aricagua pasando en 1660 a 1a doctrina de Mucuchíes. En 1666 
es elegido superior de Barinas y en 1676 doctrinero de La Sabana. 
Deseaba volver al Valle ubérrimo de la Paz de Aricagua, de donde 
es nombrado doctrinero en 1678. AIH continuaba en 1681 reali­ 
zando una buena labor catequística ". Debía de hablar bien la 
lengua mucuchí. 

69. HERRERA, Simón: 

• Terminndos sus estudios eclesiásticos en Bogotá y con algunos 
nños de experiencia monacal fue elegido superior de Gibraltar en 
1675 siendo reelegido por otro trienio. Procuró reedificar el convento 

93. 

94. 

A. Aug. 10 (1923) 233. El acta de la profesión se encuentra en AGOSA, 
Libro 1 de profesiones de la Candelaria, f. 17r. C. R. BUITRAGO, Me. 
morias Biográficas, 732; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 84 y 241. 
ACAB, 10, f. 119; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 260; F. CAMPO, 
Historia doc. 84, 92 y 210. Pasó algunas temporadas en el pueblo de Ti. 
motes supliendo ni párroco, como los meses de abril, mayo y noviembre del 
año 1728. AAM, Libro v de bautismos de 'Timotes, ff. 17r.19v. 
ACAB, 13, f. 6r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit. 247-260; F. CAMPO, 
Historia doc. 84, 92 y 210. 
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y adoctrinar a los Chiruríes, Bobures y otras tribus del Sur del Lago 
de Maracaibo. Además del Chibcha conoció algunos idiomas o • dia­ 
lectos del Lago Coquivacoa. En 1681 resultó electo Provincial contra 
la oposición del Padre Nicolás de Avendaño, siendo reelegido Pro­ 
vincial en 1687%9, 

70. HIDALGO, Silvestre: 

Es una de las grandes figuras de las misiones agustinianas entre 
los Tunebos. Completó sus estudios en el Colegio de San Miguel o 
Universidad de San Nicolás de Bari en Bogotá. Pasó unos años en 
los Llanos-y ya en 1717 con el titulo de Predicador-fue nombrado 
superior del convento de Belén de Chámeza, del que fue reelegido 
en 1720 y 1723. Como sabía el idioma de los Tunebos es honrado 
con la dignidad de Prefecto de los Tunebos, ocupando el número 
primero de la lista de los ilustres religiosos que administraron la 
misión de los Tunebos desde 1729 hasta 1818. Estableció su residencia 
en el caserío del Piñal y pasó luego a Aguativa hasta Pore, donde 
se encontraba el Padre Manuel Márquez a principios del año 1730. 
En 1737 es nombrado doctrinero de Ten continuando en este minis­ 
terio hasta 1748 %7, 

El Padre Silvestre Hidalgo escribió una Relación o Diario de sus 
viajes y actividades por los Llanos y los ríos afluentes del Orinoco 
para las Crónicas de la Provincia de Nuestra Señora de Gracia. Eran 
interesantes sus informaciones sobre idiomas y etnografía de los 
habitantes de Timaná y Pasto. El Padre José Gumilla, S. J., gran 
lingüista y cultivador de la filología indígena, escribió que había 
recibido relación sobre los ríos "de manos del Reverendo Padre 
Fray Silvestre Hidalgo, religioso del Gran Padre de la Iglesia San 
Agustín, del Diario que formó cuando fue capellán con las milicias 
que entraron por Timaná a reprimir la osadía con que salían a robar 
Y saquear las haciendas de campo aquellas naciones sólo conocidas 
por su bárbara inhumanidad" 06• 
Sus escritos desaparecieron junto con la rica biblioteca del Co­ 

legio San Agustín de Bogotá. Débi6 morir a mediados del siglo XVIII. 
Ya no figura en el catálogo del año 1771 00• 

96. 

97. 
98. 

99. 

106 

AGI, Santafé, 248; ACAB, 13, (í. 5 y 133; J. PEREZ GOMEZ, "Apun­ 
tes para la hin.". AHHA 24 (1925) 167; AGOSA, 24, pp. 822-823; R. 
CAMPO. Hitoria doc. 166 y 169. V. TOSTA, Crdnia de Barinas, I, 107. 
J. PPREZ GOMEZ, Apuntes hin. 109 y 156; AHHA 22 (1924) 280. 
J. GUMILLA, El Orinoco Ilustrado, edición de la segundo impresión de 
1745 por el P. Constantino BAYLE (Madrid s. a.) 68. 
ACAB, 16 fÉ. 30r-33r. 



71. JIMENEZ DE BOHORQUEZ, Pedro: 

Era venezolano e hijo de un hacendado de la Provincia de Mérida 
residiendo cerca de Mucurubá. Terminados sus estudios y ordenado 
de sacerdote fue nombrado superior del convento de Barinas (1675- 
1678) y de Mérida (1675-1678) 10%. 
Durante algunas temporadas adoctrinó en Mucurubá y Mucuchíes, 

adonde es destinado en 1681, pidiendo el año 1683 al Padre Pro­ 
vincial "licencia para asistir y fomentar las haciendas de su padre 
y que siendo causa tan piadosa se la concedió" con anuencia del 
venerable Definitorio- Como era imposible su trabajo con la doctrina 
de Mucuchíes, se nombró para sustituirle al Padre Nicolás de Aven­ 
daño, mientras el Padre Bohórquez seguía atendiendo a Mucurubá 
y a las haciendas de su padre, que distaban tres leguas de Mu- 
cuchíes 1º1. • 

En 1690 es nombrado superior de Barinas y en 1693 Definidor 
y Viceprefecto de las Misiones de la Provincia. Aspiraba al cargo 
de Prefecto, que ostentaba el Padre FéJix Carlos BoniJia y fue 
reelegido. Aspiraba también al puesto de Provincial en 1696; pero 
salió elegido el Padre José Fernández Rico. Impugnó la elección 
alegando una falsificación de las letras generalicias. Nombró un 
sustituto para las misiones de Aricagua y emprendió e] viaje hacia 
Roma pasando por Curazao y Madrid, donde presentó un informe. 
Le acompañó desde Mérida el Padre Agustín Caicedo y para pagar 
los viajes vendió unas haciendas de su padre. Mientras el Padre 
Caicedo hacía sus alegaciones en Roma, el Padre Jiménez de 
Bohórquez obtiene el regio exequatur para regresar con dos Padres 
de la Provincia de Castilla a fin ele poner en práctica la alternativa . 
El.14 de.febrero de.1699 partió de Cádiz en compañía de los Padres 
Agustín Caicedo, Melchor Barrio y Francisco Castro. Arribaron al 
puerto de Maracaibo en mayo y se dan prisa para llegar al Capí­ 
tulo Provincial que se iba a celebrar en Bogotá en el mes de junio. 
Fracasan de nuevo sus planes provincialistas y no logra el nom­ 
bramiento de Prefecto de las Misiones, quedando ndem1ts excluido 
de cargos en In Provincia. Como snbía bien el idioma mucuchí 
se fue a las misiones de Mérida pasando los últimos años de su 
vida en Aricagua, Mucuchícs y Mucurubá. Se le conoce más bien 
por el nombre familiar de Bohórquez y así aparece en el Ensayo 
del Padre Vol o, 

100. AGOSA, 24, p. 822. 
10 l . ACAD, 7, f. 38. 
102. G. DE SANTIAGO VELA, Ensayo, I, 437, donde se cita la Relación 

del Padre Bohórqucz, que aparecía en el Idice de la Biblioteca de S, Feli­ 
pe el Real: "Sobre nulidad del Capítulo de Granada de Indis". B. VAN 
LUIJK, "EI Padre Agustín Beltrán Caiccdo", MH 17 (1960) 123-127. 
Cf. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit. 242; F. CAMPO, Historia doc. 
41, 63 ct. 
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72. JO VER, Cristóbal: 

Estudiaba teología en Cartagena en 1615 y dos años después> 
siendo ya sacerdote, viajó al Perú para traer a su padre. Era con­ 
ventual de San Cristóbal el año 1624 atendiendo algunas doctrinas 
en las encomiendas del río Torbes. Sabía bien el Chibcha y en 
1630 es nombrado doctrinero de Peribeca. En 1636 es elegido su­ 
perior de San Cristóbal y en 1644 doctrinero de los Cúcutas, que 
primero dependieron del convento de Pamplona y luego de la villa 
de San Cristóbal. Pasó casi toda su vida en lo que hoy es Estado 
Táchira, donde debió morir antes de 1651, porque ya no aparece en 
el catálogo de la Provincia en ese año 103. . 

73. JOVER NAVA, Francisco del Sacramento: 

Nació en Bogotá y tomó el hábito agustiniano de la descalcez 
o Recolección en el convento de la Candelaria el día 29 de mayo de 
1614, imitando a su hermano Luis que lo había hecho un año antes. 
En 1626 es nombrado doctrinero de los Peribecas. Además del 
Chibcha aprendió el Mucuchí acompañando a su hermano en Mu­ 
curubá desde 1628. En 1630 era conventual de Pamplona y en 1636 
es elegido superior de Gibraltar. En 1644 se le nombra doctrinero de 
Mucurubá. Posteriormente estuvo en Aricagua y acompañaba a su 
hermano en Guásimos. En 1651 era confesor y predicador 104• 

74. JOVER NAVA, Luis (de San Juan): 

Vino al mundo en Bogotá y profesó en el convento de la Candelaria 
el 29 de mayo de 1613. Se le nombró doctrinero de Quebradahon­ 
da el 13 de mayo de 1626, de Mucurubá en 1628 y de Guásimos en 
1630. Superior de Gibraltar en 1632 y de Pamplona en 1634. Doc­ 
trmero de Ramiriquí en 1637 es comisionado para aceptar un hospicio 
en Bailadores en 1644. 
Fue nombrado superior del convento de Pamplona el año de 

1645. Estuvo de doctrinero en Guásimos (1648-1651) y superior de 
Barinas (1660-1663). Además del Chibcha hablaba el Mucuchí. Sor­ 
prende un poco el que tanto él como su hermano Francisco apa- 

103. 

104. 

ACAB, 11, (É. 60r y 114r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 161; R. 
CAMPO, Hisloria doc. 115. 
ACAB, 12, Hf. 98v y 176r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hist. 163 y 243; 
F. CAMPO, Hitoria do. 69 y 169; R. BUITRÁGO, Memorias Biogrd­ 
ficas, 740: "Emitió sus votos en el convento de El Desierto de In Candcln­ 
ria el día 16 de julio de 1615" CÉ. AGOSA, Libro de prof. dal Convento 
de la Candelaria, f. 26r; A. Aug. 10 (1923) 234. 
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rezcan en el catálogo de la Provincia .de Nuestra Señora de Gracia 
entre los Padres huéspedes el año 1651; quizás sea por haber pro­ 
fesado en la Candelaria "09, 

75. LACIANA, Juan de: 

Se encontraba de doctrinero en La Sabana desde el año 1612. 
No se tienen noticias del lugar de su procedencia, ni de su llegada 
a Venezuela o ministerios anteriores. • En 1616 al hacerse la visita 
canónica figura entre los conventuales de Mérida. Es probable 
siguiese en La Sabana hasta 1624, en que es destinado a esa 
doctrina el Padre Lucas de Valencia. De todos modos, antes de ser 
nombrado doctrinero de La Sabana debió aprender el Chibcha y el 
dialecto mucunchí, que. se hablaba en la región de Chama, La 
Sabana, Jají, Iricuy y el Potrero, donde realizaba una buena labor 
catequística según las actas de la visita del año 1616 108• 

76. LEON, José Antonio de (Antonio de León) Mtro. 

Era doctrinero de Ubaque en 1678 y posteriormente de Tutasá 
en 1691. Aparece en Venezuela como doctrinero de Guásimos desde 
1739 hasta 1749 en que fue nombrado superior de Mérida y luego 
de San Cristóbal en 1756. Sabía bien el Chibcha y utilizó en Guási­ 
mos un Catecismo, que en la parte castellana coincide con el que 
usó el Padre Antonio León en Chipaque (1746-1758). El Padre José 
Antonio León murió en San Cristóbal el año 1757 , 

A veces es difícil distinguirle del Maestro Antonio León, porque 
se les mencionaba a ambos como Padre Antonio León; muy posi­ 
blemente sean de la misma fami1ia. El Mtro. Antonio León completó 
sus estudios en el Colegio de San Miguel y fue buen lenguaraz 
en Chibcha. Estando en Chipache dejó una copia del Catecismo 
utilizado por sus antecesores. Lamentablemente sólo se ha reproduci­ 
do hasta el presente la parte castellana, que tenía su traducción en 
Chibcha. El Dr. Miguel de La Rocha, cura de Chipaque (1758-1762) 
sucedió al Mtro. Antonio León y el 2 de enero de 1760 dejó cons­ 
tancia del Catecismo, que se venía enseñando en ese pueblo por los 

105. ACAB, 6, • 244r; 12, If. 138, 161v y 177; J. PEREZ GOMEZ, Aun­ 
tes bit. 86, 162, 243 y 248; F, CAMPO, Historia doc. 69, 95 y 168; R. 
BUITRAGO, Memorias Biográficas, 737-738; AGOSA, Libro de profe­ 
sionos del Convento de la Candelaria, f. 23r; A. Aug. 10 (1923) 233. 
Sobre su actuación para estudiar la proposición del Pbro. Bartolomé Ca­ 
rrero, que dio el hospicio de Bailadores, hay amplia información. Cf, 
L. CASTILLO LARA, La Grita una ciudad, I, 171. 

106. ACAB, 11, K. 44r y 63r 
107. J, PBREZ GOMEZ, Apuntes bit, 45 y 80; F. CAMPO, Hitoria doc. 

41, 116 y 148, 
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agustinos, sacando una copia con su ortografía original "porque 
bien merece la pena que se conserve" 108• 
El Mtro. Antonio de León, Rector de la Universidad (1749-1753) 

fue elegido superior de Leiva en 1765 y Provincial en 1773; pero el 
Visitador J. B. González le depuso en 1774. El 27 de junio de 1775 
se encontraba en Cádiz para solucionar problemas de su Provincia. 
con la Corte y el Consejo· de Indias. De regreso al Nuevo Reino 
de Granada al terminar su provincialato, se retiró a Leiva como 
Superior (1778-1780) buscando un buen clima para pasar los 
últimos días de su vida como el Padre Vicente de Requejada. 
Tanto el Padre José Antonio de León como el Mtro. Antonio de 
León fueron buenos lenguaraces "%., 

77. LEON VILLA, Juan: 

Terminados sus estudios en Bogotá y ordenado sacerdote, se ca­ 
pacitó en la lengua mucuchí y fue destinado a la misión de Ari­ 
cagua en 1780 para ayudar al Padre José Antonio Mendoza. Lo­ 
gró la reducción de los indios Ginos o Giros en algunos caseríos, 
que hasta finales del siglo XVJII andaban errantes en las inmediacio­ 
nes de Pueblo Viejo (antigua población de Aricagua), donde se 
dice que hubo minas de oro y la Camacha que tenía minas de 
sal. Hecorrió las selvas de El Quemado, Guayanita y Charneta llegando 
hasta el Caparo. Por sus éxitos fue elegido en 1804 Prefecto ele los 
Acanayutos y reelegido en 1810 con residencia en La Palma, juris­ 
dicción de Ocaña. Llegó en sus correrías hasta la Sierra de Perijá, 
poniéndose en comunicación con los Motilones a quienes procuró 
adoctrinar en lengua chibcha 11º. 

78. LICONA GAMBOA, Caspar de: 

Era natural ele la Provincia ele Mérida, donde se encontraba de 
corista en 1636. Ordenado ele sacerdote siguió de conventual en 
Mérida aprendiendo la lengua mucuchí y ayudando en las doc­ 
trinas dependientes de este convento. En 1651 cs designado por 
sus conocimientos lingüísticos y dotes personales para acompañar 
al Capitán Miguel Ochagavía en su expedición al Apure. Como 
Capellán lomó parte en la fundación de San Miguel de Espinosa y 
Calatayud el día 3 de junio de 1651, con la reducción de muchas 

108. 

109. 

110. 

Archivo Parroquial de Chipaque. Libro de la Cofradha do las Animas, ff, 
51v y 2r. CÉ. R. GUTIERREZ, Monografías I (Bogotá 1920) 16-18. 
ACAB, 14, É. 286r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 27 y 249; AHHA 
22 (1924) 48; P. CAMPO, Historia doc. 1, 116 y 148. 
ACAB, 16, É. 33r; J. PEREZ, Apuntes hin. 227; F. CAMPO, Hinoria doc. 
85; J. E. RIVAS, Un Teroro en la Montaiia, 25-33. 
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familias de indios, asentando en la cercanía de dos leguas a dos 
pueblos de la nación de los Cocwtos y Cocuymas, agregando a 
la ciudad 176 personas infieles, que fue adoctrinando, y abrazaban 
la Religión Católica. Logró tantos éxitos que el Capitán Ochagavía 
y las nuevas autoridades de la ciudad de San Miguel solicitaron su 
permanencia para seguir adoctrinando a los infieles del Apure y 
Sarare. El Prior de Mérida, Padre Antonio Hernández Matajudíos, 
oído el parecer de los religiosos del convento, accedió de buen 
grado teniendo en cuenta la virtud y buenas cualidades del Padre 
Fray Gaspar de Licona Gamboa para adoctrinar y enseñar la fe 
católica a los infieles, ya que conocía su idioma. Hubo oposi­ 
ción de los Padres dominicos y el 14 de enero de 1659 en la Con­ 
gregación Intermedia se decreta que el Curato del Apure, en juris­ 
dicción del Gobierno de Mérida, no nos pertenece, pues según los 
documentos auténticos presentados por los Padres dominicos, consta 
con entera certeza ser de su propiedad, razón por la cual se les 
entregaba inmediatamente 111. 
En 1654, el Padre Licona fue nombrado doctrinero de Ubaque 

y allí permaneció hasta 1675 con la nostalgia de no haber podido 
seguir en el Apure como era su deseo 111. 

79. LOPEZ, Diego: 

Nació en Riobamba (Ecuador) y profesó en el convento de San 
Agustín de Quito el día doce de octubre de 1588, ratificando _de 
nuevo su profesión el 4 de julio de 1590. Terminados sus estudios 
y ordenado sacerdote fue enviado al convento de Mérida, donde se 
encontraba el 20 de abril de 1594. Hablaba bien el idioma mucuchí 
y es uno de los Padres que forman la Provincia en 1601 113• 

80. LO PEZ, Jacinto: 

En 1678 se establece de conventual en Gibraltar con el título de 
Lector y es nombrado Predicador mayor. En 1681 es elegid? su­ 
perior del mismo convenio, donde residió más de 20 años dedicado 
al adoctrinamiento de los Chirríes, Bobures, Torondoyes y otras na­ 
ciones del Sur del Lago de Maracaibo. Recogió a varios agusti­ 
nos que habían pasado dc España a las Indias Occidentales y andabgn 
por las cercanías de Gibraltar. En 1682 se le ordena recoja también 

111. 
112. 
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ACAD, 6, {. 310r; 49, (É., 423r.432r. 
J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 5; AHHA 24 (1925) 177.178; F. 
CAMPO, Hitoria do. 217.220. 
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al Padre Félix Carlos de Bonilla, a quien ayudó en su actividad 
misionera y en su viaje a Roma. Además del Chibcha debió conocer 
los dialectos del Sur del Lago de Maracaibo , 

81. LOPEZ, Juan· de la Cruz (Hno.): 

Nació en Tunja y profesó en el convento de la Candelaria el día 
3 de noviembre de 1621. Era negro y hablaba bien el Chibcha: 
Deseoso de colaborar en las doctrinas fue destinado a Chipaque en 
1636 y a Tutasá en 1641. Posteriormente pasó de conventual a Mé- 
rida, donde se le menciona en 1697 ya muy anciano 115• • 

82. LOPEZ DE VILLALVA, Juan: 

Se encontraba de conventual en Tunja el año 1578 y dos años 
después se encarga de la fundación del convento de Leiva, del 
que es nombrado superior en 1590. En el capítulo siguiente de 
1594 es destinado como superior de Mérida, iniciando en 1595 la 
construcción de la iglesia según contrato que hizo con el arquitecto 
y constructor Juan de Milla. El plano se conserva en el Registro 
Principal de Mérida con el croquis de la torre, que subsistió hasta 
1958. El 9 de junio de 1595 otorgó poder al Padre Fray Juan de 
Velasco, superior del convento de Santafé para pedir "ser ampa­ 
rados en las doctrinas que el dicho convento tiene proveidas y co­ 
brar todas las cantidades que se adeudaban especialmente la adeuda­ 
da por Don Francisco Maldonado" 118• 
Fue reelegido en 1598 superior de Mérida y se le considera como 

uno de los fundadores de la Provincia de Ntra. Sra. de Gracia, pro­ 
moviendo su separación de la de San Miguel de Quito. Seguía· de 
conventual en 1604 y en 1607 se encargó de la doctrina de Mucu­ 
chíes. Además del Chibcha, lengua en la que se le declara compe­ 
tente en 1603, aprendió el Mucuchí, permaneciendo en Mucuchfes 
hasta 1618. Probablemente es con el Padre Bartolomé Diaz el autor 
o coautor de un Catecismo en lengua Mucuchl, traducción del 
Catecismo Limense. Los folios que se conservan son de mediados 
del siglo XVII, porque se iban sacando copias por los doctrineros 
para evangelizar en los distintos caseríos y en el Valle de Ntra. 
Sr. de la Paz de Aricagua "". 

114. 
115. 

116. 
117. 

ACAB, 13, (f. 38r, 102 y 113r; 17, ~. 24r; AGOSA, 24, p. 822 y 823. 
ACAB, 13, f. 260; J. PEREZ GOMEZ, Aunas bin. 26 y 80; R. BUI­ 
TRAGO, Memorias Biográficas, 748. 
AHPM, Protocolos II, ff. 143r, 144v y 191v. 
ACAB, 11, (É. 62r-63r; J. PEREZ GóMEZ, Apuntas Hi4. 241; AHHA 25 
(1926) 373; F. CAMPO, Hitoria do. 29, 30, 40, 62 y 68; "Historia 
de la Provincia de San Miguel", 292. 
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83. LOSADA, Juan de San Guillermo: 

Nació en Valladolid y profesó en Madrid el 4 de julio de 1628. 
Dedicó los primeros años de su vida sacerdotal a la docencia en 
las cátedras de Filosofía y Teología. En uno de los viajes, que el 
Padre Francisco de la Resurrección hizo a España, le conoció y con­ 
sultó animándole a viajar al Nuevo Reino. El 24 de noviembre de 
1648, el Padre Vicario General redactó una patente en su favor 
nombrándole Comisario General de los conventos de agustinos des­ 
calzos en Tierra Firme. Aceptó el nombramiento y se embarcó hacia 
el Nuevo Reino de Granada en 1649. Promovió la observancia en 
los conventos de la Recolección y acometió la ardua empresa de 
catequizar a los indígenas de Santiago de las Atalayas y los Llanos 
hasta llegar a la Guayana. Conocía el Chibcha y se preocupó de 
los idiomas de los Llanos y la Guayana, donde envió dos re­ 
ligiosos. Fue gran predicador y escribió dos tomos de Teología 
Escolástica y uno de Moral para los aspirantes al sacerdocio entre 
los agustinos de la Recolección. Promovió el culto a Ntra. Sra. de 
la Candelaria y murió en Bogotá el año 1673 ", 

84. LUDEl'tA, Diego de: 

Fue uno de los fundadores de la Provincia de Ntra. Sra. de Gracia, 
siendo destinado en 1601 a la doctrina de F6meque. Después 
de ser examinado y aprobar la lengua de los Muiscas o Moscas 
(Chibcha) es propuesto junto con el Padre Fray Custodio de la 
Saca en 1602 para el Curato de Chipache. En 1603 era también 
doctrinero de Choachf 119• 
Permaneció en Chipache hasta 1618 en que fue destinado a 

Cáqueza, siendo elegido en 1621 Definidor y en 1630 doctrinero de 
Ubaque. Siguió ocupando puestos relevantes como Visitador Pro­ 
vincial en 1636. Recorrió los conventos y doctrinas de Venezuela 
exigiendo una estricta observancia de las Constituciones Sinodales 
y Disposiciones capitulares. Fue prior del convento de Bogotá 
(1639-1640) y pasó los últimos años de su vida en Chipaque (1642- 
1648) utilizando un Catecismo que aún se conserva ", 

118. 

119. 
120. 

R. BUITRAGO, Memorias Biográficas, 337-339; F. ALONSO y P. MAR­ 
TINEZ, Los Agustinos Recoletos, 11; F. CAMPO, Historia doc. 221. 
ACAB, 6, f. 12r; ANB, Hltoria Beles. 3, f. 325r. 
R. GUTIERREZ, Monogrfhn, I, 16-18; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes 
bis. 36, 45, 53 y 291; F. CAMPO, Historia doc. 202. 
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85. LUDEA, Pedro de Santa Mónica: 

Nació en Tunja, donde tenía su familia, a la que se le permite 
visitar en 1603, cuando estaba ordenado de menores y se le enviaba 
de colegial a Leiva para estudiar Artes ", 

Completó sus estudios de Teología en Bogotá y una vez ordenado 
sacerdote simpatizó con la descalcez y más estricta observancia 
propuesta por el Padre Vicente Mallol. De hecho se trasladó a la 
Candelaria como doctrinero desde 1618 hasta 1621. Además del 
Chibcha aprendió el Mucuchí para dedicarse a la conversión de los 
infieles. Fue enviado de doctrinero a Mucuchíes en 1621 y reele­ 
gido en 1624 permaneciendo hasta 1630. Siguió deseando una vida 
de mayor rigor y severidad y se le nombró superior de Popa en 
1648. Murió perteneciendo a la Provincia de Ntra. Sra. de Gracia 
y aparece en el catálogo de 1651", 

86. MALLOL, Vicente: 

Nació en Concentaina (Alicante) y profesó en el convento agus­ 
tiniano de Alcoy el 4 de febrero de 1582 a los 16 años de edad. 
Ordenado sacerdote se ejercitó como profesor de Filosofía y Teolo­ 
gía en Alcoy durante algunos años pidiendo luego ir voluntario para 
las misiones de América. Formó parte de la expedición presidida 
por el Padre Francisco Cerezo en diciembre de 1596 con otros 18 
religiosos destinados al Nuevo Reino de Granada ", 
Durante cinco años se dedicó al ministerio pastoral-catequético 

en Simijaca y Ubaque, donde en 1600 y 1601 se le comisionó para 
publicar la Bula de la Cruzada en lengua chibcha al mismo tiempo 
que explicaba la doctrina cristiana. En 1601, al formarse la Provincia 
de Gracia es elegido prior del convento de San Agustín de Bogotá 
y en 1603 pasa a ocupar el cargo de Provincial visitando todos los 
conventos y doctrinas para promover una estricta observancia y el 
amor a los estudios. Era consumado lenguaraz en Chibcha por lo 
que fue nombrado miembro del tribunal examinador en dicha len­ 
gua y compuso un Catecismo "reduciendo al lenguaje de los indios 
los artículos de nuestra fe, con una inslrucei6n y forma de adminis­ 
trar los sacramentos y algunas exhortaciones generales" 124• 
En las Navidades de 1603, concretamente el día 23, se hallaba de 

visita en Mérida; recorrió cada una de las doctrinas y conventos, en- 

121. ACAB, 6, f. 19v. 
122. Ibid. 12, É. 176r F. CAMPO, Hitoria doc. 62; J. PERIZ GOMHZ, 

Apuntes hin. 84 y 241; AHHA 20 (1923) 81. 
123. AGI, Indiferente General, 2987, donde está la Real Cédula del 1-XII- 

1596. 
124. ANB, Conventos 44, 832r; ACAB, 6, • 21v. 
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contrándose a mediados de enero de 1604 en San Cristóbal. Al ter­ 
minar su visita a Venezuela "informa a S.M. el estado de abandono 
en que se encuentran las Provincias de Mérida y Maracaibo, y de 
cómo en San Cristóbal y Mérida no han entrado nunca Arzobispo ni 
Provincial de las Ordenes que allí tienen" 125• 
El 25 de agosto de 1606 asistió al Sínodo convocado por el Arzo­ 

bispo, Bartolomé Lobo Guerrero, preocupándose como punto 
fundamental de la doctrina y el modo de enseñarla. El Padre 
Mallo! formó parte de la Junta de teólogos y lenguaraces que revi­ 
saron la traducción del Catecismo limense a la lengua mosca (Chib­ 
cha) por el Padre José Dadey S.J., con la particularidad de que 
más que corrector se le puede considerar también coautor del mis­ 
mo al coincidir dicha traducción con la que utilizaban los doctrineros 
agustinos en Venezuela el año 1640. Hay coincidencia total al menos 
en la primera parte "", 

A tenor de las Constituciones entonces vigentes, que recomenda­ 
ban tener casas para los religiosos movidos de mayor celo con or­ 
denanzas rigurosas y severas, fundó los conventos de la Candelaria 
en 1604, Popa en 1607 y Panamá en 1612; pero más que promover 
la Recolección, cuyo movimiento favoreció, pretendía fomentar el es­ 
píritu eremítico y de reforma auspiciada por el Concilio de Trento. 
Ocupó. otros cargos importantes como Definidor y obtuvo el título 
de Maestro. Lamentablemente en el año 1610 se vio envuelto en un 
proceso turbulento al colaborar con el Padre Diego de Angulo 
para sacar de las galeras al delincuente Pedro ele Almendariz con 
el hábito de agustino en Cartagena. Ante los informes del Oidor de 
Ja Audiencia se impuso un castigo al Padre Diego de Angulo. 
Al Padre Mallol, teniendo en cuenta la "gravedad de su persona 
y los daños que ha recibido espirituales y materiales", el Defini­ 
torio manda guardar secreto y "permuta el castigo con una repren­ 
si6n" 1a7 
Todavía el 9 de julio de 1612 se encontraba de conventual en 

Popa (Cartagena) retirado y haciendo penitencia. El 14 de diciembre 
de 1612 se residenció en Panamá, como Vicario Provincial del 
Padre Bartolomé Barba, gestionando la fundación de un convento en 
dicha ciudad, donde se hospedaban muchos religiosos agustinos al 
venir a estos Reinos. Trabajó algunos años más en el adoctrinamiento 
de los indígenas, según unos, 20 nfios. mientras que otros afirman 
que acompañó al Obispo Agustín de Carvajal desde Panamá hasta 
Huamanga (Perú). El Padre Mallol quedó ni margen de las reyertas 
Y contiendas entre calzados y descalzos muriendo con fama de 

125. AGI, Santafé, 240, ff. 1rv. V. Mallol fue el primer Prelado que visitó 
las provincias de Mérida y Maracaibo. CE. N. MARIA, Catálogo de do­ 
cimentos, 237, 

126. M. G, ROMERO, Fray Juan de los Barrios, 253-256. 
127. ACAB, 6, É. 55r; F. CAMPO, "Historia de la Provincia", EA 10 (1975) 

304, 
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santo hacia el año 1640 según las Crónicas; pero debió morir 
antes , 

87. MANRIQUE BUITRON, Pedro: 

Estudió Teología en Salamanca y es citado entre los estudiantes 
universitarios el 31 de diciembre de 1580. Ordenado sacerdote re­ 
corrió los conventos de Toledo, Salamanca, Madrid (1599), Burgos 
(1603) y nuevamente Salamanca (1607). Con el título de Maestro 
y bastante experiencia monacal fue comisionado por el Padre Gefe­ 
ral, Nicolás de Santángelo, a instancias del Rey, para visitar, retor­ 
mar. y presidir los capítulos del Nuevo Reino de Granada y Quito. 
Visitó los conventos y doctrinas de Venezuela y presidió el Capitulo 
Provincial celebrado en agosto de 1621, dando disposiciones muy 
oportunas, de las que copiamos la 6•: "Que en el convento de Santafé 
haya dos Lectores de Teología y uno de Artes, y que todos los 
estudiantes de Artes y Teología asistan diariamente a la clase_ de 
lengua Muisca, por ser indispensable su conocimiento para catequizar 
eins!ggy a los indios, fin primordial de nuestra Religión en esta 
tierra' ·. No hacía más que poner _en práctica y_ urgir la disposición 6 del Capítulo Provincial celebrado en Quito el año 1593, • repetida 
en la norma 8' del Capítulo Provincial celebrado en Cali en 1601• 
Los decretos y actas del Padre Manrique fueron enviad,os a Roma 
para recibir la aprobación generalicia el 12 de octubre de 1623• 
Llegaron a Santafé el 23 de julio de 1624 y fueron obedecidos en 
la forma acostumbrada, especialmente la disposición que ordenaP" 
"%_."hase diaria de Chibcha, pues se venía practicando desde finale 
el siglo XVI en el convento de Bogotá. El Visitador no sólo. s~ 
preocupó de que los demás aprendiesen el Chibcha, sino que lo hiz 
E""almenté para dar_ ejemplo y poder examinar a los indigerg%j 
1623 acler la visita, por lo que se elogia su labor en Roma el an 

a comprobar sus actuaciones 13e. . 

88. MARIACA, Juan de: 

Nació en Bilbao y profesó el 14 de noviembre de 1614 en el 
convento agustiniano de dicha • d el E B. gos desde cm a . • stuvo en ur 
128. 

129. 

130. 
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1617 hasta 1618 y se embarcó para el Nuevo Reino de Granada. 
Después de algunos años de permanencia en la parte Sur del Lago 
de Maracaibo pasó a San Crist6bal de superior en 1624 y a Gi­ 
braltar en 1627. Además del Chibcha aprendió el Paraujano, siendo 
comisionado para fundar el convento de Maracaibo con el Padre 
Fray Julián de Esquive! en 1634, como de hecho se hizo habilitando 
una casa hospedería donada por el Arcediano de Coro Don Do­ 
mingo Suárez Aponte. Cuando ya empezaba a funcionar el convento, 
en lo que hoy es Iglesia de Cristo de Aranza y entonces se deno­ 
minaba Capilla de la Consolación, fue saqueado en 1641 y 1642 pe­ 
reciendo posiblemente en esos años el Padre Juan de Mariaca "", 

89. MARTINEZ, José: 

Probablemente nació en Madrid, donde tomó el hábito agustinia­ 
no el día 6 de diciembre de 1611. Concluidos sus estudios teológicos 
y ordenado sacerdote pas6 al Nuevo Reino de Granada arribando 
a las playas del Lago de Maracaibo. Después de pasar una tempora­ 
da en las cercanías del convento de Gibraltar y aprender la lengua 
mucuchí, fue nombrado doctrinero de Mucuchíes en 1636 y prior del 
convento de Nuestra Señora de la O de Otengá, hoy Corregimiento 
del Municipio de Betéitiva, a orillas de la quebrada de su nombre 
que rinde sus aguas al río Chicamocha (Colombia) en el año de 
1645. Al lado de este convento había una hacienda con un asenta­ 
miento de indígenas a los que procuró adoctrinar. Además del 
Mucuchí hablaba el Chibcha. Muri6 en 1651133• 

90. MARTINEZ DE CASTRO, José: 

Nació en el Nuevo Reino y fue elegido prior de Pamplona en 
1642. Después de algunos años de actividad como confesor y predica­ 
dor fue nombrado prior del convento de San Agustín de Mompós. 
en 1687. Este religioso se preocupó no sólo de hermosear el edificio 
y acrecentar sus rentas a partir del año 1687, sino. que procuró 
también adoctrinar a los Acanayutos, cuyo idioma hablaba bien. 
En 1691, a instancias del Padre Francisco Romero, se le autorizó 
para fundar el convento y hospicio de Tamalameque a fin de aten­ 
der la misión de Perijá, conocida con el nombre de Sierra de 
los Motilones, que hablaban el Chibcha o uno de sus dialectos. En 
1694 puso en práctica la fundación del hospicio en Tamalameque, 
mientras hacía de Visitador Provincial. Su obra es alabada en 1696 

131. ACAB, 11, f. 114r; 12, É. 76r; F. CAMPO, Hit0ria do. 115, 165, 168 
y 177; Z NOVOA, Fichero, letra M. 

132. ACB, 12, É. 181r; J. PBRÉZ GOMEZ, Apuntes bl4. 241; F. CAMPO, 
Historia doc, 62. 
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y sirvi6 de centro de misión para el adoctrinamiento de los Aca­ 
nayutos y los Motilones. Fue amable, celoso y muy querido de los 
indígenas: dicen que hay mucho que loar de su religioso celo, así 
en el aumento que solicita para la religión, como en lo querido 
que está en toda la República, por su caritativo afecto; "por lo cual 
damos las gracias y pedimos que no desmaye en cosa tan santa que 
ha comenzado" 1 

91. MARTINEZ, Juan de Sahagún: 

Era oriundo de Canarias y profesó en el convento de la Candela­ 
ria el 18 de marzo de 1621. Profesó primero para Hermano y luego 
se le presionó para -que hiciese la carrera eclesiástica. Terminados 
sus estudios con éxito fue destinado a la doctrina de Guateque 
en 1627. Estuvo también en el convento de Popa y en las misiones 
de Uraba. En 1643 fue comisionado para tomar posesión de una casa 
donada por D. Bartolomé Carrero en Bailadores. Como en esta po­ 
blación era imposible la subsistencia de agustinos calzados Y des· 
calzos llegó a un arreglo fraternal con el Padre Luis Jover ". 

Sobresalió por su penitencia y austeridad. Hablaba el Chibcha .y 
otros idiomas indígenas de Urabá. En 1652 se le nombró prior de 
la Candelaria donde murió en 1673 135• 

92 • MA TEOS, Alejandro: 

Era Sestldiante al formarse la Provincia y en julio de 1603 diá­ 
cono. e / ordena de sacerdote ese mismo año y estando en Carta 
% ,Y?g J_pena de susensin, que ie ge 'levantada a red% 
hos e 1~•~m re del mismo año por el Padre Vicente Mallol a acer su visita a M' d ««, 9m0S para l . J" a, atento a la precisa necesidad que tene 
cara"{""¿g<in .de, los indios naturales._ que está a mu,°, 
falá de mi,,,," la Paz, que quedan faltos de doctrina P 
Probablemente inte t6 . d r el idioma de esa re ión·n enlrar _en Ancagua después de apren"°,,e 

en mayo pasó a f . ' pero debió ser por muy poco tiempo, porq·tc 
~eiva Y en noviembre del mismo año se le permt 

133. 

134. 

135. 

136. 

ACAB, 13, f. 258rv; J. PEREZ HA 2° (1926j 3is, 325 y 356.332, { GOMEz, Apuntes Hin. 21; ¡,a,ad!y 
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entrar en la Candelaria, donde tomó el hábito de Recoletos la 
víspera de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo, 24 de diciem­ 
bre de 1604. Además del Chibcha aprendió. el idioma caribe de la 
región de Popa (Cartagena) a donde fue enviado como Vicario 
prior por el Padre Vicente Mallo} el 29 de diciembre de 1606. Se 
le confirmó de superior en el Definitorio celebrado el 20 de julio 
de 1607 por lo bien que había trabajado en los últimos meses en el 
nuevo convento de los Recoletos de Santa Cruz de la Popa de la 
Galera de la ciudad de Cartagena. Al lado del convento de Popa 
tenían una doctrina donde predicó mucho el Padre Mateas y luego 
el Padre Alonso Paredes. Creció el convento de Popa en unos 
meses lo que otros conventos en años. Por su renuncia o fallecimiento 
del Padre Alejandro Mateos o Mateus en 1608, se nombró para sus­ 
tituirlo al Padre Francisco Cabeza de Vaca sin que vuelva a men­ 
cionarse desde el 6 de diciembre de 1608. A partir de ese año no 
figura más ni entre los calzados ni entre los descalzos, porque 
debió ser martirizado por los indios ", 
t¡;e t}6 • 
Te:¿.}'' 

93. MAYORGA, José de: Cf. José Daz de Mayorga. 

Con el título de Predicador es nombrado superior del convento de 
San Antonio· de Gibraltar en 1759. Además del Chibcha aprendió 
el Mucuchí pasando de doctrinero al Valle de la Paz de Aricagua 
en 1765 con el Padre José Barreto, Prefecto de la Misión. Siguió 
allí hasta 1767 enseñando el Catecismo en lengua indígena a los 
Ginos o Giros y fomentando la devoción al Santo Cristo. Recorrió 
los caseríos de Mucutuy, el Quemado, Mucuchachí, Pueblo Viejo 
y otros llegando desde el páramo de San Pedro hasta el río Capara 
y Santa Bárbara de Barinas. En 1767 pasó a ser conventual de 
San Cristóbal y doctrinero de Guásimos 1 8• 

94. MEJIA, José de la Ascensión: 

Probablemente ern originario de España, donde se encontró con 
el Padre Francisco ele la Resurrección al que acompañó como se­ 
cretario y Vice-Vicario General auxiliándole en sus empresas y plei­ 
tos ante los tribunales entre cnlzndos y descalzos. En el año 1648 
se encontraba en In Popa de Cartagena, siendo nombrado prior en 
1655 y Provincial de la Candelaria cn el Capítulo Provincial de 
1666. Como segumfo Provincial de In Provincia de In Candelaria, 
creada en 1668, visitó los convenios y doctrinas llegando hasta la 
Guayana a donde envió a dos religiosos, Conocía ol Chibcha y se preo- 

137, ACAB, 6, (f. 44r.48r; A. Aug. 10 (1923) 230. 
138. ACAB, 16, Ií, 166-167r; E, CAMPO, Historia doc. 85 y 169. 
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cupó de que algunos agustinos descalzos aprendiesen los idiomas de 
la Guayana venezolana. Gozó de fama de varón timorato, sencillo, 
humilde y observante, que dio ejemplo de disciplina monástica y 
pastoral aprendiendo el idioma de los nativos o aborígenes. En el 
año 1679, siendo prior de Popa, le tocó sufrir las tristes consecuen­ 
cias de la invasión francesa y bucanera. Dedicado a la vida de 
oración y adoctrinamiento de las tribus cercanas a Popa murió 
ejemplarmente en el año de 1681 en Cartagena ", 

95. MENDEZ, Bias: 

, . 

Aparece en escena haciendo de Vicario y superior de la Sabana 
en 1675 adoctrinando en el Jají, Iricuy, el Potrero y la Trampa. 
Además del Chibcha conocía el Mucunchí. En 1678 fue nombrado 
prior de San Cristóbal y en 1690 doctrinero de Támara llegando has­ 
ta Chita, Pueblo de la Sal, Sácama, Guaseco y Arauca. Procuró 
evangelizar a los Tunebos después de aprender su lengua. Era fa­ 
miliar del Padre Cristóbal Méndez, quien pasó su vida también en 
los Llanos de Casanare y el Apure venezolano 140• 

96. MENDOZA Y LUQUE, José Antonio: 

En 1771 se encontraba al frente de la hacienda de San Juan de 
Marima, jurisdicción. de Anolaima, de administrador y doctrinero. En 
1776 fue nombrado Prefecto de la Misión de Aricagua obteniendo 
en 1777 permiso del Rey para hacer una especie de reducción o 
asentamiento de indios Giros o Ginos en una legua de terreno 
para sus labranzas. Las medidas se tomaron a los cuatro vientos 
teniendo como punto céntrico el cerrojo de la Iglesia de Aricagua. 
En su repartimiento vivían 237 indígenas. Dado su prestigio como 
Prefecto de Misi6n se le nombró también Visitador ele otros con­ 
ventos y doctrinas "1, 

Solfa tener uno o dos religiosos doctrineros en su misión, que 
comprendía una extensión muy grande incluidos Mucutuy y Mu­ 
cuchachí. Adoctrinaba a los Ginos o Giros en su idioma según pudo 
comprobarse en la visita del año 1792, cuando ni examinar a los 
indígenas sólo unos pocos pudieron contestar en castellano, pues la 
mayoría hablaban todavía su idioma. En presencia del Padre Visi­ 
tador, llam6 el Padre Mendoza a tres de los que el Padre Ignacio 
del Rincón había reprobado, "les puso a rezar y diciendo nlgo en 

139. R. BUITRAGO, Memorias Biográficas, 318.319; F. CAMPO, Hirtorla 
doc. 220. 

140. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hit. 74 y 149; F. CAMPO, Historia doc. 
92 y 115. 

141. ACAB, 10, f. 259r; 16, f. 149r; AAM, Auntos Indios, II, cuaderno 
12, f. 5v. 
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castellano y lo demás en su lengua, que el Padre hablaba a la 
perfección como· ellos, y preguntándoles a los demás ladinos, 
dijeron ser lo mismo que les enseñaba en castellano" 1 
Por su buena actuación fue elegido Prefecto y se le dio como 

colaborador en 1797 al Padre Francisco Páez. Allí siguió e] Padre. 
Mendoza hasta la Guerra de la Independencia. Al principio estuvo 
al margen de los acontecimientos y simpatizaba con. los realistas; 
pero Juego se inclinó por la causa patriótica al popularizarse· las 
ideas del Libertador, Simón Bolívar. Murió en la región de Ari­ 
cagua hacia 1815, figurando en 1814 como cura de Mucuchaehí 
y del caserío • Bailadores, por Jo que se le confunde con uno de los 
próceres de Mérida. D. Tulio Febres Cordero a veces afirma que 
era dominico y otras del clero secular 143• • 

97. MESA, José de: 

En 1675 es designado doctrinero de Mucuchíes y Mucurubá. 
Aprendió la lengua mucuchí y adoctrinaba en dicho idioma a varios 
caseríos que seguían con el Mucuchf. Cumplió su ministerio con 
puntualidad y fomentó el culto a la Santísima Virgen bajo la 
advocación de la Purísima Concepción de Mucurubá. En 1693 fue 
nombrado superior de Tunja con el título de Predicador. En 1701 
pasó de Vicario a Fómeque y aHí siguió hasta 1718. Además del 
Mucuchí debía conocer el Chibcha ", 

98. MIRABAL, Diego López de (la Trinidad): 

• Nació· en Tunja y profesó en La Candelaria el día 2 de septiembre 
de 1622 según consta en el Libro de profesiones de dicho convento. 
El 10 de mayo de 1631 es admitido para confesor. En 1632 era 
conventual ele Gibraltar y en 1687 pasa al convento de Barinas, 
donde llega a ser superior en 1640. Conocía bien el Chibcha y en 
1642 fue elegido superior de San Cristóbal, volviendo a Barinas de 
prior en 1645. En 1648 es destinado a la doctrina de Cúcuta r en 
1650 a la de Guísimos. Era Vicario Provincial y conventua de 
San Cristóbal cuando en 1654, por orden del doctor don Juan I. de 
Itarmendi, escribió la interesante Relación Auténtica de la devoción 

142. 
143. 

144. 

ACAB, 16, f, 165r.166r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bin. 250-255. 
F. CAMPO, Historia doc. 39, 76, 80.85; T. FEBRES CORDERO, Obras, 
IV, 67, Para el 12 de enero de 1808 llevaba en Aricagua 37 años y dos 
m<.-scs, Murió 11ntcs del 12 de octubre Je 1816, en que el Obispo Lasso 
le menciona como difunto. Es distinto del Dr. José Antonio Mendoza, 
Rector de Bailadores (1821-1826); AAM, Curatos, n 10.419. 
ACAB, 13, {. 25r; J. PBREZ GOMEZ, Apuntes bin. 55; AHHA 21 
(1924) 307. 
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de la imagen de Nuestra Señora de Consolación de Tdriba. Siguió 
de doctrinero en Guásimos hasta 1676 fomentando el culto a la 
imagen de la Consolación, cuya ermita atendió temporalmente 145• 

99. MOLINA, Enrique: 

Terminados sus estudios eclesiásticos y capacitado en la lengua 
mucuchí fue nombrado doctrinero de Aricagua en 1753 junto con 
los Padres Leandro Gómez y José Barreta, que ya llevaba algunos 
años. Como eran tres, se repartieron los pueblos de Aricagua, 
Mucutuy y Mucuchachí. Tenían reuniones frecuentes para coor­ 
dinar su catequesis, cambiar de impresiones y recibir mutua ayuda 
espiritual. Llegaban hasta Canaguá, San José, Guaraque y La Mesita 
dejando una buena formación cristiana. Las florecientes y católicas 
poblaciones actuales siguen recordando. a. los antiguos doctrineros. 
En 1771 el Padre Enrique Mesa se encontraba de conventual en 
Mompós dedicado al adoctrinamiento de los Acanayutos y otras 
tribus que vivían a orilJas del río Magdalena ", 

100. MONASTERIO, Bartolomé de: 

Con el título de Maestro y Calificador de la • Santa Inquisición 
fue elegido Provincial el 23 de junio de 1675. Al visitar los conventos 
y doctrinas de Venezuela, especialmente de la Provincia de Mérida 
y Maracaibo, se preocupó por la enseñanza del Catecismo y modo 
de hacerlo en castellano y lengua indígena. Sabía el Chibcha y 
no entendía la lengua de los Giros de Aricagua según se pudo 
comprobar en la visita al Valle de Paz en 1676 y 1677. Al terminar 
su provincialato se le nombró superior de Bogotá y era al mismo 
tiempo Comisario en 1678. Procuró concluir la Iglesia de San Agustín 
de Bogotá. En 1684 fue nombrado párroco de Bojacá haciendo de 
doctrinero en algunos caseríos vecinos. De sus escritos se conserva 
un sermón del 5 de diciembre de 1680. En 1692 volvió a ser párroco 
de Bojacá después de algunos años de reposo permaneciendo en 
este cargo un año '7, 

145. 

146. 
147. 

ACAB, 6, É. 160r; 12, f. 117r y 161r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas 
hit. 161 y 248; F, CAMPO, Hiiora lo. 115, 119, 126 y 147; La 
Virgen de la Consolación, 33-56. 
ACAB, 16, f. 32r; F. CAMPO, Historia do. 85. 
ACAB, 13, IÉ. 125r; F. CAMPO, Historia doc. 276; J. PEREZ GOMIZ, 
puntes hin. 277 y 292; L. MONROY, "Los agustinos en Bojacá", 
AHHA 26 (1962) 392. 
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101. MONTEMAYOR, Gabriel de: 

Nació en Alcántara y profesó en el convento de San Agustín de 
Lima el 6 de agosto de 1587. Fue uno de los Padres que formaron 
la Provincia en 1601. Se encontraba de doctrinero en los Llanos 
y no entendía el idioma de Labranzagrande; aunque sabía el Chib­ 
cha 148, no podía enseñar a las tribus Achaguas, Tunebas, Jiararas 
y Guahivas. Después de tres años de práctica, apenas si se podía 
entender, por lo que al exigírsele en 1604 que se presentase a 
examinarse de la lengua propia de sus feligreses, alegó que no la 
sabía, pues no era una sino varias. La Audiencia dispuso que el 
Padre Provincial presentase un religioso que supiese la lengua 
en el plazo perentorio de cuatro días el 21 de junio de 1604. Intervino 
el Padre Vicente Mallol, como Provincial, y el Arzobispo haciendo 
ver que había mucha diversidad de lenguas en dicha región, distintas 
de la lengua general de los Moscas, por Jo que no se hallaba 
clérigo ni religioso que supiese la lengua o lenguas de los indios 
de los Llanos. Como el Padre Gabriel de Montemayor tenía alguna 
instrucción en su lengua, se le autorizó para que siguiese con 
asentimiento de la Audiencia, esperando que en dos años la supiese 
a perfección. Allí permaneció hasta 1605 en que se nombra al 
Padre Alonso de Vega, experto en lengua chibcha, sin mencionar 
Ja muerte o renuncia del Padre Gabriel de Montemayor, que pro­ 
bablemente pereció en manos de alguna de las tribus de los Llanos 
al tratar de aprender su lengua. Hay noticias de que recorrió los 
pueblos de Labranzagrande, Cohasá, Saume y Ochica, adentrándose 
después hacia Casanare y Apure 140• 

102. MURILLO, Antonio: 

Después de capacitarse en el Chibcha fue nombrado doctrinero 
de Guásimos en 1641. Aprendió también el Mucuchí y en 1642 
pasó a la doctrina de Mucurub:1, siendo nombrado posteriormente 
en 1644 doctrinero de La Sabana atendiendo también a Jnjí, Iricuy 
y El Potrero. Desde La Sabana sc comunicaba con la doctrina del 
Chama y, siguiendo el curso del río. llegaba hasta el Lago de 
1\-Inrncaibo y Gibrnltnr. Se retiró por enfermo en 1645 y figura en el 
catálogo de los difuntos del trienio 1645-1648 19, 
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ACAL, Libro 1 de profesiones, f. 23v; AND, Conventos, 44, (É. 831r. 
839r. J. PERIZ GOMIZ, Apuntes bin. 119-123 y 143; D. MUCIENTES, 
Centurias, 50, 
ANB, Conventos, fÉ, 831r.-833v; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bin, 118-123. 
ACAD, 12, É. 158r; F. CAMPO, Hitoria doc. 69, 92 y 147. 
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103. NATIVIDAD, Juan de la: 

Omite siempre el apellido familiar y es posible haya tomado 
el hábito de la recolección; pero no en La Candelaria, cuyo Libro 
de profesiones hasta 1630 se ha revisado detenidamente. Puede ser 
que haya profesado en La Popa o en España. Después de aprender 
el Chibcha y el Mucuchí se fue en 1639 a la doctrina de Aricagua, 
Mucutuy y Mucuchachí, cuyos caminos eran peligrosos. Por ejemplo, 
Aricagua está separado de Mucutuy, el pueblo más cercano, por 
la selvática y empantanada altura denominada el "Filo", donde 
vivían los Giros. En 1642 es nombrado superior de Gibraltar con­ 
tinuando su labor evangelizadora en la parte Sur y Oriental del 
Lago de Maracaibo. Vuelve a subir a las serranías y páramos andinos 
y, siendo conventual de Mérida, es destinado de nuevo a la doctrina 
de Aricagua en 1648. Allí muere en 1651 después de haber realizado 
una ejemplar labor como doctrinero 151• • • 

104. NAVARRO, Diego de: 

Es el primer doctrinero de Aricagua a donde se dirigió en 1597 
con el breviario, la cruz y un machete para abrirse camino. Tenía 
la ilusión de que así como el sol se oculta tras las montañas para 
iluminar nuevos pueblos, de igual modo él iba a sepultarse con los 
indios de Aricagua para llevarles la luz del Evangelio. Le acom­ 
pañaron algunos soldados y le ofrecieron ayuda el Capitán Don 
Alonso Rivas, yerno del Capitán Remando de Cerrada, y algunos 
encomenderos descendientes de los fundadores de la ciudad de 
Mérida como J. Pérez Dávila, Diego de la Peña y otros. El Venera­ 
ble Deán y el Cabildo con aprobación del Presidente Gobernador 
y Capitán General asignaron al doctrinero de Aricagua el 4 de 
septiembre de 1597 el salario anual de cuarenta mil maravedíes 1111• 

No sabernos el tiempo que clur6 en la doctrina de Aricagua a 
partir de 1597. Lo cierto es que debió aprender su idioma y morir 
antes del afio 1601, pues no figura entre los fundadores de la Pro­ 
vincia. Se ha investigado mucho para averiguar la procedencia del 
Padre Diego de Navarro, porque el 16 de diciembre de 1975, pen­ 
saban dedicarle los vecinos de Aricagua un homenaje especial con 
ocasión del día del Retorno a Aricagua. Hubo un religioso con ese 
mismo nombre en el convento de Zaragoza y otro en la Provincia 
de Castilla; pero bien pudiera tratarse de otro distinto. Es proba­ 
blemente uno de los primeros agustinos mártires en Venezuela. 

151. 
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ACAB, 11, f. 1I8r; 12, (f. 116r y 181r; AGOSA, 24, p. 688; J. PEREZ 
GOMFZ, Apuntes hin. 260; F. CAMPO, Hintoriá do. 84 y 168. 
ji.,'ciruto • s i@ii, si{y 1y,f3y ';} 2$"Y98 En el Valle de la Paz, 15.55; F. CAMPO, Hitoria toe. » ? 
80 y 84. 
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En 1604 esta doctrina se hallaba sin doctrinero y volYi6 • a seguir 
durante dos décadas debido al estado belicoso de los Giros y otras 
tribus de Aricagua "", 

105. NIETO VILLEGAS, Juan: 

Profesó en el convento de Toledo el 30 de agosto de 1614. Tenía 
fama de gran predicador y pasó al Nuevo Reino de Granada siendo 
elegido el año 1630 superior del convento de Mérida. Aparece 
también con el nombre de Juan Nieto de Villegas. Procuró mejorar 
el convento y se preocupó de las doctrinas· de Mucuchíes, Aricagua 
y La Sabana. Además del Chibcha aprendió el idioma que se 
hablaba en la Provincia de Mérida. Procuró fomentar las voca­ 
ciones y en 1635 tenía dos novicios: Fray Gaspar de Licona y Fray 
José Rosales ", . . 

Era muy culto y tenía el título de Maestro llegando a poseer en 
su tiempo la biblioteca del convento de Mérida más de cien libros 
pequeños y grandes. Terminó su priorato en 1636 1%, 

106.- NIO TELLEZ, José de la Madre de Dios: 

Tomó el hábito de la Recolección· en el convento de La Candelaria 
el 12 de julio de 1620. Entró en el año del noviciado en 1621 y 
profesó el 10 de enero de 1622 188• . 

Después de aprender el Chibcha, con los títulos de predicador 
y confesor, fue nombrado superior del convento de Mérida en 1639. 
Dio el hábito a varios novicios y se le autorizó para que continuase 
con el noviciado "por las buenas comodidades del convento para 
el fomento de las vocaciones en la provincia de Mérida" 151• 
Aprendió el Mucuchí y en 1642 ocupó el puesto de doctrinero 

en Mucuchíes hasta 1645. Seguía de predicador y confesor en el 
convento de Mérida lo mismo que su hermano Pedro, siendo con­ 
siderado como uno de los huéspedes por haber profesado la des­ 
calcez. Su hermano Pedro Niiio Téllez de San José, después de ser 
doctrinero de C6mbita en 1638, de Guateque en 1686 y de haber 
ocupado los prioratos de La Candelaria y Tunja, fue comisionado 
en 1648 para visitar los conventos y doctrinas de Venezuela, espe- 

153. ACAB, 11, { 144; J. PBREZ GOMEZ, Antas bin. 236 y 260. 
134. ACAB, 12, ~. 92r; F. CAMPO, Historia doc. 40. 
15'. ACAB, 12, ff. 77r y 118r 
156. AGOSA, Libro da profesiones da la Candelaria, f., 40r; A. Aug. 10 (1923) 

235-236; R. BUITRAGO, Memorias Biográficas, 750.751. 
137. ACAD, 6, K. 202r; 12, 4. 118rv. 
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cialmente la nueva fundación de Bailadores. Además del Chibcha 
aprendió el Mucuchí y Mucunchí quedándose de conventual en 
Mérida desde 1648 hasta 1651 1, 

107. OLMOS, Luis de: 

Es uno de los religiosos que integran la Provincia de Gracia 
en 1601. Después de aprender el Chibcha y aprobar el examen 
correspondiente fue presentado para la doctrina de Simijaca (Co­ 
lombia) en 1602. En el año 1604 se encontraba de conventual en 
San Cristóbal, donde permaneció el resto de su vida; pues se le va 
citando en casi todas ]as visitas como 1611, 1621, 1630 y 1637 
como confesor. Allí debió morir antes de 1640, porque ya no figura 
entre los conventuales de ese año. Procuró ayudar a los doctrineros 
de Capacho, Cúcnta, Guásimos y Táriba "%, 

108. OREJUELA, Francisco de: 

Es el primer catedrático de Chibcha que tienen los agustinos 
en el convento de Bogotá, donde se formarían muchos doctrineros. 
El mismo fue nombrado doctrinero el 22 de mayo de 1585 para 
el repartimiento de Fómeque, Pausagá y Susa, donde acompañó 
antes de ese año al Padre Andrés de Rufas o Arrufate, que estuvo 
en esa doctrina desde 1580. Después fue propuesto el 2 de no­ 
viembre de 1586 para la doctrina de Choachí y luego para las de 
Tinjacá y Ráquira, siendo el primer doctrinero de La Candelaria. 
Al formarse la Provincia en 1601 se encontraba de conventual en 
Bogotá dando clases de Chibcha. Al año siguiente de 1602 se 
permutan algunas doctrinas para tenerlas juntas en el Valle de 
Ubaque Y se piensa en él para organizarlas. El Padre Vicente 
~allol, con aulorizaci6n del Arzobispo, acudió ante la Real Audien­ 
cia presentando "para el curato de Ubaque y sus anexos a los 
Padres Fray Francisco de Orejuela, hijo patrimonial y catedrático 
de lengua de esla Provincia, y a Fray Pedro Ramírez" 100• 
En el Capítulo intermedio celebrado el 13 de enero de 1603 

se dice: Recibimos de nuevo y agregamos a las demás casas de esta 
provincia la iglesia del pueblo de Cascavila, en el Valle de Ubaque, 
con titulo de San Guillermo; a la ctial casa y convento sujetamos 

158. 

159. 

160. 

ACAB, 12, f. 161rv. CK. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin1. 89, 91 y 
95; F. CAMPO, Hitoria do. 95. 
ACAB, 6, 19r; 11, (f. 4r y 11r; 12, (É. 76y y 102r; J. PEREZ GO­ 
MEZ, Apuntes hin. 22 y 28. Era hermano del P, Francisco de Olmos, 
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ANB, Hinoria Eclen. 3, f. 325r J. PEREZ GOMÉZ, Aptos it. 38, 
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el curato de Chipaque del dicho valle, con título de San Pedro. 
"Instituimos y nombramos en Vicario Prior de 1a dicha casa-mo­ 
nasterio de San Guillermo al Padre Francisco de Orejuela, y al 
Padre Fray Custodio de La Saca, cura de San Pedro de Chipaque" 181• 
En 1607 pasa de doctrinero a La Candelaria, donde había estado 

de lenguaraz abriendo camino en 1580, y allí siguió hasta 1615, 
enseñando el Catecismo y dando clase de Chibcha a los coristas, 
que había en La Candelaria. En 1618 fue nombrado doctrinero de 
San Miguel de Choachí y Visitador junto con el Padre José Pi­ 
mentel; desde ese año hasta 1621 es probable que visitase algunos 
conventos y doctrinas de Venezuela. Se le dio la Jubilación el 12 
de agosto de 1621 para que gozase "de los privilegios y gracias por 
los muchos años que ha estado y servido oficios graves" 1a 

• Debió escribir una Gramática, Diccionario j Catecismo. Proba­ 
blemente es de él el Catecismo que se encontraba manuscrito en 
el pueblo de Chipaque y publicó Rufino Gutiérrez. Lamentable­ 
mente no se conservan informes sobre sus escritos cuando él lo dio 
sobre el Padre Mallo!: "Sabe este testigo que ha hecho un Cate­ 
cismo muy elegante y provechoso, para enseñar a los dichos na­ 
turales a ser cristianos, acomodado con su lenguaje y capacidad y 
por términos muv breves y pulidos, por ser este testigo (como 
entiende muy bien, conocedor de) la lengua de los indios; con el 
cual y un mediano discurso que tenga· cualquier doctrinero sacer­ 
dote, será fácil enseñarle a los dichos naturales, en que tiene por 
cierto será Dios Nuestro Señor muy servido y se hará mucho fruto 
en la tierra" 103 

109. ORTIZ DONOSO, Bartolomé: 

Aparece por vez primera como conventual de Gibraltar en 1632 
haciendo de confesor y doctrinero, Luego se encuentra en Mérida 
de conventual el año 1637 aprendiendo el idioma de la provincia 
y ayudando en las doctrinas ", En 1637 figura ya como Lector 
en el convento de Mérida. En 1644 se encarga del hospicio de 
Bailadores y en 1645 es elegido superior de Mérida. Como sabía el 
Mucuchí suplió al doctrinero de San Jacinto del Morro en los años 
de 1648 y 1649 según consta en los libros purroquiales de esos años. 
Después de ser prior de La Candelaria y ocupar otros cargos, fue 
elegido Provincial el 23 de junio de 1669. En 1671 informa sobre las 

161. ACAB, 6, É. 12rv. 
162. Ibid. f. 110r. Debió revisar el texto del Catecismo Chibcba. 
163. D. MUCIENTES, Centurias, 44. Probablemente ayudó al Padre V. Mallol. 
164. ACAB, 12, {f. 76r y 103r; Se le confunde veces con el P. Bartolomé 

ORTIZ DE LA MAZA, que también estuvo en Venezuela y fue con­ 
temporáneo. 
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Misiones de San Martín del Puerto. Después de algunos años vuelve 
a figurar como doctrinero en San Miguel de Choachí. Y a muy 
anciano murió el 24 de junio de 1721 en Chipaque ", 

110. OTALORA, Andrés de: 

En el catálogo de la Provincia del año 1651 aparece como confesor. 
Estaba capacitado en la lengua chibcha y un dialecto qué se hablaba 
en La Sabana, a la que es destinado en 1657 junto con el Padre 
José Cifuentes Angulo. La Vicaría de Santo Tomás de Villanueva 
comprendía a los caseríos y tribus de Jají, Iricuy y El Potrero 
llegando también hasta el Chama, donde se hablaba el Mucuchí. 
En 1660 fue elegido superior de Tunja y reelegido en 1663 188• 

111. OTALORA, José de: 

Después de aprender el Mucuchí en 1741 fue nombrado Prefecto 
de la Misión de Aricagua en el Valle de Nuestra Señora de la Paz. 
A esta doctrina se llegaba desde Mérida por un sendero real 
zigzagueando como una serpiente desde el río a la cumbre teniendo 
al lado precipicios escalofriantes. En el año 1742, por un terremoto 
o desplazamiento de terreno con lluvias torrenciales, se trasladó 
la población de Aricagua desde el sitio denominado actualmente 
Pueblo Viejo al lugar que hoy ocupa más seguro y resguardado. 
En este cambio tomó parte muy importante el Padre José de 
Otálora. Todavía en 1958 pude ver los restos de la antigua iglesia 
en Pueblo Viejo y en Mucuñó. Desde Aricagua había comunicación 
hacia los Llanos de Barinas, de donde fue elegido prior en 1745; 
pero como le agradaba la región de Aricagua, volvió haciendo de 
doctrinero suplente en Mucuchíes y en el Morro los años de 1748 
y 1749. Trató de imponer la asistencia al Catecismo por medios 
coactivos y no le dio resultado teniendo que utilizar el método 
agustiniano de enseñar deleitando para atraer a los Aricaguas 1º". 

112. OVALLE DE ESCOBAR, Alonso: 

En 1597 era ya prior de Bogotá y en 1601 es elegido primer 
Provincial de la nueva Provincia de Nuestra Señora de Gracia al 
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separarse de la de San Miguel de Quito. Conocía bien el Chibcha 
y con su Definitorio estableció disposiciones muy importantes como 
la siguiente: Cada cuatro años los doctrineros deberían ser substi­ 
tuidos por otros, y recogerse ellos en los conventos para conservar 
el espíritu religioso, el nervio de la disciplina y la observancia 
regular. Además, en el improrrogable plazo de seis meses se les 
sujetaría a nuevo examen de lengua, y si alguno no la supiese 
suficientemente, se le privaría del beneficio. Se les sometía también 
a otro examen complementario para ver si tenían la ciencia necesaria. 
El tribunal examinador en 1601 estaba integrado por los Padres 
Vicente Mallol (prior de Bogotá y Definidor), Mateo Delgado (De­ 
finidor y Doctor en Medicina por la Universidad Complutense), 
Andrés Sánchez y Antonio Zarzana 18 
El Padre Alonso de Ovalle, siendo Provincial, en 1601 acom­ 

pañó al Oidor y Licenciado, Luis Henríquez, en una expedición 
organizada por la Real Audiencia para el sometimiento de los 
indios Yariquíes o Yariguíes, cuya proximidad al Magdalena cons­ 
tituía un gravísimo peligro para los navegantes. Algo parecido suce­ 
día con los ríos Zulia y Catatumbo. El Padre Ovalle debía conocer 
también su dialecto caribe ya que había recorrido anteriormente esta 
región 16, 
Deseaba hacer la visita provincial a los conventos y doctrinas 

de Venezuela, pero agobiado por las dolencias murio el 11 de 
diciembre de 1602, sucediéndole en el provincialato el 12 de enero 
de 1603 el Padre Pedro Sarmiento, como Definidor más antiguo, 
según consta en la reunión tenida ese mismo día para darle posesión 
de acuerdo con los Estatutos de] Reverendísimo Padre General pre­ 
sentados por el Padre Francisco Cerezo a quien se Je nombró 
consejero "70, 

113. PADILLA, Diego Francisco: 

Nació en Santafé de Bogotá el 2 de noviembre de 1751. A los 
16 años ingresó en el convento de San Agustín, donde profesó. 
En 1771 se encontraba de estudiante de Teología en el Colegio 
de San Miguel o Universidad de Nicolás de Bari. En 1775 inicia 
en dicho centro su docencia leyendo los fundamentos de la nueva 
Filosofía, ciencias, mntcmtlticns, oratorin, etc. Tenía otros hermanos 
agustinos, el Padre Agustín Padilla y dos en la Recolección, Fran­ 
cisco y Alejo. Algunas de sus hermanas se hicieron religiosas. Entre 
todos ellos sobresalió el Padre Diego Francisco Padilla, de suerte 
que el Visitador regalista, Fray Juan Bautista González, informó 

168. ACAB, 6, f. 6r-10v. 
169. J. PERIZ GOMEZ, Apwms bit. 18, AHHA 20 (1923) 72. 

170. ACAB, 6, K, 10r.14v. 
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al Virrey Guirior "que no había hallado en la Península, en su 
época, un talento más notable y bien cultivado" 171• 
En 1786 asistió al Capítulo General en Roma, donde pronunció 

un discurso inaugural ante el Papa Pío VI, recibiendo el Magisterio. 
Además del latín, francés e italiano, aprendió la lengua chibcha 
y se preocupó de enseñar el Catecismo, como de hecho lo practicó 
en Cipacón el año 1788. En 1792 fue elegido Provincial, sucediendo 
a su hermano Padre Agustín. Ese mismo año recibió el encargo de 
visitar y pacificar la Provincia de Quito teniendo éxito como refor­ 
mador. En 1801 fue nombrado Párroco de Bojacá, donde entregó 
800 pesos ayudando a una escuela de primeras letras para niños. 
En 1803, al morir el Padre Provincial, Padre Mateo Cuervo, es 
elegido Rector Provincial y en 1804 Provincial. Visitó los conventos 
y doctrinas de Venezuela preocupándose de las misiones y enviando 
varios agustinos para evangelizar a los Andaquíes ", 

Cuando · estalló la Revolución Independizadora en 1810, estaba 
el Padre Padilla al umbral de los sesenta años y tenía escritos 
más de 49 opúsculos religiosos, políticos y científicos entre los que 
se encontraba la traducción de la Declaración de los Derechos del 
Hombre y del Ciudadano en colaboración con Antonio Nariño y la 
Traducción libre del Tratado Intitulado Economía Política de Juan 
Jacobo Rousseau. Aunque amaba a España, deseaba la Indepen­ 
dencia de su Patria y figura entre sus Próceres, lo que le costó ser 
desterrado a la Península pasando por las cárceles de Puerto Cabello 
Y La Guaira. Murió en Bojacá el 9 de abril de 1829. Sus restos 
mortales fueron inhumados con gran solemnidad luctuosa en la 
Iglesia de San Agustín de Bogotá. Entre sus múltiples folletos, 
discursos e informes no se ha hallado hasta el presente algún 
fascículo o tratado sobre lenguas indígenas. Estuvo aureolado con 
la triple gloria de sacerdote ejemplar, literato cultivado y defensor 
acérrimo de la Indepcadencia de la Gran Colombia. Su ideario está 
polarizado por la política y la denfensa apologética de la Religi6n 
Católica. En las Navidades de 1828, pocos meses antes de morir, 
fue visitado en Bojacá por el Libertador Simón BoHvar, según tes­ 
timonio de los Frailes agustinos de su época, que les vieron juntos a 
la sombra <le unos frondosos árboles dialogando sobre el futuro 
de América "7, 

171. 

172. 
173. 

ACAB, 16, f. 31r; A. FERNANDEZ, Oración fnebro a la memoria del 
Padre Diego Francisco Padilla (Bogotá 1829) 21. CÉ. G. DE SANTIAGO 
VELA, Ensayo VI, 221-222. Tuvo también dos hermanos franciscanos. 
ANB, Curas y Obispo1, 21, f. 250r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hist. 19-20. 
ACAB, 5, É. 356r; • CAMPO, "Los agustinos en la Independencia de la 
Gran Colombia", Boletín de la calmia Nacional le la Historia do Vano­ 
zuela 55 (1972) 637-638; O. POPESCU, Un Tratado de Iconomha Pol#. 
tica en Santafé de Bogotá. El enigma da Fray Diego Padilla (Bogotá 
1968) 6.16, donde puede verse la bibliografía existente sobre el Padre 
Padilla. 
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114. PAEZ, Clemente de San Francisco Javier: 

Nació en Tunja el día 23 de noviembre de 1743 y fue bautizado 
en la iglesia parroquial de Samacá. Hizo su noviciado en el Colegio 
de La Penitencia de San Nicolás de Tolentino en Bogotá y profesó 
el día 24 de noviembre a la edad de 16 años. Fue ejemplar por su 
virtud y ciencia, tanto en Filosofía, Teología y Mística como en 
ciencias exactas y lenguas indígenas. En 1764 se le confieren las 
Ordenes y se Je designa Bibliotecario y Maestro de Estudiantes 
con el título de Lector en Filosofía m_ 
En 1768 se le nombra Maestro de Novicios, en 1772 Definidor 

Provincial y en 1782 Vicario prior del convento de La Popa en 
Cartagena. En 1788 es elegido Secretario Provincial y al morir el 
Padre Provincial en 1789 ocupa esta vacante como Rector Pro­ 
vincial según patente del Reverendísimo Padre Vicario General. 
Durante este primer provincialato visita las Misiones de los Llanos 
y pide a los misioneros una copia de la Gramática, Diccionario y 
Catecismo en lengua sáliva para enviarlos al Virrey D. José de 
Ezpeleta, porque no se hallaban en la Biblioteca del convento de 
San Nicolás. La Gramática lleva el siguiente título: Arte de la Lengua 
S<iliva según el método más fácil a que se pudo reducir el idioma 
después de muchas correcciones. Hecho en este Pueblo • de San 
Miguel del Macuco en 15 de julio de este presente año de 1790 
en virtud de la Real Orden de Nuestro Católico Monarca Don Carlos 
Cuarto. El Padre Clemente Páez puso algunas correcciones como 
se comprueba por las variantes existentes entre el manuscrito de 
Bogotá algo mutilado (publicado por el Padre Faba) y el códice 
también manuscrito de Archivo de Indias de Sevilla más completo 
y perfecto 115. 
Qtwdó sin cargos en 1792; pero al morir el Padre Alejo Padilla 

en el día 11 de abril de 1795, le sucedió como Rector Provincial. 
Durante este segundo provincialato aceptó las Misiones de Cuiloto, 
que visitó lo mismo que otras de los Llanos de Casanare y Apure. 
En 1800 fue nombrado Prefecto de las Misiones de Cuiloto y cura 
interino de Morcote. Después de 1111 reposo en Bogotá, pasó a las 
Misiones de Cuiloto y restauró el hospicio de Honda. En 1816 so 
le eligió Definidor y murió el 26 de marzo de 1823 cn el Colegio 
de San Nicolás de Bogotá "7, 

174. 

175. 

176. 

Archivo de la Provincia de la Candelaria, 137, Libro Becerro 2, f. 24r; R. 
BUITRAGO, Memorias biográficas, 474.475. 
ANB, Sala de libros raros y curiosos, 230; P, FABO. Idiomas y Emog. 131- 
167; AGI, Idilerente General, 1342; G. DE SANTIAGO VELA, Ensayo II, 
374.377, 
M. CARCELLER, Historia general, X, 451; E. AYAPE, Fundaciones, 252: 
J. MARTINEZ, "Lingüística del Vicariato Apostólico de Casanare", A.M.A.R., 
48.49 (1954) 45, 
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115. P AEZ, Francisco: 

Probablemente era familiar del Padre José Vicente Páez y lo 
mismo que él Lector en Teología. Había cursado sus estudios en la 
Universidad de San Nicolás de Bari. En 1797 se hallaba de procu­ 
rador en el convento de Mérida y pidió voluntariamente ir a las 
Misiones de Aricagua en 1798 según consta en una carta enviada 
por el Padre José Ignacio del Rincón al Padre Lector, José Vicente 
Páez, el 12 de marzo de 1798 117• En 1800 se encontraba en Santa 
Bárbara de Barinas como doctrinero interino. Aprendió en Aricagua 
la lengua de los Giros y posteriormente fue nombrado Prefecto de 
los Tunebos (1810-1814). Luego pasó de doctrinero al pueblo de 
Aguativa y allí permaneció hasta 1818 171• 

116. PALMA, Francisco: 

Fue destinado a La Sabana como Vicario y doctrinero en 1660 
después de haber aprendido el Chibcha y el Mucunchí, que se hablaba 
en el Chama y otros caseríos de su doctrina. En 1663 es elegido 
prior del convento de San Cristóbal y en 1670 doctrinero de Tutasá 
(Colombia), donde permaneció hasta 1676 evangelizando en la región 
norte de Los Corrales y Busbansá, no lejos del convento de Otengá, 
Y en la vega que baña el Chicamocha llegando por la vertiente 
oriental de las cordilleras de Barrosa y del Consuelo hasta los 
Llanos. En Tutasá fomentó el culto a una milagrosísima imagen de 
Nuestra Señora del Rosario, tallada en madera, de regular estatura, 
ricamente vestida, a la que visitaban no sólo los pueblos del contorno, 
sino de los demás departamentos vecinos y hasta de los caseríos 
limítrofes de Venezuela "7, 

117. PEA, Miguel de la: 

Nació en Sanlúcar de Barrameda e hizo la renuncia a los bienes 
para profesar en el convento agustiniano ante el Escribano Juan de 
Rivera el día 7 de diciembre de 1604. Se embarcó hacia el Nuevo 
Reino y acompañó como Secretario al Padre Provincial, Bartolomé 
Barba, en su visita a los conventos y doctrinas el año 161210, 
En 1618 fue elegido prior de Tunja y en 1621 Definidor. Además 

del Chibcha llegó a conocer algunos de los idiomas de Labranza- 

177. ACAB, 49, (É. 541r.543v; F. CAMPO, Hitoria do. 277. 
178. AAM, Auntos Indios, cuadreno 13, fé. 9r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes 

hir. 109 y 115. ' 
179. AGOSA, 24, p. 727; J. PEREZ GOMEZ, 79-80. 
180. ACAB, 11, ff. 44r.45. 
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grande, donde estuvo algún tiempo de doctrinero. Lleg6 a visitar 
los Llanos de Barmas y, al ser nombrado Provincial en 1627 hizo 
ver la necesidad de fundar un convento en Barinas, labor que luego 
se encomendó al Padre Celi y confirmó ya posteriormente en 1636, 
cuando era Definidor con el Padre Provincial Pedro Fuentes 181• 

118 . PERALTA, Cristóbal de: 

. Es uno de los religiosos que integran el catálogo de la Provin­ 
dia de Nuestra Señora de Gracia el 17 de mayo de 1603. A finales 
e ese mismo año figura como conventual en Mérida, ayudando 

hasta 1607 a los doctrineros de Mucuchíes y La Sabana, por lo que 
además del Chibcha debió aprender la lengua de la Provincia de 
Mérida, especialmente el Mucuchí. No se vuelve a tener noticias 
de él en los Libros de capítulos y de visitas ", 

119. PIEDRAHITA, Juan de: 

El 8 y 20 de octubre de 1679 se expidieron patentes de misioneros 
de San Martín del Puerto, en la Intendencia del Meta, a los Padres 
Francisco Cortés y Juan de Piedrahita. Siguiendo el curso del río 
llegaban hasta el Orinoco. Muy dura debió de ser esta misión en_los 
Primeros años según consta en una Real Cédula fechada en Madrid 
el 8 de agosto' de 1686 donde se reconocen sus trabajos Y dificultades 
especialmente en tiempo de invierno O de lluvias. Para_ayudarles 
en sus necesidades les envían "dos ornamentos enteros , misales, 
crismeras manuales relicarios y capa negra. Anteriormente algunos 
religiosos sucumbieron en el honroso ministerio. Por eso en 1692 
se despachó un patente real a los conventos y casas de la Provincia, 
%'grindo a todos is religiosos ave se siteran so "32; P%,2; 
3ggare a i@s visiones s@ni járin @el pre %)g,"???$??" 
el Prefecto Padre Félix Carlos Bonilla. o 1n A Pg ,I"; p""; 

~{ encontraba de conventual en Mérida Y en 1700 be e nom. r prde 
e Barinas. Como sabía la lengua de algunas tri u~ o s~ac1ones 

los Llanos continuó su labor misional durante dos anos • 

~ RAMIREZ, Alonso o Ildefonso: 

P b e como conventual en 
vj"?},%,hlemente sea el mism9_ ge, %P%,$;f que antes de i6o 

atolid el 11 de agosto de 1592. o cer 

~B, 12, E, 176r; J. PEREZ GOMBZ. ,Ap,mt,s bist. 291; F. CAMPO, 
182, '/ria de, 196 y 202. n. CAMPO, Hitoriu loe. 29; J. PEREZ, 

-CAB, 6, ~, 19rv;'II, H._7r.8; ": j25j'31 
1a3. [yipon4 íiii&ig Aii ? aína a. 7 E. CAMPO 

' $AB, 13, ~. 260r; J. PEREZ o 
tistorla doc. 
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fue comisionado para fundar el convento de Gibraltar, como de 
hecho lo hizo; redujo a poblado varias tribus y catequizó las comarcas 
del Sur del Lago considerándole como el misionero y apóstol de 
Gibraltar y sus cercanías ", 

Además del Paraujano sabía bien el Chibcha, por lo que en 1603 
es considerado idóneo para ser doctrinero. En 1604 es elegido prior 
de Leiva y en 1607 de San Cristóbal bajando río abajo para adoc­ 
trinar a los Chinatos. Cumplida su labor evangelizadora debió re­ 
gresar a España apareciendo como conventual en Burgos los años 
1634 y 1635 dedicado a la vida de oración y cura de almas 111ª. 

121. RAMIREZ, Juan: 

Es una de las figuras más importantes y discutidas entre calzados 
y descalzos, que le consideraron su defensor y traidor. Era diácono 
en 1603 y en 1604 se encontraba aún de corista en Pamplona, de 
donde probablemente era originario. Ordenado sacerdote y como 
buen lenguaraz en Chibcha y en los idiomas que se hablaban en el 
Sur del Lago de Maracaibo, el 28 de abril de 1606, en una patente 
del Padre Vicario Provincial se le mandó a Gibraltar para que exa­ 
minando todas las circunstancias de lugar y tiempo, consultase con 
el prior y conventuales de Mérida sobre la conveniencia de reedificar 
aquella casa destruida por los Quiriquires y los terremotos. No 
sabemos el resultado de su gestión. Ese mismo año fue nombrado 
doctrinero de Cómbila enseñando a los indígenas el modo de fomentar 
la cría y los rebaños "", 

Le gustaba la vida eremítica del Desierto de La Candelaria 
y el día 20 de octubre de 1607 toma el hábito de la descalcez 
sin añadirse ningún nombre de santo o advocación como era cos­ 
tumbre en la Recolección. Aunque en el Capítulo Provincial do 
1607 se eligió superior ele La Candelaria al Padre Juan Rubio, 
de hecho actuó el Padre Juan Ramírez con autorización del Padre 
Provincial, Pedro Leonardo de Argensola, según consta en la toma 
de hábito del 24 de octubre de ese mismo año. Sigue firmando 
todas las profesiones desde 1608 hasta 1611, en que fue elegido 
prior el Padre Alonso de la Cruz Parceles. Para el Padre Ramírez, 
la descalcez era sinónimo de cremitismo y se oponía a la separación. 
Tampoco le gustaba mandar como a otros promotores de la Re­ 
colección. En 1614 vnelve a ser elegido prior el Padre Juan Rubio 
y surge una nueva oposición por parle del Padre Ramírez, quien 

184. ACAB, 11, f. 185r; G. DE LATORRE, "Crónica Agustiniana", Ravista 
uiniana 4 (1882) 379; J. PEREZ GOMEZ, "Apuntes para la His." 

AHHA 22 (1924) 46. 
185. ANB, Miscelánea, 16, ff. 809r-815v; F. CAMPO, Historia doc. 108, 114 y 

163. 
186. ACAB, 6, f. 19r; J. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin, 90.91; AHHA 23 

(1925) 301. 
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junto con el Padre Antonio Muñoz, es comisionado para viajar a 
Madrid y Roma, donde presentó unas alegaciones redactadas en su 
mayoría por el Padre Mateo Delgado. Tanto el Reverendísimo Padre 
General como el Papa Paulo V, con fecha 8 de marzo de 1616, le 
dieron la razón al Padre Ramírez y a su regreso sigue firmando 
las profesiones, como superior desde 1618 hasta 1624, en que fue 
reelegido. Vuelven a surgir rivalidades entre calzados y descalzos. 
Se opone en 1630 a las pretensiones del Padre Francisco de la 
Resurrección y se gana la confianza del Padre General, quien le 
nombra Comisario de los conventos de la Recolección en Tierra 
Firme. Al regresar al Nuevo Reino en 1636, como buen hijo de 1a 
Provincia de Gracia, puso el convento de La Candelaria y' los 
demás conventos de Recoletos bajo la jurisdicción del Provincial, 
el Venerable Padre Rodrigo Téllez de las Peas "". 
Se habla de unos Informes y de un dilatado Vocabulario escrito 

por el Padre Juan Ramírez; pero probablemente se trata de otro 
Juan Ramírez, que vivió en México. Sabía bien el Chibcha y 
escribió algunos sermones. Parte de sus escritos quedaron· en La 
Candelaria y es probable que hayan sido destruidos, porque es 
considerado por el Padre Eugenio Ayape como un "traidor de la 
Recolección", cuando en realidad no se oponía a la descalcez, sino 
a la separación o escisión posterior 108• 

122. REQUEJADA, Vicente de: 

Es el primer fraile agustino que llega a tierras americanas. 
Nace en Zarazoga y profesa en el convento de San Agustín de 
dicha ciudad a In edad de 16 años. Se ofrece voluntario para ir 
a misiones y arriba a playas americanas en 1526. Acompaña a Nicolás 
<le Federman en su expedición de los aos 1630 y 1631 por Cu­ 
rimagua, Churuguara, Tocuyo, territorio de los Ayamanes, S1qm­ 
sique, Aricagua, cte. Procuró adoctrinar a los Ayamanes y otras na­ 
ciones directamente o mediante intérprete ", 
Desde Coro vuelve a salir con Federman hacia el año 168 

recorriendo la parte de Riohacha, Valledupar y La Guajira. Regresa 
a Coro y siguiendo la ruta de Espira va en busca ele! Dorado. 
Se encucnlrn en la región del río Arena a finales del ario 1537 y 
en San Juan de los Llanos a últimos de 1588. A principios del 1539 
sale de los Ll:rnos guindo por indios bnquc-nnos atravesando 1~ 
cordillera oriental hacia Posca y Pasen. A su llegnrln n Dogotn 

187. 

188. 
189. 

R. BUITRAGO, Memorias Iiosrificas, 728.729; A. Ag. 10 (1923) 231- 
236. 
188. E, AYAPE. Fundaciones. 5.7.. 
N. DE FEDERMAN, Hit. Id. 1-53; D. NUCIINTES, "Un cronista me­ 
nos y un cronista más": Nero Rumbos 15 (1956) 2 donde se defiende 
que el Padre Requejada le entregó una Relación del viaje Federan. Tra­ 
ducida al alemán fue publicda en 1557, 
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toma parte en el encuentro de los Tenientes de Gobernador: Gonzalo 
Jiménez de Quesada, Nicolás de Federman y Sebastián de Benal­ 
cázar. Logra llegar a un acuerdo honroso con la colaboración de 
los otros capellanes religiosos: Padres Domingo de las Casas, Do­ 
minico, y Hernando de Granada, Mercedario. Intervinieron también 
tres clérigos: Antón Lescámez, Juan Verdejo y otro. Permaneció algún 
tiempo en Bogotá como Coadjutor de Juan Verdejo y unos meses 
después se fue con el Capitán Gonzalo Suárez Rendón tomando 
parte en la fundación de Tunja el 6 de agosto de 1589 y siendo el 
primer Párroco de dicha ciudad. El día 23 de junio de 1541, el 
Ilustre Cabildo, Justicia y Regimiento de la ciudad de Tunja re­ 
conoció públicamente los servicios prestados a su Majestad por el 
Reverendo Padre Fray Vicente de Requejada, Capellán de las 
huestes conquistadoras al mando de Federman y entonces cura de 
la Iglesia mayor de dicha ciudad, concediéndole solar, huerta. 
caballería y estancia "para disponer de ello como cosa suya? 19 

Volvió a salir en busca del Dorado acompañando a Hernán 
Pérez de Quesada hasta la llamada Casa del Sol, en las cercanías 
de Cocuy y del Arauca llegando a Chinacota, que era ya conocida 
del Padre Requejada. Siguieron luego. hacia el Sur hasta llegar a las 
tierras de Pasto, Popayán y Cali. Mal le debió de ir cuando llegó 
a tener que inmolar a su famoso burro Mazubare o Muzubare en su 
regreso por Neiva: 

"El Padre Vicente de Requejada 
en tiempo que fue pasto regalado 
el cuero le quitó de las costillas 
y convirtió las tripas en morcil1as" 1111• 

El Padre Requejada contó al Padre Castellanos sus aventuras, 
que luego fueron puestas en versos endecasílabos y octavas reales 
Parece ser que la jornada por los Llanos resultó ruinosa connotando 
innumerables sufrimientos hasta llegar a Pasto, donde se logró 
socorro. Si escribió una relación de este viaje, no se tienen noticias 
de ella. 
Conoció algunos idiomas de los Llanos y especialmente el Chibcha 

adoctrinando a los indios de Samacá, Focá y Coromoro. A su 
muerte en Leiva el 20 de julio de 1775 dejó una gran fortuna 
consistente en oro, plata, joyas, ropas, ganados, estancias, casas y 
solares en Leiva, Tunja y otras partes. Sobre sus bienes surgió 
un pleito, pese a su ejemplar testamento, entre su albacea Padre 
Juan de Castellanos y el Padre Jerónimo de Guevara en represen- 

190. 

191. 

Libro de Cabildos de la Ciudad de Tunja, f. 33r. Hay un transcripción 
hecha por las Srtas. C. ZULETA, A. RUEDA y C. BUSTOS, que publicó 
E. ORTEGA RICAURTE (Bogotá 1941) 103. Para el año de 151, Ile­ 
vaba el Padre Requejada 14 años en América, lo que confirma que arribó a 
playas americanas en 1527, 
J. DE CASTELLANOS, Elegía1, 297. El mismo poeta dedicó varias octa 
vas reales al burro Muzubare, "conquistador" honoris causa. 
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tación de los agustinos. La sentencia de la Audiencia en 1587 
declaró que las casas de Tunja se dejaran fara la Iglesia. De los 
otros bienes restantes que la mitad pasasen a convento de profesión 
(Zaragoza) y la otra mitad para el de San Agustín de Bogotá. 
Tanto el testamento como el voluminoso proceso se encuentran 
en el Archivo Histórico de Tunja, Protocolos de 1575 a 1576, en 
poder de la Academia Boyacense de la Historia ", 

123. RIBERA, Andrés del Espíritu Santo: 

Profesó en el convento del Desierto de La Candelaria el día 24 
de abril de 1614, según consta en el Libro de profesiones: "hijo 
de Andrés de Rivera natural de La Palma y Juliana Patiño. Prior, 
Fray Juan Rubio. Prior General, el Maestro Fray Juan de Aste. 
Notario: Fray Agustín de S. Nicolás. In margine: De la Provincia de 
Gracia" 18 
Terminados sus estudios edesiásticos en Bogotá y capacitado en 

la lengua de los Chibchas fue enviado a la doctrina de Carcasí, 
cerca de Pamplona y los Tunebos, en 1630, evangelizando a los 
Laches. En 1632 es nombrado doctrinero de Guásimos y en 1636 
de Cúcuta, desde donde Jlegaba hasta el Lago de Maracaibo si­ 
guiendo el curso del río Zulia. Fue conventual de Gibraltar desde 
1637 dedicándose al adoctrinamiento de los Chiruríes, Bobures y 
otras tribus del Sur del Lago. Debió morir poco después, porque ya 
no figura en la visita siguiente ", 

124. RIBERA, Francisco: 

Nació en Zamora (España) y profesó siendo mayor de edad en el 
convento de San Agustín de Quito el día 27 de mayo de 1592 115• 

Antes de 1601 se encontraba en el Nuevo Reino de Granada por lo 
que pasa a formar parte de la Provincia de Nuestra Señora de 
Gracia. El día 13 de enero de 1603 es comisionado para que visite 
el Río Grande (Magdalena) y ven la posibilidad de fundar un 
convento en Mompós y otro en Tamalameque. Fruto de su misión 
fue la fundación del convento de Mompós para dedicarse a la con­ 
versión de los naturales de aquella región. En ese mismo año es 

192. Archivo Histórico de Tunja. Academia Boyacense de la Historia, Protocolor 
7, ff. 13r-16v; Hay varios informes a continuación. J. PEREZ G0MEZ, 
"El primer Agustino que arribó playas americanas"; AHHA 31 (1929) 
5-24 y 108-1i2; U. ROJAS, Jan de Castellanos (Tunja 1958) 262-268; 
F. CAMPO, Historia do, 7.18. 

193. A. Aug. 10 (1923) 234; R. BUITRAG0, Memorias Biogrdficar, 738, 
194. ACAD, 12 f. 118r; J. PEREZ G0MIZ, Apuntes bint, 161, 163 y 248; F. 

CAMPO, Historia doc. 147. 
195. ACAQ, Libro 1 de profesionn, f. 17r, 



elegido Definidor y se nombra en 1604 al Padre Diego de Angulo 
superior de Mompós. Desde 1607 hasta 1611 estuvo el Padre Fran­ 
cisco Ribera en Cartagena con el Padre Vicente Mallol. En 1616 
fue elegido Provincial y en ese mismo año visitó los conventos y 
doctrinas de Venezuela, menos Aricagua, porque estaban los indios 
en armas y alejados del pueblo. En 1621 es nombrado superior df'!J 
convento de Bogotá y en 1624 nuevamente Provincial. Muere poco 
después al hacer la visita al convento de Cartagena, sucediéndole en 
el provincialato el Padre Bartolomé Barba, que también sabía el 
Chibcha. El Padre Francisco Ribera debió de aprender muy bien 
el Quechua en el convento de Quito "°, 

125. RINCON, José Ignacio del: 

En 1771 era corista en el convento de San Agustín de Bogotá 
y había nacido en el Nuevo Reino de Granada. Poco después de 
terminar sus estudios, la obediencia le destinó al convento de Mérida 
como procurador, llevándose parte de las alhajas de Barinas a 
Mérida en 1777187, 
En 1785 fue nombrado doctrinero de Mucuchíes y Mucurubá hasta 

1790 en que es elegido Visitador Provincial. En 1792 visitó los con­ 
ventos y doctrinas de Venezuela. El día 27 de enero de ese año al 
visitar Aricagua, se puso a examinar a los indígenas, preguntando a 
unos los mandamientos, a otros el credo y las demás oraciones, 
hallando varios Giros que no sabían contestar en castellano. Algunos· 
ladinos dijeron que rezaban y se confesaban en su lengua, que 
sabía muy bien el Padre Mendoza y desconocía el Padre Rincón. 
que hablaba el Chibcha y tenía algunos conocimientos del Mucu­ 
chí. Aunque se ha considerado a los Giros como Aricaguas, que 
hablaban el Mucuchí-al menos algunas tribus- es probable que 
tuviesen afinidad a los Jirajaras y otras naciones de los Llanos 108• 
En 1796 es nombrado nuevamente procurador del convento ele 

Mérida y en 1797 envía una carla al Padre Provincial informando 
sobre los conventos de Mérida, Maracaibo (casa de procuraci6n), 
San Cristóbal, Gibraltar y Harinas. Se queja de que está algo sordo 
y enfermo por lo que habla pasado una temporada en La Grita y 
en San Cristóbal. Para el año de 1802 ya no figura entre los con­ 
ventuales de Mérida "%, 

196. 

197. 

198. 
199. 

ACAB, 6, f. 1lv; 11, (f. 44r-45 y 130v; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hist. 
211 y 291; AHHA 24 (1925) 32. 
ACAB, 16, f. 30v; 10, f. 267r; AAM, Carpeta Religiosos, agustinos, ff. 2r- 
3v. 
ACAB, 16, f. 166r; AHPM, Convento de San gusti, I, exp. 7, ff. 1r-4v. 
ACAB, 49, (É. 537r-51v; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin, 251; F. CAM­ 
PO, Historia doc. 43, 63-69, 70, 76, 236 y 276. 
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126. RIOS, Gonzalo de los: · 

Aparece en el catálogo de la Provincia de Gracia en el año 1648 
como predicador. En 1651 fue enviado a Mucuchíes para acompañar 
Y suplir al Padre Pedro Bonilla con quien aprendió el Mucuclú. 
En el año 1655 se le nombra doctrinero del pueblo de Chama. Al 
mismo tiempo debió de recorrer el cauce del río Chama y visitar 
algunos caseríos, donde se hablaba el Mucunchí. En este ministerio 
pudo permanecer algunos años más sin que se vuelva a tener noticias 
de él 200_ 

127 • RIVAS, Damián: 

Probablemente era de Mérida donde se encontraba de conventual 
el año 1630. Como sabía el idioma de esta provincia fue enviado al 
Valle de la Paz de Ariagua como doctrinero en 1639 y allí perma­ 
"&Ció once años._Atendía también a Mucutuy, Mucuchachí y otros 
asedos por sendas peligrosas. Se sabe que realizo bien su oficio 

Y en 1640 se nombra para sustituirle al Padre Juan de la Natividad. 
Es posible haya muerto en Aricagua ese ano. o el anterior, ~orq~~ 
no se vuelve a tener datos o referencias ulteriores sobre St1 vida • 

128. - RIVAS Y GUINEA, Miguel: 

. Pr b bl - 1 • ular y en virtud de O a emente era de origen esp~n~ 0 pemns En •1700 visitó 
1 la alternativa fue elegido Provincial en 1699• . l te Os c ' ], 'adose especialmen onventos y doctrinas de Venezue a preocupan b d d 
N,"s misiones. Área6 r éjiis y e 1is fe z2"". 
e ero de Guaseco. En 1719 se Je designa Prefecto ~e º. del Meta r.?º sede en San l\fartín del Puerto de la Intendenca 1730 a l~ 
$,}.,3723 es destinado a _ neque cono Vieng, 'k iianos". 

"trina de Busbansá y Tobnsía internándose también 

~ HODON o RONDON. Nicoh\s: 

Pi¡¡ +, ., ¡acompañó al Pndrc 
U'ra, e,'. voluntario pnrn lns Misiones ~11• )<.,spnnn ~ componlnn unn cx­ 

lcisco Cerezo en 1598 con 20 rdigwsoS, que 
~ 0f!· F CAMPO, Histori11 dot. 

• ACAB, 12, ff. 157r y 176r; AGOSA, 24, P. 7 ' • 
20¡ 63. b'st 260· F. CAMPO, ' AA, 1, 4g 1. pRtz coz. ?"p,{$ ít«os y M 

'storia doc, 84, Hay varias familias con cs 
203 uuy. GOMEZ, Apuntes Hin. 55, 74, 95 y {B 13, t±, 282r-28r 1. PEREZ 
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pedición hacia el Nuevo Reino. Aprendió el idioma chibcha y en 
1603 tenía superado el examen o prueba oficial, siendo considerado 
idóneo como confesor y predicador para ir a las doctrinas 203• 
En 1607 es nombrado superior de Mérida arreglando el convento 

y realizando tanto apostolado que en las antiguas Crónicas se le 
denomina "el apóstol de Mérida" 204• 
El día 21 de enero de 1612 se le confió la misión de fundar un 

convento en la ciudad de Trujillo para que sirviese de centro misional. 
Se realizaron algunas diligencias y las esperanzas no llegaron a 
cumplirse. En 1616 se encontraba de conventual en San Cristóbal 
y acompañó como secretario al Padre Provincial Francisco Ribera 
en su visita a los conventos y doctrinas de Venezuela o Tierra Firme. 
En 1621 se le nombra doctrinero de Ubaque. Figura entre los muertos 
del trienio 1645 a 164878% 

130. ROMERO, Francisco: 

Es uno de los religiosos más revolucionarios y admirables en la 
historia espiritual del coloniaje y también uno de los más descono­ 
cidos y olvidados. Nació en el Perú y descendía de una familia 
indiana. Como para el año· de 1692 tenía treinta y tres años, se 
puede señalar como fecha de su nacimiento el año 1659. El mismo 
oculta y aclara paradójicamente su origen en la introducción a su 
famoso libro Llanto Sagrado de la América Meridional: "Sin pre­ 
sunción de entendido, sin vanidad de erudito, sin ostentación de 
estudioso, sin la ciencia política de cortesano, con la piel tosca de 
indiano, para decirlo de una vez, busco desde mis vastos países 
(con no pequeños discrímenes) una espera, donde el llanto de la 
América halle seguro el consuelo" 208• 
Profesó y completó su formación en el convento de San Agustín 

de Lima. Terminados sus estudios eclesiásticos y ordenado sacerdote 
pasó al convento del Cuzco donde fue procurador desde 1685 hasta 
1689. El 11 de julio de 1689, el Virrey del Perú le autorizó para 
poner en práctica sus planes catequísticos y misioneros más ambi­ 
ciosos que los del Padre Fray Bartolomé de las Casas. Su celo 

203. 
204. 
205. 

206. 

ACAB, 6, f. 22r. 
G. DE LATORRE, "Crónica", 379. 
ACAB, 12, É. 158r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 45; AHHA 25 

(1926) 315. . .. 
T. LOPEZ BARDON, Monastii Augustiniani R. P. Fr. Nicolai Crusonii, 2 
(Vallad0lid 1903) _74,_donde_se afirma que cera de origen español. Cf._g. 
GIRALDO JARAMILLO, "EI Padre Francisco Romero, su vida Y su olra", 
Introducción a Llanto Sagrado, 7.47. En el título se ñade: "Que busca 
alivio en los Reales ojos de nuestro Cathólico y siempre gran Monarca, 
Señor Don Carlos Segundo, Rey de las Españas y Emperador de las Indias". 
Mandóle imprimir a su costa con todas los licencias ncccsamis el ,Doctor 
Don Bartolom Vázquez Romero en Milán el afo 1693. Hay un cjemplar 
en la Biblioteca Nacional de Madrid R.7999 con notas manuscritas. 
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apostólico le llevó a misionar entre los habitantes de Timaná, Sierra 
Nevada de Santa Marta y la península de la Guajira. Aunque en­ 
tendía el idioma guajiro o goajiro y hablaba bien el Quechua y 
Aymará, no se preocupó de conservar las lenguas indígenas ni de 
estudiarlas filológicamente, sino de imponer el Castellano y la Re­ 
ligión Católica. Destruyó muchos templos y divinidades denomina­ 
das Cabisuri, Dunama y Moatama por considerarlos idolátricos. Da 
sin embargo muchos datos etnológicos y aportaciones valiosas sobre 
su modo de vivir, costumbres, indumentaria, forma de gobierno e 
idioma que se hablaba. En enero de 1691 se encontraba en Honda 
y luego pasó a Tames con autorizaciones especiales del Obispo de 
Popayán y el Arzobispo de Santafé. Algunos Corregidores y ofi­ 
ciales reales le prestaron ayuda siguiendo las instrucciones del Virrey 
del Perú, Duque de La Palata, mientras que otros le pusieron 
obstáculos, de los que se quejará luego ante la Corte. En su viaje 
a España se detuvo en Curazao y Cuba desplegando gran actividad 
catequística en las parroquias de La Trinidad, Santo Espíritu, Santa 
Clara, San Juan de Los Remedios y Guanabacoa. En La Habana 
funda la congregación de San Felipe de Neri. Desde Cuba proyecta 
un ambicioso plan de catequización del golfo de México Y de La 
Florida; pero encontró algunas dificultades y prosiguió su viaje a 
España. Llegó al puerto de Cádiz antes del día 9 de septiembre de 
1792, en que presenta un poder otorgado en Lima el 16 de abril de 
1689 para cobrar cierta cantidad de dinero. Recibió ayuda Y apoyo 
del prior del convento de Jerez de la Frontera, Padre Diego Nieto, 
Y del Padre Juan de Pineda 207• 

Viaja por Italia y publica en Génova unas Constituciones de las 
Religiosas 'Agustinas de Popayán escritas por el Padre Agustín de 
Coruña el año 1578 y editadas en 1692. Las halló en Popayán o 
Timaná, donde había estado el Ilustrísimo Obispo Coruña. Es una 
lástima que no haya hallado también el Catecismo. Al año siguiente 
completa su Llanto Sagrado de la América Meridional y lo publica 
en Milán con la ayuda del impresor regio y camaral del Ducal 
Palacio en 1693. Ese mismo año llega a Madrid y hace una segunda 
edición de Escuela de la mejor ciencia para enseñar a los infieles, 
traduciendo este libro de la lengua italiana en la que lo escribió 
San Carlos Borromeo, haciendo comentarios y añadiendo lo que 
creía provechoso para mejor enseñar a los infieles. También tradujo 
de San Carlos Borromco la Doctrina Cristiana. Le quedó tiempo Y 
dinero parn publicnr el libro titulado Del Missionario instruido en 
su ministerio en cI que dcsnrrolln sus ideas sobre ln catequesis Y 
presenta informaciones a los misioneros. Quería ofrecer un método 
seguro y ft\cil 11 los doctrineros pum evangelizar a los indios. Con 
mucho material, documentos y alegatos presenta en In Corte Y en el 
Consejo de Indias una Relación de servicios prestados al Rey y _un 
Memorial pidiendo una misión en Riohacha, Santa Marta y Guajira 

207. AGOSA, 18, p. 144; G, DI SANTIAGO VELA, Bu9yo VI, 678.684. 

141 



hasta Maracaibo, donde había innumerable gentío de indios y mu­ 
chos deseaban recibir el bautismo, consiguiendo del Consejo de 
Indias el 27 de agosto de 1694 una autorización y ayuda para llevarse 
una expedición de Padres Capuchinos. En el Archivo de Indias 
quedan aún muchos papeles del Padre Romero sin publicar 208• 
Terminadas sus gestiones en Madrid, se embarca con 13 misio­ 

neros en 1694. Al año siguiente obtiene el título de Prefecto de las 
Misiones de Sierra Nevada de Santa Marta, Tama, Popayán y 
Florida, regiones muy distantes unas de otras. Anteriormente el 
Nuncio de la Santa Sede en Madrid le había concedido el título 
de Misionero Apostólico; pero no logró ser nombrado Prefecto de 
las Misiones de la Provincia de Nuestra Señora de Gracia que tenía 
el Padre Félix Carlos Bonilla. Tuvo comunicación y amistad con los 
Padres Pedro Jiménez de Bohórquez y Agustín Caicedo 209• 
Después de visitar la isla de Mariquita llega a la Misión de los 

Tames y realiza gran apostolado en Caguán, Jesús Nazareno y Santí­ 
sima Trinidad. Protesta contra la esclavitud como contraria al es­ 
píritu de las Leyes de Indias y se le oponen muchos encomenderos 
de Neiva y Timaná. El 2 de enero de 1702 se le quitan sus faculta­ 
des y se le cita ante el Tribunal Eclesiástico. El 29 de noviembre de 
1703 se encontraba en Lima, donde llegó a ser prior en 1705 del 
convento de la Recolección de Ntra. Sra. de Guía. Volvió a España 
Y murió en Madrid en noviembre de 1711 210. 

131. RONQUILLO, Gabriel del: 

Capacitado en lengua Chibcha y como buen predicador fue nom­ 
brado doctrinero de Cómbita en 1632, de Ramiriquí en 1636 y de los 
Llanos en 1637 internándose en los ríos Arauca y Apure. Estuvo al­ 
gún tiempo en Lengupá (Colombia) y desde 1639 se estableció en 
Támara. Allí se familiarizó con los idiomas de los Tunebos. Acha­ 
guas y Jíraras a los que procuró evangelizar. Es mencionado como 
predicador en el catálogo de 1651 y en 1654 se le destina a la doc­ 
trina de Chita, donde permanece hasta 1676 en que probablemente 
muere ?' 

208. 
209. 
210. 

211. 
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132. ROSALES, José:· 

Se encontraba de novicio en el convento de Mérida con Fray 

A
G

1
a
1
~par d~ Licona, que era ori~inario de la ciudad de los Caballeros. 
1 segma de corista en 1637 • 

_ Terminados sus estudios y ordenado de sacerdote trabajó algunos 
anos como conventual y confesor en Mérida desde 1648. En 1651 
se le nombra doctrinero de La Sabana, jají, lricuy y El Potrero. E 1657 es elegido doctrinero de Mucurubá. Adoctrinaba como buen 
enguaraz en el idioma mucuchí recorriendo algunos caseríos de­ 
pendientes de su doctrina hasta Tabay y Mucuchíes. Continuó 
en Mucurubá hasta 16841 

l33. RUBIO, Juan: 

, Aparece un religioso con el mismo nombre de conventual en 
\ aJladolid desde el 20 de diciembre de 1591 hasta el 9 de Jumo 
del año· 1592. Pasó al Nuevo Reino de Granada Y en 1607 es nom­ 
brado prior de la Candelaria porque le gustaba ,mucho la observan­ 
c1a y era muy fervoroso. Sin embargo no abrazo la Recoleccion, m 
actuo de prior como deseaba el Padre Pedro Leonardo de Argenso­ 
la,_ quien de hecho autorizó al Padre Juan Ramírez r 
Pl'Iorato de la Candelaria firmando las profesiones cor9,ri,,"E$2;; 
16o8 hasta 1612. 1n 161i, éi Padre jan tibio es elegido P"""? y • •• ' • ).1' 'd n o en a i tn. 1612 se encontraba de conventual en Mérida ay" jdemás l esia de este convento y en las doctrinas dependientes. 'j 
el Chibcha aprendió el Mucuchí. En 1613 comienza ª ªtn:r d! 
{p;gr ié icacíwi,fin«ni is» rofsggpgz,32#..%. 

· Debió de seguir allí y en 1621 con e tttn ° e 623. No 
nombrado doctrinero de la Cnndelnria continuando hast~, lb .. ·, In se v1 l , • l ente no a 1nzo n 1e ve a tener noicias de el; pero ciertam 6 vitrago " _.,,ecole '6 • l p dre Rnm n 111 • cc1 n Agustiniana" como opina el 'a 

~ RUFAS AH TAS, Lorenzo: 

Na ·, , d del Arzobispado de 
Sant <r1,o en In Victoria del Hcino ele C,rnmt n. 'rtir Pndre Andrés 
de A e de Bogot11, v ern hermnno del fsmo" "}'s águstí de 

1·•·nfate (Hufosf. Profcsú en el con,·ento e 
it--- 2tr ACAB 12 f 10k F CAMPO 1-listorii1 doc. 69 6' ¡2i1'1-2'17. Probnbk·- 

• ci' iá i i; i íéküz 'cóijiz. d,"~' i seor1 +d 
Pente era originario de Mrid, donde dcesar"O",s 

a1u4. }e s y ü» y_ijiii. y 272"7"krez coz. 4e 
h. AB, 11, f, ,f,fr AiB, Colonia, 15, t "¡d' 1923) 233-23'1; R. - ?3. 84 ÁHi'2o (ij23j í7y_4, As 
RAGO, Memorias Biográfica, 756. 
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Quito el 1 de enero de 1581, sin tener los 16 años cumplidos como 
lo requerían las leyes can6nicas del Concilio de Trento para la pro­ 
fesi6n solemne, por lo que repitió o renov6 su profesión el 6 de 
marzo de 1583%, 

Al formarse la Provincia de Nuestra Señora de Gracia fue elegido 
Definidor y en 1604 prior de Cartagena. Sufrió el examen en lengua 
chibcha y se le consideró idóneo para ser doctrinero. Por sus fruc­ 
tuosos trabajos en el púlpito y en los demás cargos que había de­ 
sempeñado se pidió para él el título de Maestro en 1607. En 1611 es 
nombrado Procurador General y Visitador recorriendo algunos con­ 
ventos y doctrinas de Venezuela. Visitó los Llanos de Pedraza, don­ 
de había sido martirizado su hermano, y siguió ocupando puestos 
de responsabilidad hasta 1621 en que vuelve a ser elegido Defi­ 
nidor3is,· 

135. R UIZ, Diego de San Clemente: 

Estuvo vinculado a la Recolección y, después de haber sido 
doctrinero de Cómbita, en 1645, fue nombrado superior del con­ 
vento de la Candelaria en 1646. En 1648 vuelve a ser destinado 
a la doctrina de Cómbita porque hablaba bien el Chibcha y le re­ 
clamaban los indígenas de aquella región. En 1651 es nombrado 
Vicario-prior de la casa de Támara y se familiarizó con los indios 
de los Llanos. Al surgir la separaci6n entre las Provincias de la 
Candelaria y de Gracia se quedó con esta última, pues demos­ 
tró no estar de acuerdo con la escisión de la Provincia durante su 
priorato en Leiva (1654-1657). No es citado entre las Memorias 
Biográficas de la Candelaria por el Padre R. Buitrago. Los últimos 
años de su vida los pasó en Venezuela, donde fue doctrinero do 
Guásimos desde 1672 hasta 1675 211• 

136. SACA, Custodio de la: 

Nació en CastelJote, Provincia de Teruel, diócesis de Zaragoza 
(España) y profesó en el convento de San Agustín de Quito el día 
3 de septiembre de 1585 a la edad de 16 años cumplidos ", 
Terminados sus estudios y ordenado sacerdote fue destinado al 

Nuevo Reino de Granada acompañando al Padre Orejuela en Tinjac{t 

215. 
216. 

217. 

218. 

ACAQ, Libro 1 de profesiones, (f. 4v-v. 
ACAB, 6, 1í. 21r y 60r; 10, f. 8r9r 11, f. 213r; J. PEREZ GOMEZ, 
1puntes hin. 48. En 16l1 se le admitió como Maestro y el 12 de jubo de 
1616 se le dio patente para que pudiese quedar en In Provincia de Quito. 
ACAB, 12, É. 176r; AGÓSA, 24, p. 694; j. PEREZ GOMEZ, Apuntes bis. 
91 y 149; F. CAMPO, Historia do. 147. 
ACAQ, Libro 1 de profesiones, f. 6r. 
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y al Padre Mateo Delgado en Ráquira. Forma parte de la Provincia 
de Gracia y una vez examinado en 1a lengua chibcha, que 
hablaba bien, el día 13 de enero de 1603 fue nombrado doc­ 
trinero de San Pedro de Chipaque, donde edificó un templo e ins­ 
piró en los indígenas el amor al trabajo. En 1607 se le eligió doctri­ 
nero de Ubaque, cuya fundación Je atribuyen 1as antiguas Crónicas 
de la Orden citadas por los Padres J. Vela y Salvador Camacho 219• 
Desde Ubaque y San Pedro de Chipaque atendió a Cascavita 

desde 1607 hasta 1611. Teniendo en cuenta sus méritos y experiencia 
fue nombrado prior de Leiva en 1615 y del convento de Mérida en 
1617, donde realizó buena 1abor pastoral y se familiarizó con el 
idioma de ]a Provincia. El 12 de agosto de 1621 se le concedió el 
título de Lector Jubilado • • 

137. • SALGUERO, Francisco: 

Es uno de los Padres que integran la Provincia en 1601. Se rasó 
·casi • toda su vida en Mérida, donde figura como conventua en 
todas las visitas desde 1603 hasta 1611. Aprendió el idioma Mucuchí 
y Mucunchí colaborando con los doctrineros de Mucuchíes, La 
Sabana y· Chama. No se vuelve a tener noticias de él y no aparece 
como conventual en 1616, 

138. SANCHEZ DEL CASTILLO, Ignacio: 

Era . hermano del Gobernador de San Faustino y en 1682 
es nombrado doctrinero de Guásimos. Después de aprender la lengua 
mucuchí fue destinado a la doctrina de Mucuchíes en 1687. En 
1690 es elegido superior del convento de Barinas visitando los Llanos. 
En 1693 estaba de doctrinero en Mucurubá y en 1694 fue nom­ 
brado superior de San Cristóbal, desde donde atendía al mismo 
tiempo In doctrina de Gusimos. En 1696 volvió Mucurubá, pero 
por poco tiempo, porque en 1698 estaba ya encargado de esta doc­ 
trina el Padre Pedro Barahona. No se hn logrado más noticias del 
Padre Ignacio Sánchez, que tenía fama de buen predicador ", 

219. S. CAMACHO, Indemnización, 37; F. CAMPO, Hitara doc. 40. 
220. ACAD, 6, HÉ, 109r-110r; J. PBREZ GOMEZ, Apuntes bit. 18, 38, 39, 44 

y 82. 
221. ACAD, 11, f. ddr; J. PBREZ GOMEZ, "Apuntes para la His." AHHA 20 

(1923) 81. 
222. AGOSA, 24, p. 855; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bis. 244 y 248; F. CAM. 

PO, Historia doc. 63, 69, 115, 148 y 211; J. E, VIVAS, Brve Hitoria, 10. 
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139. SAONA, Gabriel de: 

Nació en la Mota del Cuervo, provincia de Cuenca. El 21 de 
diciembre de 1559 profesó en el convento de Salamanca. En el 
Capítulo Provincial celebrado en Arenas de San Pedro, el día 11 
de mayo de 1560, fue nombrado estudiante de Gramática en el 
convento de Badaya. Pasó al Perú junto con el Padre Luis Alvarez 
de Toledo en 1569. Por sus dotes y conocimientos se le nombr6 
profesor de Teología y Artes, siendo confirmado en el cargo en el 
Capítulo celebrado en el Cuzco en 1571. Recibió el título de Doc­ 
tor en Vísperas y Teología para los estudiantes del convento de 
Lima. En 1573 tomó parte en la fundación del convento de San 
Agustín de Quito y en 1575 asistió a la inauguración del nuevo con­ 
vento de Santafé de Bogotá. Sigue hacia el Norte y se interna 
en la provincia del Espíritu Santo de la Grita (Venezuela) incorpo­ 
rando "a la Orden de San Agustín muchos pueblos y doctrinas de 
indios" m3 
Los compañeros del Padre Saona recorrieron el Valle del Táchira 

y trajeron la imagen de Ntra. Sra. de la Consolación de Táriba ante­ 
rior al año 1575. Conocía el Chibcha y el Quechua además de los 
idiomas clásicos como el latín, griego y hebrero, que había ense­ 
ñado como profesor. Fue el primer Provincial de la Provincia de 
Quito y acudió en 1579 al Rey pidiendo protección para las nuevas 
fundaciones y doctrinas, por lo que se despachó una Real Orden a 
la Audiencia del Nuevo Reino, "que no impida a Fray Gabriel 
de Saona de la Orden de San Agustín y a otros tres religiosos de 
la misma Orden, residentes en aquella tierra, entrar en la provincia 
del Espíritu Santo a entender en la doctrina de los indios, antes los 
favorezcan, teniendo licencia de su prelado. Badajoz 29 de julio 
de 158022 7 
En 1586 al terminar su provincialato viaja a España como Pro­ 

curador General y obtiene del Papa Sixto V la autorización para 
fundar la Universidad de San Fulgencio con un breve del 20 de 
agosto de 1586. A su regreso obtuvo en 1592 la Cátedra de Escritura 
en la Universidad de San Marcos de Lima. Viajó a España en 1596 
para gestionar asuntos de la Provincia de San Miguel de Quito y 
después se encargó por un año en 1604 de la Cátedra de Lima. 
Se retira al convento de Quito en 1606 J muere siendo prior de 
dicha casa el 6 de enero de 1615 a la eda de 76 afos », 

223. A. DE LA CALANCHA y B. DE TORRES, Crónicas Agustinianas, II, 246 
y 423. 

224. AGI, Santaf 540, (É. 6v-7r. Cí. G. DE SANTIAGO VELA, Bnst1yo, VII, 
45-447. 

225. A. DE LA CALANCHA, Crónica Moral. 646; T. DE HERRBRA, Alpabe­ 
#um, 358. 
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140. SIERRA, Juan de la: 

Nació en Bogotá y profesó en el convento de la Candelaria el día 
9 de abril de 1630 con ánimo de perseverar en la Provincia de 
Ntra. Sra. de Gracia como de hecho lo hizo 228• 
En 1640 es destinado a Mérida, donde aparece como conventual 

en 1641 haciendo de predicador y confesor. Aprendió el idioma 
de la Provincia meridense y atendió la doctrina de Chama hasta 
1643. En 1644 fue nombrado doctrinero de Aricagua, Mucutuy y 
Mucuchachí. Durante cuatro años evangelizó el Valle de la Paz de 
Aricagua con muchas dificultades y extremada pobreza. En 1648 pasa 
a la doctrina de Mucurubá. Siguió perteneciendo como conventual 
de Mérida y en 1669 vuelve de doctrinero a la región de Aricagua. 
En 1670 acudió ante el Gobernador Don Pedro de Vielma para que 
Don Francisco de Altuve, encomendero de los Giros de Arica.gua, 
le pagase 82 pesos y seis reales que Je debía por estipendio de la 
doctrina. Murió unos diez años después en Aricagua y se le men­ 
ciona entre los difuntos del trienio 1678 y 1681m7

, 

141. SOLER, Manuel: 

Aparece por primera vez en Venezuela al ser nombrado prior del 
convento de San Cristóbal en 1758. Se preocupó de evangelizar a las 
tribus de la cuenca del Torbes dependientes de su jurisdicción. 
Sabía el Mucuchí y al terminar su priorato fue enviado de doctri­ 
nero al Valle de Aricagua. Estuvo alguna temporada solo aunque, 
como se apellidaba Soler y Camacho, el Padre José Pérez Gómez 
creyó que se trataba de dos religiosos distintos. Al principio estuvo 
con el Padre José Barreto y posteriormente con el Padre Victorino 
Bonilla, que era Prefecto de la Misión de Aricagua en 1758 y ya 
no se menciona al Padre Soler, porque quizás había muerto antes 
de esa fecha , 

142. SOTO, Pedro de: 

Nació en la ciudad de Mérida, Extremadura: hacina el año 1555 y 
profesó en el convento de Burgos el dín 25 de julio de 1590. Estudió 
en Salamanca con lucimiento y, una vez ordenado sacerdote, llegó 

226. 

227. 
228. 

AGOSA , Libro de profesiones de la Candelaria, f. 49r; A Aug. 10 (1923) 
236; R. BUITRAG0, Memorias Biográficas, 753. 
ACAB, 12, ff. 13 8r, 161r y 176r; _F. CAMPO , Hitori do. 58, 69 y 84 
ACA, 15, f, 97r; J. PREZ GOMEZ, Anos bin. 260 ; AHÍ 25 
(1926) 57; F, CAMPO, Hitara do. 85, 116 y 148, 
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a la Provincia de Quito, donde estuvo algún tiempo como predica­ 
dora, 

Aprendió el Quechua, el Chibcha y el Mucuchí y fue nombrado 
doctrinero de Mucuchíes en septiembre de 1597. Evangelizó a los 
indios de las encomiendas de Antón Añez, Antonio Aranguren, Anto­ 
nio Monsalve, Juan de Carvajal y otros, a los de Mucuruguá o 
Mucurubá de Juan Sánchez e Isabel Becerra y a los de Cacute de 
Hernando Alarcón o, . . 
Al dividirse la Provincia de Quito en 1601 se fue a la Provincia 

de Nuestra Señora de Gracia en el Perú. A la edad de 52 años. 
en 1617 tomó el hábito de recoleto en Misque • y "perseveró en 
aquella aspereza y vida hasta el año 1641 en que se le nombró 
prior de Potosí y no aceptó. Por ser mucha su edad y graves sus 
achaques en la Recoleta de Lima, le dieron licencia los Prelados 
para que viviese en el convento grande de la observancia, donde 
murió el año de 1643" 231. 

143. SOTOMAYOR, Francisco de: 

Ese religioso era familiar del Padre Martín de Sotomayor, que 
fue buen lenguaraz en Chibcha, doctrinero de Boyacá en 1585,. 
Tinjacá en 1586 y Cómbita en 1601 m. 
El Padre Francisco de Sotomayor es destinado a la doctrina de 

Tabuco (Colombia) en 1614 para que, como celoso misionero, abriera 
nuevos campos de apostolado cerca de los Tunebos y los Laches. 
La doctrina de Tabuco dependió del convento. de la Villa de San 
Cristóbal, donde se encontraba de conventual el Padre Sotomayor. 
Fue uno de los buenos lenguaraces en Chibcha llegando a familiari­ 
zarse con las lenguas tuneba y sáliva. Seguía de conventual en ·San 
Cristóbal en 1616 233, . 

144. SUESCUN, Francisco: 

Terminados sus estudios eclesiásticos y capacitado en la lengua 
chibcha, desempeñó el cargo de doctrinero en La Salina desde 1697. 
A continuación fue destinado a la doctrina de Támara el año 1703. 
Su permanencia en las misiones Haneras Je ayud6 a dominar a 
perfección las lenguas achagua y sáliva. En 1717 fue nombrado 
superior del convento de Mérida, cuyo priorato desempefí6 dos veces 

229. 
230. 

231. 
232. 
233. 
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A. DE LA CALANCHA y B. DE TORRES, Crónicas Agustinianas, II, 304, 
T. FEBRES CORDERO, Dada±, 177-178; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes 
hin. 236; F. CAMPO, Historia do. 54, 62, 64 y 68. 
A. DE LA CALANCHA y B. DE TORRES, Crónicas Agustinianas, II, 304, 
ACAB, 6, f. 32, J. PEREZ GOMEZ, Aunas hin, 82, 85 y 91. 
ACAB, 11, f. 63r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bint. 163. 
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en la primera mitad del siglo XVIII. Desde 1721 se encargó de 
la doctrina de Mucurubá dejando constancia de sus múltiples acti­ 
vidades pastorales en el Libro de la Cofradía de la Concepción 
Purísima de la Virgen María Nuestra Señora del pueblo de Mucuru­ 
bá hasta 1728 en que vuelve a ser superior del convento de Mérida IM_ 

145. TAPIA, Agustín Clemente de: 

Desde 1765 se encontraba de conventual en Gibraltar y en 1767 
le tocó hacer de prior. Al año siguiente pasó al Valle de la Paz 
de Aricagua y suplió al cura de San Jacinto del Morro desde 1768 
hasta . 1769 .según consta en los libros parroquiales. de esos años. 
Capacitado en la lengua de los Giros fue nombrado Prefecto de la 
Misión de Aricagua en 1771m9, 
Permaneció en el Valle de Nuestra Señora de la Paz de Aricagua 

hasta 1776 en que fue elegido Prefecto el Padre José Antonio Men­ 
doza. El Padre Tapia siguió siendo conventual de Mérida y ayuda­ 
ba a las doctrinas dependientes de este convento y otras, que habían 
sido anteriormente de los agustinos como El Ejido, donde estuvo 
de cura interino desde 1779 hasta 1780. En 1781 vuelve a la Misión 
de Aricagua y el 9 de diciembre de 1782 informa que esta doctrina 
tiene 645 almas y contribuyen para el sostenimiento del misionero 
con lo siguiente: "En el mes de enero de cada año, que es cuando 
hacen. sus fiestas, los. casados..(dan) dos sacos. de costales por ocho 
arrobas y los solteros uno por cuatro; unos cera o sombreros de 
palma, algunos nada por sus casamientos o entierros y otros una 
manta o costal por los bautismos". Todo esto no daba para el soste­ 
nimiento del misionero que necesitaba ayuda del convento de 
Mérida y del curato de Mucuchíes con sus agregados de Mucuru­ 
bá, Cacute y otros caseríos 

146. TAPIA, Ignacio: 

Elegido superior del convento de Mérida en 1696 se consagró a 
la vida pastoral. En 1699 fue nombrado prior del convento de Gi­ 
braltar recorriendo la parte Sur del Lago de Maracaibo para evan­ 
gelizar a los Chirurfes y Bobures. Posteriormente acompañó como 
Secretario al Padre Provincial, Mtro. Francisco Moreau de Montaña, 

J. PBREZ GOMIZ, Apuntas bit. 136 y 149; F. CAMPO, Hitorka do. 37, 
41, 63 y 69. 
ACAB, 16, K. 33-37r 
AHPM, Convento de S. Agutiln, IV, exp. 1I, (f. 2r-3v; F. CAMPO, Hir. 
toria doc. 31, 59, 80, 85 y 70, Estuvo interinamente en el Motro desde 
junlo hasta septiembre de 1775 y posteriormente en Jajl desde 1780 hasta 
el 8 de mayo de 1785, AAM, Libros de Batimos del Morro, 1775, 
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visitando en 1703 los conventos y· doctrinas de Venezuela. Estudió 
las lenguas de los Llanos y en 1708 fue nombrado doctrinero de 
Támara y en 1715 de Ubaque, donde permaneció hasta 1718 237• 

147. TELLEZ, Bernardo: 

Terminados sus estudios en Bogotá y con el título de predicador 
fue nombrado en 1663 doctrinero de La Sabana. Al mismo tiempo 
asistía a los pueblos de Jají, Iricuy y el Potrero. Estaba en La Sa­ 
bana de Vicario el Padre Juan Martínez de Sahagún. Ambos habla­ 
ban bien el Chibcha y el Mucunchí. El Padre Bernardo Téllez pro­ 
curó adoctrinar los caseríos de la cordillera de Mérida en dirección 
al Lago de Maracaibo en lo que hoy es La Azulita bajando por los 
ríos Guachí y Guamá. Al igual que otros doctrineros de La Sabana 
y Mucuchíes, recorrió los pueblos de La Sal (Piñango), antigua al­ 
dea de Torondoy (Santa Apolonia), Santa Rita, Cacute y el Pino 
hasta llegar a Santa Rosa, San Antonio de Heras, Palmarito y 
Chirurí. Estuvo de doctrinero en Mucuchíes (1669-1672) ocupando 
Juego el priorato del convento de San Antonio de Gibraltar (1672- 
1675) m. 

148. TELLEZ DE LAS PEÑAS, Rodrigo: 

Nació en la ciudad de Mérida y era hijo del Gobernador del 
mismo nombre, que procedía de Ubeda y pasó a las Indias en 1557. 
Tenemos interesantes noticias sobre las gestiones del Capitán Ro­ 
drigo Téllez de las Peñas, como Corregidor y Gobernador de Mérida 
desde 1575 hasta 1578 por un lnf orme de su nieto Diego Téllez de 
las Peñas, que en 1625 resalta los méritos de su abuelo, Corregidor 
y Justicia Mayor de Mérida, para pacificar las disensiones y rivali­ 
dades entre los Gavirias y Cerradas, seguidores respectivamente de 
Juan Rodríguez Suárez y de Juan Maldonad , 1n 1594 se encuen­ 
tra de conventual en Mérida. 
Es uno de los religiosos que forman la Provincia de Nuestra 

Señora de Gracia en 1601, apareciendo en la lista al lado de su 
hermano Pedro Fuentes, también criollo y merideño, que deb,a de 
ser hijo natural del Gobernador Hodrigo Téllez de las Peñas, porque 
no lleva su apellido. A semejanza de Carlos V, los grandes hombres 
de la España imperial reconocían en las Indias a sus hijos naturales 
y se preocupaban de su educación. 

237. ACAB, 13, (É. 287r.299r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes Hit. 45 y 149. 
238. AGOSA, 24, pp. 738 y 744; F. CAMPO, Historia doc. 92 y 169. 
239. AGI, Santafé, 133, ff. 1r-8v; N. MARIA, Catálogo de documentos, 210, nn. 

4300 y 4303; 319, n. 6661. 
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El padre Rodrigo Téllez de las Peñas fue prior del convento de 
San Cristóbal desde 1603 hasta 1607. Al hacer la visita regular en 
15 de enero de 1604, el Padre Provincial, Vicente Mallol, dejó cons­ 
tancia de su buena labor como superior y doctrinero. Le acompa­ 
ña ha el Padre Luis Olmos y ambos estaban dedicados al sostenimien­ 
to del culto y cuidado de los enfermos, haciendo al mismo tiempo 
de doctrineros en la Villa y pueblos vecinos. Colaboraron con los 
párrocos, Pbros. Juan Celi de la Parra, Antonio Arroyo y Alonso 
Cordero. 
El convento y la iglesia estaban en construcción, por lo que se 

exigió "hacer planta y modelo conforme arquitectura". Para la reali­ 
zación de estas obras se contaba con los productos de las tierras 
de Dantos y Mocoy, donde había algunos ganados, junto con las 
obvenciones de pie de altar, algunas capellanías y censos, que pro­ 
ducían un principal de 800 pesos de veinte quilates, con los que se 
llevó adelante la construcción de la iglesia y el convento, aumen­ 
tando el quorum de religiosos hasta el número de cuatro o seis 
conventuales. 
De su apostolado entre las tribus de los . chinatas en las orillas 

del río Torbes, nos ha dejado constancia el Regidor de· la Villa, 
Martín de Cárdenas en 1608, asegurando que "había visto ir río 
abajo a hacer doctrina a Fray Rodrigo Téllez, prior del dicho con­ 
vento y ha oído decir que ha bautizado y catequizado a muchos 
indios" z«o 
Estuvo algún tiempo en Bogotá y Valledupar atendiendo una 

capellanía fundada por D. Pedro Aguirre y cuyo patrón era D. 
Juan Mejía Bernal. Luego fue prior del convento de Mérida (1621- 
1624) adoctrinando a las tribus indígenas de la cuenca del Chama, 
por Jo que fue nombrado doctrinero del Ejido el día 16 de fe­ 
brero de 1626 y de La Sabana el 29 de julio de 1627. Ese mismo 
año llegó en sus correrías apostólicas hasta los Puertos de Alta­ 
gracia, donde dejó una imagen de Nuestra Señora de Altagracia. 
En 1636 fue nombrado Provincial y se dedicó a visitar las 

doctrinas y conventos. Además del Chibcha hablaba bien la 
lengua indígena de la provincia do Mérida. Murió en Villa de Honda 
el 3 de mayo de 1638 con fama de santo. Según afirma F. Fl6rez 
de Ocariz, después de su muerte le quitaron un cilicio de hierro 
que tenía clavado en las carnes. "Mereció más aún para el aplauso 
común por varón ajustado y de buena conducta que por la prelada 
que tuvo" 31 

240. ANB, Sala de Colonia, Miscelánea, 16, ff., 810r-815r 
241. J. FLOREZ DE OCARIZ, Genealogía, III, 45; J. PREZ GOMEZ, Apun­ 

tes hist. 147. Consta que el 19 de junio de 1627 obtuvo patente para ir a 
los Puertos de (AImgracia) Marcibo, Cf. R, CAMPO, Historia doc, 36.40, 
92, 106.108, 114 y 272. 
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149. TORREGROSA, Alonso de: 

Debió de ser comisionado para fundar el convento de San Agustín 
en San Cristóbal, labor que realizó exitosamente en 1593 después 
de vencer una serie de dificultades jurisdiccionales y económicas. 
Como premio a su buena obra se le nombró superior en 1601 y no 
sólo suplió las ausencias de los párrocos, sino que además procuró 
atender a las doctrinas de Tamuco, Cúcuta, Capacho, Táriba y 
Teocara. Se puso en comunicación con los Guásimos y Chinatos 
siguiendo río abajo hasta algunas encomiendas, donde había indios 
rebeldes. De esto nos ha dado un valioso testimonio D. Alonso 
Ortiz de Parada, Teniente de Corregidor y Justicia Mayor dé San 
Cristóbal, en 11 de mayo de 1608 ante el Licenciado Pbro. Vicente 
Gironés, Visitador General en nombre del Arzobispo Bartolomé 
Lobo Guerrero: "A falta de cura, el Padre Torregrosa, prior que fue 
de este convento, servía el curato de la iglesia parrocjuial de esta 
Villa, y así mismo le deja nombrado cura, haciendo ausencia, y que 
sabe que administraba los sacramentos a los vecinos etc." 242. Aten­ 
dió también a la doctrina de Zimaraca. 
Durante su estancia en San Cristóbal tuvo lugar la milagrosa 

renovación de la imagen de Nuestra Señora de la Consolación de 
Triba el día 15 de agosto del año 1600, estableciendo ese .mismo • 
año la Cofradía de Nuestra Señora de la Consolación y Correa. 
mientras adoctrinaba a los Capachos y Táribas. 
En 1602 sufri6 el examen correspondiente de la lengua chibcha y 

fue ~onsiderado idóneo para ser nombrado doctrinero haciendo de 
predicador y confesor. En 1603 se le nombró superior del convento 
de Bogotá, cargo que dejó en 1604 al Padre Francisco Cerezo. 
Siguió trabajando en diversos ministerios pastorales y en el Capítulo 
Provincial celebrado en julio de 1611 fue designado Visitador _243. 

150 • URJA, Agustín de: 

En 1621 fue nombrado doctrinero de Mucuchíes atendiendo al 
mismo tiempo a Mucurubá hasta 1624. Posiblemente sea originario 
del Nuevo Reino de Granada figurando con el nombre de Agustín 
de San Nicolás, que estuvo de corista en la Candelaria y en 1621 
terminaba los estudios de Teología en Bogotá. Además del Mucuchf 
hablaba bien el Chibcha. Se le eligió superior del convento de 
San Cristóbal en 1630 y colaboró con las doctrinas dependientes de 
su jurisdicción hsta 1633. En 1635 ocupó el priorato de Tunja 
Y en 1636 volvió al pueblo de Mucurubá como doctrinero depen­ 
diendo como conventual de Mérida en 1637 244. 

242. ANB, Mircelinea, 16, ff. 809r.815v; J. E. VIVAS, Breve Historia, 8-9. 
243. ACAB, 6, KÉ. 21 y 60; F. CAMPO, Historia doc. 106-114. 
244. ACAB, 6, É. 111r; 12, f. 103r; J. PÉREZ GOMEZ, Apuntes _bit. 241-243; 

AHHA 21 (1924) 3ó7; F. CAMPO, Historia doc. 62, 68, 69 y 115. 
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El problema de la identificación del Padre Agustín de San Ni­ 
colás se complica, porque hacia 1630 vino otro religioso de España 
con el mismo nombre acompañando al Padre Francisco de la Resu­ 
rrección. Quizás, sea éste el que en 1634 con otros Padres y Her­ 
manos se dirigió a Urabá para averiguar el paradero del Padre Alonso 
García de Paredes y sus compañeros mártires. Escribió una Crónica, 
que se envió a España y· se ba perdido; por fo menos hasta el 
presente no se sabe su paradero. Pero bien pudiera ser el mismo 
Agustín de Uría, que precisamente el año 1634 estaba libre de 
cargo y de ocupación 245• 

151. URRIBARRI, Vicente: 

Terminados sus estudios eclesiásticos y capacitado en la lengua 
mucuchí, fue nombrado en 1720 doctrinero del Valle· de la Paz 
de- Aricagua, haciendo al mismo tiempo de Prefecto de Misión 
hasta 1738. Resulta interesante su labor pastoral, porque llevado de 
su celo misionero quiso imponer la asistencia de los indígenas al 
Catecismo por la fuerza utilizando medios coercitivos; pero resultó 
funesto y se quedó con 12 nativos, pues los demás huyeron. Esto 
le hizo cambiar de método y aplicar las normas dadas por San 
Agustín en el De Catechizando rudibus para atraer a los Giros 
y Aricaguas procurando enseñar deleitando mediante narraciones 
y cánticos, no con violencia y coacción, sino con persuasión .... 

152. VADILLO, Antonio: 

Nació en Madrigal, provincia de Avila, y profesó en el convento 
agustiniano de Segovia en 21 de febrero de 1583, siendo su Maestro 
de noviciado el Padre Juan Vaquero "7, 
Pidió voluntario para ir a las misiones en las Indias y pasó al 

Nuevo Reino de Granada donde fue nombrado primer doctrinero 
de Lagunillas, en septiembre de 1597. Comprendía esta doctrina a 
los indios de la Quebrada de Villalpando, Jají de Andrés Varela, 
Iricuy de Diego ele Luna, La Sabana de Francisco de Trejo y los 
indios del Potrero de Francisco López Mejía. Se subía a La Sabana 
desde Lagunillas por un camino serpenteante q_uc arranca de 
junto a la famosa laguna de Uro y pasa por el enserio de la 

245. 

246. 

247. 

R. BUITRAGO, Memorias Biográficas, 270; G. DE SANTIAGO VELA, 
Ensayo, II, 171; D. MUCIENTES, Centurias, 51, donde se menciona la 
Crónica "con breve noticia de usos y costumbres de Calamar (Cartagena)" 
que se atribuye l Padre Alonso de la Cruz Paredes. 
J. PBREZ GOMEZ, Apuntes bin. 262 y 260; F. CAMPO, Hitoria d 83.84.. 1oc. 

Z, NOVOA, Picbero, letra V, "Antonio Vadillo". 
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Trampa. El Padre Vadillo además del Chibcha aprendió el idioma 
de la provincia de Mérida, donde debi6 morir antes de 1603, porque 
ya no figura en el catálogo de ese año 241• 

153. VALDES, Juan: 

Terminados sus estudios y capacitado en la lengua Chibcha y 
en la que se hablaba en la provincia de Mérida, con los títulos de 
predicador y confesor, fue nombrado Vicario-prior de la casa de 
Mucuchíes, donde solía haber uno o dos Padres doctrineros para 
evangelizar a Mucuchíes, Mucurubá y otros caseríos 249• 

En 1651 resultó· elegido prior del convento de la Villa de San 
Cristóbal fomentando el culto a una imagen de Ntra. Sra. de Chi­ 
quinquirá, cuadro venerado en la· iglesia del convento, que suplió 
a la parroquial desde 1644 al ser destruida ésta por un terremoto. 
Ayudaba al doctrinero de Guásimos, cuya doctrina regentó desde. 
1654, haciendo al mismo tiempo de Capellán temporalmente de la 
ermita de Nuestra Señora de la Consolación de Táriba cuya historia 
se escribió en su tiempo por el Padre Diego de Mirabal. Después 
de realizar una buena labor pastoral en Guásimos, fue elegido prior 
del convento de Tunja (1657-1660)78. 

154. VALENCIA, Lucas de: 

En 1603 estaba ordenado de menores y cursaba sus estudios en el 
convento de Bogotá; donde "examinado de Artes, se le halló suficien­ 
temente preparado para oír Teología", mientras se capacitaba al 
mismo tiempo en la lengua general del Nuevo Reino , 

En 1611 fue nombrado superior del convento de la Villa de San 
C!ist6bal evangelizando también algunas tribus río abajo hasta el 
ano de 1615. En 1618 se le eligió superior del convento de Mérida, 
donde terminado su priorato, siguió como conventual haciendo de 
doctrinero de La Sabana desde 1624 hasta 1627. Posteriormente en 
1636, como subprior regentó el priorato un año hasta 1637, en que 
la obediencia le envió a Mucurubá de doctrinero, porque sabía bien 
la lengua de esa región. En 1642 fue nombrado doctrinero de 
Cúcuta, donde mucre en 1644 "2• 

248. 

249. 
250. 
251. 
252. 

ACAB, 6, {f. 19r.20r; 11, {f. 7r.8v; AHPM, Convento San Agustín, 4, 
expe. 11, f. lrv.; P. CAMPO, Historia doc. 54; T. PEBRES CORDERO, 
Décadas, 178. 
AGOSA, 24, p. 688. 
ACAB, 12, f. 177r; P. CAMPO, Historia do, 115 y 147. 
ACAB, 6, HÉ. 11v y 19v. 
ACAB, 11, (f. 45r y 114r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 161, 243 y 
246; AHHA 24 (1925) 43; F. CAMPO, Historia do. 40, 69, 92 y 113. 
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155. VARGAS, Juan Bautista de (la Trinidad): 

Tomó el hábito agustiniano en el convento del Desierto de la 
Candelaria y profesó en el "convento de Tunja el 22 de mayo de 
1617 por mandato del Padre Provincial Fray Francisco de Ribera" 153• 
En 1645 fue nombrado prior-del convento de San Cristóbal, cuya 

iglesia hacía de parroquia desde 1644. Procuró colaborar con los 
párrocos de San Cristóbal y doctrineros agustinianos de aquella 
región. En el año de 1648 fue nombrado superior del convento 
de Gibraltar. Hizo algunos viajes por el río Zulia desde Cúcnta 
hasta el río Catatumbo y su desembocadura en el Sur del Lago 
de Maracaibo. El trabajo agotador minó su salud y murió en 
1650. Además del Chibcha se familiarizó con algunos idiomas caribes 
que se hablaban cerca de Gibraltar. Sus restos mortales reposan en lo 
que antiguamente· fue convento de San Agustín y hoy hay man­ 
glares, donde graznan las aves y duerme la boa al soplo ardiente de 
la brisa tropical"", 

156. V AR GAS, Mateo de: 

Con el título de predicador fue nombrado prior de Barinas en 
1717. Terminado su priorato en Barinas y después de haber recorrido 
parte de los Llanos, pasó a Mérida como prior en 1721. Aprendió 
el idioma de la Provincia de Mérida y algunos de sus dialectos como 
el Migurí que se hablaba en Acequias. En 1723 estaba de procura­ 
dor y superior del convento de Mérida. Allí continuó algunos 
años más. En 1636 es nombrado doctrinero de Támara, donde debió 
aprender la lengua sáliva y achagua. En 1736 se le destinó como 
doctrinero a Ubaque y siguió hasta 1743". 

157. V AH GAS, Hoque de: 

Se encontraba de conventual en la Villa de San Cristóbal desde 
1648 como subprior. Al morir el Padre Alonso de 'Alarcos ocupó 
el puesto de prior desde 1649 hasta 1651, en que fue elegido superior 
de convento de Gibmltnr. Se preocupó mucho de la doctrina de 
Chirurí y procuró reconstruir la iglesia, cuya obra no estaba termina­ 
da aún para el año 1654 y por eso se le reelige pnrn que la complete. 

253. AGOSA, Libro da profesiones de la Candelaria, f. 8rv. CÍ. R. BUITRAGO, 
Memorias Biogrdfiar 71, donde se omite su apellido. 

254. ACAB, 12, ( 168r y 181r; F, CAMPO, Hitoria do. 115 y 169. 
255. ACAB, 1O, K. 199r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit, 45 y 150; F CAM­ 

PO, Hintoria do. 79 y 211. 



En 1657 al cumplir su priorato en Gibraltar pasó al convento do 
San Cristóbal, desde donde adoctrinó en lengua chibcha a los Tá­ 
ribas, Bochelemas y Chinacotas %, 

158. V AZQUEZ, Francisco: 

Son pocas las noticias que se tienen . de este religioso. Estaba 
de conventual en Valladolid el 20 de enero de 1606. Pasó al Nuevo 
Reino de Granada y una vez capacitado en la lengua general .o 
matriz fue nombrado doctrinero en Táriba en 1621, sucediendo al 
Padre Luis Barrientos. Allí estuvo hasta 1624; pero sorprende un 
poco que no figure entre los conventuales de San Cristo ha l. en la 
visita del 11 de noviembre de 1622, en que se citan los demás 
doctrineros como el Padre Manuel Contreras. Quizás no se incorpo­ 
ró definitivamente a la Provincia de Nuestra Señora de Gracia, 
sino que permaneció sólo algún tiempo. Fomentó mucho el culto a 
la imagen de Ntra. Sra. de la Consolación de Táriba con la Co­ 
fradía de la Cinta o Correa 2117• 

159. VAZQUEZ, Nicolás: 

Con alguna práctica pastoral y capacitado para oír confesiones 
se le destinó en 1761 a la Prefectura de Aricagua para hacer 
compañía a los Padres José Barreto y Pedro del Barco. Su celo 
misional y permanencia durante más de cuatro años con los Giros 
nos hace suponer que aprendió su lengua, en la que era buen 
lenguaraz el Padre José Barreto. En los libros de visitas se deja 
constancia del amor y caridad con que enseñaba la doctrina cris­ 
tiana en la lengua de los indígenas. El Padre Vázquez pasó poste­ 
riormente al convento de Cartagena y allí permanecía como con­ 
ventual el año 1771 8, 

160. VELASCO, Dionisio Mejía de: 

Nació en la ciudad de Pamplona (Colombia) y profesó en el 
convento del Desierto de la Candelaria el día 16 de mayo de 1624, 
siendo prior el Padre Juan Ramírez. Suele figurar y <le hecho fir­ 
maba con el apellido materno, cuando en realidad era hijo legftimo 

256. 

.251. 

258. 

AGOSA, 24, p. 700; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 162; AHHA 24 
(1925) 43; F. CAMPO, Historia doc. 115, 166 y 169. 
Z. NOVOA, Letra V; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 247; AHHA 24 
(1925) 327. 
iCAB, 16, f. 31r; F. CAMPO, Hinoria doc. 85. 



de Juan Mejía de Labarera y de -María de Velasco, vecinos de 
Pamplona, según consta en el acta de profesión w. • 
En la paradógica lucha entre calzados y descalzos, se quedó con 

los calzados observantes para dedicarse de lleiio a la vida pastoral, 
En 1642 fue nombrado doctrinero de Guásimos y en 1645 de Cú­ 
cuta. Como confesor figura entre los Padres huéspedes de la Pro­ 
vincia de Ntra. Sra. de Gracia en 1651 por haber profesado en la 
Candelaria. Era buen lenguaraz en Chibcha, en. cuyo idioma 
adoctrinó a los Guásimos, Cúcutas y Chinatos , 

161. VELASC0, Martín de: 

• • Probablemente se trate de un religioso que con el mismo nombre 
profesó en el convento de Toledo el día 1 de diciembre del año 1608. 
No se sabe la fecha en que se embarcó para el Nuevo Reino de 
Granada o Tierra Firme. En el catálogo de 1651 aparece como. 
sacerdote y confesor. Ese mismo año se le nombró Vicario-prior 
de la Vicaría de Santo Tomás de Villanueva de La Sabana con el 
Padre José Rosales como doctrinero. En 1654 se le elige Vicario­ 
prior de Mucuchíes acompañándole el Padre Rosales para la doctrina 
de Mucurubá. El Padre Velasco siguió en Mucuchíes hasta 1657 evan­ 
gelizando a las tribus de su doctrina en la lengua de la provincia 
de· Mérida, que solía tener algunas variantes según las distintas 
regiones y doctrinas con alguna influencia del Chibcha, que predo­ 
minaba más en La Sabana que en Mucuchfes 281• 

. . 

162. VENEGAS DE 0TAL0RA, Pedro: 

Con el título de predicador fue nombrado doctrinero de La Sa­ 
bana en 1645, evangelizando a los caseríos de Jají, lricuy y el 
Potrero hasta llegar a In Trampa y el río Chama; En 1650 se le 
destina a Chipaque como doctrinero y en 1658 superior de Bogotá. 
Ocup6 otros cargos importantes dentro de In Provincia y falleció 
en el trienio de 1678 a 1681. Por su actuación como doctrinero de La 
Sabana y Chipaque debió hablar bien el Chibcha y el dialecto 
sabanero denominndo Mucunchl 212• 

259. 

260. 

261. 

262. 

AGOSA, Libro de profesiones de la Candelaria, É. 34r; R. BUITRAGO, 
Memorias Biográficas, 750; A Aug. 10 (1923) 236. 
ACAB, 16, f. 178r; J. PBREZ GOMEZ, Apuntes bin. 161; F. CAMPO, 
Historia" doc. 147. 
AGOSA, 24, p. 694; ACAB, 12, É 176r; J. PBREZ GOMEZ, Antes bim. 

241. F. CAMPO, Historia doc. 63 y 92; Z NOVOA, Fichero, ""Velasco", 
ACAD, 12, f. 156r; 13, f. 29r, J. PEREZ GOMEZ, Ates bin. 27, 246 
y 291; F. CAMPO, Hitoria doc. 92. 
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163. VER GANSO o BERGANZO, Bartolomé: 

Aunque por los Libros de Registro se podría seguir su vida y 
sus destinos diversos, lo mismo que los de otros religiosos, interesa 
principalmente su estancia en Mérida como conventual desde el 
año 1640. Durante varios años permaneció haciendo de confesor y 
predicador colaborando con algunos doctrineros de Aricagua, Mucu­ 
chíes y La Sabana. En 1649 es nombrado doctrinero de Tutasá, que 
estaba próxima a las haciendas de Tipacoque, Chicamocha, Soatá 
y Otengá. Fomentó el culto a una imagen de Ntra. Sra. del Rosario 
y se internó hasta el río Arauca, llegando peregrinos y devotos 
de los Llanos de Venezuela a visitar este santuario mariano. Además 
del idioma de la provincia de Mérida debió conocer alguno de los 
Llanos, donde estuvo de doctrinero y evangelizó a los Tunebos 2113

• 

164. VILLARREAL, Francisco: 

El día 7 de junio de 1623 se le dio patente para que fuese de 
conventual a la vilJa de San Cristóbal. Allí permaneció tres años de­ 
dicado al apostolado y evangelización de los Capachos, Cúcutas y 
Chmatos. En 1626 por otra patente se le destinó al convento de 
Cartagena. En 1639 es nombrado superior de Leiva y en el de 1542 
pasa a ocupar el mismo cargo en el convento de Mérida. Al terminar 
su priorato en Mérida el año 1645 continuó de conventual ayudando a los doctrineros de Aricagua, Mucuchíes y La Sabana en algunas 
fiestas y suplencias. Además del Chibcha hablaba bien el idioma de 
Iba Provincia de Mérida, donde falleció siendo doctrinero de Cur- 
atí (1648-1650) 1, 

165. VILLATE, Fernando: 

En 1796 fue elegido superior del convento agustiniano de Mérida. 
Le tocó vivir una época muy difícil y se preocupó especialmente 
por las Misiones de Aricagua. Al terminar su priorato en 1804 hizo 
algunas suplencias en los pueblos del Sur de la Provincia de Mérida 
familiarizándose con el idioma de los Giros. En el año de 1807 
estuvo de cura interino de "Tovar" según consta en los Libros 
parroquiales de ese año y siguientes en lo que se denominaba 
'Bailadores" " 

263. 

264. 
265. 

ACAB, 12, (É. 137r y 177r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin, 80. Bl se­ 
undo apellido era Gamboa y tenla familiares en Mérida, de donde debía 
ser originario. 
ACAB, 12, (f. 161r y 181r; F. CAMPO, Historia do. 40. 
ACAB, 10, f. 267r; F. CAMPO, Iitoria doc. 39. Desde 1809 hasta 1818 
fue al mismo tiempo cura interino de la Pnrroqui11 de la Milla. 
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En 1808 volvió a ser reelegido superior de Mérida continuando 
con este oficio hasta su cierre definitivo en 1821. Se declaró parti­ 
dario de la Independencia de Venezuela y así lo manifestó en un 
Informe del 24 de agosto de 1811 dirigido al Obispo Santiago Her­ 
nández Milanés 266. Estuvo de cura interino en La Milla desde 1809 
hasta 1818. 

En el Registro Principal de Mérida hay muchos alegatos, lo 
mismo que en el Archivo Eclesiástico, defendiendo los intereses de 
la Orden de San Agustín. La Congregación Intermedia de 1818 le 
nombró Regente de Estudios y Catedrático de Teología para los 
estudiantes de la Provincia, que se trajeron a Mérida para concluir 
su carrera eclesiástica. Junto con el Padre Antonio de Escalante 
vio cómo se cerraba el convento y sus bienes pasaban a la Univer­ 
sidad en 1821. Ambos hablaban bien la lengua de los indios de 
Aricagua ", 

Otros religiosos, que aparecen entre los agustinos no lenguaraces, 
llegaron a conocer también las lenguas indígenas y se sirvieron 
de ellas para evangelizar a los aborígenes. 

266. 

267. 

A. R. SIL V A, Documentos para la Historia, I, 290; F, CAMPO, "Los 118\15· 
tinos y la Independenci de In Gran Colombia", Bol. de Acad. Na. de Hist. 
220 (1972) 631. 
jfA,,16, 'ti,@ir.27sg APM, Uninigua, aie 1843, t._ 2r22%3,%%%; 
Libro de bautismos de Bailadores y la Milla (1807-1818). CE. F. C, ' 
Historia doc. 37-44y 93. 
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B) CATALOGO BIOGRAFICO DE LOS AGUSTINOS DOCTUREI­ 
NEROS Y MISIONEROS NO LENGUARACES EN VENEZ - 
LA HASTA 1827 

Una vez elaborado el catálogo de los agustinos ?octrinerobr~ 
misioneros, que habían sido buenos lenguaraces o escrito algo ~o üe­ 
lenguas indígenas, se ensayó colocar el resto por orden deó anti~ el 
dad, dando al final un índice alfabético; pero se opt . pdo al 
mismo método, evitando la multiplicación de las notas Y dan · . 
final de cada uno la bibliografía correspondiente. . 

7 
. 

Su contenido abarca también desde el siglo XVI hasta I%W'_ "k, 
cluyendo a los hermanos de obediencia, que intervm1e~~n e 
gestión y administración de los conventos, doctrinas y m1s10nes._ de 

Como ya se observó anteriormente, se trata de un ensaYºreli· 
síntesis incompleta. No es fácil elaborar la biografía de ~dandtos Sin 
..2e .. olvila os. giosos, que en su mayona permanec1an anommos Y . . dores, 
embargo se prestará un buen servicio a los estudiosos e histo~i~ oeros 
que se preocupan por conocer la obra de los doctrineros ~dmisi)gunos 
de la epoca colonial. Hasta el presente se han confund1 ° a 
religiosos agustinos con clérigos y frailes de otras Ordenes. al· 

• Estos catálogos son necesarios e imprescindibles para tene\sio· 
gunos datos fundamentales de cada uno de los doctrineros Y ~ertos 
neros, que pueden interesar en un momento dado o para cás su 
lugares, donde realizaron su labor pastoral. Se constata adem, la 
obra cualitativa Y cuantitativamente, lo mismo que sus aportes 
cultura y sus deficiencias humanas. . de 

La forma de realizar la pastoral conforme a la doctrinaretos 
San Agustín Y su método se ve mejor en algunos casos co o 
con,_una creatividad específica y peculiar, no siempre Sub""%"", si­ 
tipificable bajo las disposiciones conciliares, constitucional5 on­ 
nodales. Había un margen discrecional de acuerdo con_"?},, de 
dicionamientos sociales, económicos y culturales, que _a"",s. 
unas doctrmas a otras lo mismo que el talante de los doctr' ,a- 

S ·· sl 1b¡ procU e me uyen lam ien algunos Provinciales, Visitadores Y ia, 11 
dores Generales de la Provincia de Nuestra Seora de?"",,, de 
cuya gestión estuvieron encomendadas las doctrinas Y rnt~~rno qlle 
Venezuela. A través de sus actas de visitas e informes, lo rnt uede 
de los documentos enviados por ellos a la Corte o a Ro~ª! se ¡~tere· 
rastrear una fecunda herborización de datos y de noticias 
san tes. 

11
- 

Se omiten descripciones prolijas sobre el lugar del naeimj""";;os 
sideraciones sobre su familia, anecdotario de la vida de ecés "" 
religiosos notables y otros detalles, que se encuentran n 
los elogios fúnebres y en las Crónicas de la Orden. bi¡¡dacl 

Al hacer las fichas biográficas, se ha pensado en In poslrl r11eroS 
de omitir involuntariamente algunos religiosos, como )os ael siglo 
integrantes de la comunidad de Mrida y otros agustinos 
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XVI por falta de documentos o por no haber podido revisarlos 
todos, obra que esperamos completar en el futuro. 
No siempre ha sido posible anotar las fechas exactas o Jímites 

precisos de la estancia de algunos religiosos en las doctrinas y con­ 
ventos de Venezuela, porque más de una vez, en los Capítulos Pro­ 
vinciales se nombra de jure a determinado religioso como doctri­ 
nero o conventual y luego, en el Libro de visitas, se comprueba 
que de hecho hay otro por razones desconocidas o que no apa­ 
recen en los documentos consultados. Bastantes datos se han tomado 
de los Libros oficiales de las doctrinas y parroquias, donde traba­ 
jaron los agustinos. 
En los años de 1957 y 1958, cuando visité por primera vez los 

archivos parroquiales y diocesanos de los Andes, el Archivo Arqui­ 
diocesano de Mérida estaba desordenado y no fue posible revisarlo 
hasta noviembre de 1976, consiguiendo datos nuevos y a veces fun­ 
damentales, que faltan en las publicaciones anteriores, como lo re­ 
ferente a la fecha de la renovación de la Imagen de la Consola­ 
ción de Táriba y su Cofradía durante la época colonial. 
Desde el balcón andino de la ciudad de Mérida, los agustinos se • 

expandieron hacia los L1anos y cuenca del Lago de Maracaibo con 
notoria orientación predominantemente misionera y pastoral, que se 
conjugó a veces con la tendencia cultural y formativa en los con­ 
ventos de Mérida y San Cristóbal y en los hospicios de Barinas y 
Bailadores en lo que hoy es Tovar, donde se dieron no sólo clases 
de Catecismo y primeras letras como en las doctrinas, sino tam­ 
bién Gramática y formación superior, incluso de Humanidades y Teo­ 
logía, como sucedió en Mérida. 

Como la Provincia de Nuestra Señora de Gracia en el Nuevo 
Reino de Granada, a la que pertenecían los agustinos aquí cataloga­ 
dos, tenla sus conventos y doctrinas en lo que hoy es Colombia y 
Venezuela, al darse los rasgos biográficos, se consignarán también 
los distintos pueblos, villas y ciudades, donde realizaron su aposto­ 
lado. 
La biografía de estos religiosos nos ayudará a comprender cómo se 

cristianizó gran parte de los Andes venezolanos, cuenca del Lago de 
Maracaibo y Llanos de Barinas durante In época colonial, y c6mo sur­ 
gieron también vocaciones religiosas entre los criollos e indígenas, 
que engrosaron las filas de la Orden de San Agustín en América 
con un carácter mestizo y peculiar, 

1. ABREU, Agustín (Francisco): 

Después de ejercer_el priorato en el convento de Mérida (1745- 
1749) recibió orden de lar una relación jurada al Padre Vicario 
Provincial sobre los deudores del convento para exigirles cuentas an­ 
te la justicia en el año 1749, Desde el 18 de noviembre hasta el 
25 de diciembre de ese mismo año, aparece firmando las partidas 
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de bautismo como cura interino de San Jacinto del Morro, con el 
nombre de Agustín González de Abreu. Celebró con gran solemni­ 
dad las fiestas y Misas de Aguinaldos despertando gran admiración 
entre los fieles. 
Durante su estancia en el Morro debió ponerse en comunicación 

con los contrabandistas, que sacaban ganado y cacao de los Llanos 
hacia el Lago de Maracaibo e Isla de Curazao, por lo que al ser 
destinado luego como doctrinero de Guásimos (1749-1752) se en­ 
contró con serios problemas. Su situación se agravó al aplicarle el 
convenio de Fernando VI con Benedicto XIV disponiendo en 1751 
que las doctrinas de los religiosos se convirtiesen en parroquias y 
pasasen al clero secular. Los vecinos de Guásimos querían la per­ 
manencia de los agustinos y rechazaron al párroco, llegando a ser 
declarado nulo un matrimonio del Padre Agustín Abreu por falta de 
jurisdicción. Como· tenía el título de Maestro procuró justificarse. 
Figura a veces con el nombre de Francisco en vez de Agustín. 
Continuaron los agustinos en Guásimos; pero el Padre Abren 

tuvo que salir en virtud de una Real Cédula y despachos del 
Gobernador de la Provincia de Maracaibo en 1752 al ser acusadc 
de apóstata y contrabandista, según informe del Arzobispo de Bo­ 
gotá (29-IX-1749) 1• 

2. ABREU, Cristóbal: 

Estuvo en Venezuela desempeñando el cargo de superior del 
convento de San Cristóbal (1715-1717) colaborando en el adoctri­ 
namiento de los indios de las haciendas de Dantos y Mocoy. Suplió 
algunas temporadas a los párrocos de la villa de San Cristóbal, 
apareciendo en la lista de los sacerdotes, que han desempeñado la 
cura de almas durante el año 1715 con mucho éxito recibiendo 
elogios de los Presbíteros José Manuel Baldus y Antonio José Bonilla 
Colmenares. 
Aún le quedó tiempo para atender la doctrina de Guásimos 

hasta el año de 1719, dejando gratos recuerdos por su celo Y 
paciencia durante la enseñanza del Catecismo. En 1725 estuvo en 
Timotes 2• 

3. ADAME DE MONTEMAYOR, Juan: 

EI 18 de julio de 1620 se le autorizó para ir a La Candelaria. Era 
pariente de Santa Teresa lo mismo que Alonso Adame. En 1642 

l. 

2. 

AGI, Santafé 397, ff. 36r.40v; N. MARIA, Catálogo da documentos, 248; 
ANB, Conventos de Agustinos, 9, fí. 329r-452r; CÍ. J. PEREZ GOMEZ, 
puntes hin. 249; AHHA 24 (1925) 37; F. CAMPO, Historia doc. 41-42 y 
148-149. 
AAM, Informes históricos E, exp. S, B; Libro 1 de bautismos de T'/motos, f. 
13r. Cf. F. CAMPO, Historia doc. 116 y 148. 
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ocupa el cargo de Definidor, por lo que se le comisiona el 11 de 
octubre de 1643 para que visite Bailadores y se oponga a la pretendida 
fundación de los agustinos recoletos por falta de recursos para dos 
comunidades. Al año siguiente de 1644, visitó el convento de San 
Cristóbal y la doctrina de Cúcuta, pasando luego a ocupar el 
priorato de Ocaña. Volvió a Venezuela para ser Vicario y doctrinero 
de Mucuchíes en 1663. Sobresalió por su austeridad y disciplina '. 

4. ALBARRACIN, Domingo de: 

Estuvo como prior del convento de San Cristóbal desde 1757 
hasta 1761, colaborando con D. Martín Galavís, párroco de la villa. 
En la primera mitad del año de 1761, estaba de suplente en Guásimos, 
dejando fama de bondad y reprobando el rigor de algunos agustinos, 
que habían estado anteriormente en dicha doctrina, como los padres 
Francisco de Castro y Nicolás Pedroso, partidarios de castigar con 
azotes a los inasistentes a la doctrina o Misa dominical sin justifi­ 
cación. Prefería dejar cierta libertad con • responsabilidad. 
Por su buena labor en San Cristóbal, se le nombró superior del 

convento de Mérida en 1761, permaneciendo allí hasta 1769. Pasó 
luego al convento de Pamplona, donde murió hacia el año 1792 '. 

5. ALBARRACIN, Juan: 

Probablemente era hermano o familiar del Padre Domingo de 
Albarracín, con el que convivió en Pamplona, donde se encontraba 
el año 1776, en el que fue nombrado procurador de Dantos, Mocoy 
y El Puerto. En 1787 le sustituye el Padre Rafael Romero; pero se 
le volvió a nombrar procurador de San Cristóbal en 1790 por su 
buen conocimiento de las haciendas y la estima de los trabajadores, 
a los que atendía religiosa y económicamente con tan buenos 
resultados que se trató de rehabilitar de nuevo el convento de 
San Cristóbal sin tener resultados positivos, porque había oposición 
oficial. 
En 1804 era subprior de Pamplona y en 1806 prior, continuando 

en este cargo hasta el año 1810 5• 

6. ALVAHADO, Nicolás de: 

Nombrado superior del convento de Snn Cristóbal en 1749, hizo 
ni mismo tiempo de doctrinero en Guásimos en 1750 supliendo ni 

3. ACAB, 11, f. 221r; AGOSA 24, p. 221, CÍ. L. CASTILLO LARA, La Grita 
na ciudad, I, 170; F. CAMPO, Historia doc, 94. 

4. AAM, Religioron, 2, fí. 3rv y 9v; CÍ. F. CAMPO, Hitora doc, 41, 116 y 148; 
Este religioso era hermno del Padre Francisco de Albarracín. 

•• {9990B, 16, 4. 33r; AAM, Relieioron, 2, 4, 13r; CI. E. CAMPO, Hinoria loe. 
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Padre Agustín Abreu. Al ser elegido párroco el Presbítero Joaquín 
Galavís contra la oposición de los fieles• hizo un matrimonio en 
su ausencia y se lo declararon nulo alegando falta de jurisdicción. 
A pesar de esto, no tuvo inconveniente en colaborar con el Presbítero 
Galavís, durante los meses de abril, mayo y junio· de 1750, en que 
regentó la doctrina. Terminado su priorato en San Cristóbal, continu6 
después de 1753 ayudando al doctrinero de Guásimos. No se tienen 
más noticias de sus actuaciones en Venezuela 8• 

7. ANDRADE, Julián: 

Después de haber estado de superior en el convento de Muzo 
(Colombia) desde 1761 hasta 1765, pasó a San Cristóbal como prior 
en 1769 y allí se quedó hasta 1776. Suplió algunas temporadas a los 
párrocos de la villa, presbíteros Nicolás de Jáuregui y Francisco 
Solano. Colaboró también con los doctrineros de Guásimos. Le toc6 
recibir la orden de cierre del convento y procurar que los bienes 
no pasasen a la Mitra ni a las autoridades civiles, sino al convento 
de Pamplona, especialmente las alhajas y muebles. El edificio fue 
destinado a hospicio y escuela de primeras letras en beneficio de 
los jóvenes de la villa '. 

8. ARCE, José Francisco de: 

Era probablemente hermano del Padre Tomás de Arce y estando 
en San Cristóbal de subprior, suplió la ausencia del Padre Fray 
José Franco, desde 1700 hasta 1702. Después de recorrer río abajo 
y adoctrinar a los Chinatas, haciendo algunas suplencias en Guá­ 
simos, fue nombrado doctrinero de Busbansá (Colombia) desde 
1717 a 1730, siendo elegido Prefecto de los Tunebos en 1782. All 
permaneció varios años sufriendo muchas privaciones por lo menos 
hasta 1735. Estuvo algún tiempo en Guaseco, Samacá y Ten llegando 
hasta los Llanos del Ara u ca venezolano •. 

9. ARIAS, Lorenzo: 

Son pocos los datos que se tienen sobre la actuación de este 
religioso en Venezuela, donde se encontraba después del cierre det 

6. J. PEREZ GOMEZ, "Apuntes para la Hit" AHHA 24 (1925) 44; F. CAM. 
PO, Historia doc. 116, 148 y 150. Probablemente el Pbro. J. Galavís era 
agustino secularizado. 

7. CAB, 16, f. 32r; AAM, Carpeta Religiosos, 1, agustino, f. Sr; CÉ. F. CAM. 
PO, Historia doc. 116. .. 

8. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit. 95 y 109; F. CAMPO, Historia do. 115 y 
148; J. E. VIVAS, Breve Hitoria, 10. 
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convento de Mérida en 1821, actuando como maestro de primeras 
letras. En 1825 informa el Obispo Rafael Lasso de la Vega que en 
su diócesis solamente hay dos agustinos, el Padre Antonio Escalante 
y el Padre "Fray Lorenzo Arias, maestro de primeras letras, instruc­ 
ción y conducta arreglada" 9• 
Probablemente era merideño y familiar del señor Justo Arias, 

administrador de los bienes del convento de San Agustín de Mérida 
en nombre de la Universidad en virtud de las leyes de 6 de agosto 
de 1821 y 7 de abril de 1826, sobre extinción de conventos y 
aplicación de sus bienes a la enseñanza científica en la Universidad 
y colegios o escuelas de primeras letras. Continuaba en Mérida 
en 1827. 

10. ARTEAGA, Antonio de: 

Ocupó puestos relevantes en la Provincia de Nuestra Señora· de 
Gracia en el Nuevo Reino de Granada. Fue prior del convento de 
San Agustín de Bogotá y Provincial tres veces: 1708-1711; 1717-1720 
y 1729-1732. Visitó varias veces las doctrinas y conventos de Ve­ 
nezuela preocupándose especialmente por la disciplina y buena 
aplicación de las normas pastorales en la enseñanza del Catecismo. 
El mismo había sido doctrinero en San Miguel de Choachí en los 
años de 1711 y 1712 después de haber sido Provincial por primera 
vez. Tenía el título de Maestro y dio clases en la Universidad de 
San Miguel de Bogotá o de San Nicolás, de la que fue Rector (1705- 
1708) "%. 

11. ASPRILLA, José de la: 

Doctrinero de Ubaque, Támara y Chita en Colombia desde el 
año de 1720 hasta 1732, se internó repetidas veces en los Llanos del 
Apure venezolano. Pasó bastantes años enseñando el Catecismo a 
los Tunebos, Chitarreros y Sálivas llegando hasta Pedraza, Curvatí 
y Barinas. No tenemos noticias de los últimos afios de su vida ", 

12. A YALA VILLALOBOS, Juan de: 

Pasó por lo menos tres años en San Cristóbal, donde fue subprior 
desde 1648 hasta 1650, cuando debió morir, porque ya no aparece 
en el catálogo de 1651. 

9. AAM, Informes Hitdricor E cxp. 1 f. 7rv; J. PBREZ GOMEZ, "Apuntes pa­ 
ra ha Hit" AHHA 23 (1925) 309. 

10. J. PREZ GOMEZ, Awms bl. 27 y 58; AHHA 20 (1923) 340 
11, íid. 45, 150 y 153; AHHA 23 (1925) 176. " 
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Era hermano del Padre Alonso de Ayala, Maestro y prior de 
Bogotá en los años de 1630-1632. Durante su estancia en San 
Cristóbal, se le denomina a veces Juan de la Cruz, por lo que supo­ 
nemos sea el mismo que fue autorizado el 9 de julio de 1622 para 
ordenarse. 
Le gustaba dedicarse a la vida contemplativa, quedándole tiempo 

para dar clases de religión a los niños y atender al confesionario 
casi una hora diaria en San Cristóbal ". 

13. BARANDON, José: 

Después de haber pasado algunas temporadas en San Crist6bal 
como conventual, fue nombrado superior en 1683, dedicándose 
principalmente a la cura de almas y a la docencia. 
Continuó en tierras venezolanas y en 1705, la obediencia Je 

destinó de doctrinero a La Sabana, donde hizo a1 mismo tiempo 
de Vicario, visitando }ají, lricuy, E1 Potrero y La Trampa para 
enseñar el Catecismo y administrar los sacramentos. Se afinc6 de 
tal manera que debió seguir hasta 1720. Durante su estancia en 
La Sabana (Sabana Larga de Lagunil1as) llegaron varias veces 
los indios motilones causando estragos graves en el pueblo de La 
Mesa y en algunas haciendas de La Sabana. Anteriormente habían 
llegado hasta Lagunillas y Chiguará según se hace constar en una 
provisión dada en Santafé el 5 de junio de 1734, en la que se 
reconoce la buena labor del doctrinero en "enseñar y educar en la 
Doctrina Christiana" 13 
Debió morir hacia el año de 1720 porque en 1734 se dice que 

desde hace 14 años se han quedado sin doctrinero que les asista. 
Los motilones habían llegado a San Juan de Lagunillas unos quince 
o dieciséis años antes de 1734. 

14. BARBA, Antonio: 

Fue nombrado superior del convento de San Eleuterio de Barinas • 
en 1651 y permaneció en la región ele los Llanos hasta 1656. 
Además de atender a la iglesia procuró dar clases de Catecismo 
y Gramática en el hospicio a los niños de lo que hoy es Barinitas. 

En 1657 pas6 a ser cura doctrinero y suplente del párroco de 
Gibraltar, siendo el primer agustino predicador oficial y cura de 
este pueblo, donde realizó buena labor catequística. 

12. ACAB, 11, f. 223r; 12, É, 176r; CÉ. J. E. VIVAS, Brava Historia, 10; I. 
CAMPO, Hitoria doc. 115. 

13. ACAB, 17, f. 118r; Cf. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 247; F. CAMPO, 
Historia doc. 93 y 115. 
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Era familiar, probablemente hermano, del Padre Bartolomé Barba. 
que siendo Provincial visitó los conventos y doctrinas de Venezuela 
en 1612 durante el mes de noviembre ", 

15. BARBA, Bartolomé: 

Era Maestro, cuando en 1608 fue nombrado prior del convento 
de Bogotá, realizando grandes mejoras como la pavimentación con 
ladrillo y el remate del segundo campanario. Por sus dotes de 
gobierno fue elegido Provincial (1611-1615) y puso remedio a los 
males seguidos de la ausencia temporal del anterior Provincial, 
Padre Leonardo de Argensola. Incluso trató con mucha prudencia 
y delicadeza a] Padre Vicente Mallol por una fa1ta o error lamen­ 
table cometido en Cartagena, ordenando que castigaría con severidad 
a los que divulgasen asuntos referentes a la Orden, especialmente 
a la Provincia de Nuestra Señora de Gracia. 
Fue acusado ante el Nuncio en España por los Padres Antonio 

Muñoz y Juan Ramírez sobre problemas de los descalzos; pero 
el Padre Barba supo mantener en orden y concordia a los promotores 
de la Recolección autorizando la fundación del convento de Pa­ 
namá, gestión para la que comisionó al Padre Vicente Mallo! 
en 1612. 

Volvió a ser prior de Bogotá desde 1615 hasta 1621, en el que 
por segunda vez se le eligió Provincial. Sus actuaciones se siguen 
paso a paso por los Libros de Registro y Visitas, siendo digno de 
especial mención su preocupación por corregir las graves deficiencias 
que observaba en el culto divino y administración de los sacra­ 
mentos. Promovió el estudio y cultivo de la música haciendo todo 
lo posible para que en cada convento hubiese un organista. Por 
eso los doctrineros colaboraban para la formación de músicos, que 
con el Catecismo enseñasen cánticos religiosos a los aborígenes. 
Para la promoción de la música y pago al organista de Cartagena, 

debían de abonar la doctrina de La Sabana 10 pesos; Guásimos 8 
pesos; Mucuchíes y Mucurubá 6 pesos cada una; Aricagua 4 pesos, 
etc. Procuraba recordar In célebre frase de San Agustín: el que 
canta, reza dos veces ", Murió en Santafé de Bogotá en 1680. 

16. BARCO, Francisco Javier del: 

Deseoso de imitar el espíritu misionero de su santo patrón, después 
de concluidos sus estudios en Bogotá, pidió ir a las doctrinas y 
misiones de los Llanos, donde llegó a desempeñar cargos de res- 

14. 
15. 

AGOSA,_ 24,,p. 693;_F. CAMPO_Historia_doc., 210. 
ACAD, 11, Él, 44r-45r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 291; AHHA 23 
(1925) 308, Cf. S. AGUSTIN, Serno 33 (PL 38, 307); Enarratio in p±. 
86, 1 (PL 37, 101). 
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ponsabilidad como superior de Otengá (Colombia) desde 1729 hasta 
1732. Luego se le destinó como doctrinero a Guásimos (1735-1738). 

Sentía la nostalgia de los Llanos y por eso se le nombr6 superior 
de Barinas (1738-1745) realizando buena labor catequística, docente 
y sobre todo pastoral. Dio misiones en los pueblos, cuando le 
llamaban, especialmente durante el tiempo de Cuaresma ", 

17. BECERRA, Bernardo: 

Probablemente procedía de Salamanca, donde estaba de con­ 
ventual en 1618. Después de pasar al Nuevo Mundo, acompañó 
como secretario al Padre Provincial, Fray Miguel de la Peña, en su 
visita a los conventos y doctrinas de Venezuela en 1630 y 1631,, 
dejando constancia sobre el modo de adoctrinar y estado de cada 
uno de los conventos 17• 

18. BEL TRAN, Nicolás: 

Estuvo gran parte de su vida en las misiones de los Llanos 
ocupado en el adoctrinamiento de los indios de Tutasá (Colombia) 
desde 1632 hasta 1639. Luego pasó a Guaseco en 1645 y se internó 
por los Llanos hasta Pedraza y Barinas, tratando de evangelizar 
a los Tunebos. Se le menciona entre los muertos del último trienio 
en 1648 1%, 

19. BLANCO, Félie 

A mediados del siglo XVII, se encontraba entre los Tunebos, de 
los que fue nombrado Prefecto por los años de 1740 a 1748, cuando 
pasó a ser doctrinero de Ten. Su apostolado en los Llanos le hizo 
recorrer hacia 1752 las cuencas de los ríos Arauca y Apure inter­ 
nándose en Venezuela. Todavía no hemos encontrado informes sobre 
su actuación como Prefecto de los Tunebos ", 

20. BLAZQUEZ, Pedro: 

Cuando fue nombrado Prior del convento de Mérida en 1714, 
poseía el título de Maestro, que hasta su tiempo solamente tenf an 

16. 

17. 
18. 
19. 
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ACAB, 10, f. 226r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 249; F. CAMPO, Hi3- 
toria doc. 148 y 211. 
ACAB, 6, f. 183r; F. CAMPO, Historia doc. 196. 
ACAB, 12, f. 158r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin, 80, 105 y 152. 
J. PEREZ GOMEZ, Apunta: hit. 109 y 156. 



siete religiosos en la Provincia. Luego con la afición a los estudios 
en la Universidad de San Nicolás de Bari o Colegio de San Miguel, 
donde dio clases, se elevó a doce el número de Maestros. 
Estuvo de superior en Mérida hasta 1717 preocupándose en mejorar 

la biblioteca del convento y en ayudar a los doctrineros de Mucu­ 
chíes, La Sabana y Aricagua. Su actividad pastoral en Venezuela fue 
desarrol1ada más bien en la iglesia de San Agustín de Mérida , 

21. BORJA Y EZPELETA, Alonso de: 

Era de noble familia y cursó sus estudios eclesiásticos en el 
convento de San Agustín de Bogotá, donde probablemente había 
nacido. Fue elegido superior de San Cristóbal en 1657, nombrándole 
al mismo tiempo predicador de la iglesia por sus cualidades. All 
estuvo hasta 1660. Continuó sus estudios superiores en Bogotá y 
obtuvo el título de Maestro, siendo elegido Provincial en 1666. 
Visitó· los conventos y doctrinas de Venezuela y después de un 
pequeño paréntesis, al dejar de ser Provincial, pasó a ser doctrinero 
de Bojacá (1672-1678) y San Miguel de Choachí (1678-1683)". 

Durante su estancia en San Cristóbal colaboró con el doctor 
Gregorio Jaime de Pastrana en la iglesia parroquial y ermita de 
Nuestra Señora de la Consolación de Táriba. 

22. BORJA, Juan de: 

Parece ser que era hermano o familiar del Padre Alonso de 
Borja y con el título de predicador fue nombrado prior del con­ 
vento de San Cristóbal en 1684. Además de colaborar con el 
doctrinero de Guásimos y párroco de la villa, Padre Nicolás de 
Jáuregui, visitó a los indios de )ns cuencns de los ríos Torbes y 
Quinimarí hasta el río Uribante. 
Permaneció en San Cristóbal hasta el año de 1687, dando clases 

de Gramática y Catecismo n los jóvenes de la villa ". 

23. BRAVO, José: 

Creemos es l homólogo toledano, que profesó el 21 de agosto 
de 1647. ya que era de origen español. Después de pasar ni Nuevo 
Reino de Granada y tener algo de experiencia pastoral, fue nom- 

20, F. CAMPO, Historia doc. 1. 
21. AGOSA, 24, p. 716; J. PEREZ GOMBZ, Apuntes bit. 58 y 305; F. CAM. 

PO, Historia oc, 115, '' 
22. AGOSA, 24, p. 845; F. CAMPO, Hintoria doc. 115, 

169 



brado superior del convento de San Cristóbal (1696-1699). Se en­ 
cargó durante esos mismos años de la doctrina de Guásimos, dedi­ 
cando todos los días dos horas a la enseñanza del Catecismo. 
Colaboró con el párroco de la villa de San Cristóbal para fomentar 

el culto a la imagen de Nuestra Señora de la Consolación de 
Táriba. Visitó en algunas de sus correrías apostólicas a los Chinatas 
y Chitarreros con el cura de San Cristóbal el Padre José Gómez. 

24. CACERES, José Ignacio de: 

Con el título de- predicador fue nombrado superior del· convento 
de Mérida en 1732, continuando la obra iniciada por su antecesor 
el Padre Francisco Suescún para mejorar la casa y paramentar 
la iglesia con las escasas rentas que tenia. Fue un religioso celoso 
y amante del progreso de la comunidad. 

Al dejar el priorato en 1635, todavía no había terminado de 
blanquear la iglesia, ni de pavimentar el presbiterio, obra que 
completó el Padre Fray Joaquín Mora. Era puntual en el confe­ 
sonario y en el púlpito, en el que sobresalió por su elocuencia %, 

25. CAI CEDO, Juan de: 

Nació en Bogotá y debía ser pariente del famoso Padre Agustín 
Beltrán Caicedo y Velasco, que fue Prefecto de Curazao (1713- 
1738). Con el título de Lector, estuvo de Vicario en Bojacá (Colom­ 
bia) durante el año de 1693, siendo elegido prior del convento de 
Mérida en 1694. Acompañó al Padre Pedro Barahona en su visita 
al convento de Harinas, a los Llanos y región de Aricagua en el 
año 1697. 
Terminado su priorato en Mérida en 1699, se fue a los Llanos de 

los que era amante como del Padre Agustín Caicedo. Fue nombrado 
superior del convento de Chámeza (1702-1705) siguiendo en comu­ 
nicación con las tribus de los Llanos del Apure y Casanare "· 

26. CAMARGO, José Antonio: 

Este religioso muy culto y ejemplar desempeñó importantes cargos 
en la Provincia, como superior del convento de Bogotá (1735- 

23. AAM. Informes históricos, E, exp. 5 B, f. Ir; F. CAMPO, Historia doc. 115 
y 148. 

24. F. CAMPO, Historia doc. 41. 
25. ACB, 10, f. 267r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin, 4; AHHA 22 (1924) 

280. 
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1757) y Provincial dos veces (1757-1761) y (1780-1784). Fue Rector 
de la Universidad de San Nicolás de Bari (1761-1765) y Proto­ 
notario Apostólico. Visitó las doctrinas y conventos de Venezuela, 
como Provincial, preocupándose por el modo de enseñar el Catecismo 
y salud de los doctrineros. Le gustaba la vida apostólica y pasó 
bastantes años de doctrinero en Bojacá (1769-1774). Luego fue 
Rector Provincial. Sobre él escribió el Padre S. Camacho lo siguien­ 
te: "Padre Antonio Camargo, Protonotario Apostólico· devotísimo del 
Rosario, Heno de mansedumbre, ejemplar en virtudes, y que el mismo 
día que murió (San Antonio) él mismo bajó a decir misa, adminis­ 
trándose así el Viático, dejando sólo a la comunidad la aplicación 
del Oleo Santo y muchas lágrimas por su fallecimiento" , 

27. CAMPO, Sebastián del: 

• Formó parte de la expedición del Padre Jerónimo de Escobar, 
que salió de Sevilla rumbo al Perú en octubre de 1584. Se quedó 
en el Nuevo Reino de Granada y en 1585 se le nombró doctrinero 
de Sotaquirá, Ocusa, Chinatá y Sátiva (Colombia). 

Desde 1585 hasta 1601 realizó algunos viajes por los Llanos pene­ 
trando hasta Casanare y Apure en Venezuela. No aparece en el 
catálogo de 1603, ni entre los difuntos del último trienio, por lo 
que debió morir antes de 1601 21. 

28. CA:ÑIZARES, Lorenzo de: 

Era hermano del Padre Martín de Cañizares, doctrinero de Mu­ 
curubá (1639-1640). Fue nombrado prior del convento de San Cris­ 
tóbal el año 1669, realizando algunas suplencias en Guásimos y 
colaborando con el párroco de la villa de San Cristóbal especial­ 
mente en 1670. Continuó hasta 1672 y visitó a las tribus de Chinatos 
río Torbes abajo para enseñarles el Catecismo ", 

29. CARDEN AS, Antonio ele: 

Después de terminr sus estudios superiores en In Universidad de 
San Nicolás de Bari y obtener el título de Maestro, fue nombrado 
prior del convento San Agustín de Bogotá en 1773 y Provincial 

26. 

27. 

28. 

J. PEREZ GOMIZ, Apuntes hit. 19; S. CAMACHO, Indemnización, 40: 
G. DE LATORRE "Crónica", 378-379. " 
AGI, Contaduría, 321, D, pliego 406, f, 407r; ANB, Curas y Obispo±, 9, ~ 
128r; J. PBREZ GOMEZ, Apuntes bin. 92." "" 
AGOSA, 24, p. 773; F. CAMPO, Hintora doc. 115, 
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en 1784. Visitó los conventos y doctrinas de Venezuela abriendo 
noviciado en Mérida con autorización del Obispo Fray Juan Ramos 
de Lora y del Rey el día 22 de mayo de 1788%%, 
Durante su provincialato, se preocupó de las vocaciones reli­ 

giosas, que empezaban a escasear, por lo que promovió una reforma 
en los estudios y la búsqueda de aspirantes en las doctrinas, donde 
continuaban los agustinos, lo mismo que en los lugares o pobla­ 
ciones en los que estaban ubicados los conventos. 

30. CARDEN AS, Gregorio de: 

Fue conventual de San Cristóbal desde 1675 hasta 1678 junto con 
el Padre Marco de Urbina, que hacía de predicador, y el Padre 
Antonio González que era superior. 

Dio clases de Catecismo y Gramática 'a los jóvenes de la villa 
e hizo algunas suplencias en Guásimos. Realizó también algunas 
visitas a las encomiendas del río Torbes abajo por caminos erizados 
de dificultades y peligros por las incursiones de los Motilones 30• 

31. CARDENAS, Ignacio de: 

Fue superior de los conventos de San Cristóbal (1765-1769) y 
de San Antonio de Gibraltar (1773-1774). Siguió en este lugar, des­ 
pués de cerrado el convento, como procurador para atender las 
haciendas del Sur del Lago de Maracaibo, El Palmar y Chirurí, 
donde regentaba también a esta doctrina a cargo de los agustinos. 
Hay noticias de su apostolado en San Cristóbal durante el afio 

1771, lo mismo que de sus actividades pastorales en Gibraltar después 
de cerrado el convento. En 1784 fue nombrado superior del convento 
de Chámeza (Colombia) permaneciendo allí hasta 1788", 

32. CELADA, Bartolomé: 

Se encontraba en San Cristóbal el 8 de diciembre de 1698 de 
visita y luego fue nombrado superior del convento (1699-1700) 
haciendo al mismo tiempo de doctrinero en Guásimos. Colaboró 
también con el Padre José Gómez de Angarita, que era el párroco 
de la villa, para aumentar el culto a la imagen de Nuestra Sefiora 
de la Consolación de Táriba. 

29. ACAB, 16, f. 30rv; J. PEREZ GOMEZ, Aunas bit. 292 y 306. 
30. ACAB, 13, f. 6r. 
31. Ibid. 6, f. 32r; F. CAMPO, Hloria doc. 116 y 170. 

172 



En 1700 fue elegido prior de Leiva y luego de Tunja en 1702, 
pasando posteriormente a Chámeza en 1705 y doctrinero de Bo­ 
jacá en 1711. Fue asesinado en esta última población la noche del 
25 de enero de 1714 con alevosía y premeditación ", 

33. CENTENO, Francisco: 

Doctrinero de La Sabana (1672-1675) siguió de conventual en 
Mérida, a cuya jurisdicción pertenecía esa doctrina, dando Ca­ 
tecismo por temporadas en Jají, Iricuy, La Mesa y Chiguará a más 
de 14 leguas del pueblo de Lagunillas. Unos caseríos distaban 
de los otros como tres o cuatro leguas por caminos o sendas 
peligrosas muy frecuentadas por los Motilones. En su tiempo se 
quejaban los indios de La Mesa de que sólo iba a decir la Misa 
rara vez, de cuando en cuando, porque había riesgos de quebradas 
y despeñaderos principalmente en época de lluvias casi insuperables, 
como lo reconocía el mismo corregidor. Además, un solo religioso 
no podía estar en tres sitios al mismo tiempo. 

Siguió de conventual en Mérida colaborando con el doctrinero 
de La Sabana hasta el día de su muerte en el trienio 1679-1681". 

34. CERRADA, Ignacio Nicolás: 

Hermano o primo del Padre Juan Cerrada, trabajó con él en la 
evangelización de los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo, 
Chirurí, San Antonio de Heras, Santa María y Palmarito. Sucedió 
en el priorato al Padre Miguel de Esquive} en 1687, continuando 
allí aún después de 1609, porque los mosquitos y el calor de aquella 
región Je molestaban poco,._ 

SS. CERRADA, Juan: 

Elegido superior del convento de Gibraltar en 1698, permaneció 
allí hasta 1699 acompañándole el Padre Ignacio Nicolás, que junto 
con el Padre Sebastián Cerrada procedían de una familia merideña. 
Además de cumplir fielmente con In catequesis, procur6 fomentar 

el desarrollo y actividad de las Cofradías de Animas y del Santísimo 
Sacramento. Hacía al mismo tiempo de doctrinero de Cbirurí y 
celebraba con gran solemnidad la fiesta del Corpus Christl y de 
San Benito de Palermo , 

32. 

33. 
34. 
35. 

Ibid. 13, fÉ. 278.279r; ANB, Cras y Obispo±, 10, f, 645r; F. CAMPO, 
Historia doc. 115 y 148. .. . 
ACAB, 13, fÉ. 3r y 29rv; F, CAMPO, Hitoria «oc. 92. 
AGOSA, 24, p. 844; F, CAMPO, Historia doc. 169. 
ACAB, 5, f. 15r; F, CAMPO, Historia doc. 169. 

173 



36. CERVANTES, Diego de: 

Fue elegido subprior de Barinas (1648-1651) y doctrinero de 
Cómbita (1651-1675). Después de ser superior del convento de 
Mérida (1675-1678) se quedó conventual hasta 1698, ejerciendo 
temporalmente el cargo de Vicario Provincial y Visitador, por lo 
que en nombre del Padre José de Cifuentes visitó en 1686 los 
conventos y doctrinas de Venezuela. Firmaba a veces Diego Jiménez 
o Ximénez de Cervantes; pero era vulgarmente conocido por el 
nombre de Cervantes. En sus visitas demostró tener mucha com­ 
prensión, incluso con las deficiencias humanas, y procuraba ante 
todo el bien de sus hermanos y el de los fieles ". 

37. CESPEDES, Antonio: 

En 1669 fue nombrado doctrinero de La Sabana, Jají e lricuy 
llegando en sus desplazamientos hasta Gibraltar, donde se encontraba 
de conventual en 1675 y continuaba en 1681. 
De su estancia en La Sabana quedaban todavía en 1958 algunos 

objetos e imágenes, como la de Santo Tomás de Villanueva, patrono 
de esta doctrina, elevada a Vicaría a mediados del siglo XVII7. 

38. CIFUENTES ANGULO, José: 

Superior del convento de Leiva (1648-1651) fue nombrado Vicario 
de la casa Santo Tomás de Villanueva en La Sabana el año 1657, 
dedicándose de lleno al ministerio doctrinal, dando clases a los 
indígenas todos los días por la mañana y por la tarde. 
En 1666 fue elegido prior del convento de Tunja y en 1684 

Provincial, visitando los conventos y doctrinas de Venezuela en los 
años de 1686 y 1687. Insistía en el cumplimiento de las disposiciones 
sinodales y capitulares, que se venían repitiendo desde principios 
del siglo XVll, poniendo en práctica el método ele enseñar deleitando 
según lo recomendaba San Agustín en el De catechizandis rudibtts 311• 

:39. COBOS, Diego de: 

Siendo secretario provincial del Padre Maestro Juan Guiral (1648- 
1651) visitó los conventos y doctrinas de Venezuela, dedicando es­ 
peciales elogios a La Sabana por su clima, posición geográfica, 

36. 14. 12, 4. _176r 13._4, 260r, r. cAMPo. iojo. $} ,, 
57. i@, _13.4. 38r, AG9$A, 24, • .773,, E. cMP? ¿{% Gíi. A 
38. ACAB, 13, {f. 123r-124r; AGOSA, 24, p. 716; J. · psun- 

tes hin. 247; AHHA 22 (1924) 47; F, CAMPÓ, Historia doc. 92. 
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feracidad y campo de apostolado, por lo que fue nombrado Vicario 
de esta doctrina en 1654. Realizó amplia labor sacerdotal reco­ 
rriendo los distintos caseríos y poblaciones de la Vicaría, como 
Jají, Iricuy, La Mesa, Chiguará y El Potrero ", 

40. CORTES DE MENA, Luis: 

Nació en Bogotá y era hijo del célebre y desgraciado oidor del 
mismo nombre. Obtuvo el título de Maestro y fue elegido Provincial 
el día 23 de junio de 1663. Se preocupó por el buen funcionamiento 
de las doctrinas, especialmente de los Llanos, logrando ayuda del 
Presidente de la Audiencia D. Diego de Egüés y Beaumont y del 
Arzobispo Fray Juan de Arguinao. Estableció que las doctrinas 
pingües, como Mucuchíes y Guásimos, colaborasen con una cuota 
anual para la doctrina de San Martín de los Llanos, que recibía 
un auxilio de 370 pesos anuales. Consideraba también necesaria 
la ayuda del Patronato Regio. 

Organizó algunas haciendas en los Llanos para atender a las 
necesidades de los indígenas y enseñarles el modo de cultivar 
la tierra y criar el ganado junto con la doctrina del Catecismo. 
El mismo, después de ser Provincial, se fue de doctrinero a los 

Llanos en 1666 y continuaba en 1685 consumiendo su vida al servicio 
de las tribus llaneras. Siguiendo el curso del río Meta, llegó hasta 
los Llanos de Venezuela, que había visitado como Provincial ", 

41. DIAZ DE ESQUIVEL, Francisco: 

Pocas son las noticias que se tienen de este religioso, que se en­ 
contraba de visita en Gibraltar en 1683. Se le menciona como 
agustino doctrinero en los pueblos del Sur del Lago de Maracaibo. 
Probablemente era uno de esos religiosos que esperaban ser re­ 

cibidos en la Provincia de Gracia y viajaban de Gibraltar a Mara­ 
caibo por los pueblos de In región oriental, porque consta que 
algunos giróvagos agustinos se detuvieron temporalmente en Ceuta, 
Moporo, Tomoporo, Pueblo Viejo, Cabimas y Santa Rita. A finales 
del siglo XVII pasó algunas temporadas en el convento de Gibraltar. 
Jo mismo que otros religiosos en situación parecida 41• 

42. DIAZ DE MAYORGA, José: 

Se tienen noticias de él por los libros parroquiales de Guásimos, 
donde aparece haciendo de párroco desde 1767 hasta 1770, sobre- 

39. 

40. 
41. 

ACAD, 12, ff, 16r y 170r; AGOSA, 24, p. 701; F, CAMPO, Hintora doc. 
92; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bin. 247. 
AGOSA, 24, p. 761; J. PERÍZ GOMEZ, Aptas bin. 27, 73, 272 y 277. 
ACAD, 13, f. 87r. 
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saliendo por su asiduidad en la enseñanza del Catecismo. En su 
tiempo, pintó Fructuoso de Herrera un cuadro, que aún se conserva 
en el despacho parroquial de Guásimos con la imagen de San ta 
Rita. Quizás sea el mismo que firma José de Mayorga. 
Le tocó convivir con curas seculares en Guásimos y le sucedió al 

Padre Gaspar de Navarrete, que es el que figura en el año de 1771 
como encargado de la parroquia. Sorprende un poco que no apa­ 
rezca en el catálogo de la Provincia de 1771, porque continúa ha­ 
ciendo suplencias en Guásimos hasta 1772°. 

43. DIAZ, Nicolás: 

Desde 1690 acompañó en Guásimos al Padre Juan Pedroso, a 
quien imit6 en el buen cumplimiento de su deber, por lo que 
mereció grandes elogios del Obispo Diego de Baños y Sotomayor, 
que visit6 este pueblo, alegando que era digno de mejores puestos. 
Le suplió en 1692 como doctrinero y continuó aún después de 
1695 con el Padre Ignacio Sánchez del Castillo, hermano del Go­ 
bernador de San Faustino. Prefería vivir en comunidad, aunque 
sólo fuese con otro religioso ", 

44. ENCISO, Andrés: 

Nombrado prior del convento de San Antonio de Gibraltar en 
1717, procuró reparar la techumbre de la iglesia y de las celdas 
de los religiosos, porque estaban en ruinas, con palmicha y muchas 
goteras. Su labor es reconocida en el Capítulo Provincia del año 
1712, en el que se le reelige superior por la utilidad del convento 
y petición de los vecinos de Gibraltar. . 
No sólo se preocupó por la parte material, sino también especial­ 

mente de la espiritual de los fieles, a los que procuró adoctrinar. 
Le gustaba la vida pastoral y en 1730 fue nombrado doctrinero 
de Támara y en 1736 superior de Tunja. Pasó en el año 1789 a ser 
doctrinero de Busbansá y Tobasía ",' 

45. ESCOBAR, Francisco ele: 

En el Capítulo Provincial celebrado en el convento de San Agustín 
ele Bogotá, durante el mes de junio de 1684, se le nombró doctri­ 
nero de Guásimos, donde obligaba a los nifios a asistir al Cate- 

42. F. CAMPO, Hitoria doc. 146 y 148. CE. ACAB, 16 f. 32v. 
43. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 249. 
44. 1bid. 95, 150 y 152. 
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cismo después del uso de razón. Era partidario del castigo con 
azotes a los que no asistiesen a Misa los domingos y días de precepto 
sin justificación. 
Promovió la devoción al Santísimo Sacramento y prohibió las 

bebidas alcohólicas a los aborígenes, solicitando la ayuda de las 
autoridades civiles para evitar borracheras y conservar la moralidad 
pública. Así promovió los buenos usos y costumbres. 
Fue muy devoto de Nuestra Señora de la Consolación de Táriba, 

atendió temporalmente su ermita, convertida en santuario mariano, 
y aumentó considerablemente el número de cofrades de la Conso­ 
lación y Correa ". 

46 ESPINOSA, Antonio de: 

Aunque en 1660 había sido nombrado prior del convento de 
Gibraltar el Padre Matajudíos para que terminase el convento y la 
iglesia, que habían sido destruidos por un terremoto, como subprior, 
el Padre Antonio de Espinosa le sucede en 1661 completando la 
obra con escasos recursos. 
Igual que su antecesor, no sólo adoctrinaba Chirurí y Santa Apo­ 

lonia, sino que llegaba hasta Santa Rita, Cacute y Mucurubá. Con­ 
tinuó allí aún después de 1663, cuando dejó de ser superior, hacien­ 
do de predicador • 

47. ESPINOSA, Nicolás de: 

Ya en el año de 1642, mientras era doctrinero de Chita (Colombia) 
llegó hasta los Llanos del Apure y Barinas. Posteriormente en 
1693 hizo visita oficial al convento de San Cristóbal y doctrina 
de La Sabana en nombre del Padre Provincial. 
En 1687 fue nombrado prior de] convento de Mérida, donde 

además de fomentar el culto en In iglesia colaboró con los doc­ 
trineros de Mucuchíes, La Sabana y Aricagua. Procuró llevarse bien 
con las autoridades civiles por lo que recibió la visita del Teniente 
General de Mérida acompañado del Cabildo de In ciudad el 13 
de enero de 1689. Les ofreció un asiento de preferencia tanto a los 
miembros del Cabildo como al Gobernador, a quien se le dio agua 
bendita u la entrada, y gustosos oyeron su predicación. 
El Padre Nicolás simpatizaba con la doctrina regalista del Padre 

Gaspar de Villarroel, cuyas obras se encontraban en la biblioteca 
del convento de Méridn y en In doctrino de Aricagua. 

43. AGOSA, 24, p. 847; R. CAMPO, Historia «oc. 148. 
46. ACAB, 24, f, 724; F. CAMPO, Hiitoria doc, 169. 
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Volvió a ser prior del convento San Agustín de Mérida, desde 
1691 hasta 1694 y desde 1711 hasta 1717, con grande aceptación 
de los fieles y de las autoridades civiles ", 

48. ESQUIVEL, Miguel de: 

Ya antes de 1680 se encontraba de conventual, unas veces en 
Mérida y otras en Gibraltar, ofreciendo ayuda al Padre Fray Félix 
Carlos Bonilla con otros religiosos para que viajase a Roma en 
busca del título de Prefecto de las Misiones de la Provincia. 
Elegido superior del convento de San Antonio de Gibraltar en 

1648, procuró administrar bien las haciendas de El Palmar, La 
Barbuda, que tenía doce mil árboles de cacao, Chirurí y dos rozas 
de siembra. Con sus productos ayudaba a las misiones de Aricagua 
y a las de los Acanayutos. Estuvo allí hasta 1686, año en el que le 
sustituyó el Padre Pedro Bonilla 48• 

49. FERNANDEZ, Agustín: 

Fue uno de los discípulos predilectos del Padre Diego Francisco 
Padilla y de los más simpatizantes o promotores de la Independencia 
de América. En 1816 con el título de Lector era ya prior de Bogotá 
y desempeñó este cargo con mucha prudencia y acierto hasta el 
año de 1820. 
Preocupado por las consecuencias de las leyes de 1821 y 1826, 

trató de hacer todo lo posible para salvar a los religiosos, que aún 
quedaban en Venezuela, del naufragio, lo mismo que los bienes 
del convento de Mérida. No consta si viajó por Venezuela; pero, si 
no pudo llegar hasta Mérida personalmente, escribió algunas cartas 
y se puso en comunicación con los Padres Lorenzo Arias y Antonio 
Escalante para mantenerles unidos con la Provincia. 
Elegido Provincial en 1828, ya no pudo hacer nada en Venezuela, 

porque se encontró con muchas dificultades al reclamar los bienes 
del convento de Mérida, que pasaron a la Universidad y Municipio. 
Era buen predicador y de sus piezas oratorias, la mejor es la 

Oraci6n fúnebre a la memoria de Fray Diego Francisco Padilla~ 
pronunciada en la iglesia de San Agustín de Bogotá el dfn 18 de 
mayo de 1829 ante una nutrida concurrencia de fieles, entre los que 
se encontraban las autoridades de Colombia , 

47. 
48. 
49. 

Ibid, 13, • 229r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas hin. 133. 
1bid, 7, f. 39r; AGOSA, 24, p. 845; F. CAMPO, Historia doc. 169. 
J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 293 y 306; ACAB, 5, KÉ. 76r-77r; I. 
CAMPO, "Los agustinos en la Independencia"; Bolthn Acad. Nac. Hit. Ca­ 
raca 220 (1972) 639. 

178 



50. FERNANDEZ RICO, Matías: 

Era hermano del Padre José Fernández Rico, que fue Maestro 
y Provincial, y de Sor María del Cristo, descendientes de una 
noble familia santafereña. 
El día 20 de julio de 1682 visitó las doctrinas de Mucuchíes y 

Mucurubá, dejando constancia de que se enseñaba todos los días 
con éxito el Catecismo a los niños y que las Cofradías del Santísimo 
y de la Concepción Purísima estaban florecientes. 
En 1684 fue nombrado doctrinero de Chita llegando por los 

Llanos hasta el Apure y Barinas. Cumpliendo con su deber de 
evangelizar a los llaneros le sobrevino la muerte en 1687"%. 

51. FORERO, Manuel: 

Después de terminar sus estudios en el convento San Agustín 
de Bogotá, fue destinado como superior de Pamplona (1695-1699) 
y luego prior del convento de Mérida en 1699. Había una comu­ 
nidad numerosa de cinco conventuales sacerdotes y dos hermanos 
de obediencia. 
Tenía el título de predicador y prefería la cura de almas; pero 

al terminar en Mérida en 1702, fue elegido superior de 0tengá 
y posteriormente de Tunja en 1708. 
Después de ser doctrinero de Ubaque (1712-1715) y de Bojacá 

(1715-1717) fue destinado a Mucurubá, donde se encontraba de 
doctrinero en 1718, según consta en el Libro de la Gof radia de la 
Concepción Purísima de la Virgen Maria. El mismo hizo el acta 
del 12 de diciembre de 1718; ese día se juntaron los hermanos en 
cabildo para elegir los oficiales de la Cofradía, que debían gober­ 
narla durante el año siguiente. 
El 21 de noviembre de 1719, recibió la visita del señor doctor 

Pedro Rincón Sarmiento, secretario del Ilustrísimo Arzobispo Fray 
Juan Francisco del Rincón, Mínimo de San Francisco, mereciendo 
elogios por In buena marcha de la Cofradía de la Concepción, el 
cumplimiento de sus obligaciones en In enseñanza del Catecismo 
y administración de los sacramentos. 
Le acompaña en la doctrina el Padre Nicolás de Escamilla, quien 

firma como "condoctrinero" de Mucurubá. En 1729 volvió a ser 
elegido doctrinero de Ubaque y en 1782 prior de Oengá, donde 
debió morir en 1733"%, 

50. ACAD, 13, fÉ. 76r y 124; ANB, Conventos de «gwstino±, 3, ÉÉ. 795r-828r; 
J. PERIZ GOMEZ, Apuntes bit. 133. 

51. Libro de la Cofradla da la Concepcidn Purísima, (f. 10v.11r; F. CAMPO, 
Historia doc. 4i y 69; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas bit, 45; AHHA 23 
(1925) 23 y 308. 
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52. FRANCO DE ARCE, José: 

Después de concluir sus estudios superiores en la Universidad de 
San Nicolás de Bari, fue nombrado prior del convento de San Antonio 
de Gibraltar (1702-1705) dedicando especial cuidado como predicador 
a la enseñanza de la doctrina cristiana. 
En 1708, la obediencia le destinó como doctrinero a Guaseco y 

Ten y recorrió los Llanos del Arauca y el Apure. Allí permaneció 
hasta 1715. Con el título de Maestro fue nombrado superior del 
convento de Bogotá (1720-1723). En 1729 era Viceprefecto de la 
misión de los Acanayutos ", 

53. GALA GARZA o GARAGARZA, Ignacio: 

Nació en Azpeitia, Guipúzcoa, y profesó en el convento de 
San Felipe el Real de Madrid el 1 de noviembre de 1628. Realizó 
sus estudios superiores en Salamanca, donde figura como conventual 
en 1632. Al concluir su carrera fue destinado al convento de Bur­ 
gos; ya estaba de conventual en 1636 y en 1650 era prior. Luego 
fue elegido Definidor en el Capítulo Provincial de 1658 y Provincial 
de Castilla en 1659, tomando parte en la promulgación de los 
Decretos, que el Reverendo Padre Maestro Pablo Luchino, General 
de la Orden, dio para la Provincia de Castilla al girar la visita a 
España en 1660. 
La firma del Padre Ignacio Galagarza o Garagarza aparece al 

pie de los mencionados Decretos y de Actas de Capítulos Provin­ 
ciales, como la de su hermano Juan Antonio de Garagarza o 
Galagarza, doctrinero de Mucurubá y Mucuchíes desde 1702 a 1710. 

A finales del siglo XVII debió viajar con su hermano al Nuevo 
Reino de Granada donde ya era prior de Pamplona en 1702. 
Luego se afincó en Gibraltar en sus últimos años como superior 
(1705-1708). 
El servicio a la comunidad y el adoctrinamiento de los indígenas 

polarizaron la atención de este venerable religioso en los pueblos 
del Sur del Lago de Maracaibo. EI Padre Gregorio de Santiago 
Vela, que Je dedica seis hojas en su Ensayo, desconoce las andanzas 
del Padre Galagarza por Venezuela. Quizás reposen sus restos en 
lo que fue famoso puerto de Gibraltar y hoy son ciénagas con 
manglares y palmeras agitadas por la brisa durante el día e ilumi­ 
nadas en la noche por el famoso rayo del Catatumbo ", 

52. ACAB, 10, f. 214r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas Hin4. 133, 152 y 292; F. 
CAMPO, Historia doc. 169. 

53. G. DE SANTIAGO VELA, En1yo, III, 14; F. CAMPO, Hiorla doc, 169. 
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54. GALAVIS, Gregorio: 

A mediados del siglo XVII se encontraba en Venezuela, de 
conventual en Gibraltar, sobresaliendo con sus relevantes dotes como 
predicador, por lo que fue nombrado superior de este convento en 
1765. Algunos años después pasó a Pamplona, donde llegó a ser 
también superior en 1776. 
Al ser cerrado el convento de San Cristóbal, pasaron parte de 

los· bienes y alhajas al de Pamplona, originándose varias reclama­ 
ciones del Obispo de Mérida exigiendo información sobre el des­ 
tino de los fondos del convento de Barinas, que habían sido desti­ 
nados al de Mérida, lo mismo que parte de Gibraltar y San Cris­ 
tóbal. Concluyó su priorato en 1780 y continuó como conventual". 

55. GALLEGOS, José: 

Fue hermano lego o de obediencia y probablemente familiar 
de Fray Francisco Gallegos, contemporáneo y más antiguo colabo­ 
rador en la evangelización de los Mucuchíes. 
Fray José hizo de cocinero, portero y sacristán en el convento 

de Mérida, quedándose aún algunos ratos para trabajar la huerta, 
donde había hortaliza todo el año. Se elogia su labor en 16809, 

56. GARCIA, Agustín: 

En 1694 fue nombrado prior del convento de Muzo (Colombia) 
y en 1696 secretario del Padre Provincial, Maestro José Fernández 
Rico, a quien acompañó en su visita a los conventos y doctrinas 
de Venezuela a excepción del convento de Barinas y doctrina o mi­ 
sión de Aricagua. Estuvo de doctrinero en Chipaque desde 1702 
hasta 1705. 

En 1713 viajó a Cádiz, donde se encontraba el día 4 de julio, 
como Procurador de la Provincia de Nuestra Señora de Gracia, 
reclamando en nombre del convento de Cartagena de Indias la le­ 
gítima del Hno. Fr. Francisco de los Ríos, perteneciente a dicho 
convento, para lo que presentó el poder pertinente. Gastó en viajes 
19.555 pesos. Por eso, el mismo religioso actuaba a veces como Pro­ 
curador de dos Provincias. 
Al afio siguiente, en junio de 1714, el Padre Agustín García de 

Galvis o de Galavis fue elegido Provincial, preocupándose por las 
doctrinas y misiones; él mismo había sido doctrinero, por lo que 

54. ACAB, 16, É. 32r; F. CAMPO, Hitorks doc, 169. 
35. Ibia. 13, ~. 42v. 
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defendió los conventos con ocho religiosos o con menos para mejor 
atender a los fieles, ya que solían servir de centros de misión. 
Tenía el título de Maestro y después de dar algunas clases en 

Bogotá, en 1718 fue nombrado párroco de Bojacá, donde le acom­ 
pañó como doctrinero desde 1720 el Padre Matías Irumbere, que 
le sucede en la parroquia el año 1724%, 

57. GARCIA, Joaquín: 

Fue prior de Bogotá desde 1808 hasta 1812 inclinándose en favor 
de la Independencia. Siendo Provincial (1816-1820) tuvo la ora­ 
ción fúnebre en los funerales del General Anzoátegui. Entonces 
presentó la vida militar de este héroe como modelo de guerreros en 
defensa de la nueva patria el 22 de diciembre de 1819. 
En época de liberalismo, siguió defendiendo la colaboración de la 

Iglesia y el Estado de acuerdo con el Agustinismo Político desa­ 
rrollado en la Edad Media y en épocas posteriores por los agustinos. 
Procuró visitar el convento de Mérida siendo Provincial y allí 

colocó a los estudiantes de teología, como lugar más seguro en su 
opinión, durante la Guerra de la Independencia. 
No le gustaba el ambiente de Bogotá, donde las nuevas ideas 

liberales y anticlericales atacaban a las Ordenes religiosas, por lo que 
se fue en 1824 a Chámeza, como superior, dedicándose a fomentar 
el culto a Nuestra Señora de Belén de Chámeza y a conservar la 
fe en su feligresía ". 

58. GOMEZ, Isidro: 

Terminó sus estudios en la Universidad de San Nicolás de Bari 
y con el título de Maestro fue nombrado superior del convento San 
Agustín de Bogotá en 1729. Posteriormente estuvo de doctrinero en 
Ubaque (1735-1737). Fue elegido Provincial (1738-1741) y visitó los 
conventos y doctrinas de Venezuela preocupándose por la disciplina 
religiosa y praxis pastoral. Volvió a ser doctrinero de Ubaque (1743- 
1748) escribiendo en 1745 la Relación de la imagen de Nuestra Sra. 
de Belén de Bochicá, cuya aparición y renovación tuvo lugar en 
tiempos del Padre Maestro Fray Antonio Montero (1697-1705). Com­ 
parecieron testigos oculares de la renovación del Lienzo de Nuestra 
Señora de Belén, cuyo semblante adoptó la faz de una mujer indí­ 
gena, como dando a entender, al igual que en Táriba, que se 
hacía madre de los indios. 

56. ANB, Curas y Obirpos, 1, íí. 218r.243r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas bls. 
27, 208 y 209; AHHA 23 (1925) 176; G. DE SANTIAGO VELA, Inu«yo 
1II, 57. 

57. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hit. 293; D. MUCIENTES, Centurias, 148; R. 
JARAMILLO El Clero oh la Independencia (Medellfn 1946) 159. 
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!l Padre Isidro G6mez _de Molina era en 1745 Examinador Sino­ 
al del Arzobispado de Santaf de Bogotá, Cura Vicario y Juez 

Eclesiástico del pueblo de Ubaque. La Historia de la Renovación fue 
publicada por el Doctor Abdón López en Bogotá el año 1915%. 

59. GOMEZ DE ANGARITA, José: 

Era hermano del. Padre Francisco Gómez de Angarita, doctrinero 
de Tutasá (Colombia) desde 1717 hasta 1726 y prior del convento de 
Otengá (1726-1729). 
El Padre José Gómez de Angarita elegido superior del convento 

de ~an Cristóbal. en 1687, se encargó también de la parroquia de 
la villa, hoy capital del Estado Táchira, en 1689. Sus éxitos en el 
ejercicio de ambos cargos le hicieron acreedor a Ja reelección en 
1690. Fomentó el culto a 1a imagen de 1a Consolación de Táriba 
e hizo que otros agustinos conventuales diesen misiones populares. 
En 1694 fue nombrado superior del convento de San Eleuterio 

de Harinas, que tenía anexo un hospicio y una escuela de Gramática. 
Todavía se sintió con entusiasmo y optimismo para proponer a las 
autoridades de Pedraza fundar allí, si le prestaban ayuda en 1695. 
Hay que tener en cuenta, que Jo que entonces era Barinas, actual­ 
mente Barinitas, venía a menos, mientras estaba en auge Pedraza, 
de cuya grandeza solamente quedan recuerdos y ruinas. 
Terminado su priorato en Barinas, se volvió a San Cristóbal para 

colaborar en la iglesia matriz hasta 1714, dejando gratos recuerdos 
Y constancia de sus actuaciones en los libros parroquiales ", 
Mientras estuvo en San Cristóbal hizo a veces de Visitador Pro­ 

vincial, oficio que había desempeñado anteriormente en 1686, en el 
que visitó Guásimos. 

60. GONZALEZ, Antonio: 

Empieza a trabajar en Venezuela como doctrinero de Guásimos 
en 1669, pasando luego a ser superior del convento de San Cristó­ 
bal en 1675. Terminado su priorato en San Cristóbal, gastó parte de 
su vida sacerdotal en Gibraltar, llegando en sus correrías apostólicas 
hasta La Sabana, de donde será nombrado doctrinero en 1681. Ya 
anteriormente se había residenciado en Mérida desde 1679 para aten- 
der mejor a los pueblos de Jají, Iricuy y El Potrero. . .. 
En 1687 fue nombrado superior de Barinas, alternando el ejercicio 

pastoral con las clases de Gramática y primeras letras. Su precaria 

58. J. PEREZ GOMEZ, Aptas biu. 40, 45, 95 y 292. 
59. ACAB, 113, fÉ. 110r-ltr; 49, (t. 485r-486r; AGOSA, 24, p. 855; AAM, 

Informas bit. E, cxp. 5, f. 1r; F, CAMPO, Hitoria doc. 115, 211 y 276, 
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salud le obligó a dejar el cargo en manos del Padre Juan Ortiz 
en 1688%%. 

61. GONZALEZ, Felipe: 

Son pocos los datos que se tienen sobre la estancia de este religioso 
en Venezuela. En 1687 actuaba como conventual en Gibraltar, 
donde continuaba en 1690. 
Probablemente era hermano del Padre Antonio González, con el 

que colabor6 en la reducci6n de los indígenas. Atendió la capilla 
de Nuestra Señora de Chiquinquirá, que debía encontrarse en lo que 
hoy es San Antonio de Heras. Un lienzo de la Chinita se conser­ 
vaba hasta hace 20 años en la Iglesia de Gibraltar. 

Como doctrinero debi6 enseñar el Catecismo en los pueblos cer­ 
canos a Gibraltar, principalmente en Chirurí encomendado a los 
agustinos ". 

62. GRATEROL, Diego: 

Como su hermano Rodrigo Graterol, cursó parte de sus estudios 
en la ciudad de Mérida, por lo que debía ser originario de esta 
Provincia venezolana. 
En. 1657 fue nombrado prior del convento de San Crist6bal, cola­ 

borando con el Pbro. Mateo Ramírez de Aguilar, párroco de la 
villa, en el adoctrinamiento de los Táchiras y Táribas. Hasta 
1658 dio algunas clases en la escuela del convento 82• 

63. GUERRERO, Gaspar: 

Era hermano de obediencia y se encontraba en Mérida el año de 
1637, ayudando en la sacristía y como refectolero en el comedor del 
convento. Le gustaba trabajar en la huerta y se le consideró 
más necesario en el convento de Barinas. Allí se le menciona entre 
los conventuales y debió quedarse el resto de su vida a partir 
de 1640. 
Para laborar las fincas o haciendas del convento de Barinas, bajo 

la dirección del hermano Fray Gaspar Guerrero, había seis esclavos 
negros, que trabajaban gustosos con los agustinos, porque atendían 
la iglesia de San Eleuterio, donde solían ir los negros a cumplir 
con sus obligaciones religiosas. Precisamente se habfa construido para 
ellos antes de ser entregada a los agustinos ", 

60. 
61. 
62. 
63. 
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64. GUEV ARA, Jerónimo de: 

Pasó primero de España a México en 1547 y luego vino al Nuevo 
Reino de Granada, donde había estado antes su familiar, Domingo 
Ladrón de Guevara, compañero de Nicolás de Federman y del 
Padre Vicente de Requejada en su expedición hasta Bogotá. En 
1577 fue nombrado prior del convento de San Agustín de Bogotá, 
donde ya Jlevaba algunos años; porque en 1576 fue comisionado por 
el Padre Luis Próspero Tinto, Provincial del Perú, para que fuese 
a la ciudad de Tunja a pedir, demandar, recaudar y cobrar todos 
y cualesquiera bienes muebles e inmuebles en nombre de los agus­ 
tinos, como únicos causahabientes universales de los bienes per­ 
tenecientes al Padre Vicente de Requejada. 

Su nombre completo era Jerónimo Ladrón de Guevara, al que algu­ 
nas veces añadía el segundo nombre de Guillermo, con el que firmaba 
cuando le hicieron Visitador y Provincial de "San Miguel de Quito, 
Santafé y Tunja" en 1586. 
Probablemente pasó por Venezuela en su viaje desde México al 

Nuevo Reino de Granada; pero ciertamente durante su provincialato 
se encargaron los agustinos de algunas doctrinas como las de Táriba, 
Lagunillas, Tabay, etc 

Siendo prior del convento de Bogotá, ya actuaba como delegado 
o Vicario Provincial en el Nuevo Reino, firmando una carta diri­ 
gida al Rey Felipe II en 10 de abril de 1578, conjuntamente con 
los Provinciales de los dominicos y de los franciscanos, en la que 
informaban sobre las dificultades, que tenían con las autoridades, 
muy solícitas en el cumplimiento de las disposiciones reales con los 
religiosos cuando se aproximaba la salida de las flotas para España 
y Juego negligentes y a veces hasta en abierta oposición; por ejem­ 
plo en cuanto a que donde hubiese religiosos, no se metiesen los 
clérigos con provisiones, cuando ya se estaban administrando los 
sacramentos y se enseñaba el Catecismo a los indígenas, mientras 
había pueblos carentes ele servicios religiosos. Desean enviar sus 
informes al Rey, "para que a V.M. conste cómo se cumple lo por 
V.M. mandado en este caso tocante a las doctrinas" ", 

65. GUIRAL, Juan: 

En 1621 estudiaba Arles en el convento de Leiva. Ordenado 
sacerdote y con algunos años de práctica pastoral, fue nombrado 
prior del convento de Pamplona en 1627. Elegido Provincial en 
1648 visitó los conventos y doctrinas de Venezuela, dejando un 
amplio informe en las actas del Libro de Visitas sobre cumplimiento 

64. G. DI SANTIAGO VBLA, "Los gusinos en Colombia" AHHA 21 (1924) 
309-316; F. CAMPO, Historia doc, 19-21. ' 
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de las obligaciones, estado de las cuentas, fondo de las bibliote­ 
cas, fundaciones piadosas, capellanías etc. Tenía el título de Maestro. 
Había sido anteriormente Definidor (1654-1648) y volvió a ser ele­ 

gido Provincial (1657-1660) recordando sus buenas actuaciones y 
siendo considerado como uno de los mejores Provinciales de la Pro­ 
vincia de Nuestra Señora de Gracia junto con su hermano Pedro, 
que también fue Provincial. Ambos tomaron parte en la fundaci6n 
del convento de Otengá en el sitio de Chámeza como luego vere­ 
mos "8. 

66. GUIRAL, Pedro: 

Después de ser Vicario-prior de F6meque con las cargas de doc­ 
trinero, fue elegido Definidor en 1636 y dio un informe favorable 
a la fundación en Barinas, cuyos Llanos había visitado y conocía 
bastante bien. Vuelve a ser elegido Vicario de Fómeque en 1642 
y Definidor en 1648. 
Premiando sus buenos servicios y conocimientos, pues tenía el 

título de Maestro, como su hermano, fue elegido Provincial {1654- 
1657). Entre sus buenas actuaciones está la fundación del convento 
de Nuestra Señora de la O de Otengá (Colombia) en los aposentos 
y haciendas que llaman de Chámeza, donados por una hermana de 
ellos, Mariana Guiral y Toledo, viuda del Capitán D. Miguel Hol­ 
guín de Figueroa, difunto en aqueilas calendas, vecino encomendero 
Y Regidor perpetuo que fue de la ciudad de Tunja. En una de 
las cláusulas de la donación se menciona la necesidad de construir 
un convento dedicado a San Agustín al lado de la capilla de Nuestra 
Señora de Belén, que luego se hizo popular con el nombre de Nuestra 
Senora de la O en Beteitivá (Colombia). 
El hecho de ser de la familia de doña Mariana Guiral, que dejó 

por albaceas al Padre Juan Guiral y al doctor Gonzalo Guiral, su 
hermano, nos permite suponer que eran de Tunja, donde está la 
tumba de la Sra. Guiral y del Capitán Holguían en la catedral. 
El Padre Pedro Guiral, siendo su hermano albacea, hizo que la 

Provincia de Nuestra Señora de Gracia se beneficiara de más de 
40.000 pesos, valor de veinte estancias de pan y ganado, más otras 
haciendas capaces de sustentar al convento y a "los religiosos que 
allí asistieren muy abastecidamente de pan, carne, pescado y otras 
legumbres, cerca de las dichas tierras, con el río que llaman de 
Sogamoso" ae .. 
Parte del fruto de estas haciendas se repartió con otros conventos 

o se envió a las doctrinas y misiones de los Llanos. Algunas de 

65. 

66. 
ACAB, 6, HE. 111r y 265r; 12, (É. 160-170r; J. PEREZ GOMIZ, Apuntes 
hin. 267 y 171. 
J. PEREZ GOMEZ, "Apuntes para la Hiu" AHHA 23 (1925) 165-171; U. 
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estas haciendas estaban en Tibasosa y otras en Chámeza. Una de 
ellas limitaba con una huerta del Padre Vicente de Requejada se­ 
gún consta en su testamento. 
Conviene tener en cuenta que doña Mariana Guiral fue la tercera 

esposa del Capitán D. Miguel Holguín, que se casó en primeras nup­ 
cias con doña Isabel de Cárcamo y en segundas nupcias con doña 
Isabel Maldonado, con las que tuvo hijos, no así con la tercera, 
que dejó sus bienes a los agustinos, hermanos y sobrinos. Siendo 
Provincial el Padre Pedro Guiral, la Provincia de Nuestra Señora de 
Gracia se revitalizó espiritual y económicamente. 

67. GUTIERREZ, Ignacio: 

Después de realizar sus estudios en Bogotá y con bastante expe­ 
riencia pastoral, fue nombrado doctrinero de Guásimos en 1754 e ini­ 
ció la reconstrucción total de la iglesia conforme a planos de arqui­ 
tectos, resultando un templo amplio, esbelto y sólido, que duró hasta 
el siglo XX en el mismo Jugar del actual. 

El arzobispo de Santafé, al realizar la visita el 16 de marzo de I 7 57, 
elogia su labor doctrinal, el· buen orden de los libros, lo bien · que 
llevaba las Cofradías y especialmente por el aseo del templo y buen 
ejemplo, que daba a los fieles. 
La reconstrucción del templo la llevó a feliz término con la ayuda 

del Virrey, con 1a colaboración del Corregidor Diego de Santander 
y sobre todo con limosnas de los fieles ricos y pobres; incluso con 
la utilización del servicio voluntario en forma de hacendera o lo 
que los indígenas llamaban "cayapa''. El mismo Padre Diego Gutié­ 
rrez, además de invertir sus cortas rentas beneficiales, aportaba 
diariamente algunas horas de trabajo personal "para conseguir que 
se le dé culto a Dios Nuestro Señor en un templo decente" ", 
Tenía la iglesia terminada para el año de 1761; después dej6 de 

ser doctrinero, volviendo en 1774, para hacer entrega de la doctrina 
convertida en parroquia al clero secular, con el que colaboró hasta 
1775 pensando en una pastoral de conjunto al servicio de la comu­ 
nidad eclesial. 

68. HERNANDEZ, Atanasio: 

Estuvo primero de párroco en Cipacón (Colombia) sustituyendo 
en 1790 a Padre Diego Francisco Padilla. Dejó esta feligresía en 

67. I. GUTIERREZ, Carta «l Virrey fechad en Guásimos el 13 de mayo de 
1757 y publicada_ por M. FIGUEROA, "Sobre la construcción de la Iglesia 
de Gu&imnos", Bolitln del Centro de Historia del Tlcbira 10 (1952) 37.38; 
F, CAMPO, Hitoria doc. 143, 144, 145.149. " 
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1792 para dedicarse algunos años a la docencia en el convento de San 
Agustín de Bogotá con el título de Lector. 

En 1797 era subprior de Mérida y tenía a su cargo algunos 
estudiantes haciendo de moderador en la solución de los Casos 
de· conciencia por lo que se le denomina "Resolutor casus cons­ 
cientiae" s 

En 1804 fue nombrado prior del convento de Mérida y permane­ 
ció en el cargo hasta 1808, asistido por el Padre Fernando Villate. 
Allí le sorprendió la Guerra de la Independencia y vio cómo remata­ 
ban en pública subasta censos y hasta cuatro cuadras de tierra, 
que el convento de San Agustín poseía a la orilla del río Albarregas, 
interviniendo en la enajenación el Teniente Don Vicente Campo 
Elías, de origen español y uno de los Próceres de la Independencia 
de Venezuela. · · · ··· · 

Además de atender al culto en la iglesia del convento, ayudaba 
en la parroquia de la Milla y salía a dar misiones o a predicar en 
los pueblos, cuando le invitaban con ocasión de las fiestas patronales 
o de la Cuaresma. 

69. HERNANDEZ TERAN, Diego: 

Después de permanecer algunos años en Santafé dedicado a los 
ministerios sacerdotales, fue nombrado prior del convento de San 
Cristóbal en 1702, colaborando con el Padre José Gómez en la iglesia 
de la villa. 
Dio clases de Gramática y Catecismo en la escuela-hospicio, que 

funcionaba en el convento de San Cristóbal y allí terminó su priorato 
en 1705, sin que se tengan más noticias de sus actividades en Vene­ 
zuela. Probablemente ayudó también al doctrinero de Guásimos, 
que era conventual de San Cristóbal. Tanto él, como los demás 
conventuales, hadan las suplencias al Padre Pedro Bonilla, que 
tenía el oficio de doctrinero durante esos mismos años ", 

70. HERNANDEZ, Manuel Bernardo: 

Aparece por vez primera en Venezuela haciendo de cura interino 
en el pueblo de Jají, desde el 22 de enero de 1780 hasta el 18 de 
agosto del mismo año, según consta en los libros parroquiales 
de ese pueblo, que se encuentran en el Archivo Arquidiocesano de 
Mérida. 
En 1788 fue elegido superior del convento de Mérida y al año 

siguiente presentó un informe de los "principales" y fundos de di- 

68. ACAB, 10, f. 267r; J. PEREZ GOMEZ, Aunes hin, 310. 
69. F. CAMPO, Historia doc. 115. 
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cho convento, cumpliendo una orden general del Gobernador de la 
Provincia de Mérida y Maracaibo. 
l Al morir el Padre Manuel Rojas dej6 algunas deudas, por las que 
e Padre Hernández se vio envuelto en un pleito, que tuvo que 
hacer en defensa de los intereses de la Orden contra Simón Pino. 
resultando en 1791, que el Padre Rojas, antiguo procurador del 
convento, había dejado acreencias sin cobrar. Aunque gan6 el juicio 
perdió algunas incidencias, por lo que tuvo que pagar en costa; 
más de lo que valía el objeto de la litis ". 
Después de cesar en el cargo de Prior, continuó como conven­ 

tual ayudando en el culto de la iglesia de San Agustín de Mérida. 

71. HERRERA DE CESPEDES, Francisco: 

Fue nombrado doctrinero de Mucuchíes en 1754 trabajando loa­ 
blemente, así en el oficio de ministro, como en sustentar las Aso­ 
ciaciones y Cofradías del Santísimo, Santa Lucía y Animas, "que 
tuvieron en su tiempo mucho adelantamiento" según pude leer en 
un informe de visita del año 1755. 

A partir de.1755, le acompañó el Padre Agustín Manuel de Eraso 
Y en 1757 el Padre Gaspar de Navarrete, quien fue nombrado doc­ 
trinero de Mucuchíes, sin que se vuelva a tener noticias del Padre 
Francisco Herrera ", 

72. JIMENEZ, Cristóbal: 

Era hermano de obediencia y se le menciona en las actas de 
visita de los años 1648 y 1651. Debió dedicarse de lleno, junto con 
otros dos hermanos legos, a cuidar de las haciendas dependientes 
del convento de Gibraltar, donde permaneció de conventual 
el resto de su vida. No se le menciona a partir de 1675. 
Aunque más bien suele silenciarse la obra de los hermanos de 

obediencia, su papel era muy importante para el aseo del templo 
Y hasta parn enseñar el Catecismo a los niños ". 

73. LAUREANO, Juan: 

Estuvo de conventual en Barinas desde 1640 hasta 1688, en el 
que muere, ocupando el cargo de prior (1648-1650) y (1669-1672). En 
enero de 1682 fue nombrado vice-prior y subprior del convento. 

70. 

71. 
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Durante su larga estancia en los Llanos de Barinas, alternó la 
docencia con los ministerios específicamente espirituales de con­ 
fesor y predicador en lo que hoy es Barinitas y caseríos vecinos. 
En su tiempo llegó el convento de Barinas a su mayor apogeo; 

pues de ordinario tuvo poco personal y escasez de recursos eco­ 
nómicos, a pesar de los buenos augurios y grandes promesas, que se 
hicieron en su fundación por parte de los vecinos del lugar ". 

74. LOBO, Juan de Dios: 

Después de haber sido prior de Pamplona (1699-1702) fue nom­ 
brado superior del convento de Mérida en 1702. Su buena actua­ 
ción hizo que se le reeligiera en 1705, permaneciendo en Mérida 
hasta el año de 1708. Desconocemos por completo su actividad 
comprendida entre 1708 y 1712, fecha en que se vincula a las mi­ 
siones llaneras en la doctrina de Támara, donde permanece hasta 
1715. Allí se puso en comunicación con los Tunebos en la regi6n 
de los Llanos, donde luego se crearía la Prefectura Tuneba. con 
asiento en Támara, Piñal o Ten según lo requerían las necesidades 
de la misión ", 

75. LO PEZ, Evaristo: 

En 1760 era doctrinero de Támara y Chita, siendo nombrado 
superior del convento de San Nicolás de Tolentino en Gibraltar 
el año 1761 con el título de predicador. Además de la poblaci6n 
de Gibraltar atendía la doctrina de Chirurí. 
En 1765 volvió a los Llanos y luego se residenció en Tunja, donde 

se encontraba en 1771, muriendo poco tiempo después ", 

76. LO PEZ, Ignacio: 

Cursó estudios superiores en la Universidad de San Nicolás en 
Bogotá y con el título de Maestro fue elegido superior del convento 
San Agustín de Bogotá en 1757 y Provincial en 1761. Aunque solfa 
nombrar visitadores para los conventos lejanos, visitó personal­ 
mente los conventos de Venezuela y doctrinas menos la de Aricagua. 

73. Ibid. 12, f. 117r; 13, ff. 119v y 124r; 17, f. 24r; F. CAMPO, Historia doc. 
210. 

74. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin, 149; AHHA 23 (1925) 308; F. CAM­ 
PO, Hinoria doc. 41. 

75. ACAB, 16, KÉ. 31r-32r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 133 y 150. F. 
CAMPO, Hioria doc, 169. 
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La gustaba que se cumplieran las normas constitucionales y sino­ 
dales, especialmente entre los doctrineros encargados del cuidado es­ 
piritual de los indígenas. 
En 1765 vuelve a ser nombrado superior de Bogotá, donde debió 

morir hacia el año 1770, porque ya no figura en el catálogo 
de 17717. 

77. LOPEZ NIETO, Luis: 

Destinado a Mérida como conventual en 1677, suplió temporal­ 
mente al prior hasta 1678, en el que fue destinado como superior 
del convento de Chámeza y luego de Tunja en 1681. 

Ya en el convento de Mérida demostró tener inclinación por la 
cura de almas o dirección espiritual, atendiendo bien el confesio­ 
nario. En 1694 pasó a la doctrina de Támara y en 1695 a la de 
C6mbita ". 

78. LUENGAS PALACIOS, Juan de: 

Después de haber sido doctrinero en La Salina (Colombia) desde 
1676 a 1678, fue nombrado superior del convento de Barinas. Allí 
estuvo dedicado a la docencia y servicio de la iglesia de San 
Eleuterio hasta 1681. Luego regentó el mismo cargo en el convento 
de Chámeza (1681-1687). Finalmente estuvo de Vicario-prior en 
Bojacá fomentando el culto a la imagen de Nuestra Señora de la 
Salud ". 

79. LLANOS, Juan Clemente de: 

En 1721 fue destinado al convento de Pamplona como prior y en 
1723 al de Mérida. Después de un pequeño paréntesis de tres años, 
sigue trabajando en tierras venezolanas para regir In comunidad de 
San Cristóbal (1729-1732) alternando la docencia de In Gramdtica 
con el cuidado espiritual de los fieles. 

En 1732 es nombrndo doctrinero de L Salina y en 1742 de Bus­ 
bnnsn y Tobas{n (Colombia) dedicándose de lleno a In enseñanza del 
Catecismo y administración de los sacramentos ", 

76. 
77. 
78. 

79. 

ACAB, 15, (É 83r-93r; J. PEREZ GOMIZ, Apuntes bin. 292. 
Ibid. 13, f. 41r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit. 91 y 149. 
P. CAMPO, Hitoria doc. 210; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bis. 136; AHHA 
22 (1924) 280. 
ACAB, 10, É, 76r; J. PEREZ GOMEZ, Apunos bit. 95 y 136; F. CAMPO, 
Historia doc. 41 y 116. 
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80. MANZANO, Hno. Rodrigo Matías: 

Probablemente era de Mérida, porque el 19 de febrero de 1626 
se le da licencia para ir a esa ciudad por seis meses para visitar 
a sus familiares y disfrutar de su clima primaveral. 
Estuvo algunas temporadas de conventual en Mérida y fue muy 

estimado del Padre Rodrigo Téllez de las Peñas quien, siendo defi­ 
nidor en 1626, pasó a Mérida como Vicario Provincial y doctrinero 
del Ejido y se hizo acompañar del hermano Rodrigo Matías Manzano. 
Ese mismo año, se dio carta de hermandad con su ayuda al Gober­ 
nador de Mérida, Juan Pacheco Maldonado y a dos vecinos de la 
Ciudad de los Caballeros: Diego Prieto de Avila y Fernando Riete. 
No se tienen más noticias de la estancia del Hno. Manzano en • 
Venezuela o 

81. MARTINEZ DE ROJAS, Tomás: 

Toda su actividad doctrinal se centró en la región de San Cristó­ 
bal y Mérida. En 1634 era doctrinero de Cúcuta y en 1635 de 
Guásimos, mientras pertenecía como conventual a San Crist6bal. 
En aquella época se consideraba a Cúcuta doctrina dependiente de 
la villa de San Cristóbal a cargo de los agustinos. 
Después de pasar una temporada en Mucurubá o Mucurgua en 

1639, volvió a la doctrina de Guásimos, donde se encontraba 
en 1841%, 

82. MATAJUDIOS, Antonio: 

Escasas e interesantes son las noticias sobre la estancia de este 
religioso en Venezuela. Al venir algunos estudiantes de Bogotá a 
Mérida en 1818, fue nombrado profesor de Filosofía, como especia­ 
lista en esta materia. Algunos de sus libros han pasado a la Biblioteca 
de la Universidad de Los Andes. 
Hizo algunas suplencias al Padre Antonio Escalante en Aricagua 

y el Morro sin temer la peligrosidad de los caminos y el frío de las 
alturas. Le gustaba alternar la docencia con la dirección espiritual. 
Al cerrarse el convento de Mérida en 1821, no se vuelve n tener 
noticias de &]"%, 

80. ACAB, 11, ~. 233v. 
81. Ibid. 10, f. 119r;_ F. CAMPO, Hintora doc. 143 y 147; J. PBREZ GOMHZ, 

puntes hist. 161 y 248. 
82. ACAB, 10, f. 275r. 
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83. MAYORGA, Francisco de: 

En 1657 fue elegido prior del convento de San Agustín en Bogo­ 
tá y en 1672 Provincial. Insistió en el cumplimiento de las disposi­ 
ciones dadas por el Padre Vicente Mallol y por el Visitador Ge­ 
neral, Maestro Pedro Manrique Buitrón, puestas en práctica por el 
Capítulo Provincial celebrado el 7 de agosto de 1621. De estas nor­ 
mas oportunas, originales unas y tomadas las otras de. los Capítulos 
anteriores, se ha dado una breve síntesis, porque se iban repitiendo 
o recordando en los Capítulos posteriores como en los de los años 
1672 y 1675%%. 

84. MEDINA ROSALES, José: 

Fue nombrado superior del convento de Gibraltar en el año 
1663 y reelegido por el Padre Provincial en 1666 por el bien de 
la comunidad y de la población, porque le gustaba exponer el 
Catecismo mediante narraciones, que versaban sobre la creación del 
mundo, misterio de la Santísima Trinidad, figura de Cristo, venida 
del Espíritu Santo, la Iglesia y su historia, concluyendo con alguna 
exhortación según se ha visto en sus sermones. A veces presentaba 
casos prácticos con ejemplos acomodados a los oyentes del Sur deJ 
Lago de Maracaibo. Los folios de sus sermones estaban muy dete­ 
riorados cuando se consiguieron en 1958 en el Archivo Arquidioce­ 
siano de Maracaibo. 
No se tienen más noticias de él; pero pudiera ser el que figura 

como Fray José Rosales, novicio en Mérida el año 1635 y que llegó 
a ser buen lenguaraz. Por ahora no es posible precisar si se trata 
del mismo o de religiosos diferentes ", 

85. MENDEZ CARRERO, Juan José: 

Después ele ser prior y conventual de Pamplona (1769-1778) pasó 
a ocupar el mismo cargo en Mérida (1783-1788) procurando realizar 
una buena gestión administrativa y sacerdotal. En la iglesia de M­ 
rida se venerabn el Lignum crucis, que era el madero del Santo 
Cristo de Gibraltar y la Reliquia de San Eleuterio, procedente del 
convento suprimido de Barinas. Solía firmar José Carrero. 

Volvió a ser conventual y prior de Pamplona en 1800, enfermando 
gravemente, por lo que renunció antes de morir en 1802, no sin 

83. AGOSA, 24, p. 788; J. PREZ GOMEZ, Apuntes bit, 291. 
84. Ibid. 24, p. 774; F, CAMPO, Hitora doc. 169. 
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antes verse envuelto en una _reclamación. por parte del Obispo de 
Mérida sobre el destino de los bienes de convento suprimido de 
Harinas, de los que quería aprovecharse la Mitra , 

86. MONTERO, Antonio: 

Fue Vicario-prior de Fómeque (1680-1683), prior del convento de 
Santafé de Bogotá (1683-1687) con el título de predicador y Pro­ 
vincial por primera vez (1693-1696). En 1693 visitó los conventos y 
doctrinas de Venezuela exigiendo el cumplimiento de las disposi­ 
ciones capitulares, constitucionales y sinodales. 
Le gustaba la actividad sacerdotal e hizo de doctrinero en Uba­ 

que (Colombia) desde 1696 hasta 1705 en que volvió a ser elegido 
Provincial. Dio gran impulso a las misiones desde 1705 hasta 1708. 
El 12 de julio de 1705 publicó una Circular dirigida a todos los 

religiosos de la Provincia de Nuestra Señora de Gracia, para que 
no se mezclasen, ni patrocinasen ciertas manipulaciones y contratos 
de personas seglares, que hacían a veces ofrecimientos y donaciones 
con gravámenes para la Provincia ", 

87. MORA, Joaquín: 

Estuvo de Vicario-prior de Bojacá desde 1732 hasta 1735, pasando 
luego a gobernar, como superior, el convento de Mérida durante el 
trienio (1735-1738). 
Pavimentó la iglesia y el convento mereciendo muchos elogios 

del Padre Visitador y del Padre Provincial, el Lector Jubilado 
Padre Francisco de Orduña. . 
Al igual que en Bojacá, fomentó la Cofradía de Nuestra Señora de 

Gracia y la devoción a la Santa Cruz, que se trajo de Gibraltar> 
mientras la imagen del Santo Cristo era llevada a la iglesia de Mara­ 
caibo con el nombre de Santa Reliquia, venerada actualmente en 
la Catedral"7, 

88. MOREAU DE MONTAÑ'A, Francisco: 

Sustituyó al Padre Bartolomé de Monasterio en el priorato de 
Bogotá en 1688 con el título de Maestro y en el Capítulo Pro­ 
vincial de 1690 se le confirma para que cumpla el trienio. 

85. 

86. 

87. 

AAM, Carpeta Religioso, agustinos, (f. 3r-5r; AGOSA, 24, p. 32; F. CAM. 
PO, Historia doc. 42. 
ACAB, 13, f. 232r; G. DE SANTIAGO VELA, In«o, V, 578; B. MARTI. 
NEZ, Apuntar_ hin. _156; J. PREZ GOMEZ, Apuntei hin.39, 4, 54y 292. 
F. CAMPO, Hinoria doc. 41; L. MONROY, "Los agustinos en el pueblo 
de Bojacá (Colombia)", AHHA 56 (1962) 396. 
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En 1702 fue elegido Provincial por vez primera y luego por se­ 
gunda (1720-1723). Se preocupó por las misiones de los Acanayutos 
y Valledupar. Hay varios informes de 1705 sobre 1as misiones de 
agustinos en Santa Marta y Sierra de Perijá. 
El 4 de noviembre de 1720, desde Santafé de Bogotá informó 

como Provincial al Rey Felipe V, "no convenir se pase al Virreinato, 
a la ciudad de Cartagena, ni agregación de los Presidios de Porto­ 
belo y Panamá, por los motivos que expresa. Hay alusiones a la 
amenaza del enemigo por los Puertos de la Guayana y Llanos de 
Santiago y a las Gobernaciones de Venezuela y Maracaibo" 18• 

Además de patriota e hispanista fue un buen religioso, que al 
hacer la visita a los conventos, doctrinas y misiones de Venezuela 
demostró tener entusiasmo y celo por la salvación de las almas. 

89. MUNOZ, Juan: 

Al girar la visita el Padre Provincial Bartolomé Barba el 10 de 
noviembre de 1622, elogió la obra como doctrinero del Padre Juan 
Muñoz en la villa de San Cristóbal y lo destinó a Tunja ". 
Era de origen español y había profesado en el convento de Toledo 

el 8 de febrero de 1590. Todavía. en 1604 seguía en Toledo pasando 
posteriormente a la Tierra Firme de Venezuela. Allí se encontró 
con las Misas de Aguinaldo, que solían celebrarse durante la noche 
con algunos abusos, siendo él. partidario de que se hiciesen tem­ 
prano; pero ya de día, no a las 3 64 de la mañana, como se venía 
haciendo, con abuso de aguardiente de caña entre los asistentes. 

90. MUNOZ, Luis: 

Su nombre completo era José Luis y después de haber cursado 
los estudios superiores en el Colegio de San Miguel, con el título 
de Lector, estaba allí mismo de profesor en 1771. 
Con quebrantos de salud pasó al convento de Mérida, donde 

colaboró en algunas doctrinas, como las de Mucuchíes y Mucurubá, 
por lo que se le menciona en la visita de 1788. Estaba de conventual 
en Mérida enfermo para reparar sus fuerzas después- de haber 
trabajado como ayudante en las Misiones de Aricagua ", 

88. 

89. 
90. 

AGOSA, 24, p. 854; AGI, Santa/é, 297; ANB, Convento: de «gutinos, 6, 
fÉ. 947r.950r y 970r. CK. J. PERHZ GOMEZ, Apuntes bit. 292. 
ACAB, 11, f. 70r; Fichero del P. Z, NOVOA, Letra L 
Ibid. 49, É. 518r-519r; F. CAMPO, Hitara doc. 276. 
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91. NA V ARRETE, Gaspar de: 

Era doctrinero de Mucuchíes en 1757 y allí seguía en 1765, dando 
el día 20 de enero un. certificado de bautismo para un matrimonio, 
que se iba a celebrar en Timotes. 
Fue nombrado doctrinero de· Guásimos (1772-1773), subprior de 

Mérida (1776-1777) y dos veces prior (1778-1788) y (1792-1796) cuan­ 
do tenía el título de Lector Jubilado. 
El día 8 de marzo de 1794, recibió la visita del Padre José 

Ignacio del Rincón, en nombre del Padre Provincial Diego Fran­ 
cisco Padilla, siendo felicitado por la reconstrucción de la iglesia y 
convento dañado r.or algunos disturbios del levantamiento de los 
Comuneros (1781)". 

92. NAVARRO, Diego Miguel: 

Nació en Mendoza, Estado TrujiJlo, Venezuela, y solicitó tomar 
el hábito agustiniano en 1787. Estuvo algún tiempo en Mérida Y 
pasó luego al convento de Pamplona; allí se quedó el resto de su 
vida a partir de 1790 como hermano de obediencia "%, 

93. NAVARRO, Juan de Dios: 

Ocupó los cargos de prior de Muzo (1721-1723) y de Tunja 
(1732-1735). Fue nombrado Visitador por el Padre Provincial Fran­ 
cisco de Orduña, recorriendo los conventos y doétrinas de Vene­ 
zuela en enero de 1738. Nos dejó constancia del estado de cada una 
de las comunidades, problemas económicos modo de enseñar el 
Catecismo etc. , . 
De carácter amable y bondadoso, fue escogido para regir la casa 

de_Leiva (1749-1757) dedicándose a la formación de los jóvenes es­ 
tudiantes y la dirección espiritual "%, 

94. NIO TELLEZ DE ROJAS, Pedro de San José: 

Naci6 en Tunja y profes6 en el convento de la Candelaria el 
día 17 de marzo de 1624, cuando era prior el Padre Juan Ramírez. 
En 1632 1Ieg6 a ser prior del convento de ]a Candelaria y doctrmero 

91. 

92. 

93. 

Ibid. 16, f. 33r; AAM, Libros de matrimonios de Timoles, ao 1765; J. 
PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 238, 242 y 260; F. CAMPO, Historia doc. 
37,39, 41-43 y 63., 
ANAB, Convento de San Agustín 9, f. 219r.230r; AAM, Carpeta Religio­ 
sos, agustinos, f. 3r: durante algún tiempo fue "donado" u "oblato". 
J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bis, 150; HHA 21 (1924) 308; 24 (1925) 
33. 
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de Cóm_bíta (1633-1636), en el que pasó a ocupar el cargo de superior 
de _Tunja _(1636-1639) y doctrinero de Chipaque (1689-1642). 
En 1643 visitó los conventos y doctrinas_ de Venezuela, donde 

continuó el año _siguiente de 1644, interesándose por la nueva fun­ 
dación de Bailadores. Luego estuvo de conventual en Mérida (1648 1651). - 
Ya· anciano volvió ·a ser prior de Tunja (1672-1675) y doctrinero 

de Busbansá y Tobasía en Colombia desde 1678 hasta 1684·, 

95. NORIEGA, José Antonio: 

Nació en Cartagena y cursó sus estudios superiores en el Colegio 
de San Miguel, graduándose de Maestro en 1771. Siguió dando cla­ ses en la Universidad de San Nicolás y asistió como teólogo al Con­ 
cilio Provincial de Bogotá 1774-1775, teniendo varias intervenciones, 
de las que se hizo eco el célebre José Celestino Mutis. Fue elegido 
Provincial (1776-1780) y visitó los conventos y doctrinas, preocupán­ 
dose especialmente por las de Mucuchíes y Aricagua, poco antes 
del famoso levantamiento de los Comuneros en 1781, en el que 
sufrió no poco el convento de Mérida. 
El Padre Noriega viajó con el Padre Diego Francisco Padilla a 

Roma, como delegado de la Provincia de Nuestra Señora de Gracia 
al Capítulo General, que se celebró en Roma el año 1786. Según 
las Notas Agustinianas de Dionisio Copete Duarte, el Padre Noriega 
murió en Marsella antes de llegar a Roma, mientras que el sabio 
Mutis, dice que ambos volvieron con ideas más renovadoras y 
progresistas. 
Lo cierto es que el Padre José Antonio Noriega ya no figura durante 

la Guerrra de la Independencia. Su vacante como Maestro no se 
cubrió hasta 1820, pues el 26 de junio de ese año, se expidió patente 
de Maestro, por muerte del Padre Noriega, al Padre Lector Jubilado 
Salvador Camacho. · • · 
El Padre Noriega fue gran filósofo, renombrado políglota y pro­ 

fundo teólogo s"egún consta en sus sermones, circulares y traduc- 
ciones de otros idiomas 05• . . 

96. OLALLA, Diego de: 

Este hermano de obediencia se encontraba en Mérida eJ año 1697 
Y debió continuar varios años de conventual dedicado al aseo de 

94, ACAB, 12, f. 161rv; R. BUITRAGO, Memorias Biográficas, 750.751; F, 
CAMPO, His1oru doc. 222. • · • 

95. ACAB, 5, fÉ. 353r-354r; G. DE LA TORRE, "Crónica" 378; G. DE SAN. 
TIAGO VHLA, Inuro, VI, 39; D. MUCIENTES, Centurias, 127. 
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la iglesia, cuidado de la sacristía, etc. En los ratos libres trabajaba 
en la huerta. No se tienen más datos· sobre su estancia en Vene­ 
zuela , 

97. ORDONO, Tomás: 

Fue prior del convento de San Antonio de Gibraltar (1735- 
1738) realizando una buena gestión. Aunque tenía buenas y grandes 
haciendas, el convento estaba lleno de goteras y la biblioteca, al 
girarse la visita en 1735, no tenía sino 5 volúmenes. Procuró quitar 
no sólo las goteras, sino también mejorar las celdas y aumentar la 
biblioteca. Reconociendo sus buenos servicios, se le nombró superior 
del convento de Mérida en 1738, permaneciendo allí hasta 17417. 

98. ORDUNA, Francisco de: 

Nació en Vélez y estudió en el Colegio de San Miguel o Uni­ 
versidad de San Nicolás. Con el título de Lector fue nombrado 
doctrinero de Támara (1717-1718) porque se sentía con vocación 
de misionero. 
En 1732 se le eligió superior del convento de Bogotá y en 1735 

Provincial, visitando al año siguiente de 1736 las doctrinas de los 
Llanos y conventos de Venezuela con sus doctrinas. 
Después de regentar la doctrina de Bojacá (1743-1745) fue elegido 

Provincial por segunda vez (1745-1749) y por tercera vez (1765- 
1769) visitando de nuevo los conventos y doctrinas de Venezuela, 
preocupándose especialmente por el modo de dar la catequesis Y 
el culto al Santísimo Sacramento. Recomendaba dar la comunión 
a los indígenas tan pronto como tenían uso de raz6n y estaban bien 
preparados. De esto dejó constancia en su visita al pueblo de Guá­ 
simos en 1747. 
Las Crónicas dcen de él que "fue muy ejemplar, celoso de la 

observancia regular, de sumo recogimiento, escribió el Ejercicio de 
las cuarenta horas , 

99. ORTEGA, Tomás de Jesús Nazareno: 

Naci6 en la Isla de Margarita (Venezuela) y fue bautizado en la 
iglesia o santuario de la Virgen del Valle. Era hijo de Francisco 

96. ACAB, 13, f. 260v. 
97. Ibid. 10, f. 225r; F. CAMPO, Historia do. 41, 167 y 169. 
98. G. DE SANTIAGO VELA, Entro, VI, 90; G. DB LATORRE, Crónica, 379; 

J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 150, 292 y 306. 
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>gga y Petra Brito. Hizo el novigiado en la Recolección de Santafé 
e Bogotá y profeso el d1a 19 de septiembre de 1751. Ordenad 

sacerdote ení 1755, fue destinado al convento de Popa _en Cartagená 
el 5 de junio de 1738. En el Capítulo Provincial de 1764 se le 
nombro superior del convento de Panamá. 
En 1774 es designado cura interino de fa iglesia de La Asunción 

en la Isla de Margarita, donde muere el 3 de octubre de 1787. Se 
dedicó a 1a cura de almas en su tierra natal los últimos años de su 
vida, fomentando el culto a la imagen de Nuestra Señora del Valle 
que es la imagen más antigua de Venezuela 89• , 

100. ORTIZ DE LA MAZA, Bartolomé: 

Estuvo en Gibraltar como conventual desde 1630 durante casi 
18 años. El hecho de firmar a veces como Bartolomé Ortiz hace que 
se le confunda con el Padre Bartolomé Ortiz Donoso, que estuvo 
casi por la misma época en Gibraltar y en Mérida. 
El Padre Bartolomé Ortiz de la Maza fomentó el culto a San 

Benito y celebró con mucha solemnidad las fiestas de la Navidad 
en 1630, sucediendo algunos abusos con ocasión de las Misas de 
Aguinaldo, pues se celebraban muy de madrugada, dos .o tres 
horas antes de amanecer y muchos estaban iluminados por el 
aguardiente de caña. Alegando las Constituciones Sinodales del 
Ilustrísimo Luis López de Solís, que fue Obispo de Quito, estableció 
que en adelante las Misas de Aguinaldo se dirían al amanecer Y 
no antes. Aunque la Misa no se decía hasta que comenzaba a 
verse, los gibraltareños seguían pasando la noche de parranda, 
cantando "gaitas" y villancicos desde dos o tres horas antes del 
amanecer. Los demás religiosos del convento apoyaron su modo 
de proceder sin resultados beneficiosos, porque continuaron los 
abusos. Murió el Padre Bartolomé de la Maza entre 1645 y 1648 1%%. 

101. ORTIZ DE CARTAGENA, Diego: 

Después de ser subprior del convento de Mérida (1696-1697) fue 
elegido prior del convento de San Cristóbal, (1697-1699) haciendo 
algunas suplencias en la doctrina de Guásimos y en la iglesia 
matriz de la villa de San Cristóbal. 
Le gustaba ejercer los ministerios sacerdotales, por lo que estuvo 

de doctrinero en La Salina (Colombia) desde 1708 hasta 1706"%, 

99. R. BUITRAGO, Memorias Biográficas, 467; F. CAMPO, Historia doc. 222. 
100. ACAB, 6, ~. 201r; ACAQ, 47, ~. 27r; Constitución 14. 
101. IBid. 13, f. 262rv; F, CAMPO, Hitoria doc. 41, 115 y 148. 
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102. ORTIZ DE LUENGAS, Juan: 

Inició su carrera de cargos de gobierno en Leiva como prior en 
1678 dedicándose al mismo tiempo a la enseñanza de Gramática 
y al apostolado. En 1688 fue nombrado superior del convento de 
Barinas, continuando con las clases de Gramática en el hospicio 
y haciendo giras apostólicas hasta Pedraza y Santa Bárbara. 
De los Llanos pasó a la doctrina de Ubaque en Colombia, donde 

permaneció desde 1705 hasta 1712 enseñando el Catecismo 102• 

103. OSORIO, José: 

Hay una larga etapa de su vida desconocida todavía hasta el 
presente para nosotros: es la comprendida en· los años anteriores 
al de 1681, en el que fue nombrado superior del convento de San 
Cristóbal. Allí permaneció hasta 1683, dedicado a la docencia y a 
la actividad sacerdotal administrando los sacramentos varias veces 
en la villa de San Cristóbal y en la doctrina de Guásimos 103• 

104. OV ALLE, Jorge Tomás de: 

Terminó sus estudios superiores en el Colegio de San Miguel y 
con . el título de Lector fue designado superior del convento de 
Tunja (1729-1732). Dedicado algunos años a la docencia en Bogotá, 
se sintió con vocación misionera y estuvo de doctrinero en Cómbita 
desde el afo 1746 hasta 1749, en el que fue elegido Provincial. 
En sus visitas a los conventos y doctrinas de lo que hoy es Colombia 
Y Venezuela, se preocupó especialmente por la observancia religiosa 
Y vida espiritual. Dej6 de ser Provincial en 1753 y sobre él dicen 
las Crónicas que fue "hombre muy espiritual y que murió con 
fama de santo" 104 
De su estancia • en Venezuela quedan constancias en los Libros 

de Visitas Y de Registro durante los años de su provincialato. . 

105. PACHECO, José: 

Este religioso tiene una larga historia en la Provincia de San 
Miguel de Quito, en la que fue Provincial desde 1637 hasta 1641. 

102. J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hin. 45; AHHA 22 (1924) 47; F. CAMPO, 
Historia doc. 211. 

103. AGOSA, 24, p. 833; F. CAMPO, Hitoria do. 115, 
104. G. DE LATORRE, Crónica, 379; B. MARTINEZ, Aunes hindrkcor, 155; 

J. PEREZ GOMEZ, Apuntas bis, 19 y 91. 
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~~~gieron contiendas frailunas de alternativa en Quito y el Reveren- 
isimo Padre General aprovechó la circunstancia_ de haber mu,4 

el Provincial de Nuestra Señora de Gracia en el pueblo de Boza 
al girar Ja visita en 1642, para nombrarle Rector Provincial con­ 
Juntamente con los cargos de Visitador y Vicario General de la 
Provincia de Gracia, en la que luego salió electo Provincial en 
1645. Ese _año ordenó que los dineros o peculio del Maestro Chico 
fuesen utilizados para reconstruir la iglesia del convento San Agus­ 
tin de Bogotá. 
En !647 visitó los conventos y doctrinas de Venezuela procurando 

'
cumplir con lo establecido en las Constituciones, porque era un 
1ombre legalista y con título de ~1aestro u,,. . 
En 1651, cuando se hace el catálogo de la Provincia de Gracia, 

ya estaba ausente, porque se había ido de nuevo a su Provincia 
de San Miguel, en la que ocupó de nuevo cargos relevantes y 
tomó parte en una contienda puntillosamente enconada con graves 
perjuicios para la Universidad de San Ftilgencio, la primera Uni­ 
versidad de Quito, fundada en 1586. 

106. PADILLA, Agustín: 

Hermano de) Prócer de la Independencia, Padre Diego Francisco 
Padilla, era Lector y profesor del Colegio de San Miguel el año 
de ·1771. Estuvo de párroco de Cipacon (Colombia) desde 1784 
hasta 1788, en el que fue elegido Provincial. 
Aunque recorrió parte del territorio venezolano y estuvo de paso 

en Mérida, delegó en el Padre José Ignacio del Rincón para que 
hiciese la visita canónica al convento y doctrinas de Mérida. 
Le tocó intervenir como Provincial en el pleito sobre las deudas 

Y acreencias dejadas al morir en Maracaibo y Mérida por el Padre 
Manuel Rojas. . . 
. En el provincialato le sucedió su hermano Diego . Francisco Pa­ 

dilla, al que asesoró algunas veces como buen consejero. Fue tam­ 
bién partidario de la Independencia de América; pero mucho más 
moderado que su hermano. Tenía el título de .Maestro Y se dedicó 
principalmente a la docencia en Bogotá ". 

107. PALOMEQUE, José: 

Nos es desconocida la mayor parte de la biografía de este religioso, 
que estabn de conventual en Mompós (Colombia) en 1679 y luego 
visitó todos los conventos y doctrinas de Venezuela, menos Aricagua, 

105. AGI, cribanla, 926 B, pie 6, K. 1r.-27v; ACAB, 6, f. 255r; E TBRAN, 
Convento de San Agustín, 68. 

106. ACAB, 16, K. 30r; F. CAMPO, Hitoriu «do. 76, 240, 241, 276.277. 
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en el año 1686. Hizo de Visitador por el Padre Provincial José 
Cifuentes Angulo con gran preocupación por los ministerios sacer­ 
dotales de los religiosos entre los indígenas. Dedicó cálidos elogios 
a los doctrineros de Mucuchíes, Mucurubá y Guásimos. Murió entre 
1686 y 1688 7, 

108. PAREDES, Nicolás: 

Después de ser prior del convento de Pamplona (1754-1757) ocupó 
el mismo cargo en el de Mérida (1757-1761). Al año siguiente, se 
preocupó por las doctrinas y misiones de los pueblos del Sur y 
escribió una Carta el dos de octubre de 1762 defendiendo a las 
Misiones de Aricagua y a su Prefecto el Padre José Barreto. Para 
esa fecha el Padre Nicolás Paredes era Secretario de Provincia, 
Visitador General y Vicario Provincial por el Padre Ignacio López. 
El motivo se debía a que el pueblo de La Veguilla, dependiente de 
las Misiones de Aricagua, se lo habían pasado al de Mucuñó, 
atendido por un cura secular, cuando el Padre Barreta había ad­ 
ministrado los sacramentos y enseñado la Doctrina Cristiana con 
puntualidad 18,· 
El Padre Nicolás Paredes volvió a ser prior de la Ciudad de los 

Caballeros (1766-1767), doctrinero de Mucuchíes (1767-1769) y pos­ 
teriormente Visitador Provincial, visitando el pueblo de Mucuchíes 
el día 3 de enero de 1773, mientras ejercía por tercera vez el 
cargo de prior de Mérida (1769-1776) recibiendo muestras de agra- 
decimiento por sus antiguos feligreses de Mucuchíes. · 
En junio de 1776, poco antes de cesar como prior, comisionó 

a los Padres Ignacio del Rincón y Clemente Tapia para que llevasen 
parte de los bienes de Barinas a Mérida, quedando también parte 
en Aricagua, porque estaba el Padre Barreta necesitado de misal, 
ropa de altar y otros útiles de la iglesia. 

109. PEDROSO, Juan: 

Dedicó la mayor parte de su vida al ejercicio pastoral, siendo 
doctrinero de Guaseco (1688-1690) y luego de Guásimos (1690- 
1697). Daba Catecismo por la mañana y por la tarde, durante 
los días laborables. Los domingos explicaba el Catecismo a los adultos. 
Lo hacía con tanto celo, al igual que la administración de los 
sacramentos, que el Visitador, Bafos y Sotomayor, alabó lo bien 

107. Ibid. 13, fÉ. 50r-51v y 124r. 
108.. Ibid. 6, f. 32r; AAM, Carpeta Raligioros, agustinos, ff. 1-2v; AHPM, 

Convento de San Agustín, l, exp. 6; F. CAMPO, Historia doc, 41, 43 y 

63. 
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que cumplía con su oficio, considerándolo digno de mayores puestos. 
Rechazó los honores del gobierno y se consideraba feliz sirviendo 
a la Iglesia o dando Catecismo 108 • 

.. 
110. PEDROSO, Nicolás de: 

Durante muchos años_fue doctrinero de Guásimos, donde dejó 
fama de rigorista. Daba diariamente el Catecismo e imponía castigos 
de azotes a los inasistentes creándose algunas dificultades en 1686. 
Siendo prior de San Cristóbal (1692-1694) siguió visitando Guásimos. 
Estuvo también algunas temporadas de doctrinero en Barinas, a 
donde llegaba recorriendo la difícil y penosa distancia por_ sendas 
de recuas, que había entre el convento de San Cristóbal y los 
Llanos de Barinas, por lo que se Je nombró prior del convento de 
San Ele u terio (1702-1705). 
Pasó toda la vida en Venezuela a excepción de un pequeño 

paréntesis de tres años en que fue prior del convento de Pamplona 
(1688-1691). Todavía en 1707 se seguía recordando en Guásimos 
su sistema de coacción mediante azotes, que daba el teniente de 
corregidor, por lo que en cierta ocasión se vengaron algunos indios, 
dándole al dicho teniente de corregidor tantos azotes y golpes 
que casi le matan. Para huir de la justicia se fueron con los indios 
gentiles. Reconoció que era necesario uti1izar el sistema de la 
persuasión; pero también a veces era imprescindible el castigo , 

111. PE.RA, José Salvador de la: (PEÑARANDA, José). 

Son muy pocas las noticias que se tienen sobre este religioso, que 
primero acompañó algún tiempo a los doctrmeros de Guásimos, 
Padres Felipe Vargas y José Enrique Vil1amizar y luego llegó a ser 
doctrinero del mismo Guásimos (1727-1729). 
Creemos que se trata del mismo religioso, el denominado José 

de Peñaranda, superior de) convento de _San Cristóbal (1726-1730). 
A veces, al firmar usaba el nombre abreviado, lo que ha dado lugar 
a confusiones y a considerar como dos religiosos, a una misma 
persona. En 1728 administró algunos sacramentos en Capacho. 
firmando de la Peña, mientrns que en San Cristóbal aparece como 
Peñaranda ', 

109. 
110. 

111. 

F, CAMPO, Hintoria doc. 148; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas bis. 152 y 249. 
ACAB, 13, ff. 112r, 279r.280r; 49, • 488r; ANB, Conventos de agustinos, 
9, f. 123r-124r; AGOSA, 24, p. 855; AHPM, Convento de San Agunti, 
I, exp. 4; F. CAMPO, Hitoria do. 42, 115, 148 y 211. 
J. B. VIVAS, Breve Historia, 10; F. CAMPO, Historia doc, 148 y 155. 
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112. PEREZ DE LA PUEBLA, Jerónimo: 

Figura como conventual de Mérida en 1640 haciendo de confesor. 
Allí permaneció hasta 1645, en el que estuvo de doctrinero en 
Cúcuta. Sorprende un poco el que durante su permanencia en 
Mérida, a veces no se le menciona como conventual, sino como 
sacerdote confesor. 
Fue nombrado doctrinero y Vicario de San Alipio en Guateque 

(Colombia) en 1654 con el título de predicador. Allí estuvo hasta 
1659 1°, 

118. PERICAS, José: 

Nació en Valencia y pertenecía a la Provincia de Aragón. En el 
año 1773, por sus conocimientos y dotes personales fue escogido 
para acompañar como Secretario al Visitador Fray Juan Bautista 
González. 
En 177.4, desde Cartagena de Indias, recorrieron todos los con­ 

ventos del Nuevo Reino de Granada, cerrando los de Gibraltar, 
Barinas y San Cristóbal en Venezuela. El último fue clausurado 
en 1776. 
El Padre José Pericás tomó parte como teólogo en el Concilio 

Provincial de Santafé de Bogotá (1774-1775) ocupando un lugar 
destacado al lado del asistente regio don Manuel Guirior y el doctor 
Benito Casal Montenegro, oidor de la Real Audiencia. El Padre 
Pericás era regalista como el Visitador González; pero cayó luego 
en desgracia. 
Fue, como reformador, poniendo a frailes en prisión y resultó 

luego procesado y detenido el Padre Pericás, porque se metió a 
solucionar un problema matrimonial entre un Fiscal de la Audiencia 
y su mujer, hermana del doctor Manuel Bernardo Alvarez, pro­ 
fesor de Derecho y Abogado de la Audiencia. Se fue unos días 
como consejero con la dama para consolarla y luego resultó difa­ 
mado y acusado de haber deshecho el matrimonio. Para el 15 de 
febrero de 1775, estaba ya el Padre Pericás en Cartagena esperando 
un barco para ser trasladado a España al noviciado de Valencia. 
Llegó en calidad de preso a La Coruña, donde permaneció algunos 
meses en el convento de San Agustín, hasta que el Obispo de 
Lugo, que había sido Provincial y le conocía, se lo. nevó ni Palacio 
Episcopal, remitiéndole al Convento de San Felipe el Real de 
Madrid donde se encontraba el 4 de abril de 1777 implorando 
protección del Rey contra las acusaciones del Visitador "-. 

112. ACAB, 6, f. 201r; 12, f. 137rV; AGOSA, 24, p. 701. 
113. AGI, Indiferente General, 3068; M. G. ROMERO, Fray Juan da los Ba­ 

rrios, 211. 
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114. PINEDA, Miguel: 

Estuvo de superior en e] convento de Otengá (1723-1726) y en 

h
Ban~as (1~82-1!38). Fue reelegido por su buena actuación en el 
ospital e iglesia de San Eleuterio en 1735. 
En 17~9 fue elegido doctrinero de Tutasá (Colombia) volviendo 

a. ser prior del convento de Otengá (1745-1749) y finalmente doc­ 
Finero de Bojacá (Colombia) desde 1749 hasta 1764. Dej6 _antes 
e morir un buen inventario de la iglesia de Bojacá y alhajas 

~e 1a imagen de Nuestra Senora de los Dolores, denominada luego 
e la Salud. En su tiempo, con la ayuda del señor José Prez, je c~mstruyó el retablo, "donde hizo colocar el bendito lienzo de ª. Virgen de los Dolores, el mismo que hoy en día atrae millares y 

miliares de fieles en interminable peregrinación" m. 

115. PON CE, Manuel: 

Elegido Provincial de Nuestra Señora de Gracia (1690-1693) visitó 
los conventos y doctrinas de Venezuela en 1693, distinguiéndose 
por su laboriosidad y acendrado amor a la Orden Agustiniana. 
Era detallista en el modo de revisar los inventarios, número de 
personas asistentes al Catecismo, modo de administrar los sacra­ 
mentos, etc. Se preocupó sobre todo de la salud corporal y espi­ 
ritual de los religiosos doctrineros "". 
Tenía eJ título de Maestro y fue elegido prior del convento de 

Bogotá (1702-1703) dedicándose a la docencia. Siendo él Provincial, 
se hicieron las diligencias a través del Procurador General y Definidor 
por la Provincia del Perú, Maestro José Bernardo de Quirós, para 
que autorizase a los agustinos de Nueva Granada la fundación de 
una Universidad, a semejanza de las de San. Ildefonso y S. Fulgencio 
en Lima y Quito. Esta gracia seria concedida por Inocencio XII el 
día 24 de abril de 1694 con el título de San Miguel, aunque se 
llamaría también de San Nicolás de Bari. 

116. PORTILLA, Esteban de la: 

Después de estar de doctrinero en Choachí (1780-1782) fue elegido 
superior del convento de San Cristóbal (1732-1785). Con poco per­ 
sonal atendió el hospicio e iglesia de. la comunidad, colaborando 
con el párroco de In iglesia de In villa, Presbítero Antomo José 

--- 
114, L. MONROY, "Los agustinos en el_ pueblo de Bojaci", 382 y 392; J. PEREZ 

GOMEZ, Apuntas bií. 80 y_306; F. CAMPO, Historia doc. 211. 
115. ACAB, 13, ~. 230r; J. PERÉZ GOMEZ, Aunes bit. 292. 
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Bonilla, y con el doctrinero de Guásimos, Padre Manuel Tomás 
de Vargas. 
Al terminar su priorato, el convento perdió el carácter de casa 

formada y quedó el edificio atendido por un procurador (1735- 
1749), mientras que el Padre Portilla pasaba a ocupar el cargo de 
doctrinero de Tutasá en 1636 111. 

117. POVEDA, Gregorio de: 

Con el título de Lector fue nombrado prior de Tunja (1654- 
1657) y Provincia (1660-1663). Al hacer la visita insistió en el cum­ 
plimiento de las Constituciones de la Orden y disposiciones capi­ 
tulares. 
Como lector en Sagrada Teología dio clases en el convento de 

Santafé de Bogotá y obtuvo el título de Maestro 111. 

118. PO VEDA, Simón Dámaso: 

En el Capítulo Provincial de 1705 fue nombrado misionero de 
los Acanayutos para la región de la Sierra de Perijá y Santa Marta, 
bajo las 6rdenes de los Padres José de la Concepción y José Bonilla, 
que en dicho año dieron informes sobre el estado de estas misiones, 
cuyo centro de operaciones era el convento de Tamalameque con 
un hospicio, donde se puso en comunicación con los Motilones. 

Allí permaneció más de diez años sufriendo muchas penalidades 
y falta de medios económicos. Todavía en 1714 el Padre Agustín 
García de Galvis, Procurador General, reclamaba los estipendios 
de los misioneros agustinos entre los Acanayutos, indígenas de la 
Provincia de Santa Marta y Sierra de Perijá, que estaban pendientes 
desde 1705 %, 

119. QUEVEDO, Bernabé de: 

Tenía otro hermano en la Provincia de Nuestra Señora de Gracia 
llamado Bartolomé de Quevedo. Estuvo de doctrinero en Támara 
(1696-1697) llegando hasta los Llanos del Apure. Ln 1705 fue nom­ 
brado Vice-Prefecto de la misión de los Acanayutos con el título 

116. F. CAMPO, Historia doc. 116; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes hist. 59 y 80; 
AHHA 24 (1925) 44. 

117. AGOSA, 24, Pp. 700 y 723; J. PEREZ GOMEZ, "Apuntes para la His.". 
AHHA 21 (1924) 307. 

118. ANB, Conventos de agustinos, 6, ff. 623r-626r; Curas y Obispos, 1, ff, 218r. 
243v; J. PEREZ GOMEZ, Apunte hin. 222-223. 
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de Lector. Desde Tamalameque 1legaba hasta Gibraltar, de cuyo 
convento fue nombrado prior (1708-1709) continuando hasta 1714 
como procurador del mismo. Durante estos años, el convento de 
Gibraltar sirvió de centro de misión para los Acanayutos en la 
Sierra de Perijá al Sur del Lago de Maracaibo 111• 

120. QUEVEDO, Tomás de: 

Probablemente era también familiar del Padre Bemabé de Que­ 
vedo. Después de estar ordenado sacerdote y con el título de 
predicador, inicia una continua carrera de cargos siendo superior 
de Muzo (1714-1717), de Barinas (1729-1732) y de Gibraltar (1732- 
1735) • 
Desde el convento de Gibraltar colaboró con los misioneros de 

los Acanayutos, que se habían adentrado en territorio· venezolano. 
Siguiendo el curso del río Catatumbo, los agustinos llegaban hasta 
los afluentes del Magdalena y Tamalameque (Colombia). • 

121. QUINTANA, Juan de Dios: 

Con el título de predicador fue nombrado prior del convento 
de Pamplona (1761-1769) siendo reelegido en 1765 dada su buena 
actuación. En 1769 estuvo una temporada de conventual en Mérida, 
pasando en 1770 a Mucuchíes como doctrinero. 

Al hacer la visita el 3 de enero de 1773, el Padre Fray Nicolás 
Paredes preguntó bajo juramento a los fieles, si tenían algo que 
decir contra el Padre Juan de Quintana, y respondieron "que no 
tenían nada contra su vida privada y cumplimiento de sus obliga­ 
ciones; pero sí mucho que agradecerle y alabarle por el amor y 
caridad con que les trataba en sus necesidades, enseñándoles dia­ 
riamente el Catecismo" 1, 

Siguió en Mucuchíes hasta 1778, pasando luego a Pamplona como 
superior (1790-1792). En 1790 informó ni Obispo de Mérida que 
los bienes y alhajas de los conventos suprimidos de Barinas y 
Gibraltar no habían pasado al de Pamplona. 
En 1792 fue nombrado prior del convento de Otengá, donde 

murió hacia 1794. 

119. ANB, Conventos de agustino±, 6, (K. 970r.972r; J. PEREZ GOMEZ, Aun­ 
tes bin. 149 y 223; i, CAMPO, Historia doc. 169. 

120. ACAD, 10, f. 76r; F, CAMPO, Historia doc. 169 y 211. 
121. Ibid. 16, f. 32r; 49, KÉ, 521r-524r; AAM, Carpeta Religiorot, «guntinor, f. 

1rv; J. PEREZ GOMEZ, Aptas bit. 236-237 y 242; R. CAMPO, Hito­ 
ria doc. 55, 63 y 276. 

207 



122. QUINTERO, Bernardo: 

Fue uno de los religiosos de confianza del Visitador regalista, 
Padre Juan Bautista González. Era Definidor y Visitador Provincial 
desde 1773, por lo que se le comisionó el 10 de julio de 1774 para 
que ejecutase la orden de cierre de los conventos de Barinas y 
San Antonio de Gibraltar. Esto le ocasionó reclamaciones por parte 
de las autoridades civiles y eclesiásticas, como las efectuadas los 
días 13 y 19 de febrero de 1776 por D. Juan de Osuna, Comisario 
del Santo Oficio, sobre el destino de los bienes y alhajas de los 
conventos suprimidos de Harinas y Gibraltar, lo mismo que el de 
San Cristóbal, que debían pasar a Mérida y ayudar a las doctrinas 
y misiones de Aricagua, donde los agustinos habían fundado dos 
poblaciones, y no al de Pamplona. 
En el Capítulo Provincial, celebrado en junio de 1776, en el 

convento de Cartagena de Indias, con asistencia del Visitador Gon­ 
zález, fue elegido superior del convento de Mérida, pudiendo dar 
razón satisfactoria ante las autoridades tanto civiles como ecle­ 
siásticas sobre los bienes de los conventos suprimidos de Harinas y 
Gibraltar. Estuvo en Mérida hasta 1773 

123. RAMOS, Francisco: 

Era Procurador General en 1586, preocupándose por las doctrinas 
del Nuevo Reino, especialmente por las de Tunjuelo, Usme, Suba y 
Tuna. Luego pas6 al convento de Mérida, donde se encontraba 
en 1594. 

Visitó los conventos y doctrinas de Venezuela, preocupándose 
especialmente por el estado económico, cumplimiento de las Misas, 
modo de administrar los sacramentos, predicación, etc. Incluso es­ 
cribió algunos sermones, que se conservan. 
Fue uno de los Padres que formaron la Provincia en 1601 y 

estuvo de doctrinero en C6mbita (1618-1621), Sotaquirá y F6meque 
(1621-1624) , 

124. RINCON, José del: 

En 1697 se encontraba de conventual en Mérida con el título de 
predicador. Colaboró con los doctrineros de La Sabana y Aricagua 
realizando algunas suplencias. Permaneció bastantes afias en Ju 

122. AAM, Carpeta Indios, Cuaderno 12, ff, 19r-21; F. CAMPO, Hltoria doc. 
41 y 209. 

123. ACÁB, 6, f. 19r; AGI, Satufé, 1250, É. 9r; J. PEREZ GOMEZ, Apuntas 
hit. 60. 
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Ciudad de los Caballeros, haciendo de sacristán, en 1a Iglesia, co­ 
lector de misas, procurador, etc. 
En 1705 fue nombrado doctrinero de Tutasá (Colombia) y en 

1714 prior del convento de Pamplona. Allí permaneció hasta 1717 
comunicándose por el río Pamplonica y Zulia con el convento de 
Gibraltar "+, 

125. RINCON, Andrés dél: 

Nombrado doctrinero de Mucuchíes (1745-1747) atendió también 
la doctrina de Mucurubá en 1745, presidiendo la reunión de Ia 
Cofradía de la Concepción Purísima de la Virgen María, el día 9 
de diciembre de dicho año. Había celebrado Ja fiesta de la Virgen 
Purísima con mucha solemnidad, quedando de superavit la cantidad 
de nueve pesos y medio en poder del tesorero . 
. Se deja constancia de que se atiende con santo celo y fervor a los 
fieles. Visitó también a Escaguey en 1746, siendo su residencia 

. permanente el pueblo de Mucuchfes 125• 

126. RIVERA, Juan Manuel: 

El 16 de diciembre de 1665, fue enviado a las misiones de San 
Martín del Puerto en los Llanos. Fruto de su trabajo y el de sus 
compañeros, fue la reducción de 1.500 indígenas que vivían como 
buenos cristianos. 
En 1672 se Je nombró prior del convento de San Cristóbal, con­ 

tinuando su obra misional en la villa y río Torbes abajo. Dio tam­ 
bién algunas clases en la escuela-hospicio del convento hasta 1675. 
Murió el año de 1688 118• 

127. ROJAS, Albino: 

Después de ejercer el priorato en el convento de Río de Oro 
en Colombia desde 1769 hasta 1771, pasó a ocupar el mismo cargo 
en Gibraltar (1771-1773). . 

Se dedicó ni ministerio sacerdotal en la iglesia del convento y 
en la doctrina de Chirurí, comunicándose con el convento do 

124. 
125. 

126. 

ACAB, 13, 1. 260r; J. PBREZ, Apuntas bin. 80; AHHA 23 (1925) 309. 
Libro de la Cofradla de la Concepción, f. 23r; F. CAMPO, Historia doc. 
63 y 69. CAMPO, H}, • } AGOSA, 24, p. 791; ACAB, 13, ~. 124r; F. ·, intoria doe. 115. 
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Pamplona, que al igual que los conventos de Mérida, Barinas y 
San Cristóbal procuraban abastecerse en Maracaibo o en Gibraltar 
de algunas mercancías procedentes de España 127• 

128. ROJAS, Diego de: 

Nació en Bogotá y profesó en el convento de San Agustín de 
dicha ciudad el 1 de septiembre de 1807, siendo prior el Padre 
José Chavarría y testigo F. Buenaventura. 
Ordenado sacerdote, estuvo de cura interino en Lagunillas, cerca 

de Mérida, desde el 18 de julio de 1818 hasta el mes de septiembre 
del mismo año. Posteriormente estuvo de cura interino en el Ejido 
y en La Mesa (1820-1821). No se vuelve a tener noticias de él 128• 

129. ROJAS, Manuel: 

Estuvo de doctrinero en Mucuchíes desde 1778 hasta 1785, siendo 
el penúltimo doctrinero agustino de este pueblo. Todavía en 1786, 
cuando era doctrinero el Padre José Ignacio del Rincón, hizo dili­ 
gencias para que se respetaran los derechos de los agustinos sobre 
esta doctrina. Fue procurador del convento de Mérida, residiendo 
temporalmente en Maracaibo, donde murió en 1791 dejando algunas 
deudas y acreencias, por las que se originó un pleito contra Simón 
Pino y su madre. En el juicio se presentaron sus cartas y cuentas 
con cargo y data muy bien llevadas. 
Además de ser doctrinero de Mucuchíes y procurador del convento 

de Mérida, hizo algunas suplencias en Timoles, como puede verse 
por un entierro realizado el 8 de octubre de 1779. Gracias a sus 
actuaciones se tiene noticia de la permanencia de una casa de 
procuración, que existía en Maracaibo desde mediados del siglo 
XVII, en que cesó el convento allí fundado y subsistió luego como 

d '6 120 casa e procurac1 n . 

130. ROMERO, Miguel Rafael: 

En 1769 fue nombrado doctrinero de Chita en Colombia y luego 
pasó a la villa de San Cristóbal como procurador en 1780, escribiendo 
una carta el 6 de abril al Obispo Fray Juan Ramos de Lora para 

127. 
128. 

129. 

ACAB, 16, f. 32r; F. CAMPO, Historia doc. 170. 
AAM, Libro de bautismos de Lagunillas y Ejido 1818, 1820 y 1821; 
ACAB, Libro da profesiones, ff. 12v-13r. 
AGI, Caraca1, 958; AHPM, Convento de San Agustín, 4, exp. 8; F. CAM­ 
PO, Historia doc. 43, 63, 190, 213, 233-257 y 277. 
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5xponer lo siguiente: "Como es tan larga la distancia de aquí a 
antafé, donde se halla mi Prelado de quien he de obtener 

licencia para presentar a V. S. I. mis Patentes de predicador v 
confesor, no las remito en esta ocasión; pero las ejecutaré luego 
se . me conceda dicha licencia y quedo suspenso de ambos minis­ 
terios hasta que V. S. Ilustrísima se sirva prorrogarlas, si fuere de 
su superior agrado. Dios Nuestro Señor guarde la importante vida 
de S. S. I., los más años que esta diócesis desea" fo 
Por sus buenas actuaciones fue nombrado procurador de este con­ 

vento suprimido durante los años de 1787-1790 con la esperanza de 
ggder abrir de nuevo el convento, tal como lo deseaban los vecinos 
e San Cristóbal. Esto no fue posible por las decisiones de las 

autoridades regalistas, que no permitían subsistencia de conventos 
donde no hubiese habido en los últimos años por lo menos 8 religio­ 
sos conventuales. 

131. SALGADO, Gregorio Agustín: 

Fue de los primeros alumnos de la Universidad de San Nicolás 
señalados en la Congregación intermedia celebrada el 23 de di­ 
ciembre de 1697. Obtuvo los grados de Lector y Maestro. Nombrado 
prior del convento de San Agustín de Bogotá en 1714, colaboró 
con la Universidad, de la que fue nombrado Rector en 1720, 
acometiendo la atrevida empresa de construir un amplio y cómodo 
edificio para sede del Colegio de San Miguel. Elegido Provincial 
en 1723, consagró sus energías a la realización del ambicioso y bien 
planificado proyecto, que desde tiempo atrás venía acariciando, 
Y sin reparar en los gravísimos inconvenientes con que tendría que 
luchar, dictó las providencias indispensables para echar los cimientos 
de un centro docente que compitiese con los mejores de la capital 
del Nuevo Reino de Granada. 
Efectivamente, durante sus tres provincialatos de 1723 a 1726, 

1732 a 1735 y 1741 hasta el 19 de noviembre de 1744, fecha do 
su fallecimiento consta que "empleó en las obras del Colegio la 
respetable suma de 26.073 pesos, dejando el edificio terminado, 
faltando sólo algunos detalles de ornamentnción interior 1 
Al visitar los conventos y doctrinas de Venezuela insistió en la 

vida conforme a la Regla de San Agustín, con un alma sola y un 
solo corazón en Dios. A los doctrineros les recomendaba seguir 
el modelo propuesto por San Agustín en el De catechizandis rudibus. 

130. 

131. 

AAM, Carpeta Religiosos, II, agustinos f. 5r; ACAB, 16, f. 33r; F. CAM­ 
PO, Hist. do,. 116. 
G. DB SANTIAGO VELA, In«ayo, VII, 63; G. DE LATORRE, Crdica, 
379; J. PBREZ GOMEZ, 4punes bit. 19 y 292; AHHA 20 (1923) 327. 
328. 
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132. SANCHEZ, Francisco: 

Elegido superior del convento de San Cristóbal (1666-1669) pro­ 
curó dotar a la iglesia de lo que necesitaba· para el culto y atender el 
confesonario. • 
En 1675 fue nombrado doctrinero de San Miguel de Choachí 

y en 1678 de Chipaque, donde utilizó un Catecismo, que aún se 
conserva. Murió en 1688 1", 

133. SAN FRANCISCO, Juan de: 

Aparece como hermano de obediencia el año de 1649 en Gibraltar. 
Son pocos los datos que se tienen de la estancia de este religioso en 
Venezuela. Probablemente era ilegítimo, razón por la cual ocultaba 
su apellido. 
Nos permitimos sospechar que quizás sea el que habiendo pasado 

a la Recolección llegó en 1699 a ser subprior del convento de La 
Candelaria, Vicario en el convento de Popa en 1671 y prior del 
convento de La Candelaria, no sin antes haber obtenido la dispensa 
del impedimento de ilegitimidad en el Capítulo de 1672. Además 
de prior del convento de Bogotá fue elegido Provincial de la 
Recolección en 1688. Se desconoce la fecha de su muerte, lo mismo 
que su origen " 

134. SAN NICOLAS, Pedro: 

Profesó en el convento del Desierto de La Candelaria el día 2 de 
febrero de 1629, pasando a la Provincia de Gracia, En el acta de 
profesión se oculta el nombre de sus padres. 
Estuvo de doctrinero en Tutasá (1645-1648) y en Chita (1648- 

1651). Después de un largo silencio aparece actuando como doctri­ 
nero de Mucurubá en 1707, según consta en el acta de la Cofradía 
de la Concepción Purísima de la Virgen María de ese año. 
Probablemente era familiar del Padre Nicolás de Escamilla, a 

quien acompañó en 1707 y 1708 en Mucurubá. 
Actuó de notario en su profesión el Padre Andrés de Santa María 

y él firmará a veces como Pedro de San Nicolás de Santa María, 
pudiendo ser el mismo religioso autor de una Relación del origen 
Y antigüedad de la imagen de Nuestra Señora de Regla ", 

132. 

133. 
134. 

ACAB, 13, f. 124r; F. CAMPO, Historia doe. 116; J. PEREZ GOMBZ, 
puntes hiu. 27 y 58. 
ACAB, 12, f. 16r; R. BUITRAGO, Memorias Biográfica, 336. 
G. DE SANTIAGO VELA, Ensayo, VII, 233; Libro de la Cofradla da la 
Concepción. ff. 6r-7v; R. BUITRAGO, Memorias Biográficas, 732, 
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135. SANTA MONICA, Agustín de: 

Se encontraba en el convento de Gibraltar en 1649 junto con otros 
dos hermanos de obediencia para administrar las grandes haciendas, 
que tenían los agustinos_al Sur del Lago de Maracaibo, junto al ro 
Chirurí y en el valle del Chama . 
Permaneció bastantes años en Gibraltar colaborando en los ser­ 

vicios del convento e iglesia, llegando a dar clases de Catecismo 
a los mnos que se preparaban para la primera comunión as. 

136. SARMIENTO DE FRADA, José: 

Fue. nombrado prior del convento de San Cristóbal en 1660 y 
reelegido por su ·buena actuación en 1663. Colaboró bien con los 
párrocos de la villa, Presbíteros Alonso Orozco CarriIIo y doctor 
Ignacio Jaimes "., 
No sabemos el motivo por el que aparece a finales de 1663 fir­ 

mando como superior el Padre Luis Jover, lo mismo que el Padre 
. Francisco Palma, que eran más bien conventuales. Probablemente 
se deba a las suplencias, porque el Padre José Sarmiento de Prada 
o José de Prada, como firma otras veces, solía sa1ir bien fuese a 
Guásimos, bien a las doctrinas de río Torbes abajo. 

137. SARMIENTO, Pedro: 

Elegido primer Definidor en el Capítulo Provincial celebrado en 
Cali durante el mes de julio de 1601, tomó posesión como Rector 
Provincial el día 12 de enero de 1602 por muerte del Padre Alonso 
de Ovalle. 
Conocía algunos problemas y necesidades de los conventos y 

doctrinas de Venezuela, por Jo que tomó medidas pertinentes para 
poner remedio enviando ni Padre Francisco de Ribera a fin de 
consolidar las fundaciones de Gibraltar y Tamalameque y abrir 
un convento en Mompós, por lo que tuvo- que recorrer los ríos 
Zulia y Magdalena, denominado entonces Río Grande. 
Pidió también informes para conocer mejor las necesidades es­ 

pirituales de los fieles, a los que debían evangelizar los doctrineros, 
preparando al mismo tiempo el Capítulo en el que fue electo 
Provincial el Padre Vicente Mallol en 1609 1, 

135. ACA, 12,f. 161., ,,, 
136. AGOSA, 24,_p. 724; E, CAMPO, Historia doc. 115. 
137. ACAB, 11, f.' 130r y 194r; J. PREZ GOMBZ, Antas bin. 211; AHHA 

20 (1923) 71.73. 
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138. SERRANO, Mateo: 

Fue nombrado Visitador en el Capítulo Provincial de 1684 y 
en nombre del Padre Provincial, José de Cifuentes, visitó los con­ 
ventos de Mérida y San Cristóbal en 1685, volviendo a girar la 
visita al convento de Mérida y sus doctrinas en marzo de 1687. 

Sentía inclinación por la vida misional y fue nombrado doctrinero 
de Tutasá (Colombia) desde 1688 hasta 1691. Fomentó el culto a 
una imagen de Nuestra Señora del Rosario, tallada en madera, 
a la que tenían mucha devoción, no sólo en los pueblos del 
contorno, sino de los demás departamentos vecinos y hasta pueblos 
limítrofes de Venezuela 1 

139. SOTELO DE UMANA, Gabriel. 

Prior del convento de Mérida (1648-1650) procuró cumplir con 
esmero y puntualidad las cargas de la comunidad, ayudando a los 
doctrineros de Mucuchíes, La Sabana y Aricagua. 
En el año 1659, se encontraba de conventual en Leiva y sus­ 

tituyó en el priorato al Padre Antonio de Castro ", 

140. SUAREZ, José: 

Elegido superior del convento de San Eleuterio de Barinas en 
el año 1708, vio cómo era suprimido el convento por las leyes civiles 
y eclesiásticas, que exigían por lo menos ocho religiosos y las rentas 
necesarias para sostenerlos. 
El continuó como procurador y superior de hecho hasta el año 

de 1717, en que fue rehabilitado de nuevo a petición de los vecinos 
de Barinas y otras poblaciones, como Curbatí y Pedraza hasta 
donde llegaban los agustinos para catequizar a los indígenas ""%, 

141. TORRES, Matfas de: 

Fue nombrado prior del convento de San Cristóbal en 1708 y 
actu6 como procurador, porque el convento perdió el carácter de ta] 
por no tener los ocho religiosos exigidos por la ley vigente. Al mismo 
tiempo atendió la doctrina de Guásimos, siendo elegido en 1711 
prior del convento de Pamplona. 

138. ACAB, 13, fÉ. 103r.-104v y 121v; J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bit, 8o. 
139. Ibid, 6, É. 268r; F. CAMPO, Historia doc. 41; AGOSA, 24, pp. 686-687. 
140. F. CAMPO, Hinoria doc. 211; V., TOSTA, Crónica de Barinas, 1, 94. 
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En, 1714 pasó a ocupar el mismo cargo en el convento de San 
Agustm de Gibraltar, donde repetidas veces colaboró con el convento 
de Pamplona. El Padre Matías de Torres dejó de ser prior de 
Gibraltar en 17151 

142. TORRES, Nicolás: 

Ministro de la Inquisición y Notario Apostólico, gobernó el con­ 
vento de Gibraltar (1729-1732) y fue doctrinero de San Miguel de 
Choachí, de Fómeque, Pausagá y Susa desde 1733 hasta 1742. 
Su residencia habitual estaba en Choachí al Noroeste de Fómeque, 
en la hoya del Rio Blanco y a unos 30 kilómetros de Bogotá 141• 
Durante su estancia en Gibraltar administró la doctrina y los 

sacramentos en Chirurí, preocupado siempre como buen inquisidor 
por la pureza de las costumbres y 1a ortodoxia de la fe. En la 
Provincia de Mérida y Maracaibo, donde actuó el Padre Nicolás 
Torres, la Inquisición solamente condenó a una persona hereje a la 
pena capital y no se le aplicó por no haber cristiano, que la ejecutase, 
dada Ia necesidad que se tenía de mano de obra. 
Por la región del Sur del Lago de Maracaibo había muchos herejes 

de la Isla de Curazao dedicados al contrabando de cacao y ganado. 
Con ellos mantuvo buenas relaciones el Padre Nicolás Torres, que 
era amigo del Vicario Apostólico de Curazao, Padre Agustín Caicedo. 

143. URBINA, Marcos de: 

Se encontraba de predicador en el convento de San Cristóbal en 
1672 y fue nombrado doctrinero de Guásimos (1678-1681) y La 
Sabana (1690-1703) recibiendo muchos elogios en_ la visita del año 
1693 por su constancia en el adoctrinamiento de los indios sabane­ 
ros, iricuyes y jajíes. Pertenecía como conventual a Mérida y sufrió 
varios ataques de los indios motilones ", 

144. UZCATEGUI Y RIBAS, Manuel: 

Era originario de Mérida y en 1786 tuvo serios problemas en el 
convento de Santa Fe de Bogotá, desobedeciendo a la comunidad, 
Por lo que fue metido en prisión. 

141. 

142. 

143, 

ACAB, 17, É. 91r; F. CAMPO, Historia doc. 116 148 y 169; J. PEREZ 
GOMFZ, "Apuntes para la His.". AHHA 23 (1925) 309. 
ACAB, 10, ( 212r; F. CAMPO, Hitoria doc. 169; J. PEREZ GOMEZ, 
4puntas bin. 59. 24, 721; F. CAMPO, H; . j ACAB, 13, fÉ. 229r y 260r AGOSA, 24, p. ; A» ·, (iutoria doc. 
93 y 147. 

215 



No le iba bien en la vida religiosa y el 15 de septiembre de 1808 
estando en la ciudad de Mérida, solicitó del Obispo la secularización 
en los siguientes términos: "Ante V. E. I., con el debido respeto 
digo que intento dejar el hábito de religioso y secularizarme; 
necesito dirigir a S. S. las preces concernientes a este efecto movido 

I 11 , f • t ,, 144 por as causas que en e as se expresaran para cuyo mn, e c. . 

145. VARELA, Pedro: 

Estuvo de conventual en Mérida desde 1648 hasta 1651 como 
confesor y luego pasó a la do. ctrina de Aricagua atendiendo en 1655 
Y 1656 el pueblo de Chacantá y La Veguilla, que visitaba según 
informe del indio Agustín de la encomienda de Alonso Ruiz V alero, 
en 20 de mayo de 1657, a veces y no de continuo y les decía misa 
Y también adoctrinaba Mucutuy, a donde había iglesia y algunas 
casas de indios propiedad de este testigo y de la encomienda de) 
Capitán Pedro Gaviria y "que habrá poco más de un año que los 
de La Veguilla se poblaron donde hoy están y en dicho tiempo 
acudió a decirles misa y enseñarles el Catecismo" 1s 
En aquellos años, en La Veguilla había una iglesia, alta y sin 

puerta, con un cuadro de la Santísima Virgen y otro de San José. 
Lo que nunca faltaba era la campana para 11amar a oración. 

146. V AR GAS, Antonio: 

Era natural de Santafé de Bogotá y profesó en el convento de 
San Agustín el 21 de junio de 1805. Ordenado sacerdote estuvo de 
conventual en Mérida, haciendo de cura interino en Lagunillas desde 
el 25 de febrero de 1817 hasta el 29 de mayo de 1818. 
Fue prior de Bogotá tres trienios y cura de Bojacá. Murió el 

10 de Jumo de 1858 a los 71 años de edad, con fama de religioso 
ejemplar, después de haber sido también maestro de novicios. Sobre 
él se escribió lo siguiente: "El M.R.P. Lector Jubilado, Fray Antonio 
Vargas, fue el modelo de las virtudes, caritativo con los desgra­ 
ciados y lo más que practicó fue la humildad, cumpliendo con 
exactitud su santo ministerio" 141, 

144. 

145. 

146. 

AAM, Carpeta Religiosos, II, agustinos, f. 24r; ANB, Conventos de «gr­ 
tinos, 8, (f. 985r.994v. 
AGI, Escribanla de Cámara, 836 B, cuaderno 28, f. 47r; ACAB, 12, f. 
161rv. 
ACAB, Libro de profesionor, f. _10v; AAM, Libro _do bautismos de _Is! 
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147. V AR GAS, Felipe de: 

Siendo prior del convento de San Cristóbal, atendió la doctrina 
de Guásimos (1720-1723). Posteriormente fue nombrado superior deJ 
convento de Gibraltar en 1726 y doctrinero de Guaseco (Colombia) 
en 1736.. 
Volvió a ejercer el ministerio sacerdotal en Venezuela, regen­ 

tando 1a parroquia de San Jacinto de) Morro desde 1746 hasta 
1747 y desde 1752 hasta 1754 147• 

148. V AR GAS, Manuel Tomás de: 

Fue prior del convento de San Cristóbal (1717-1720) y del con­ 
vento de Muzo (1720-1722) volviendo a San Cristóbal con el mismo 
cargo en 1723. Ese año fue visitado por el Padre José de Villamizar. 
quien alabó la buena actuación del Padre Vargas en la villa de 
San Cristóbal. 
En 1727 volvió a regentar el convento de Muzo hasta el año de 

1730, pasando a tomar posesión de la doctrina de Guásimos el día 
23 de abri1, según consta en el Inventario de ese año. 
Continuó ejerciendo el cargo de prior de Pamplona (1735-1738) 

Y (1745-1749) ocupando el mismo puesto finalmente en Tunja (1749- 
1753). Mientras estuvo en San Cristóbal y en Pamplona adoctrin6 a 
los Chinatos y Chitarreros ", 

149. V AR GAS, Nicolás: 

Son pocos los datos que se tienen sobre la actuación de este 
religioso en Venezuela. En 1778 estaba de Teniente de cura con el 
Pbro. José Antonio Villamizar en el pueblo de Guásimos, realizando 
una pastoral de conjunto con el clero seculnr. 
El Pbro. Villamizar estaba muy contento ele su actuación y alabó 

la obra de los agustinos, aunque se opuso a su regreso a Guásimos, 
como protestó también contra el traslado de In sede de In Diócesis 
de Mérida a Maracaibo, porque era un lugar muy caluroso 148• 
El Padre Vargas había estado nnteriormente de conventual en 

llogotá y debió morir poco después ni conchrir su estancia en Ve­ 
nezuola hacia 1780. 

147. 

148. 

149. 

AAM. Libro de bautismos del Morro, años 1746.1754; J. PEREZ GOMEZ, 
Apuntes bis1. 152; F. CAMPO, Hinoria doc. _ 116, 142 y 169. 
ACAD, 10, f, 199r; F, CAMPO, Hitoria do. 111, 116 y 148; J. PEREZ 
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150. VELA, Domingo: 

Estuvo de cura interino en el pueblo de Santa Rita, denominado 
también Pueblo Nuevo, desde el 10 de marzo de 1817 hasta 1818. 
Fomentó el culto a Santa Rita y dejó una copia del Catecismo, 
que utilizaban los agustinos para adoctrinar en los pueblos del 
Sur del Estado Mérida. 
Le acompañaba una dama pegajosa de Guasdualito. Según infor­ 

mes de los vecinos del Pueblo Nuevo al Obispo, estaban tan enamo­ 
rados que vivían como esposo y mujer. Trataron de separarlos y 
se fueron a Bailadores, donde debieron continuar su romance de 
amor "0 

151. VELA, José Joaquín: 

Se encontraba de conventual en Tunja cuando en 1810 se dio el 
grito de Independencia, con la que simpatizó. En 1813 estaba en 
Chita con el Padre Agustín Casas y luego se alistó voluntario en las 
filas patriotas de Tunja como capellán del ejército de Vene­ 
zuela, tomando parte en la Campaña Libertadora. Ascendi6 a 
Capitán y mereció el Escudo de Carabobo. 
Fue uno de los discípulos más aventajados del Padre Diego 

Francisco Padilla y tenía un espíritu volteriano y liberal. Escribió 
varios folletos como Guerra a la preocupación y defensa de los 
regulares (Bogotá 1827) y un Memorial de agravios dirigido al 
General Santander, Vicepresidente de la República de la Gran 
Colombia. Primero defendió a los regulares, especialmente a los 
religiosos agustinos doctrineros por su obra evangelizadora, cultura 
Y preocupación lingüística en favor de los indios. Luego tuvo difi­ 
cultades con los Superiores Mayores, que quisieron obligarle a vivir 
religiosamente la Regla de San Agustín y Constituciones de la Orden, 
en la que había profesado. A sus ataques por escrito le contest6 
el Padre Salvador Camacho con el folleto Indemnización (Bogotá 
1827). 
Lamentablemente el Padre Vela se secularizó y murió en Pore el 

26 de diciembre de 1831 1", 
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ACAB, 49, {f. 567r.670r; AAM, Libro do bautismos da Pablo Nuevo, año 
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152. VELASCO, Juan de: 

Nació en Salamanca, donde profesó en el convento de San Agustín 
el 21 de octubre de 1552. Era excelente predicador y después de 
estar algunos años en México pasó al Nuevo Reino de Granada 
y Perú. Siendo Visitador de la Provincia de Mérida en Venezuela, 
recibió autorización para fundar el convento de San Agustín en 
Mérida, cuya iglesia estuvo dedicada a San Juan Evangelista, Jo 
mismo que · el convento: 
Probablemente era familiar del Capitán Juan Velázquez de Ve­ 

lasco, Gobernador de la Grita, quien colaboró para la fundación 
en el sitio donado por el Sr. Juan Trujillo de Sarriá durante la 
Sede Vacante del Arzobispo Luis Zapata de Cárdenas. 
Regresó a España y murió en el convento de Toledo "con opinión 

de santidad, donde se conserva incorrupto su cuerpo" 152• 

158. VILCHEZ, Juan: 

Fue procurador del convento de Gibraltar, dedicado a San Nicolás 
de Tolentino, desde 1702 hasta 1705. En 1703 hizo una información, 
por orden del Padre Provincial, Francisco Moreau de Montaña, 
sobre los bienes del convento de Gibraltar y la administración 
por parte del Padre Agustín de Herrera J". 
En 1703 tenía el convento de Gibraltar una hacienda denominada 

entonces La Barbuda con 12.000 árboles de cacao y dos rozas de 
pan llevar o siembra. Había otras haciendas junto a San Antonio de 
Heras, Chirurí y orillas del río Torondoy. Con la venta de su 
ganado vacuno y de sus productos se habían enviado en años 
anteriores 400 pesos al convento de Cartagena y otro tanto al de 
Pamplona, cuando fue destruido por un terremoto. De manera 
que disponía este convento, con una estructura pobre, de la cantidad 
de 800 pesos anuales de rentas. Solían administrarse bajo el control 
del Padre Provincial y el superavit pasaba de ordinario a otros 
conventos y doctrinas. 

154. VILLAMAYOR, Juan de: 

Estuvo en el convento de Mérida de procurador desde 1599 hasta 
1603 encargado de las obras de la iglesia y convento. En la visita 

152. 

153. 

G, DE SAN AGUSTIN, Conqintas de las Indias Filipinas, 474; A. DE LA 
CALANCHA y B. DE' TORRES, Crónicas Agurihan4t, I, 799; T. FE. 
BRES CORDERO, Dkcaduar, 177; F. CAMPO, Hitoria doc. 25. 
ACAB, 51, KÉ, 293r.303r F. CAMPO, Hitoria do. 277. 
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del año 1603 se le ordena que lleve las cuentas conforme a lo 
establecido por las Constituciones con partidas claras y distintas, 
mes por mes para someterlas a consulta y aprobación 154• 

155. VILLAMIZAR, José Enrique: 

En el Capítulo. Provincial de 1717 fue nombrado superior del 
convento de Pamplona, en 1720 superior de Mérida y en 1723 Vi­ 
cario Provincial y Visitador. 
En 1723 en nombre del Padre Provincial Gregario Agustín Sal­ 

gado, visitó los conventos y doctrinas de Venezuela, preocupán­ 
dose por todo aquello que era necesario para el culto divino y 
para la dirección de los fieles. 
En 1727 fue elegido doctrinero de Guásimos y en 1729 de Mu­ 

cuchíes y Mucurubá, donde permaneció bastantes años, haciendo 
algunas suplencias en Timotes en 1732. Volvió a ser Visitador (1738- 
1741) Y permaneció en Mucuchíes hasta el año 1748155. ' 

156. VILLELA, Antonio: 

Vicario de Fómeque (1611-1615) y de Cáqueza (1615-1618) fue 
nombrado Visitador en 1618, visitando en nombre del Padre Gas­ 
par de Párraga los conventos y algunas doctrinas de Venezuela. 
Insistió en el cumplimiento de las disposiciones capitulares de 1603 
y 161518. 

157. VI LLELA, Mateo: 

Era hermano del Padre Antonio Villela y en el mes ele marzo 
de 1616 se Je autorizó para ir a estudiar a México y obtuvo el 
título de Maestro. 
Fue doctrinero de Ubaque (1624-1630), prior de Leiva (1630- 

1633) y de la Candelaria (1623-1642) actuando al mismo tiempo como 
Definidor. Volvió a ser prior de Leiva (1646-1648) dedicándose a 1a 
docencia y en 1651 fue elegido Provincial. Visitó los conventos 

154. 

155. 

156. 

Ibid. ff. 7r.8r; Constitutionas Ordinis Fratrum Eremitarum Santi Augusti­ 
ni, pars 3%, c. 17 (Roma 1581) 152-154. 
AAM, Libro de bautismos da Timoles de 1732, 4. 27.37v; J. PREZ GO­ 
MEZ, Apuntes hin. 242; "Apuntes para ha His.". AHHA 24 (1923) 41; 
F CAMPO, Historia doc. 41, 63, 69, 111, 148 y 264. 
ACAB, 6, f. 85r; J. PEREZ GOMEZ, Apunas biui. 26, 54 y 58. Fue am­ 
bién docééiero de Ubaque (1618-1622), de Cho«chf' (16i4-1627) y de 
Chipaque en Colombia (1633-1636). 
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Y doctrinas de Venezuela y murió durante la visita en 1652, sustitu­ 
yéndole como Rector Provincial el Padre Maestro Juan Guiral 1"7, 

158. VIV ANCO, Bernardo: 

Cursó sus estudios superiores en el Colegio de San Miguel, obte­ 
niendo el título de Maestro. Fue prior del convento de Bogotá 
(1761-1765) y párroco de Bojacá (1765-1769). Llegó a ser Provin­ 
cial (1769-1773) visitando los conventos y doctrinas de Venezuela. 
HaJló dificultades en Tamalameque, donde tenía una capellanía 

fundada por Juan Gómez de Molina. Surgió cierta oposición e inter­ 
vino el Obispo de Santa Marta en 1772. 
Le gustaba la vida apostólica y trabajó algunos años de su vida 

como párroco de Bojacá (1782-1788). Procuró fomentar el culto 
y devoción a la Imagen de Nuestra Señora de las Angustias o de la 
Salud, que es una de las más afamadas y célebres de Colombia, 
como la de Nuestra Señora de la Consolación de Táriba en Ve­ 
nezuela, especialmente en la región de los Andes 151• 

157. 
158. 

ACAB, 12, f. 18lr¡ J. PEREZ GOMEZ, Apuntes bin. 45; "Apuntes Para 
la His" ÁHHA 22 (1924) 47 y 184. ..·· 
ACAB, 16, f. 30v; ANB, Conventós de «gutios, 1, ff. 535r-554r: "Seten- 
cia de Fry Agustín Manuel Camacho y_Rojas, O. P., Obispo _de Santa Mar­ 
ta. resr de una capellanía_ de Fray Bernardo Vivanco, _religioso agustino, a"G. ion+ csiisa.a Molino en Tamalmeque, 1772; L. MONROY, 
"Los agustinos en_el pueblo de Bojacá, (Colombiá)", AHHA, 56 (1962) 
392; J. PRÉz GóMEz, Apunes bii. 296, 306 y 310. 
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C) APENDICE. ESCRITORES AGUSTINOS POSTERIORES A 
LA INDEPENDENCIA 

1. BARREIRO, Agustín Jesús: 

I. Vino al mundo en Oviedo el día 2 de noviembre de 1865. 
Profesó en el colegio de Valladolid el 10 de setiembre de 1882. 
Cursó sus estudios de Filosofía en Valladolid y Teología en La 
Vid y El Escorial, desde donde fue destinado a Filipinas en 1889 
antes de concluir sus estudios eclesiásticos. Ordenado sacerdote en 
Manila y capacitado en el idioma de la provincia de Pampanga re­ 
gentó las parroquias de Floridablanca en 1891 y con carácter interino 
las de Candaba, San Luis y San Simón hasta 1894, en que se le 
ordenó regresar a Valladolid como profesor. Alternó la docencia de 
Ciencias Naturales con el estudio en la Universidad Vallisoletana, 
Salmantina y Central de Madrid obteniendo el título de Licenciado 
en 1902 y el grado de Doctor en Ciencias Naturales el año 1909. 
Puso al día la Historia Natural del Padre Faulín y se dedicó a la 
Filología haciendo un estudio comparado y sintético de las len­ 
guas malayo-filipinas y las americanas. Aunque no estuvo en Vene­ 
zuela se preocupó por los idiomas indígenas de los Caribes, Sálivas, 
Guajiros, etc. Sus escritos adquirieron notable publicidad y se vio 
premiado con el honroso título de miembro de la Real Academia 
de Ciencias Naturales y Físicas. En la Orden además del nom­ 
bramiento de Lector, obtuvo los títulos de Regente en 1906 y Maes­ 
tro en Sagrada Teología en 1911. Fue fundador del Colegio de Uclés, 
Catedrático auxiliar de la Universidad Vallisoletana e investigador 
tenaz en el campo de la historia y la bibliografía. Murió en Madrid 
a los setenta y des años de edad, el día de Jueves Santo de 1937 
durante la guerra civil española '. 
JI . El Padre Barreiro fue un gran lingüista y un apasionado 

cultivador de la filología indígena, la antropología y etnografía. 
Al graduarse de Doctor en la Universidad Central ley6 un discurso 
titulado: 
Estudio psicológico y antropológico de la raza malayo-filipina desde 

el punto de vista del lenguaje • Después de un concienzudo examen 
comparativo ele los dialectos malayo-filipinos llega a la conclusi6n 
de que la lingüística ele Malasia, Polinesia y Micronesia se acopla 
con la etnografía. y que a cada tronco distinto corresponde umt 
idiosincrasia específica. Deduce la estrecha afinidad que hay entre 
ellos, a excepción del hablado por los Igorrotes, que es monosilá- 

l. 

2. 

G. DE S. VELA, Enayo, I, 319-321; M. MERINO, Agustinos Evanzolizado­ 
res de Filipinas 1565.1965 (Madrid 1965) 131-132. 
A. J. BARREIRO, Discurso leido en la Universidad Central para obtener el 
grado de Doctor en Ciencias Naturales (Valladolid, Cuesta, 1910) 134 p. 
Entre las págs. 92 y 95 se encuentran facsímiles de copias de algunos es­ 
critos indígenas de Filipinas. 

222 



bico, en tanto que los restantes presentan caracteres manifiesta­ 
mente aglutinantes. Advierte que entre los filipinos y malayos existe 
la ley del mínimo esfuerzo, que prueba con el uso frecuente de meta­ 
plasmos por supresión y de figuras sintácticas. Procuró aplicar el 
mismo método a las razas de América, cuyos idiomas, al menos 
algunos, guardan relación con lenguas orientales. Sus conclusiones 
fueron presentadas en el Congreso de Ciencias de Sevilla, cele­ 
brado los días 6 a 11 de mayo de 1917 con el siguiente trabajo: 
El origen de la raza indígena de las_Islas Carolinas, que rela­ 

c1ona y compara con las de América. Posteriormente publicó un 
articulo titulado: 
"Los Misioneros Españoles y la Filología" ". 

2. ESPINOSA PEREZ, Lacas: 

I. Este palentino de silueta ascética, de prensil mirada y manos 
codiciosas para trabajar como un orfebre en el idioma de los indios 
Yameo y Tupí del Amazonas, nació en Villabasta de Valdavia el 
18 de octubre de 1895. Después de estudiar latinidad en Barriosuso, 
ingresó en el colegio de VaJJadolid, donde profesó el 28 de abril 
de 1912. En este mismo convento estudió Filosofía. Pasó al monaste­ 
rio de Ntra. Sra. de la Vid para cursar la Teología y una vez ter­ 
minada su carrera eclesiástica fue ordenado sacerdote e) 27 de junio 
de 1920. Soñaba con ser misionero y en noviembre de) mismo año 
fue destinado a Iquitos en compañía del Padre Germán Vega. 
Durante 18 años permaneció en la región amazónica dedicado 
al estudio y conocimientos de los dialectos del Tupí, haciendo una 
investigación comparativa del Kokama, Kokamilla y Omagua. Desde 
su residencia de Nauta realizó singladuras y acompañó al • Capitán 
Francisco Iglesias Brage en una expedición por el Amazonas alter­ 
nando sus labores misionales con las investigaciones lingüísticas y 
etnográficas. Se le ordenó volver a España en julio de 1938 y ocupó 
el cargo de Definidor hasta 1946, en que fue nombrado superior 
de la residencia de Bilbao. En el Capítulo Provincial de 1949 fue 
trasladado con el mismo cargo a Barcelona. En 1955 es elegido su­ 
perior de Neguri y en 1958 Viceprior de Bilbao. Volvió a Neguri y 
allí pasó los últimos nños de su vida. Tuve In oportunidad de con­ 
vivir con él seis meses en 1969 y me dio orientaciones sobre Jos 
idiomas indígenas ele Venezuela, diciéndome que algo semejante 
había recibido de los Padres Agustín J. Barreiro y Pedro M. Vélez. 
Murió el día 28 de febrero de 1975 4, 

• 4J. BARREIRO, El origen de la raza _indígena_de las_lulas Carolinas (Ma. 
dria, Asilo de Huérfanos del S. e de Jesús, 1920) 131 p. 'Los Misioneros 
Españoles y la Filología": AHHA 36 (1931) 321-334. 

4. L. ESPINÓSA, "Colaboraciones literarias con motivo del Cincuentenario de 
la llegad de los PP. Agustinos a Loreto" en Misiones Agustinianas. Abum 
recordatorio del Cincuentenario 1901-1951 (Loreto 1951) 132-135. En las 
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II. Fruto de sus investigaciones filológicas y etnográficas son 
las obras siguientes: 
a) Los Tupí del Oriente Peruano. Estudio lingüístico y etnográfi­ 

co con un estudio comparativo del Kokama, Kokamilla y Omagua. 
Este libro consta de tres partes: 1\1 Lingüística. 2' Etnográfica y 
3' Apéndices, que comprenden: Catecismo en lengua Omagua y 
Kokama, cuestionario del Instituto Etnográfico de París, correspon­ 
dencia filológica y un vocabulario concluyendo con un mapa sobre 
la distribución geográfica de los Tupí del Perú 5• • 

b) Contribuciones lingüísticas y etnográficas sobre algunos pue­ 
blos indígenas del Amazonas peruano 6• 
e) Propedéutica etnioglotológica y diccionario clasificador de las 

lenguas indoamericanas en co1aboraci6n con el P. Marcelino C. de 
Castellvi. Después de morir el Padre Castellví (Capuchino) hizo 
correcciones fundamentales y añadió una parte muy sustancial rela­ 
tiva al método de escritura fonética, recomendado para esta clase 
de estudios '. 
d) Breve diccionario analítico Castellano-Tupí; sección Cocama o 

Kokama. Dejó tipografiado algo más de la mitad, quedando toda vía 
manuscritos 198 folios. Este libro compendia su obra anterior, entre 
la que figura ya lista para la imprenta: Encuestas lingüísticas, 
que constituye el tomo III de sus Contribuciones lingüísticas y et­ 
nográficas sobre algunos pueblos indígenas del Amazonas'. 

5. 

6. 

7. 

8. 

p_ágs. 64-65 _hay un cuadro sinóptico de los misioneros Agustinos en el Vica­ 
muo de 1quitos. T. APARICIO LOPEZ, "Nuestros difuntos, P. Lucas Espino­ 
sa": Boletín Informativo de la Prov. Agustiniana del Smo. Nombre de Jesís 
de Filipinas 9 (1975) 8.10. 
L. ESPINOSA, Los Tupi del Oriente Peruano. Estudio lingüístico y etnograi­ 
fico (Madrid, Herando, 1935) 205 p. Publicaciones de la Expedición Igle­ 
sias al Amazonas, con el asesoramiento de la Junta para la ampliación de 
los estudios de la Institución Libre de Enseñanza, presidida entonces por Amé­ 
rico Castro. 
L. ESPINOSA, Contribuciones lingüísticas y etnográficas sobre algunos pue­ 
blos indígenas del Amazonas peruano I (Madrid, C. S. I. C, Instituto Ber­ 
nardino de Sahagún, 1955) 602 p. El tomo II de Contribuciones lingüísticas 
estaba listo para la impresión en septiembre de 1965 por la imprenta Suce­ 
sores de Ribadencira, de donde fue retirado por el Sr. Pérez de Barradas en 
1967. Actualmente está en poder del Vicario Apostólico de Iquitos junto 
con el tomo 111, que concienc encuestas tomadas por el Padre Jesús García a 
base de intérpretes señalados por el mismo Padre Lucas Espinosa. 
M. DE CASTELLVI, O. F. M. cap. y L. ESPINOSA PEREZ, Prof,Bd4111ica 
etnioglotológica y diccionario clasificador da las lenguas indoamericanas (Ma­ 
drid, C. S. J. C., Instituto Bernardino de Sahagún, 1958) 353 p. Este libro nos 
fue recomendado por el Padre Lucas Espinosa para clasificar las lenguas de 
la región adoctrinada por los Agustinos en Vcnczucln. ns muy interesante su 
Método de escritura fonética en los estudios lingüísticos etnológicos págs. 303- 
337. 
El _original quedó _en la Residencia de los Padres Agustinos en Neguri_y f!° 
solicitado por el Padre Joaquín García a petición del Vicario .Apostól_ico e 
Iquiws, Mons. Gabino Peral, quien cstn gestionando los trámites pertinentes 
para su publicación. 
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3. FABO CAMPO, Pedro del Corazón de María: 

I. Nació en Marcilla el 1 de julio de 1873 y profesó en Montea­ 
gudo (Navarra-España) el 7 de octubre de 1889. Siendo aún 
estudiante fue enviado a Colombia donde se ordenó sacerdote el 3 
de mayo de_1896. A mediados de junio del mismo año es destinado 
a la misión de Arauca en Casanare. Allí tuvo a su cargo la dirección 
del Colegio Superior hasta mayo de 1899, en que pasó a Támara 
Y luego explicó durante seis meses Teología moral. Comenzó ~ 
dar pruebas de su talento crítico y prodigiosoas dotes literarias. 
Tenía grandes conocimientos de historia y geografía por lo que se 
le nombró capellán de la Expedición mixta de límites entre Vene­ 
zuela y Colombia demostrando que había grandes afinidades entre 
Casanare y el Apure venezolano. Cuando estaba al frente de la 
misión de Manare sufrió los rigores de la persecución liberal y fue 
desterrado a Venezuela. En Ciudad Bolívar y Llanos del Apure 
se interesó por la filología y etnografía de Venezuela recogiendo 
datos y romances, que publicó posteriormente en las revistas agus­ 
tinianas La Ciudad de Dios y España y América. De regreso a Co­ 
lombia continuó su actividad literaria y oratoria ocupando al 
mismo tiempo puestos de responsabilidad en el gobierno de la Pro­ 
vincia de la Candelaria. En 1913 fue elegido prior del convento de 
Sos del Rey Católico hasta el año 1914, en que salió nombrado 
Definidor General y Cronista de la Orden de los Agustinos Reco­ 
letos. Viajó de nuevo por América y se residenció algún tiempo en 
Madrid. Desde Europa viajó varias veces a Colombia, Venezuela 
Y Panamá, donde fundó en 1926 la Academia de la Lengua corres­ 
pondiente de la Española. Mantuvo estrecha correspondencia y amis- 
tad con D. Ramón Menéndez Pidal. Su fecunda labor fue premiada 
con múltiples y honrosos títulos académicos, como el de miembro 
correspondiente de la Real Academia de la Historia en noviembre 
de 1914, de la Real Academia Española, de la Academia Nacional 
de la Historia en Venezuela y otros títulos que pueden verse expre- 
sados en las portadas de sus libros, distinciones a las que se había 
hecho acreedor, siendo el religioso que dio más gloria externa 
a la Recolección en los últimos tiempos. Falleció en Roma el día 
20 de septiembre de 1933 a las 6,45 de la mañan °. 
II. Entre sus múltiples nctividades sacó tiempo para estudiar 

la filología y etnografía de Casanare, del Apure y Orinoco, resumien­ 
do las aportaciones de los Agustinos y abriendo camino en la in­ 
vestigación con su obra muy elogiada por la Academia Nacional 
de la Historia en Colombia: 

9, F. SADABA, Catálogo de los Religiosos Agustinos Recoletos de la Provincia 
de San Nicolh de Tolentino I (Madrid 1906) 810-811; A. AVELLANEDA, 
Catálogo, continuación del Podre F. S4daba II (Roma 1938) 469.471; G. 
DE S. VELA, Ensayo II, 372-380; BPC 48 (1973) 111-153. 
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a) Idiomas y Etnografía de la Región oriental de Colombia ". 
Es sin duda un trabajo muy bien elaborado con largas investiga­ 
ciones, en el que reproduce una colección de versos llaneros y artícu­ 
los publicados anteriormente en España y América, una Gramática 
Sáliva y Vocabulario del Padre Jesús Martínez de San Agustín. 

b) Etnografía y lingüística de Casanare en la Revista Anthropos 
(1919-1920) de Viena. 
c) Rufino José Cuervo y la lengua castellana u. En este libro 

(Epistolario) escrito con estilo ameno, esmerado y cierto optimismo 
triunfalista, van desfilando bastantes filólogos y literatos de prin­ 
cipios del siglo XX, que hacían consultas al insigne políglota y sabio 
Cuervo. 

4. FERNANDEZ DELGADO, Manuel de San José: 

I. Su nacimiento tuvo lugar en Corella (Navarra-España) el día 
7 de setiembre de 1865. Profesó en el convento de Monteagudo el 
4 de junio de 1882. Completó sus estudios eclesiásticos en San 
Millán y Marcilla, donde ordenado sacerdote, fue profesor de latín 
durante los años de 1887-1889. En 1890 pasó a Colombia siendo 
destinado en 1891 a las misiones de Casanare. Allí estuvo hasta 
1900 desplegando múltiples actividades apostólicas en los pueblos de 
Támara, Orocué, Barrancopelado y Arauca. Aprendió el Sáliva y 
visitó los Llanos del Apure venezolano. Ocupó el cargo de Provincial 
desde 1902 hasta 1911. Siguió regentando puestos de responsabilidad. 
En 1913 viajó a los Estados Unidos. En 1920 fue elegido Definidor 
General. En 1928 Delegado Provincial para las casas ele las Antillas, 
en 1929 Vicario Provincial de las casas de España y en 1933 es 
nombrado superior del convento de Medellín, donde continuó hasta 
el día de su muerte 12 de noviembre de 1941 "%, 
II. Escribió muchos artículos sobre misiones como "Expedición 

a Cuiloto" publicada en Apuntes para la Historia del Padre Matute. 
Su obra filológica compuesta en colaboración del Padre Marcos 
Bartolomé y muy alabada por los entendidos en Ia materia se titula: 

a) Ensayo de Gramática H ispano-Goahíva 13• Fue fruto de mucha 
constancia y laboriosidad entre los Goahívos durante cuatro años 
y adquiere cada día más valor. 

10. 

11. 

12. 
13. 

G. DE S. VELA, Ensayo, II, 374-376, donde se da el pie de imprenta com­ 
pleto y principales críticas. El labro tiene 293 págs. y fue publicado por cuen­ 
ta de la Academia de la Historia de Colombia. 
1bid. 1I, 376-377; R. BUITRAGO, Mamarias, 200-203; BPC, 48 (1973) 
111-153, donde se recogen valiosos trabajos con ocasión del Centenario del 
nacimiento del Padre Pabo Campo ( 1873-1973). P. FABO, "Etnografía y 
lingüística de Casanare", Anthropos 14-15 (1919.1920) 21-32. 
F. SADABA, Catálogo, 798-799; R. BUITRAGO, Memoria, 222-223. 
P. FABO, Idiomas y Emn. 25-28; S. MATUTE, Los Padres Candelarios en 
Colombia. Apuntas para la Historia I (Bogotá 1897) 351.378, donde se re- 
cogen los elogios tributados a csta Gramática. . 
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5 • LUIS, Marcos Bartolomé de la Soledad: 

I. Nació en Cornago (Logroño-España) el día 25 de abril de 1866 
Tomó el hábito agustiniano y profesó en el colegio-convento de 
Monteagudo el día 17 de setiembre de 1885. Completó sus estudios 
superiores eclesiásticos en San Millán de la Cogolla y Marcilla. 
Formó parte de la segunda expedición restauradora, que envió la 
Provincia de San Nicolás y llegó a Bogotá en junio de 1890. Des­ 
pues de permanecer seis meses en el convento de la Candelaria 
para ambientarse fue destinado a las misiones de Casanare, donde 
convivió con los Guahívos durante cinco años. En 1895 viajó a Bogotá 
para imprimir la Gramática Hispano-Guahíva escrita en colaboración 
con el Padre Manuel Fernández. Volvió nuevamente a las misiones 
y en tiempo de la revolución liberal del año 1900 se residenció 
durante un año en los Llanos del Apure y Ciudad Bolívar. Res­ 
tablecida la paz volvió a las misiones de Casanare. Años más tarde 
fue destinado a la residencia de Manizales. En 1908 se Je nombró 
Definidor y se le comisionó para visitar Panamá. En 1914 se le 
ordenó ir de párroco a Suba y en 1917 a Manzanares. Después de 
ser párroco de David (1930-1936) se residenció en la ciudad de 
Panamá hasta su muerte el día 30 de septiembre de 1941 14, 
II. Fuera de algunos artículos para revistas y periódicos sus 

principales escritos son: 
a) Ensayo de Gramática Hispano-Guahíva. 
b) Un folleto sobre las parroquias de El Espinal y Manzanares is. 

6. MARTINEZ ALVAREZ, Jesús de San Agustín: 

I. Nació en Valladolid el 14 de enero de 1872. Su personalidad 
tenía un poco de austeridad y misticismo propio de los campos de 
Castilla. Profesó en el colegio-convento de Monteagudo el 19 de 
diciembre de 1889. Terminados sus estudios eclesiásticos en Marcilla 
y ordenado sacerdote por Mons. Toribio Minguella el día 26 de 
abril de 1894. fue destinado a Colombia a finales de ese mismo 
año. Llegó a Bogotá el 1 de enero de 1895. Allí permanecó año Y 
medio y en junio de 1896 es enviado a las Misiones de Casanare, 
trabajando en Orocué, San Jacinto, Támara, Nunchia, Moreno, 
Manare etc Debió salir con otros Padres misioneros al arreciar la 
revolución liberal, que decretó la expulsión de los Agustinos de 
Casanare. Se residenció en Venezuela siendo Ciudad Bolívar su 
campo de trabajo durante una temporada. Recorrió los Llanos del 
Apure y Orinoco, evangelizando a los campesinos al abrigo de los 
ranchos malparados y escuchando los trinos de los pájaros, los ru- 

14. F. SADABA, Catalogo, 799.800; R. BUITRAGO, Memorias, 221-222. 
15. P. RABO, lliamas, 25-28; S. MATUTE, A. «ra la His. 1, 351-378; III, 

90.92. 
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mores de los árboles y las tonadas de los llaneros. La inmensidad 
de los Llanos le recordaba a los campos de Castilla unas veces con 
mies, otras convertidos en un mar de surcos o en tristes rastrojeras .. 
Siguiendo el curso del Orinoco arribó a Trinidad para llegar luego 
a Bogotá en setiembre de 1901. 
Durante su estancia en Venezuela, donde fue cariñosamente re­ 

cibido por el Padre Patricio Adell, tuvo tiempo para poner en orden 
sus apuntes y pasar en limpio su Diccionario sobre la lengua sáli­ 
va, obra que completó en El Desierto de la Candelaria desde 1904 
hasta 1912. De 1912 a 1915 fue párroco de Suba (Cundinamarca). 
En 1915 se le nombró superior de la residencia de Manizales y·a 
mediados de 1930 pasó a España para descansar durante un año en 
Sos del Rey Católico. La nostalgia de América le hizo volver a Co­ 
lombia en 1931 con un grupo de coristas. En 1933, al morir el 
Padre Fabo Campo, fue elegido Definidor General y se residenció 
en Roma hasta 1938, en que regresó a Colombia para ser párroco 
de Tocaima. Desde 1940 vivió en Medellín, en cuya residencia mu­ 
rió el día 22 de febrero de 1953 a la edad de 81 años repletos de 
trabajos y merecimientos "e, ' 
II. Dotado de gran facilidad para el estudio de los idiomas 

llegó a dominar perfectamente la lengua de los Sálivas poniendo 
al día la antigua Gramática y Diccionario. De sus apuntes se apro­ 
vechó algo el Padre Fabo, quien le dio a conocer: 
a) Vocabulario Sáliba con notas explicativas ". 
b) Introducción al Diccionario de la Lengua Sdliba ". Publicó 

la Doctrina cristiana de la Lengua que llaman Sdliba y el Diccio­ 
nario de la Lengua Sdliba en los Llanos de Santiago de la Atalaya 
y Río Meta, cuyo original se encuentra en el Archivo de Indias de 
Sevilla. No transcribe el texto original antiguo tal como está, 
sino ya corregido y conforme a la pronunciación actual para evitar 
la fe de erratas. Incluso pone en español algunas frases latinas para 
facilitar la inteligencia del texto original. 

7. MARTINEZ DE FALCON, José de la Inmaculada Concepción: 

l. Naci6 en Andosilla (Navarra-España) el día 27 de marzo del 
año 1908. Emitió sus votos en el convento de Sos del Rey Católico 
el día 23 de abril de 1924. Fuo destinado a Colombia siendo corista 
o estudiante en 1928. Terminada la carrera eclesiástica se ordenó 
sacerdote el día 28 de diciembre de 1930. 

16. F. SADABA, Catálogo, I, 809-810; M. AVELLANEDA, Catálogo II, 235; 
R. BUITRAGO, Memoria1, 243-244. 

17. P. FABO, Idiomas y Eunog. 168-196. 
18. J. MARTINEZ, "Diccionario de la Lengua Siilibn", lnlroJucción: BPC 2 

(1924) 147-159; 177-185; 215-220; 248-255; 371-387. En el mismo vo-. 
lumen publicó también "Preliminar a las Doctrina o Doctrinario Sáliba", 
314-325. 
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En Bo~otá residió poco más de un año después de ordenado 
y en noviembre de 1932 la obediencia le confinó como profesor 
en el Colegio Apostólico de La Linda, Manizales. Allí permaneció 
hasta setiembre de 1936, en que fue destinado al convento de la 
Candelaria como profesor del coristado. A finales de 1937 se hicieron 
reahdad sus ilusiones misionales y pasó a los Llanos de Casanare 
estai:ido allí vario~, años en Chámeza y Orocué. En esta última po­ 
blación permaneció catorce meses aprendiendo el Sáliva y familiari­ 
zándose con el Guahívo o Goahívo y el Piaroa o Piapoco. Sacó 
copia manuscrita de antiguas gramáticas y diccionarios a los que pro­ 
curó poner al día con algunas correcciones y aditamentos perti­ 
nentes. En 1940 volvió a 1a Candelaria como profesor y en 1942 
se le nombró Regente de Estudios de la Provincia cuando ya 
tenía el título de Lector. En 1945 fue elegido Secretario Provincial 
Y en 1949 Vicario Provincial de 1a Candelaria en España. Diez 
años después, en 1949, gobernó como prior el convento de Panamá 
Y al crearse la Provincia de la Consolación, se pensó en él como 
el más idóneo para desempeñar el cargo de Vicario Provincial 
en las casas de América. Posteriormente ha tenido otros cargos 
importantes como Definidor General. Desde hace unos años reside en 
Sos del Rey, donde se siente feliz en su celda monacal y recoleta ", 
Ha estado en Venezuela de paso. 
II. Ha escrito bastantes artículos sobre las misiones de Casanare 

en las revistas de los Agustinos Recoletos, principalmente en el 
Boletín de la Candelaria y en la Agencia Misiones Agustino-Recoletos 
donde tiene publicados sus apuntes sobre: 
a) "Lingüística del Vicario Apostólico de Casanare" 20, 

8. V AR GAS, Martín de la Consolación: 

En la población de Corrales, Departamento de Boyacá (Colombia) 
vino al mundo el Padre Martín Vargas el día 21 de abril de 1889. 
Profesó en la Candelaria el 1 de febrero de 1907. Terminados los 
estudios eclesiásticos fue ordenado sacerdote en Bogotá el 24 de 
setiembre de 1914. Su vida va a desenvolverse casi por completo en 
las misiones para las que pidió ir voluntario en 1914. Pos6 los 18 pri­ 
meros años de su vida sacerdotal en Chámezn, Nunclua, Orocué Y 
Moreno, construyendo casas curales y escuelas mientras hacía mu­ 
cho apostolado entre los indígenas especialmente los Sálivas y Ria­ 
pocos. Se comunicó con otras tribus aborígenes en territorio vene­ 
zolano siguiendo el curso del río Arauca hasta internarse por el 
Orinoco. Posteriormente permaneció seis anos en las misiones de 
In Costa del Pacifico, Tumaco (1928-1938) siendo párroco de Barba- 

19. 
20. 

M. AVELLANEDA, Catálogo, II, 208; R. BUITRAGO, Memorias, 660-661. 
J. MARTINEZ GÜRPEGUI, "Lingüística del Vicariato, Apostólico _de Casa­ 
nare": Agencia Misionas Agustino-Recoletas, Boletín de Información, abril 
y mayo de 1964 y g-sep. 1966, donde publicó una Gramática, Vocabulario 
sdliva, fraseologla y algunas palabras en guabivo. 
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coas, Ricaurte y Guapi. Después de estar año y medio en la Cande­ 
laria desde 1934 a 1935, volvió a Casanare para trabajar en 
Nunchia por espacio de seis años. Se le destina a Cali en 1941 y 
pide de nuevo ir voluntario a las misiones del Pacífico, trabajando 
durante ocho años en Puerto Merizalde, primero como párroco seis 
años y luego dos años como Administrador Apostólico de la Pre­ 
fectura, también en el mismo sitio. Al dividirse la Provincia en 1961, 
se encontraba enfermo en Palmira (Colombia) y una vez recuperadas 
las fuerzas no podía estar sin hacer apostolado. Pasó unos meses en 
Cartagena y el Desierto de la Candelaria, pidiendo ir voluntario 
nuevamente a Casanare, donde permaneció en el Yopal dedicado 
a la evangelización de los indígenas hasta la hora de su muerte, 
la una y diez minutos de la tarde del día 29 de agosto de 1973, 
como un auténtico hombre de Dios, según testimonio del Padre 
Daniel Salas B., que le acompañó en sus últimos momentos. Tenía 
83 años de vida, de los cuales pasó cuarenta en las misiones, mu­ 
riendo con la única pena de no poder seguir adoctrinando y redu­ 
ciendo a los pocos indígenas que aún quedaban salvajes, a los que 
deseaba llevar la luz del Evangelio y la civilización cristiana. Su 
tumba está en "medio del Llano al que tanto quiso y por el que tanto 
trabajó" 21, Se internó varias veces por el Araura y el Orinoco vene­ 
zolano. 

11. Escribió algunos artículos, informes y folletos sobre las mi­ 
siones y sobre los idiomas sáliva y piapoco: 
a) "Apuntes del idioma Piapoco" 12• 
b) "Apuntes de lengua Saliva" 1, 

21. 

22. 
23. 

D. SALAS B., "EI Padre Martín Vargas Vargas"; BPC 48 (1973) 158.164; 
M. AVELLANEDA, Catálogo II, 218; R. BUITRAGO, Memoria±, 74-75. 
M. VARGAS, "Apuntes del Idioma Piapoco": BPC 2 (1924) 427.445. 
M. VARGAS, "Apuntes de Lengua S6liva", con una lista de 94 palabras Y 
54 frases en Sáliva y Castellano en el folleto titulado: Cauanare (Támara 
1939). 
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V / CLASIFICACION DE LAS LENGUAS SEGUN LOS 
AGUSTINOS 

A) CONSIDERACIONES GENERALES: 

Aunque 1a gloria de haber iniciado los estudios de la Filología 
comparada y de haberlos dirigido por los cauces de Ja Etnografía 
corresponde al sabio Jesuita español, Lorenzo Hervás y Panduro 
autor del Catálogo de las Lenguas ', no es menos cierto, como 
observa el Padre Pedro Fabo Campo que "sin conocer los trabajos 
de éste, por vivir distantes y porque los escribió al mismo tiempo, 
un insigne Agustino, el Padre Joaqum Martmez de Zúñiga, publicó 
Historia de las Islas Filipinas, libro enjoyado en riquezas científicas, 
en el cual lanza este concepto que procede de un cerebro analítico 
Y perspicaz: Las lenguas que se hablan, no sólo desde Madagascar 
hasta Filipinas, sino también en la Nueva Guinea y en toda la tierra 
austral, en las Marianas, en las islas de San Duisk, en las de Otayti 
Y en las Islas del Mar del Sur, son dialectos de un mismo idioma"~- 
La doctrina del Padre J. Martínez de Zúñiga ha sido desarrollada 

por el doctor A. Lesón, haciendo ver la semejanza entre la raza 
malaya y la arauca, alegando la identidad de algunos términos 
malayos, tagalos y chilenos en su obra Acerca del origen de los 
polinesios 4• 
Investigando el Padre Zttñiga sobre el origen de la raza malaya, 

llegó a sostener que ésta procedía de América meridional. He aquí 
sus propias palabras: "Aunque las lenguas que hablan los Indios son 
muchas y diversas, se dan tanto la mano unas a otras, que se conoce 
claramente son todas ellas dialectos de una misma lengua, como 1a 
Española, Francesa e Italiana lo son de la Latina. Las preposiciones 
y pronombres son casi los mismos en todas ellas, los nombres nu­ 
merales se diferencian muy poco, tienen muchos vocablos comunes, 
y es uno mismo el artefacto. Este Iidioma, que es uno solo con 
diversos dialectos se habla desde Madagascar hasta Filipinas, sin 
que nadie ponga en elJo contradicción. Yo añado que se habla en 
la Nueva Guinea v en toda la tierra austral, en las Marianas, en las 
Islas de San Duisk, en las de Otayti y en casi todas las Islas del 
Mar del Sur. En una colección de viajes en que se hallan varios 
diccionarios de los términos, que pudieron aprender los viajeros en 

1. L. HERVAS Y PANDURO, Catálogo de las Lenguas de las Naciones Cono­ 
cidas, y numeración, división y clases de éstas según la diversidad de sus idio­ 
mas y dialectos (Madrid 1800) I, 205.208, donde se describen las lenguas 
del Orinoco y los Llanos. C. J. DEL REY, Aportes, I, 139.140 y 190-193. 

2. J. MARTINEZ DE ZURIGA, Hitoria de las lla Philipinas (Sampoloc 
1803) 24-26. 

3. P FABO, Idiomas y Btnog. 86-87. 
4. A LESON, Les Polynesies: Leur origine. Leurs emigrations. Leurs langages 

(Parls 1830). 
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cada una de estas Islas, he visto con admiración que los pronombres 
son casi los mismos que los Tagalos; los numerales tan semejantes 
como los de otra cualquiera lengua de las Islas, y los más de los 
vocablos los mismos y con la misma significación que en la lengua 
tagala">. 
Después de hacer la descripción de las lenguas "tagala" y "bi­ 

saya" con afinidades, porque en ambos idiomas se dice la palabra 
"Balay" para significar a la "casa", compara la lengua de los Pam­ 
pangos con la de los Araucas y ve que a lo que unos llaman Chile 
otros denominan Cachile; hace notar la semejanza de otros vocablos 
tagalos, malayos y americanos para concluir: "No puedo negar que 
estas Islas (Filipinas) se pudieron poblar fácilmente por los Mala­ 
yos; pero, ¿cómo poblaremos las Islas de Palaos y Marianas, que 
distan (entre sí) más de trescientas leguas? ¿Por dónde llevaremos 
a los que poblaron las Islas de San Duisk y Otayti que distan dos 
mil leguas de Philipinas? Todas estas gentes tienen la misma lengua, 
las mismas facciones, las mismas costumbres, y por consiguiente 
el mismo origen que nuestros Indios" ". Después de cotejar a las 
artes y las dicciones se atreve a decir: "que los Indios de Philipinas, 
traen su origen de los Indios de la América Meridional, y que la 
lengua de éstos es el Idioma principal de que todos los de estas 
Islas son Dialectos" 7• • 

El Padre Zúñiga perfeccionó su doctrina y corrigió un poco su 
opinión al comprobar que el parentesco era aún mayor entre el 
idioma carolino y las lenguas malayo-polinesias con ]as americanas 
en su obra titulada Estadismo de las Islas Filipinas • 
El Padre A. J. Barreiro desecha el falso supuesto de una semejanza 

o parentesco lingüístico entre el carolino y las lenguas malayo­ 
polinesias: pero aprovechándose de las aportaciones de] Padre Zú­ 
ñiga y de nuevas investigaciones llega a afirmar que "el carolino es 
lengua americana y principalmente mexicana" 9• Trata de demostrar 
su afirmación con unas consideraciones generales, que Je sirven de 
fundamento: "Es un hecho comprobado por la experiencia, que todo 
idioma tiene un colorido y fisonomía propios, en virtud de los cuales 
se distingue el habla de la persona que se expresa en su lengua na­ 
tiva del habla ele cualquier extraño que usa la misma lengua, aun 
en el caso de dominarla con gran perfección. La causa o causas 
originarias de semejante fenómeno se hallan, ante todo, en el medio 
y ambientes sociales en que se desenvuelven los idiomas y después 
en la disposición habitual de los órganos de fonación para producir 
los mismos sonidos, que por la repetición de movimientos idénticos 
da lugar a una norma orgánica determinada que preside la produc- 

5. 
6. 
7. 
8. 

9. 

232 

J. MARTINEZ DE ZURIGA, Historia, 24-25. 
lbid. 28. 
lbid. 28. 
J. MARTINEZ DE ZUNIGA, Etadismo de las llar Filipinas. Mis viajes por 
este país II (Madrid 1893) 428.430. 
A. J. BARREIRO, El origen de raza, 104. 



ci6n de aquellos. En esa particular inflexión d I 
se halla fundado el centro genétic d I f • e os órganos orales 
familia lingüística" io. o e onellsmo propio de cada 
Hace un estudio detallado analizando la afinidad de las l 

mexicanas y presenta un cuadro comparativo de las > lenguas 
6See4 é gin«ida entre si estrechas réilaciones, que "2pp]E,g; "r or1,en comun: el azteca nahuelt o mexicano el opata o t eno ar 
el eudeve o dohema, el cahita, el pima o névoma, ej ,[$,"""a 
y el cora. Analiza en una sección aparte el comanche, a,"]"; 
J~{an, á1 teJano, «::l mutsun, el tarasco, el mixteco y el zapoteco, cia­ 
si:ican lo como Pimentel a las lenguas de México en cuatro grupos: 

1° Lenguas polisilábicas-polisintéticas de suflexión: 
a) Familia mexicano-opata. 
h) Tarasco. 
c) Zoque-mixe. 
d) Totonaco. 

2° Lenguas paulosilábicas-polintéticas de yuxtaposición: 
a) Familia mixteco-zapoteca. 
h) Pirinda. 

3° Lenguas paulosilábicas sintéticas: 
a) Familia maya. 
b) Familia apache. 

4° Lenguas cuasi-monosilábicas: 
a) Othomí y sus dialectos mazahua y pamo 11• 

Considera lenguas aborígenes en América del Sur: el Quechua, 
Pano, Guaraní, Cumanagoto, S;Uiva, etc. Ante la imposibilidad de 
ocuparse de la multitud de lenguas y dialectos, hablados en los 
extensos territorios de Suramérica, examina los antes mencionados 
por disponer de obrns clásicas. Se detiene especialmente en el 
Cumanagoto que. lo mismo que el Sáliva, hablaban varias tribus 
de Venezuela ", 
Al comparar las lenguas mexicanas con las de América del Sur 

llega n sostener que guardan más estrechas relaciones: "El pirindn, 
las que pertenecen a la familia mixteco-zapoteca, el tarasco y las 
del grupo mexicano opata. Esas reine-iones están fundadas en la 
conjugación, en los procedimientos de formación y derivación de 
palabras, en el polisilabismo y en el carácter polisintético que es 

10. Ibid. 104-105. 
11. Ibid. 100. 
12. Ibid. 56-65. 
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común a todas" 13• Señala luego algunas diferencias que median 
entre éstas y las del grupo malayo-polinesio para detenerse y resaltar 
las afinidades entre el carolino y las lenguas americanas. Concluye 
así: "La lengua de los carolinos o lengua de Jap, es por su alfabeto, 
acentuación, declinaciones, artículos, caracteres pronominales, con­ 
junciones y, en una palabra, por su estructura gramatical toda, una 
lengua americana gemela, muy probablemente del grupo othomí. 
La diferencia de léxicos, nos hace sospechar· sin embargo, que esta 
lengua sea un resto de alguna de tantas como se han extinguido 
en esa región de Centroamérica, o tal vez de aquellas que sólo se 
conservan en alguna de las tribus salvajes que viven todavía en 
parajes apartados o poco conocidos" 14• 
Un trabajo semejante al del Padre A. J. Barreiro realizó otro 

misionero de Filipinas, el Padre Toribio Minguella, Agustino Recoleto, 
autor de una Gramática Hispano-Tagala, donde según testimonio 
del Padre Fabo, "demostró con acopio selecto de razonamientos 
que el idioma tagalo, príncipe de las lenguas aglutinantes hablado 
en Oceanía, tenía parentesco íntimo y directo con el sánscrito, 
príncipe a la vez de las lenguas de flexión; eslabonó uno y otro idioma 
con ejemplos de permutaciones y sustituciones de partículas com­ 
ponentes, y con ejemplos de partículas matemáticas de idéntica for­ 
ma en el tagalo y el sánscrito y con ejemplos de coincidencias 
de raíces y afijos temáticos; con lo cual probó que ambas lenguas 
tenían un mismo tronco. Unidad de la especie humana probada por 
la Filología" 1. 

Ya el padre Antonio de la Calancha, el gran cronista de los Agus­ 
tinos en el Perú y escrutador de antigüedades indígenas, defendió 
la unidad de la especie humana alegando afinidades entre los 
Quechuas y Aymarás con los Mongoles, Chuncos, Panataguas, Nor­ 
vegos, Lupianos y otras tribus de Oriente y Occidente ", 
El mismo Padre Calancha nos proporciona datos interesantes 

sobre los Agustinos que compusieron catecismos en las lenguas 
quechua y aymarás, lo mismo que su continuador el Padre Torres, 
siendo escasas las noticias sobre Venezuela 17. 
El Padre J. de Grijalva, después de describir las tribus y lenguas 

de México, relata c6mo el Padre Agustín de Coruña se entendía 
con varias tribus y compuso un Catecismo o Doctrina cristiana 
siendo "el primero de nuestros religiosos que supo la lengua mexi­ 
cana a perfección" 18• Sin duda alguna fue en México donde los 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 

18. 

Ibid. 101. 
lbid. 111. 
P. FABO, Idiomas y Emnog. 87. 
A. DE LA CALANCHA, Crónica Moral. 35.46. 
A. DE LA CALANCHA y B. DE TORRES, Crdicas Aun. I, 60, 197 y 
636; II, 49. 
J. DE GRIJALVA. Crónica de la Orden, fols. 24 y 389-392, donde rela. 
ta cómo el Padre Martín de Rada, después de aprender en México 111 lengua 
otomita, se familiariz6 fácilmente con la bisaya en Filipinas. Cf. G. DE 
S. AGUSTIN, Conquista de las lulas Filipinas I (Madrid, C. S. I. C., 1975) 
227, 228, 363, 374, 589 etc. 
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Agustinos compusieron mayor número de Catecismos, Gramáticas 
Y Sermones durante la Colonia: Espejo Divino en lengua mexicana 
por el Padre Juan de Mijangos; Doctrina Cristiana en lengua guas­ 
teca por el Padre Fray Juan de Guevara; Sermones en lengua me­ 
xicana y castellana por el Padre Juan de la Anunciación; Sermones 
en lengua pirinda por el Padre Francisco Acosta; Doctrina Cristiana 
en lengua mexicana por el Padre Melchor de Vargas; Arte de la 
Lengua Matlalzinga por el Padre Fray Diego Basalenque etc. , 
Al escribir estas páginas en 1a fiesta de Todos los Santos 1 de 

noviembre de 1975, no podemos menos de evocar al Padre E;equiel 
Moreno, elevado a los altares este mismo día, por ser uno de los 
promotores de los estudios filológicos e indigenistas a finales del 
siglo XIX y principios del XX. Poco después de su ordenación en 
Manila el 3 de junio de 1871, fue de misionero a Mindoro y allí 
abrió nuevos campos de apostolado en Palawan aprendiendo 
a perfección el idioma tagalo, que se consideraba como lengua 
matriz. Después de quince años de permanencia en el Archipiélago 
Filipino y una estancia de tres años en Monteagudo (Navarra, 
España) es destinado a Colombia en 1888 para restaurar la Provincia 
de la Candelaria. Nombrado Vicario Apostólico de Casanare (1894- 
1896) se comunicó con el Apure de Venezuela y procuró que los 
misioneros Agustinos aprendiesen la lengua de los aborígenes, como 
él mismo lo hizo. Para facilitar el aprendizaje encomendó a los 
Padres Manuel Fernández y Marcos Bartolomé Luis la composición 
de una Gramática Hispano-Guahíva. Lo mismo se pretendía hacer 
con los Achaguas, Airicos, Tunebos, Chiricoas y otras tribus del 
Apure y Orinoco, lagunas del Sarare y San Martín, donde quedaban 
tribus indígenas, unas poco civilizadas y otras sin civilizar o sal­ 
vajes, que hablaban su idioma aborigen lo mismo que algunas en las 
vertientes de los Andes, en el Cauca, Goagira, Darién, Urabá, Sierra 
de Perijá, etc. Eran necesarios Jos estudios filológicos y etnográficos 
para clasificar las lenguas. El deseo del Ilmo. Ezequiel Moreno, 
Mons. Nicolás Casas Conde y otros misioneros fue puesto en prác- 
tica por el Padre Fabo, que se consideraba feliz al poder brindar 
a los eruditos tres vocabularios inéditos y una gramática sáliva para 
ampliar los métodos comparativos y abrir nuevos caminos en el 
dédalo de la ciencia filológica. En el estudio comparativo considera 
como válidos dos métodos: el gramatical y el lexicológico. De éstos 
"el método lexicológico o de etimologías es menos seguro y demos­ 
trativo que el gramatical" 30• 

19. P. FABO, Idiomas y Btog. 77-78. Casi todas las obras citadas fueron im­ 
prcsns en México. Sobre el Padre Basalenque puede verse amplia información 
en G. DE S. VELA. Emayo, I, 331-337. 

20. P. FABO, Idiomas y Emog. 85-86 y 271-274; E. MORENO, _ "Misiones de 
los Padres Recoletos en los Llanos de Casanare': La Ciudad de Dios 25 
(1891) 396-398 y 474.479; E. AY APE, Semblanza del Beato Ezequiel Mo­ 
reno (Monachil 1975) 25-34; S. MATUTE, Apuntes para la Hiu. I, 373- 
378; III, 153.157. 
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B) FILOLOGIA ANDINA Y LLANERA CON UN ENSAYO DE 
CLASIFICACION: 

La acción doctrinal de los Agustinos en los Llanos y en los Andes 
venezolanos, iniciada por el Padre Vicente de Requejada hacia el 
año 1530, se organiza a finales del siglo XVI, teniendo a su cargo 
la Provincia de San Miguel de Quito, en el Nuevo Reino de 
Granada, para el año 1600, 36 doctrinas, de las cuales unas 16 esta­ 
ban en lo que hoy es Venezuela. En el año de 1601 se forma la 
Provincia de Ntra. Sra. de Gracia y a mediados del siglo XVII se 
reorganizan algunas doctrinas en forma de misiones. Esto va a dar 
origen al estudio de las lenguas indígenas con aportes interesantes 
de los Agustinos a la Filología andina y llanera, junto con otras 
Ordenes religiosas y clérigos, que van a colaborar con variedad de 
métodos y catecismos a la evangelización del Nuevo Reino de Gra­ 
nada. Aunque el idioma matriz era el Chibcha, que aprendían 
los candidatos a doctrineros Agustinos en el convento de San Agustín 
de Bogotá desde el año 1582, había en los Andes y en los Llanos 
gran diversidad de dialectos y de lenguas debido a inmigraciones 
caribes procedentes de México, Centro América y las Antillas. 
Los Caribes y Arawak se internaron por los ríos Magdalena, Cata­ 

tumbo, Orinoco y Amazonas de tal manera que, como afirma el 
Padre Pedro Fabo, "si la conquista española se hubiese retardado un 
siglo, los Caribes que ya habían invadido nuestro suelo por los 
cuatro puntos cardinales y que se habían adueñado de casi la 
totalidad de los ríos y que tenían poderosas colonias en toda la ex­ 
tensión del territorio, Jo habrían ocupado por completo sin dejar 
quizá ni huella de la raza chibcha" ? 
La anterior aseveraci6n del Padre Fabo se comprueba por datos 

proporcionados en Ja obra del Padre José Pérez Gómez sobre las 
Misiones de los Agustinos en el Nuevo Reino. Según documentos 
del Archivo del Convento San Agustín de Bogotá, en los Llanos 
había más de diez lenguas diferentes procedentes de los Caribes, 
Chibchas y otras familias, "getnias" o razas diferentes. Algo seme­ 
jante sucedía en el Sur del Lago de Maracaibo, en el río Cata­ 
tumbo, en el Magdalena y en las faldas de la Cordillera Andina, 
donde luchaban para conservar sus territorios o adueñarse de otros 
mejores. Mientras los Mucuchíes señoreaban en las Sierras y Pára­ 
mos Andinos de Mérida, otras tribus se adueñaban de los Llanos 
y de parle de los Andes como los Achaguas, Tunebos, Ji raras, 
Guahivos etc. • 
El Padre Santiago Mature al escribir la Historia de los Padres 

Candelarios habla de la poesía y prosa de las misiones, dando no­ 
ticias paradójicas, porque en los Llanos de Casanare y Apure 
había Quiriquires, Mañacicos, Cazoquios y Sálivas que atacaban 

21. P. FABO, Idiomas y Emnog. 68. 
22. J. PEREZ GOMEZ, A. Hin. 119.122. 
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con flechas, mientras que otros como los Puizoras recibían en paz 
Los Chibchas solían ser más pacíficos que los Caribes 23• • 

Los J iraras martirizaron al Padre Andrés de Arrufa te en Miricao 
(Pedraza la Vieja) y luego los Giros, después de varios años de lucha, 
consienten en vivir quietos en Aricagua. Algo semejante sucedió 
en las tierras del Darién y Urabá evangelizadas por los Padres Alonso 
García Paredes de la Cruz, Bartolomé de los Angeles y Miguel 
Sarroca de la Magdalena, que fueron martirizados en 1633. Tres 
anos después fueron recibidos pacíficamente el Padre Juan Martínez 
de Sahagún y el Hermano Fray Andrés Miranda de Jesús, autor· 
de un Catecismo en lengua del país, "que resumía toda la sustancia 
del Catecismo Romano, acomodándolo a la rusticidad de aquellas 
gentes, y añadióle algunas explicaciones y las oraciones más princi­ 
pales de la Iglesia. Este libro apreciadísimo fue admirado por 
varias personas doctas y sentimos no hallarlo en nuestros archivos 
porque tendría para nosotros la estimación de una reliquia, y además 
podría servir no poco para el estudio de las lenguas del Darién" 1 
En la región del Istmo de Panamá y Chocó había otras tribus con 

idioma distinto de los Darienitas y Urabeños. El Hermano Fray 
Andrés de Jesús aprendió también con gran facilidad el idioma de 
los Chocoes y como buen catequista compuso otro Catecismo "en 
dicha habla en el que recopiló lo sustancial de los misterios de 
Nuestra Santa Madre Iglesia, con las oraciones principales de ella, 
empleando para componerlo muchas vigilias, de manera que entre 
día no daba tregua a sus tareas misionales, y por la noche, lejos 
de regalar el cuerpo con el descanso que la justicia reclama, 
ocupábase en esta labor, porque de ello dimanarían grandes prove­ 
chos a la naciente cristiandad de los Chocoes" 25• 
El Padre José Pérez Gómez, al escribir sus Apuntes Históricos 

de las Misiones Agustinianas se llevó una sorpresa porque se silen­ 
ciaba la obra de los Agustinos en Jos LJanos y en los Andes: "La 
causa de que en las misiones llaneras no se dé a cada Religión la 
parte de gloria que les corresponde, como es justicia, débese a que 
los Padres Jesuitas escribieron mucho y bien sobre las hazañas por 
ellos realizadas en las diversas épocas de su fecundo apostolado por 
aquellos inmensos territorios. Gumilla, Rivero, Cassiani y Pedroche 
escribieron páginas hermosas, describieron al por menor la funda­ 
ción de pueblos, las jornadas que hacían navegando por las cauda­ 
losas arterias que riegan la llanura, recorriendo las solitarias selvas en 
busca de tribus que alJf habitaban, o de una casita, de un bohío, 
dondequiera que había un pobre indio que convertir. Pero las otras 
comunidades O escribieron muy poco y sus obras son raras o no es 
fácil conseguirlas, como sucede con las de Jos Dominicos y los 

23. 
24. 

25. 

S. MATUTE, A. para la Hit. III, 178-187. 
P, FABO, Idiomas y Bmnog. 25; Hiioria de la Provincia de la Candelaria de 
Agustinos Recoletos II (Madrid 1914) 69. 
lbid. 25. CE E. AYAPE, Fundaciones, 85; R. BUITRAGO, Memorias 769- 
772. 
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Franciscanos, o sus escritos se perdieron, como acontece con los 
Agustinos calzados y descalzos" . 
Las Historias de los Padres Jesuitas como las de los Padres Agus­ 

tinos, Capuchinos, Dominicos, Franciscanos y Mercedarios se Ccom­ 
plementan y nos ayudan a reconocer el paisaje geográfico, la filolo­ 
gía indigenista y el intercambio de Catecismos, Gramáticas y Vocabu­ 
larios entre las distintas Ordenes religiosas, hasta el punto de no 
poderse precisar en algunos casos, como la Gramática Sáliva, a 
cuál de ellas corresponde con exclusividad. En la Provincia de 
Mérida alternaron los Dominicos con los Agustinos, mientras que en 
los Llanos se fueron sucediendo los Agustinos y los Jesuitas, con­ 
cretamente en Chita y Morcote, según testimonio del Padre J. 
Rivero ?7, 

Leyendo las Crónicas de la Orden de San Agustín y los informes 
del Archivo del Convento San Agustín de Bogotá, se nota una 
mezcla de tribus cuya pureza de sangre y de lengua es difícil 
precisar. Con ocasión de la época de la conquista primero y luego 
por obra de la piratería, algunas tribus huían. No sólo en los Andes 
Y Sierra de Perijá, sino también en el Orinoco, el Meta y sus 
afluentes eran teatro de las sangrientas piraterías; ellos dominaban 
a los guaraucos que habitaban en las islas délticas del Orinoco, 
después a los aruacos, también a los habitantes del río Caroní y 
Caura, y a los caberres y guayquiríes, palenques y mapoyes, aruay 
Y maypoyes ele modo que no había río chico ni grande, de las llanuras 
venezolanas y colombianas que no hubiesen dominado" (los piratas) • 
Omitimos los detalles espeluznantes sobre las invasiones y matan­ 

zas, robos y violaciones que aparecen denunciadas por los misio­ 
neros de las distintas Ordenes; porque personalmente fui testigo 
ocular en 1958 de una sangrienta represalia por parte de algunos 
hacendados y braceros que, para librarse de las flechas de los indios 
motilones y ocupar sus tierras feraces, les preparaban emboscadas. 
Ese mismo año, al visitar la misión del Tocuco y el río Ariguisá 
pude comprobar cómo un indio yupa no entendía a otro motilón, 
que a la ropa la denominaba "cussá" o algo parecido. 

El Padre Fabo haciendo comparaciones de palabras, que eran 
comunes a distintas lenguas, siguiendo al Dr. E. Uricoechea, defen­ 
dió que el idioma de los Tunebos procedía del Chibcha; sin embargo 
hace notar que existen palabras entre los Tunebos con una proce­ 
dencia onomatopéyica pecuJiar, desconocidas para los Chibchas, 
porque siguen distinta formación del lenguaje. Advierte también 
que "el lenguaje tunebo no trae su origen de los idiomas llaneros, 
aunque ele éstos ha tomado algunas palabras, así como los llaneros 
las han tomado del Chibcha por conducto del Tunebo"". Algo se­ 
mejante sucede con otros idiomas andinos y llaneros. 
26. 
27. 

28. 
29. 
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J. PEREZ GOMEZ, A. hin. 98. 
J. RIVERO, Hit. de las Mis. 76. También sucedieron los Jesuitas a los 
Agustinos en Támara y Labranzagrande. Luego continuaron los Recoletos. 
P. FABO, Idiomas y Einog. 73-74. 
Ibid. 120. 



El_mismo Padre Fabo, después de comparar algunas alab 
de idiomas andinos y lláneros concluye: "Lo, r"$,, P"abras e t 1 d J 1 • une os uicados B n re ,as razas e os Llanos orientales y las razas de Cundinamarca 
'0yacá y Santander, tienen muchos más nexos de cognación con 
as _segundas que con las primeras y son un medio por el que 
explican los fenómenos lingüísticos que a entrambas razas emia se 
tan. La gran corriente migratoria _ que vino por Oriente no }", 
los Andes, sino estancóse en 1as Llanuras casanareñas derramándose 
por el Sur hasta los últimos confines del Brasil" 30• ' 

Siguiendo las orientaciones del Padre Lucas Espinosa, damos a 
continuación un ensayo de clasificación de las lenguas 'andinas y 
llaneras: 

1. Lenguas andJnas procedentes de la Edad Superior o Neolndfa: 

a) De familia Chibcha (ístmidos) 

1. De la sección Chibcha-Arawak: Chinatos, Táribas, Guási­ 
mos, etc. 
2. De la subsección Chibcha central: dialectos Tunebos arcaicos 

que sirven de enlace o puente con los idiomas llaneros en 1a región 
del Sarare y Arauca entre Colombia y Venezuela. El Tunebo­ 
Pedraza se· hablaba en 1a cuencia del río San Lorenzo, entre el 
Margua y el Gutufí. 
3. De la subsección Chibcha es el Dobokubí, dialecto arcaico 

hablado en la región de Perijá entre Colombia y Venezuela. Se le 
ha IJamado también Motilón, con la particularidad de que se 
comprendía a tribus de familia Karib como los Yupas (Seudomotilón). 
El Motilón o Dobokubí se habla en los ríos Mokoa, Tocuco o Tukuku, 
!rapa, Rionegro, Ariguisá, etc. Cada vez van quedando menos Motilo­ 
nes y se reduce su habitat. 

b) De la familia Mucuchí afín a la Timote-Kuika: 
l. Era la sección Mucuchí o Mocochí, que se hablaba en los 

páramos de Mucuchíes, Mucurubá, Alto Torondoy, Cacute, etc. 
Algunos dialectos se hablaban en Mucutuy, Mucuchachí, etc. Dentro 
de la familia mucuchí se consideran subdialectos: iHucunchi del 
Chama, Migurí en Acequias, Mariptí o Mirriptú en San Jacinto del 
Morro, Mucuñó y Aricagua. El Escaguey en Escaguei o Escanguey, 
río Murutí, etc. Un subdinlecto con mayor influencia Chibcha ha­ 
blaban los indios Sabaneros, Jají, Iricuy, etc. 
2. La subfamila Timote, que se hablaba por los Ti motes, Alto 

Motatán y valles adyacentes, era muy parecida al Mucuchí y al 
Cuica. 

30. Ibid, 121. 
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3. De la subsección Cuica o Kuika, que era de la misma 
edad que el Chibcha, había varios dialectos y subdialectos: el Kuika 
se hablaba entre los Cuicas y parte de lo que hoy es Estado Trujillo; 
el Tostó entre los Tost6s, el Eskuke entre los Escuques, Jaj etc. 
Han quedado poblaciones con el nombre de las antiguas tribus y 
dialectos ", 

c) Otros idiomas y dialectos arcaicos con influencia Chibcha 
y posiblemente de la misma edad, en los últimos estratos, eran los 
siguientes: 

1. Jirajara o Kiraxara, que se hablaba en parte de los actuales 
Estados de Falcón, Lara, Trujillo y Portuguesa. Además del propia­ 
mente Xiraxara comprendía otros dos dialectos. 
2. Cayón, que hablaban los Cayones en su sierra, los Xaguas, 

Coay y Cacoridí (Carora). Por esta región pasó el Padre Vicente de 
Requejada acompañando a Nicolás de Federman en 1630 32. 
3. Ayamán o Ayomán, que se hablaba entre los Ayamanes en 

Siquisique y otras regiones de los actuales Estados de Falcón y Lara 33• 
Subdialectos del Xiraxara hablaban los Xiraguas y Yaritaguas. El 
Padre Requejada visitó también otras tribus como los Caquetios, que 
llegaban desde las orillas del Lago Coquivacoa hasta más allá de la 
desenbocadura del· Yaracuy. Dialectos o idiomas de la misma edad 
con influencia Chicha eran el Shiriana, Maku, Auaké, Kaliana etc. , 

II. Clasificación de las lenguas llaneras: 

Más que una clasificación damos una Jista de ellas, tal como lo· 
hace el Padre Fabo, porque la muerte no le permitió al Padre 
Lucas facilitarnos una catalogación de acuerdo con el área evangeli­ 
zada por los Agustinos; pero en su opinión estaba ya bastante com­ 
pleta en la obra que publicó conjuntamente con el Padre M.C. de 
Castellvi, quedando sin hacer el libro Pueblos indígenas de la Gran 
Colombia". 
a) Idiomas que se hablaban en los Llanos a finales del sig1o 

XIX y principios del XX, principalmente en Casanare y Apure: 
1. Achagua en el Maní no lejos de Orocué, río arriba. 
2. Amoría en Aceitico (Colombia) 

Cuiba en el río Lipa. 

31. 

32. 
33. 

34. 
35. 

M. DE CASTELLVI, y L. ESPINOSA, "Clasificación Indolingüística de Ve. 
nezuela" en Proped. Etniog. 131. 
N. DE FEDERMAN, Hii. Indiana, trgd. por J.' Fricde, 54.-62. 
Ibid. 41-53, Cf. C. LOUKOTKA, Clasifica~ion, 254, donde se clasifica me­ 
jor. A. JAHN, Los Aborigen1, 231-275 y 379-387. 
M. DE CASTELLVI y L. ESPINOSA, "Clasific." 132. 
Ibid. 152-299, donde se publico el "Diccionario Clasificador". 



4. Guahívo en la cuenca del río Pauto, Santa Rosalfa y Guiloto. 
5 • Piapoco en el no de María y Cuinacía. • 
6. Tamudes en el río Ele. 
7. Tunebos en Cobariá y Barronegro. 
8. Yaruro en San Rafael " 
b) EI Padre Fabo considera al Achagua y al Guahívo como ro­ 

cedentes del Maipure, que era una lengua matriz. Serían sus ~a­ 
lectos: 

1° Achagua . 
2° Avane. 
3e Chiru u . • pa. 
4° Guahívo. 
5° Guama. 
6° Guipanave. 
79 Kavere. 
8°. Parene "7, 

. Considera también dialectos del Maipure los hablados por las na­ 
ciones Guaraníes o Tupíes, como el Omagua (Makro-tupí-guaraní, 
segun el P. Lucas Espinosa) de los Omaguas "habitadores dei 
Marañón y el Yapura, que eran una ramificación de los Achaguas 
Y tuvieron demarcación topográfica en las siguientes tribus: 
Aguas en Colombia y Venezuela. 
Cocamas en el Ucayale inferior. 
Enaguas vivían en el Guavir, Venezuela. 
Tocantines en el Tocantín, provincias del Brasil, Goyaz y Pará. 
Yeyes en el río Napo. 
Yurimaguas en el Yuruba y en la región de Jos Solimoes" 
e) De la clase Makro-Arawak (según M.C. de CasteJivf y L. Es­ 

pinosa). 
1. En sección Norte (Lago de Maracaibo): 
Guajiro (Guajira venezolana) con sus dialectos: Guimpujegual y 

Copujegual (abajero) en la mitad Sur de la Península. 
Paraujano (Lago de Maracaibo) con vestigios de Chibcha. 
Caquetio O Kaketio (Costa venezolana y Lago de Maracaibo). 
2. De la sección central (Orinoquia): 
Achagua (Región del Apure). •.. .. . , 
Maipure (Río Orinoco) con vestigios de Karib (Amorua) etc.•. 
3. De la clase Mnkro-Karib (Amazónidos): 
Kumanagoto (parte de los Estados de Miranda, Anzoátegui y 

Bolívar). 

36. P. FABO, Idiomas y Bmnog. 30-31. 
37. Jbid. 106. 
38. IBld, 107. CE. C. LOUKOTKA, .Clauification, 117 y 130.131: Se precisa y 

compara. 
39. M. DE CASTELLVI y L. ESPINOSA, Pro. Btniog. 134-135. 

241 



Karibe (Sur del Estado Anzoátegui y parte de Monagas), 
Kirikire o Quiriquire ( orilla Sur del Lago de Maracaibo) etc. 40• 
Para facilitar una comparación entre algunos idiomas andinos y 

llaneros damos a continuación la numeración de los Mucuchíes, 
Chibchas, etc. 

C) NUMERACION DE LOS MUCUCHIES, CHIBCHAS, TUNEBOS, 
.ACHAGUAS Y SALIVAS: 

Un doctrinero de Mucuchíes, probablemente el Padre Bartolomé 
Díaz o el Padre Pedro Bonilla, ya que la copia es del año 1640, 
consignó por escrito la numeración indígena que me fue facili­ 
tada por el Sr. Rafael Salas. Los Mucuchíes lo mismo que los 
Chibchas, Tunebos y Achaguas contaban por los. dedos de la 
mano preferentemente. Me resultó gracioso comprobar. cómo una 
mujer de origen indígena, que se llama Rita González, para decir 
20 extendía y cerraba las manos dos veces. Junto a la numeración de 
los Mucuchíes había un esquema con la numeración de los Chibchas 
y Tunebos, que se reproduce a continuación: 

Mucuchíes Chibcha T'unebo 

l. Carí Ata Ici 
2. Gem Bosa Bucai 
3. Hisjut Mica Bai 
4. Pit Muyhca Bagcai 
5. Caboc Jizca Esi 
6. Caps.ín Ta Terai 
7. Maigem Cujupcua Cucuni 
8. Maijut Sujuza Abi 
9. Maipit Aca Etari 

10. Tabís Ubchijica Uteasi 
11. Tabís carí Quijicha ata Cuitar icti 
12. Tabis gem Quijicha bosa Cuitar bucai 
13. Tabís hisjut Quijicha mica Cuitar bai 
14. Tabís pit Quijicha muyhca Cuitar bagcai 
15. Tabís caboc Quijicha jizca Cuitar etsi 
16. Tabís capsín Quijicha ta Cuitar terai 
17. Tabís margen Quijicha sujupcua Cuitar cucuni 
18. Tabís maijut Quijicha sujuza Cuitar abi 
19. Tabfs maipit Quijicha aca Cuitar ettari 
20. Tabís tabís Gueta { Chijica-ubchij.) Ucasi bucay 

etc. %, 21. Tabls tabís Gueta ata etc. 2, Ucasi bucay icti 
carí, etc. ", 

40. 
41. 

42. 

43. 
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1bid. _132-134. ,,,, tri 
T. PEBRES CORDERO, "Voces del dialecto del Morro : Bl Lápiz 3 (Méri­ 
da 1885) 1, ejemplar facilitado por el Sr. Rafael Salas, conocido por el 
sobrenombre de el Coronel de Mucuchíes. A. JAHN, Los Aborígenes, 402. 
J. ACOSTA ORTEGON, El Idioma Chibcha (Bogotá 1938) 189. Ese li­ 
bro me fue donado por el Padre Lucas Espinosa para que pudiese saber el 
contenido de algunos folios hallados en los Andes Venezolanos, cuyo idioma 
me era desconocido. 
P. FABO, Idiomas y Emnog. 196. 



¿Cómo sería a partir de los treinta? Hay opiniones. Según el Señor 
Rafael Salas se repetía tres veces tabís-tabís-tabís, mientras que 
don Tulio Febres Cordero en el n9 3 de El Lápiz, '19 de julio de 
1885, supone "que los indios evitaran, en obsequio de 1a brevedad 
la repetición del tabís". Y así, treinta, por ejemplo, sería o deberá 
ser hisjut-tabís, es decir tres dieces, y no tabfs-tabís-tabís. La nume­ 
ración de los Mucuchíes era bastante rudimentaria o pobre• lo mismo 
que 1a de los chibchas, quienes terminando con un veinte, pasaban 
a formar otro, uniéndolo con el primero hasta formar un veinte 
de veintes••. 
El Padre Pedro Fabo pudo comprobar también entre los Achaguas 

cómo éstos contaban por los dedos: 
Cinco. Abacaje (dedos de una mano). 
Diez. Tuchamacaje (dedos de· dos manos). 
Veinte. Abaitacai (dedos de pies y manos). 
Cuarenta. Fuchamatacai (dedos de dos hombres) ". 
"Los Sálivas cuentan también por los dedos de las manos y de los 

pies y varían en los vocablos, según la significación del substantivo, 
a que se llegan los numerables, y así dicen: jotapacoco = un hombre; 
jiñoteñucuidina = un día; jayte íoate= una hacha; jiyute quechu = 
una curiara etc. Seguiremos el modo más ordinario, con el cual 
entienden, aunque no sea propio a todos los nombres: 1° Jotapa; 
2° Tenjuede; 3° Quedepade; 4° Baypecode; 5° Jimoteate; 6° Coimo 
Jotapa; 7° Coimo Tenjuede; 8° Coimo Quedepade; 9 Coimo Baype­ 
code; 10° Metada; 11° Caabapa jotapa etc. 20° Jotapa coco; 40° 
Tenjuade jinco etc." 48• Esto quiere decir que veinte son los dedos de 
un hombre; cuarenta, los dedos de dos hombres; sesenta de tres 
hombres = Quedepade jinco ". 
Las diferentes formas de numeración tienen en el fondo profundas 

afinidades entre los idiomas andinos y Haneros. Para facilitar una 
posible comparación presentamos a continuación una lista de palabras 
mucuchles: 

44. 
45. 
46. 

47. 

T. PEBRES CORDERO, "Voces del Morro", 1-2. 
P. FABO, Idiomas y Emnog. 199. 
AGI. Indiferente General, 1342, Gramática Sáliva. "Arte de la Lengua Sá­ 
liba" fols. 30-31; ANB, Sala dé Seguridad, n 230, fols. _ 23v-24. EI Padre 
Fabo no transcribe el original tal como está, sino corregido según se dice 
hoy por algunos con más lógica: 1. Jotapa. 2. Coaba baypeiodé. 2. Tinjuede. 
4. Quedepade. 5. Baypecode. 6. Jimeteate. 7. Coimo Jotupe. 8 Coimo tenjue­ 
dé. 9. Coimo que pade. 10. Coimo baypecode 11. Meada etc. Cf. Idiomas y 
BIII. 162-163, Conviene tener en cuento que a finales del siglo XVIII cona­ 
bnn la myoría de los Sálivs según consta en el Ms. del Archivo de In­ 
dis y en su copio de Bogotá anteriormente citados. 
P. FABO, Idiomas y Bmnog. 162; AGI, Indiferente General, 1342, fol. 30v. 
ANB, 230, fols. 23v.-24: 1 Cabeza = Jiyté igucba; mano Jotape imo- 
mo; 1 Dedo Yedede endeche; 1 Casa Yaicude ito etc. 
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ESP ANOL MUCUCHI 

Agua •••••••••••••• Chumpuc. Aguardiente . . . . . . . . Miche. 
Bestia Jaguai (Una bestia : Cari jaguai). 
Buey . . . . . . . . . . . . . . Cuisch (Mirripá del Morro). 
Cacao . . . . . . . . . . . . . Spiti. 
Candela . . . . . . . . . . . . Chicabó. 
Casa . . . . . . . . . . . . . . Naco (Lo mismo en el Morro que en Mucuchfes). 
Cerro . . . . . . . . . . . . . Gua (Lo mismo en el Chibcha). 
Cerro abajo . . . . . . . . Cagua; un cerro- Cari gua. 
Chocolate . . . . . . . . . . Chorote, Chiré (en Aricagua). 
Cocuiza . . . . . . . . . . . . Nantaj. 
Corriente de agua . . . . Cagua (Lo mismo que cerro abajo o mina). 
Dios . . . . . . . . . . . . . . Chex o Chix (frío). 
Diosa . . . . . . . . . . . . . Chia (La mismo en Chibcha). 
Dulce (azúcar) . . . . . Chiquiguó (Mucuchíes); Chiquibuc (en el Morro). 
Fréjoles . . . . . . . . . . . . Tirituc. 
Fuego . . . . . . . . . . . . . Churup (en Mucuchíes). 
Harina . . . . . . . . . . . . Chingcamg. 
Hombre . . . . . • . . . . . Nachú (Mucuchíes); Un hombre= Cm CIIIIC (Mirripú). 
Jefe, juez . . . . . . . . . . Canisef. 
Lebrel Tisirquí. 
Luna . . . . . . . . . . . . . . Selene (Mucuchí). 
Madera . . . . . . . . . . . . Timpuec. 
Maíz . . . . . . . . . . . . . . Chiisiac. 
Mazamorra . . . . . . . . . Sarsó. 
Mujer . • • • • • • • • • . . . Nunctun (Mucuchí). Una mujer bonita - Car~ nisjó. 
Mujer fea • • • • . • • • . . Carl nuló (Mirripú); mujer vieja Cari nuntoc. 
Papas (patatas) . . . . . Tuingifü. 
Piedra . . • • • • • . . • • . . Tuch (Mucuchíes); Tuy (Mirripú). 
Plato de barro . . . . . . Budare. 
Pueblo . . . . . . . . . . . . . Musipuec. 
Puerta • • • • • • • • • • • . . Papich; una puerta = Cari papicb (El Morro). 
Sal ••...••••••••... Chapí (Mucuchí), Chapic (Mirripú). 
Sepultura (cueva) . . . Minoy. 
Sitio (Jugar) . . . . ·.. Mucu. 
Sol . . . . . . . • • • • • • • • • Mpá (Mucuchíes), Zué (Aricagua). 
Sombrero . . . . . . . . . . . Cuchiná. 
Santo . . . . . . . . . . . . . . Sut; un santo = car~ su! (El Morro). 
Tabaco . . . . . . . . . . . . Tas ( Mucuchí) . 
Tierra . . . . . . . . . . . . . Micuch. 
Trigo . . . . . . . . . . . . . Tircué. 
Varón ...·....··... Caac. 
Vela .........·.... Sirup; una vela = carí sirup (Mirripú), % 
Viento . . . . . . . . . . . . . Chictén (Mucuchf). «0 

Hay bastantes palabras diferentes entre el Mucuchí y sus dialectos, 
que son explicables por vestigios de otras tribus y lenguas. No cabe 
duda que entre el Mucuchí, el Timote-Cuica y todos los dialectos 

48. 

49. 

T. PEBRES CORDERO, "Voces del Morro", 1-2; Estudios sobre Etnografía 
Americana" Obras II, 40-50. 
Jbid. I, 40, donde se hace ver cómo el Español, aunque tiene ocho letras 
más que el Mucuchí, carece de signos adecuados para expresar algunos so­ 
nidos mezcla de vocal y consonante. Los Mucuchíes al sol le )hunan 111.f.> 
así como "Empú", "ompú", o "umpú", que D. Tulio transcribe como "mpú". 
Ya los antiguos en vez de Mucu transcribían Moco. Cí. I. C. SALAS, Bmogra­ 
fía da Venezuela (Mérida 1956) 16-26. Parte de su obra sigue aún inédita 
como su Catálogo de voces indígenas. 
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de. la Provincia de Mérida existe una afinidad, 1o que denota cierta 
unidad fundamental y una lengua matriz común 50• 
La influencia chibcha puede ser explicada y estudiada a través 

de algunos objetos de cerámica, piedras labradas, vasijas de barro 0 
platos (budare), amuletos y otras figuras existentes en e] Museo Dio­ 
cesano de Mérida. Algunas estaban en casas particulares y las ofre­ 
c:4n en venta por los anos de 1957 y 1958. Me ofrecieron en un 
caserío unas figuras de barro huecas con una piedrecita dentro 
1o mismo que lámparas en forma de trípode, que decían haber 
encontrado en los mintoyes (cuevas de enterramiento). Como lo 
que pedían era mucho, consulté a un experto en la materia, D. Lope 
de Sagredo y Blú, que pasó algunos años en Mérida, y me precavió 
sobre posibles falsificaciones; pues uno de los platos que compré 
era enteramente semejante a los que se venden en Ráquira (Colom­ 
bia). Anteriormente habían pasado anticuarios colombianos haciendo 
intercambio por vasijas más bonitas. Existen en el Archivo de la 
Arquidiócesis de Mérida, según informes del Pbro. Luis E. Cardona 
Meyer, que lo ordenó últimamente, unas nueve cajas aproximada­ 
mente con libros de las doctrinas y material indígena, que en parte 
ya hemos revisado. 
Muchas raices y desinencias comunes pueden descubrirse al com­ 

parar no sólo las numeraciones sino también los vocabularios. In­ 
vestigando en la riquísima mina de los archivos eclesiásticos, se 
descubre que la estructura de la numeración mucuchí era común 
a la sáliva, tuneba y demás tribus de los llanos con una gran 
afinidad a las lenguas de los Andes Merideños. Todas ellas coin­ 
ciden en utilizar los dedos de las manos (diez) y contados estos 
pasas a los pies (veinte), y conc1uidos los de los pies, van añadiendo 
los dedos de dos hombres (cuarenta) y los de tres hombres (sesenta) 
y así progresivamente. 

D) ALGUNAS CONCLUSIONES FILOLOGICAS, ETNOGRAFICAS B 
HISTORICAS: 

Al estudiar la clasificación de las lenguas según los Agustinos, 
no se pretende conseguir el hilo de Ariadna para guiar a los filólogos 
en el inmenso laberinto de los idiomas indígenas, sino presenta 
algunos materiales toscos para ser pulidos y debidamente valora­ 
dos con criterio más científico. Estas conclusiones son más bien 
sugerencias: .. . . 

1° Los estudios lingüísticos y etnográficos de los Padres Pedro 
Fabo, Agustín J. Barreiro y Lucas Espinosa procuran dar una clave 
metodológica para solucionar la problemática de las relaciones entre 
las lenguas y las razas a base de una Filologla Comparada. Estos 

50. A, JAHN, Los Aborígenes del Occidente de Venezuela. Su Historia, Etno­ 
grafla y Afinidades lingüísticas (Carcas 1927) 396.416, donde se hace un 
estudio compnrntivo de los dialectos andinos en una tabla final. J. B. Rivas 

245 



beneméritos religiosos han demostrado con pruebas gramaticales y 
lexicológicas o de etimologías las afinidades de los pueblos poline­ 
sios, malayos y carolinos con los americanos, especialmente con los 
pueblos o tribus de las cuencas del Orinoco y Amazonas. Según 
ellos, la diversidad de lenguas no se opone a la unidad de origen 
de los americanos. 
2• Puede resultar sorprendente la siguiente conclusión del Padre 

Agustín J. Barreiro: "Los habitantes de Carolinas, parte ·por lo 
menos de ellos, han llegado a esas islas desde América central" 51• 
Reconoce que hay autoridades notables en contra de esta opinión, 
no hipotética sino apoyada en el estudio comparativo de las len­ 
guas, en los condicionamientos etnográficos, en sus cualidades 
físicas, costumbres, etc. A la Ciencia Antropológica de hoy y a la 
Filología Comparada pueden ayudar no poco las crónicas de los 
Padres J. de Grijalva, A. de la Calancha, Gaspar de San Agustín 
y sus continuadores. 
3' Entre los cronistas de la Orden de San Agustín, como entre 

los de otras Ordenes religiosas, predomina el criterio de unidad de 
origen de la raza humana y la diversidad de lenguas a partir de 
la Torre de Babel con una fundamentación bíblica, a la que no 
podemos sustraernos hoy, menos en aquella época sumamente reli­ 
giosa. Sin embargo no carecían de criterios científicos en cuanto 
nos exhiben minuciosamente los hechos por ellos observados. Por 
ejemplo, el Padre A. de la Calancha describe en su Crónica a los 
"quipus" como archivos inmemoriales de los Incas y otras antigüe­ 
dades indígenas que se consideraban hasta hace 40 años "prolijas 
noticias de antiguallas peruanas" ", 

4• Al llegar al fin de nuestro estudio sobre los Agustinos y las 
lenguas indígenas de Venezuela, se deduce la conclusión de que, como 
los demás misioneros y catequistas de Hispanoamérica, para adoc­ 
trinar a los aborígenes, aprendieron su idioma y escribieron cate­ 
cismos, gramáticas y vocabularios, conocidos algunos, mientras que 
otros se han perdido o se desconoce su paradero. Estas y otras 
fuentes documentales han permitido hacer un ensayo de cataloga­ 
ción de algunos grupos lingüísticos, que llevan impreso el sello de 
su familia filológica. 

5' Los cronistas y visitadores Agustinos de los siglos XVI y XVII 
no podían precisar la cantidad de dialectos y lenguas en el Nuevo 
Reino de Granada, donde predominaba el Chibcha, que aprendían 
los doctrineros en Bogotá. Según lo requerían las circunstancias se 
abrieron otras cátedras sobre idiomas indígenas en varios conventos 
como Leiva, Cartagena y Mérida. En este último se capacitaban 
los Agustinos doctrineros en la lengua mucuchí y sus dialectos, En 

ha elaborado un breve diccionario titulado: "Voces populares del Sur meri­ 
deo". 

51. A. J. BARREIRO, El origen, 125. 
52. J. DE LA RIVA AGÜERO, P. M. BENVENUTTO y G. LOHMANN V., 

Los cronistas de convento. Fray Antonio de la Calancha (París, D, de Brouwer, 
1938) 35-57. 
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las doctrinas de Aricagua y Mucuchíes, lo mismo que en La Sabana 
que a mediados del siglo XVII eran Vicarías, solía haber dos O m~ 
religiosos. Al lado de un buen lenguaraz, como el Padre Bartolomé 
Díaz, aprendieron otros este idioma. En los capítulos provinciales 
no se cambiaban todos. al. mismo tiempo y se solía dejar a la dis­ 
creción del Padre Provincial el nombramiento de algunos doctrine­ 
ros y ayudantes para solucionar el problema lingüístico "". 
6' Gran parte de los Manuscritos con catecismos, gramáticas 

y vocabularios en distintas lenguas fueron quemados los días 25 y 
26 de febrero de 1862 en el combate habido entre las fuerzas de 
los Generales Mosquera y Santos Gutiérrez por una parte y por la 
otra las del General Canal en el Convento San Agustín de Bogotá. 
Con los libros se hizo una trinchera en el coro de la Iglesia durante 
aquellos aciagos días y el General Mosquera ordenó que lo que 
se hubiera salvado de la biblioteca de San Agustín "ingresara en 1a 
Biblioteca Nacional" 54• En distintas partes se han ido encontrando 
algunos folios del Catecismo Chibcha por el Padre Vicente Mallol, 
Doctrina Cristiana en lengua Sáliva, Gramática y Diccionario en el 
mismo idioma y otros catecismos mutilados, que se están estudiando. 
Por los inventarios de los libros de los conventos de Mérida y Leiva 
tenemos noticia de la existencia en los mismos de Gramáticas, 
Vocabularios y Catecismos en lengua chibcha y en el idioma de la 
provincia de Mérida. El Padre Pedro Cuervo de la Santísima Tri­ 
nidad, Prefecto de las Misiones del Meta en 1817, al ser despojado 
de sus libros alega tener: "Diversos cuadernos de Doctrina Cristia- 
na en lengua Sáliva, Diccionario de la lengua, Práctica del Confesio­ 
nario, Arte de la Lengua Sáliva, Forma de catequizar en lengua 
Sdliva, Confesión de la fe, y otros""· 
7' El Ensayo de Gramática Hispano-Goahíva, publicado por 

los Padres Manuel Fernández y Marcos Bartolomé al ser presentado 
al Papa León XIII recibió el siguiente elogio del Cardenal Rampolla: 
"Salta a la vista la importancia del trabajo acometido por nuestros 
Agustinos, pues harto se comprende que la ignorancia del idioma 
que hablan los indios Goahívos había de ser un obstáculo insuperable, 
contra el cual debían estrellarse los deseos de aportar los inestima­ 
bles bienes de la fe y de la civilización cristiana a Jos hijos de 
1os Llanos de Casanare" , Gracias a esta Gramática se ha llegado al 
conocimiento del idioma de los Goahívos y se ha podido evangelizar 
a unas tribus inmersas también en los Llanos del Apure Y en los 
ríos Meta, Arauca, Vichada y Orinoco. , 
8° Los Padres Jesús Mariínez, Martín Vargas y José Martínez 

han completado los Vocabularios en lengua Sáliva y en Piapoco, 
idioma distinto lo mismo del Goahívo que del Sliva, aunque unido 

53. AGOSA, 24, fols. 682-.858. 
54. ACB, 5, f6ls. 327-330; EA 10 (1975) 95.97., » ,, • • 
55. J. MARTINEZ DE SAN AGUSTIN, "Introducción' al Diccionario de la 

Lengua S#liba; BPC 2 (1924) 149; E. AYAPE, Fundaciones, 252; ANB, Con- 
ventos, 34, fol. 809. 

56. S. MTUTE, Ap. para la Hit. 352-353. 
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con algunas afinidades a la tribu Sáliva. El Padre Martín Vargas de 
la Consolación tomó a su cargo la meritoria tarea de recopilar datos 
para formar una Gramática Piapoca, que ha dejado bastante ade­ 
lantada en sus elementos fundamentales ", 
El Padre José Martínez de Falcón, que actualmente reside en el 

convento de Sos del Rey (Zaragoza), ha recogido lo anteriormente 
escrito sobre el Sáliva y Piapoco, añadiendo correcciones y adita­ 
mentos oportunos en sus apuntes sobre Lingüística del Vicariato 
Apostólico de Casanare ". 

Queda aún mucho material en los Archivos de la Orden de San 
Agustín sin revisar y esperamos continuar este trabajo, completando 
el catálogo de los Agustinos doctrineros en Venezuela, a los que 
Mons. Rafael Pulido Méndez quería levantar un monumento en cada 
una de las doctrinas, hoy pueblos· fervorosamente católicos; pero 
tenía un concepto erróneo al creer que los "doctrineros eran legos 
y no sacerdotes" citando el caso del Hermano Fray Francisco Galle­ 
gos, que permaneció toda su vida con las órdenes menores. La­ 
mentablemente no me dio facilidades para revisar el Archivo Dioce­ 
sano de Mérida, pues quería que esta obra la hiciesen los venezolanos 
"criollos", no los españoles "nacionalizados". Muy distinta y acer­ 
tada era la opinión del Cardenal Quintero, que procuraba dar todas 
las facilidades posibles a su alcance lo mismo que Mons. Acacio 
Chacón: ambos tenían en gran estima a los Agustinos y su obra. 
El Padre José Pérez Gómez, que con paciencia y constancia 

benedictina revisó los archivos de Colombia, dio un gran paso con 
su libro titulado Apuntes históricos de las Misiones Agustinianas 
en Colombia al que se ha citado repetidamente en este trabajo. 
Procuró completar su obra y ponerla al día el Padre David Mu­ 
cientes del Campo, conocedor del Chino y de otros idiomas orien­ 
tales, que deseaba comparar con el Chibcha y el Mucuchí cuando 
Je sobrevino su última enfermedad y la muerte (1971). 
El Padre Lucas Espinosa nos ha dejado un verdadero monu­ 

mento filológico con sus Contribuciones Lingüísticas y Etnográficas 
sobre algunos pueblos del Amazonas Peruano. El cáncer apag6 la 
llama de su vida con la pena de no haber podido concluir su 
ensayo sobre Pueblos indígenas de la Gran Colombia, del que forma­ 
ba parte el Diccionario Clasificador. por lo menos cump1i6 una gran 
labor y parte de su plan que se trazó desde joven bajo la dirección 
del Padre A. J. Barreiro ". 
No era mi intención emitir juicios de valor sobre la obra realizada 

por los Agustinos en el campo de In Filología y Etnografía, sino 

'H. M. VARGAS, "Apuntes del Idioma Piapoco": BPC, 2 (1924) 427.445; 
Posteriormente public6 "Apuntes de Lengua SAiiva" en el folleto titulado 
Casanare (Támara 1939). 

58. J. M. MARTINEZ DE FALCON, "Lingüística del Vicariato Apostólico de 
Casanare": Boletín informativo. Agencia Misiones Agustino-Recoletas (Roma 
1964-1966). 

59. M. DE CASTELLVI y L. ESPINOSA, Prop. Emiog. 152. 
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solo exhibir sus modestas aportaciones en Venezuela; pero no he 
podido a veces . menos de hacerlo al _comprobar, como el Padre 
Agustm J. Barreiro, los grandes esfuerzos realizados por los Agusti­ 
nos, que aprendieron idiomas indígenas para Hevar Ja luz del Evan­ 
gelio y Ja civiJización cristiana con una idea de fraternidad humana 
y de amor. Los estudios filológicos y etnográficos "constituyen una 
de las pagmas mas brillantes en Ja historia de las misiones" 80• 
EI Padre Ismael Barrios, . misionero de !quitos en el Amazonas 

Y el Napo, desde 1943 hasta 1952, compuso varios vocabularios, que 
recogió directamente y de viva voz entre varias tribus como Arabelas, 
Cunibos ", Iquitos, Secoyas, Witotos• Vacacochas y Yameos ", 

61. 

62. 

60. A. J. BARREIRO, "Los Misioneros españoles y la Filología" AHHA 36 
( 1931) 322. En este artículo se da amplia biblio.arafía sobre Jos aporres de 
los misioneros españoles a la Filología y Etnografía. Algunos investigadores 
como el protestante A. Humboldt, que convivió con misioneros Capuchinos 
para atacarlos, caen en paradójicas afirmaciones scgÚn ha demostrado el Pa­ 
dre David MUCIENTES, "Humboldt refuta· a Humboldt": N111vos Rumbos, 
n 31-32, nov-dic. de 1957. Hav abundante bibliografía sobre Je Historia de la 
Filología en Venezuela, que puede verse en el Padre Cavecano de CARROCERA, 
OFM, Cap. "Etnografía y Filología suramericanas (sobre Venezuela) ": Boletín 
de Estudios Históricos de Pasto 6 (1934) 1-8; "Lenguas Indígenas de Venezuela": 
Venezuela Misionera 9 (1947) 8.9; 47-50; 73-76; G. J. FEBRES CORDE­ 
RO, "Tribus Independientes": Revista Nacional de Cultura de Caracas 7 
0945) 52-69; J. DEL REY, portes Jesuit. I, 280-281 y 357-364. El Pa­ 
dre Carrocera. el Dr. Pedro Grases y el Padre Cesáreo de Armellada han 
recogido también abundante bibliografía indolingüística de Venezuela. El 
Padre Lucas Esoinosa se lamentaba unos meses antes de morir, al inventariar 
sus manuscritos, de no haber recogido toda Ja bibliografía existente para fo 
que me pidió colaboración. Se quejaba de no tener catálogos bio-bibliográficos 
de los Agustinos, fuera de la obra o ensayo del Padre Gregario de Santia­ 
go Vela, que necesitaba continuadores. Como buen lenguaraz en los idiomas 
dd AmazonM y Orinoco, el Pndre Lucas Espinosa nos ha dejado un tes­ 
tamcnto de lenguas, que vio morir con la tristeza de ver desaparecer restos 
de culturas indígenas, cuya imagen no se puede comprender sin. entender su 
idioma. Así por ciempfo. me explicó el significado de las palabras mama y 
sawa, que los misioneros traducían por alma y espíritu, cuando en realidad 
equivalen a fantasma aéreo. no espiritual, ni inmortal. La mentalidad indí­ 
gena resulta intraducible fuera de su lengua y condicionamientos socioló­ 
gicos y etnográficos. No pudo llevar a la práctica su idea de completar una 
clasificación genealógica ensayada por los Padres Agustín Barreiro y Marceli­ 
no de Cnstellví. Pensaha perfeccionar la clasificación aprovechá~dosc de las 
nuevas investigaciones y publicaciones del Padre Guillermo Schmidt, de Ccst­ 
mir Loukotka, Paul Rivet, Meillc.Cohen y del Padre Cesáreo de Armellada, 
con quien mnntenín una estrecho omisrnd y frecuente correspondencia. 
Los Cunibos tenfon una lenl!Ua comtín con los Cnschivos, Shipivos y Settebos, 
que fueron estudiados también por el Padre Senén Fraile, J. C. Granja y 
Bernnbé Gregorio, antiguo profesor agustino del Esconal. 
Parte de estos vnlio~os vocnbulorios fueron focilitodos a los Padres Lucas 
Espinosa y Avencio Villarejo, quien los utilizó cn su libro, As/ es la selva. El 
Pudre Ismael Barrios, buen colaborador en cuestiones ~•st6ncas y hngu(sticas 
de los Asustinos en el Nuevo Reino de Gronndn, Peru Y V~nezuclo, hn he­ 
cho un estudio comparado entre el S(moco, Yamco y Murató hallando gran­ 
des nfinidndcs con otras lenguas del Amazonas, Orinoco y Llanos venezola­ 
nos. Nos hn fndlitndo copin de algunos vocnbulorios como el de los Ara- 
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ABREVIATURAS O SIGLAS UTILIZADAS 
AAM 
A. Aug. 
ACAB 
ACAQ 
AGI 
AGOSA 
AHHA 

AHN 
AHPM 
ANB 
APF 
AS 
BHA 
BPC 
EA 
OAR 
OSA 

- - 
.... 
= 
=- 

Archivo Arquidiocesaao de Mérida. 
Analecta Agustiniana ( Revista, Roma). 
Archivo del Convento San Agustín de Bogotá. 
Archivo del Convento San Agustín de Quito. 
Archivo General de Indias. Sevilla. 
Archivo General de la Orden de San Agustín. Roma. 
Archivo Histórico Hispano-Agustiniano (Revista, Madrid - El Es­ 
corial, Madrid - Valladolid) . 
Archivo Histórico Nacional. Madrid. 
Archivo Histórico de la Provincia de Mérida (Venezuela) . 
Archivo Nacional de Bogotá. 
Archivo de Propaganda Fide. Roma . 
Archivo de Simancas. 
Boletín de Historia y Antigüedades. Bogotá. 
Boletín de la Provincia Candelaria (Revista, Bogotá). 
Estudio Agustiniano (Revista, Valladolid). 
Orden de Agustinos Recoletos. 
Orden de San Agustín. 

Para la mejor comprensión de estas abreviaturas se explican cuando se co­ 
mienzan a utilizar en las notas. 
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